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    DEDICATORIA 

    Quiero agradecer a: 

    Todas esas personas que teniendo una mierda de año como ha sido el 2020 han confiado en mí, para seguir leyéndome. 

    También a esas fantásticas seguidoras del grupo Shadow´s Team ( no os nombro a todas porque no tendría hoja) 

    A mi familia, a las que puedo incluir como parte de ella a Kelly Dreams, una persona maravillosa que sigue ahí al pie del cañón, ayudándome y soportando mis locuras y a Cynthia, a la que adoro y con la que comparto también mis locuras y risas. Dos seres absolutamente fantásticos (lo sé, parece que hablo de alienígenas, ja, ja) y a las que quiero y adoro un montón. 

    Y por fin…. Tan ta ta chán… Llegan miiiisssss Shadowssss… (Dios mío , se me caen las bragas cada vez que pienso en ellos, ainssss)  

     Brodick, Micah, Buddy, Hueso, Mike, Knife, Colton, Reno, David y Adam; mis hombres. 

    Kisses. 

      

    

  


   
      

    SINOPSIS 

    Aquel viaje marcaría sus almas para siempre. 

    Reclutados para una nueva misión, dos de los miembros más locos y fríos del Shadow´s Team se verán obligados a colaborar con la D.E.A. y las fuerzas del orden brasileñas a fin de desmantelar un cártel de droga oculto en lo más profundo de la selva amazónica. Lo que prometía ser una operación rutinaria se convirtió en una lucha de supervivencia, una pelea contra el tiempo y los elementos para salvar a la mujer destinada a cambiar su existencia. 

    Un destino trazado largo tiempo atrás. 

    Kivi nunca imaginó que su vida se trastocaría de aquella manera debido a su trabajo como auditora, lo que prometía ser un viaje de negocios tranquilo, se convirtió en un abrir y cerrar de ojos en la peor de sus pesadillas, una de la que no contaba salir con vida. 

    Perdida en el dolor y ahogada por su pasado, solo parece haber un lugar seguro para ella, los brazos de dos Shadows dispuestos a protegerla con sus vidas. 

    Adéntrate en esta nueva entrega del Shadow’s Team cargada de erotismo y acción. 

    No apta para pieles sensibles. 
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    PRÓLOGO 

    Todo el mundo teme a algo, ¿a qué temes tú? 

      

      

    La mujer sudaba profusamente por el calor y el mareo, tumbada en el suelo de la camioneta con las manos atadas, al igual que la otra chica, después de haber intentado alejarse de sus captores en más de una ocasión. Cerró los ojos ante bamboleo del vehículo cuando otra arcada la sobrevino y no pudo evitar vomitar junto a su propia cabeza. Abrió los ojos mirando las botas de los hombres que de vez en cuando les propinaban un ligero puntapié, más como diversión que con ánimo de hacerle algún daño físico, a juzgar por las risotadas. 

    Resignada, se regodeó en su desdicha.  

    El traqueteo era tal mientras se adentraban en la selva por un camino no trazado, que se golpeaba contra las piernas de los mercenarios, los cuales reían y se mofaban a su costa, recordándoles lo que les esperaría a ambas al llegar a su destino; más abusos y torturas. 

    Lloró en silencio, atormentada ante la angustiosa perspectiva de una nueva violación. Cualquiera pensaría que, después de casi un año desde su secuestro, estaría acostumbrada a las torturas y abusos, que se habría resignado a ser carne con la que traficar, pero no era así. Si bien su mente aún estaba dispuesta a encontrar la manera de escapar, al costo que fuera, no quitaba que con sólo con volver a imaginar a otro tipo hundiéndose en su interior se le pusiera el estómago duro como una piedra, como si se hubiera tragado una losa. Pero eso no era tan malo como el que hubiese sido una mujer la que cometiese la violación, algo que su propio cuerpo aún recordaba. Las mujeres eran mucho más creativas a la hora de ser malas y ésta, la desgraciada que la había vendido, lo era con creces. 

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 1 

    En el interior de la selva amazónica, a casi treinta kilómetros de la pequeña pista aérea brasileña ubicada próxima a la frontera con Colombia, el olor a químicos y drogas impregnaba el aire mientras el humo blanco de las sustancias cocinadas sobrevolaba el campamento improvisado. En un área apartada se encontraban las tiendas cochambrosas dónde dormían los operarios y junto a estas, un par de barracones hacían la función de comedor y de oficina improvisada, mientras que en el lado contrario se ubicaba un sencillo laboratorio donde se creaba la droga y, un poco más allá, los vehículos todoterrenos junto a un par de camionetas destartaladas con las que transportaban a los hombres y la mercancía que finalmente partiría hacia su siguiente destino. 

    La zona contaba con al menos veinte personas de las cuales una docena eran hombres armados, mercenarios contratados que, aparte del dinero, se llevaban un poco de cocaína para soportar el estar tanto tiempo aislados y en medio de ninguna parte. 

    La actividad era frenética en el lugar mientras esperaban al pequeño convoy que les abastecería de víveres y algún suministro más de productos químicos. Desde allí se llevarían los fardos de coca a otro lugar donde la cortarían para después distribuirla.
Junto a este llegaban el jefe de la policía local y Julián Da Silva, alias «el gordo», que era uno de los mayores traficantes de drogas que había dado lugar. Su apodo se debía precisamente a su físico, al cual le sobraban cerca de treinta kilos.  

    El desgraciado tenía la pinta de un rapero, enjoyado hasta las cejas y si por algo destacaba, aparte de sus kilos, era por lo sanguinario que se podía mostrar con cualquiera; alguien que no vacilaba en eliminar a la competencia quemándolos vivos o metiéndolos en trituradoras de escombros.  

    El cabrón era muy creativo, tanto que sus enemigos no podía esperar a que alguien les hiciera el favor de matarlo.  

    El improvisado poblado mantenía el armamento y la munición en el extremo opuesto al laboratorio, pues sus «expertos» opinaban que, en caso de accidente, este no volaría por los aires; algo de lo más absurdo. Si la munición reventaba por algún casual, cualquier proyectil podía impactar en los productos químicos por error haciéndolos estallar y lo mismo que sucedería si lo primero que explotaba eran las sustancias con las que elaboraban la droga, las cuales eran altamente inflamables. 

    La mayoría de los hombres deambulaban sin rumbo fijo, algunos estaban puestos hasta arriba de drogas y pasaban de vigilar la zona, sobre todo después de tantos meses allí sin relevo alguno. Parecían vagabundos, no solo por la andrajosa ropa que llevaban sino también gracias a la mugre que cubría sus cuerpos; el campamento usaba el agua potable solo para beber, cocinar y para el laboratorio, por lo que estar aseado no era algo indispensable. Aquel que se quería lavar se acercaba a algún arroyo durante las excursiones que hacían por la zona para escapar de la rutina. 

    Uno de estos arroyos se desviaba del cauce principal y discurría próximo al campamento, más allá este volvía a unirse al cauce donde a continuación desembocaba en una cascada cuya caída de agua era profunda, al igual que el lecho. Dicho salto de agua estaba en un pequeño claro cuyas lindes las delimitaba la vegetación de la selva. 
Los hombres lo conocían bien, pues había nadado allí, excepto cuando llovía y el río se volvía turbulento y peligroso, tanto que se podía llevar a cualquiera, como ya había sucedido en alguna ocasión. Y dado que había una buena subida de casi una hora hasta el campamento, no estaban por la labor de hacerla en vano. 

    Era bien temprano en la mañana y todos se mantenían ocupados realizando sus tareas cuando el convoy que esperaban se aproximó hasta la zona. 

    Los hombres armados que hacían guardia salieron a recibir a los recién llegados ansiando la aparición de estos, su aparición suponía el abandonar aquel lugar hasta el siguiente relevo, excepto para dos de los integrantes del grupo para los cuales esto suponía la salida definitiva de la zona y el adiós definitivo a aquel lugar. Ambos habían visto su buena parte de miseria, seis meses enterrados en ese cochambroso lugar daban para visitar a un buen loquero. 

    Los guerrilleros estaban eufóricos, tanto que se afanaban en preparar sus petates para cargarlos en los camiones. Desde ahí los llevarían hasta el punto de entrega de la siguiente mercancía y de allí cada uno regresaría a sus casas para estar con sus familias o para hacer lo que les diera la gana, ya que el sueldo que cobraban les daba para tirar una buena temporada sin tener que trabajar. Entretanto los recién llegados se integraban en el campamento haciendo su propio relevo al tiempo que se saludaban con los que ya estaban y se ponían al día entre ellos. 

    Al convoy se les había unido en la localidad próxima a la frontera el jefe de la policía local; un hombre corrupto hasta la médula. 

    Ramírez bajó de su vehículo para reunirse con Da Silva, el traficante de la zona, alguien que tendía a poner pies en polvorosa, moviendo inmediatamente el itinerante poblado, en el momento en que veía que las cosas no iban bien. 

    Aquellos improvisados campamentos eran instalados cerca de pequeños y fronterizos aeródromos desde donde cargaban las drogas y recibían nuevas remesas de mercancías para su elaboración, aunque si surgían demasiados imprevistos, siempre tenían rutas alternativas. Por eso entre planificar las cosas, cargar los fardos en los vehículos y descargar los productos que traían para elaborar más, nadie abandonaría el lugar hasta caer la noche. 

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 2 

    Todos los hombres permanecían pendientes de los dos cabecillas cuando, por detrás de uno de los vehículos recién llegados, fueron sacadas casi a rastras un par de mujeres visiblemente golpeadas, tanto que les costaba caminar. Una de ellas llevaba el pelo teñido de rosa, aunque ya se la veían las raíces de color blanco o de un rubio blanquecino, mientras que la renqueante morena, con las manos atadas a la espalda, poseía un tono natural. 

    Los hombres del campamento contemplaban a las mujeres, suponían que esta última debía ser la más rebelde de las dos pues aparte de estar atada por detrás, no dejaba de blasfemar y bramar todo tipo de obscenidades mientras que la otra caminaba como un autómata, como si la vida hubiese escapado de su cuerpo, resignándose a su destino mientras murmuraba palabras incoherentes. 

    Con empujones y tirones cada una fue llevada a los barracones, arrastradas por un par de hombres que las miraban como si estuvieran muertos de hambre mientras los demás les dedicaban palabras soeces. Algunos incluso describían las perversiones que estaban dispuestos a hacerles al tiempo que se tocaban con brusquedad los genitales mostrando esas expresiones lujuriosas e insultantes. 

    La morena lloraba de dolor ante cada maltrato al tiempo que la chica de pelo rosa se limitaba a gimotear en silencio, algo que poco les importaba a sus agresores y de lo que más de uno disfrutaba. Incluso los tipos que estaban casados no eran inmunes a toda la situación, ya que consideraban que esto era sexo fácil y rápido, sexo por el que ni pedían ni daban explicaciones, así que andaban igual de dispuestos que el resto, por una follada rápida.  

    Una de las mujeres observó con la vista desenfocada a los desgraciados que la rodeaban, cabrones sudorosos y mugrientos, sinvergüenzas que tenían planeado vejarla de la manera más cruel. 

    El pensamiento fugaz de querer matarlos se le pasó por la cabeza, al tiempo que sentía el manoseo de los que la rodeaban, pero eran tantos que resultaba imposible quitárselos de encima. 

    Entretanto la otra joven no cesaba de insultar entre patadas que soltaba a diestro y siniestro pero sin apenas rozar a nadie. 

    Mientras tanto, desde el exterior del barracón varios hombres murmuraban entre sí sobre lo poco dispuestos que estaban a entrar en una mujer que no les quisiera y sobre todo en unas que serían folladas por el resto de sus compañeros y que podían tener alguna enfermedad de transmisión sexual. Los que se quejaban de esto último eran los que trabajaban en el laboratorio, los cuales también alegaban que con tanta mugre como llevaban las chicas, podían transmitir casi cualquier cosa y más teniendo en cuenta que, con los salidos que estaban todos, ninguno parecía pensar en usar condón. 

    El ruido era ensordecedor debido a los gritos de ánimo que se daban unos a otros, obviando por el camino el trabajo por el que estaban allí. 

    Mientras tanto en el exterior, dos de los hombres armados e igual de desgreñados que el resto se hicieron señas casi imperceptibles entre sí. Uno de ellos se dirigió hacia los terratenientes del grupo para estar atento a cualquier cosa que necesitasen y el otro caminó hacia el barracón dónde se encontraban las mujeres. 

    La conversación entre los terratenientes versaba en llevar la mercancía a través de la selva, enviando una parte por aire en uno de los vuelos que tenían contratados, mientras otro tanto del género lo harían llegar por tierra hasta el otro lado de la frontera donde les esperaba un distribuidor. Ambos estaban sumidos en sus planes, ignorantes del parloteo y las risas que procedían de las inmediaciones del barracón se encontraban las mujeres, hasta que la conmoción estalló sin previo aviso y uno de los tipos saliera corriendo del lugar en dirección hacia dónde estaban los cabecillas. 

    —Señor Julián, señor Julián —gritó el recién llegado. 

    —¿Qué coño pasa ahora? —gruñó el aludido. 

    —Cortez se ha cargado a una de las mujeres —mencionó acojonado. 

    —Me cago en el cabrón desgraciado ese. 

    Ambos se apresuraron hacia el lugar en el cual se encontraban las víctimas, desde donde varios hombres salían a trompicones al tiempo que se subían los pantalones. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 3 

    Unos minutos antes…  

      

      

    Después de que su compañero se dirigiera a escuchar la conversación que mantenían los dos jefes del maldito cártel, el mercenario moreno se encaminó hacia el tumulto que acompañaba a las dos mujeres, viendo la clara intención del grupo por pasárselo bien a costa de ellas. Su intención era suavizar un poco la situación de ambas, algo que a estas alturas ya casi imposible a juzgar por el estado en que se encontraban. 

    El panorama que tenía ante sí era asqueroso. Algunos de los desgraciados se habían bajado los pantalones a la espera de su turno para follar, mientras otro de ellos arremetía con su asqueroso miembro en el interior de la morena la cual se contorsionaba con las manos atadas a la espalda gritando todos los insultos que sabía entre alaridos de dolor. 

    A juzgar por el aspecto de la mujer, era oriunda de la región en la que se encontraban, seguramente de alguna población cercana y a juzgar por su forma de actuar y sus palabras, esta no parecía ser la primera vez que era secuestrada para ser usada como esclava sexual, eso o era una prostituta. Sin embargo la mujer del pelo rosa se limitaba a mirarlos a todos con el rostro desencajado de dolor. 

    De manera inconsciente dio un paso hacia ella, a pesar de que su deber era distanciarse de lo que sucedía, no encontró la frialdad para hacerlo. Sin pensarlo mucho más gritó en perfecto español y después en brasileño, la mayoría de los presentes venían de Colombia o eran de allí mismo, Brasil. 

    —¡Eh, tíos! Si os las folláis, vais a coger cualquier enfermedad rara, porque a estas ya se las han tirado antes de traerlas aquí. 

    Algunos de los hombres reaccionaron ante sus palabras, un hecho que lo alentó a seguir.  

    —Si vuestras mujeres se enteran y cogen alguna enfermedad por esto, os cortarán los huevos —pronunció de manera casual. 

    Todos sabían que en esta parte del mundo los celos hacían que ambos sexos se volvieran medio locos, incitándoles a actuar de manera impulsiva, matando o mutilando y de ello, no se libraban ni hombres ni mujeres; de hecho, ellas eran las más peligrosas. 

    La mayoría de los presentes se echó hacia atrás ante sus palabras, aunque siempre había reticentes como el grupito de cuatro engendros a los cuales no les importó y prosiguieron a lo suyo. 

    De pronto, la mujer de pelo rosa levantó la vista y lo miró aterrorizada. No era para menos, se dijo. Consideró la imagen que proyectaba, que no era otra que la de un tipo duro, fibroso, con pelo negro y barba desgreñada, un desconocido que en estos momentos mostraba una mirada fría y letal, una apariencia que aterrorizaría a cualquiera.  

    Observó a la chica con los ojos más extraordinarios que había visto en su vida y un cuerpo con suaves curvas. Debajo de toda aquella suciedad era absolutamente preciosa, tal y como a él le gustaban las mujeres. No soportaba a esas tipas raquíticas y sin carne que andaban absolutamente paranoicas con su cuerpo, cuando se llevaba una mujer a la cama necesitaba sujetar carne, quería una chica con caderas donde agarrarse, no deseaba ni quería tocar hueso, algo con lo que su compañero estaba totalmente de acuerdo. 

    Sintió su miembro endurecerse bajo sus pantalones con tan solo imaginarse a la joven tendida en una cama, centró la vista en ella y vio como la chica percibía su excitación apareciendo una mirada de temor aún mayor en su rostro en el mismo instante en que estaba siendo vejada por uno de los presentes. 

    Sin ser consciente de lo que hacía, dio otro paso hacia el tipo que violaba a la chica deteniéndose únicamente cuando un alarido le saco de su estupor y lo obligó a girarse hacia la morena. Anonadado, vio como esta acababa de arrancar un trozo de carne de la mejilla del hijo puta que se la follaba, el cual entre regueros de sangre y alaridos le propinó tal puñetazo en el rostro que esté crujió. 

      

      

    La mujer de pelo rosa se desentendió del pesado tipo que jadeaba sobre ella con cada envite que le proporcionaba, no se inmutó, no emitió un solo quejido mientras la violaba, como si la vejación a la que estaba siendo sometida no le causara dolor o asco, como si no se hubiese orinado encima momentos antes, como si el dolor en su vagina no fuera brutal ni lacerante. Sus acuosos ojos se deslizaron por el lugar, mirando a cada uno de los rostros de los bastardos que allí se encontraban, no quería olvidarlos aún si aquella vocecita en su interior quisiera obligarla a ello. Allí había de todo, viejos ajados y desdentados, jóvenes cuyos rasgos estaban embrutecidos por un dudoso estilo de vida e incluso los había con facciones más delicadas. 

    Suspiró sintiéndose derrotada, en esta parte del mundo la vida de dos mujeres no valía absolutamente nada. Aquello no era Europa, allí no existía una justicia real para con los violadores o los maltratadores, las autoridades miraban hacia otro lado mientras las ONG reivindicaban unos derechos que nunca acababan por aplicarse en países como aquel, fuese cual fuese en el que se encontraba, pues hoy en día ya no sabía ni dónde estaba. 

    No, allí esto era habitual, el abuso sexual, la explotación infantil, era el pan de cada día y, aun así, ¿por qué no salía en los medios de comunicación? ¿Por qué no se daba mayor visibilidad a una lacra como aquella? ¿Por qué permitían sus gobiernos que aquello sucediera? 

    Fuese cual fuese la respuesta, la desconocía, todo lo que sabía con seguridad era que allí no había justicia para ella, no la había habido en meses. 

    El eructo de su violador la devolvió al presente, sacándola de sus pensamientos, unos en los que le hubiera gustado continuar para no enfrentarse con la cruel realidad que no era otra que el haber sido vendida como prostituta. 

    Todos la miraban con codicia o lascivia, incluso el más renuente de ellos a participar en aquella orgía sexual, lo hacía sin dudar. Su mente seguía luchando consigo misma, quería oponer resistencia tal y cómo lo había hecho antes de llegar a esa pocilga, pero el resultado a tal resistencia, a oponerse ante un violador le había provocado más dolor y daños físicos que el ceder a aquella tortura, aún si su autoestima u orgullo acababan tan maltrecho como su propio cuerpo. 

    Deseaba arañar, pelear, matar, pero no podía. Su cuerpo estaba sometido a la crueldad y su mente dividida parecía observarlo todo como si estuviese en otro plano, como si una parte de ella no estuviera ahí tendida, despatarrada sobre la mesa y con la ropa inferior quitada mientras un cerdo la violaba y posaba sus asquerosos labios sobre los suyos, besándola como si le agradase. 

    Los besos y mordiscos sobre su piel se sentían húmedos y sucios, eran babeantes, las paredes del interior de su vagina se sentían tirantes y abrasivas debido a los envites del asqueroso pene, ni siquiera quería pensar en la mugre que tendría ese pedazo de carne y las distintas infecciones que podrían causarle. 

    Su vista empezó a desenfocarse poco a poco, su mente amenazó con ir a la deriva una vez más hasta que escuchó una voz ronca gritar en español, un idioma que entendía mucho mejor que el brasileño, el cual utilizaba la zorra que la vendió. 

    En ese momento la voz tronó: 

    «Si vuestras mujeres se enteran y cogen alguna enfermedad por esto, os cortarán los huevos». 

    Logró encontrar la fuerza necesaria para enfocar la mirada hacia el tipo que había gritado. Este era corpulento y estaba desgreñado, pero no se veía tan sucio como el resto, aunque poseía una mirada tan letal como la de un depredador. 

    Es un depredador, pensó. 

    Tenía una mirada de la que no se podía desprender, una que la mantenía enganchada y que le ponía el vello de punta. 

    De repente, el desgraciado que empujaba en su interior le asestó tal mordisco que la hizo perder momentáneamente la visión debido al dolor. 

    Al momento, el gruñido de un animal resonó en la estancia, obligándola a abrir los ojos de golpe, dándose cuenta de que aquel hombre con la mirada fría y letal, era el que había emitido ese sonido tan salvaje. El tipo dio un paso hacia ella, haciendo que llorase de terror al ver aproximarse al depredador, el cual a juzgar por el bulto en su entrepierna estaba brutalmente empalmado y dispuesto a ser el siguiente en someterla. 

    El color se drenó de su rostro ante la perspectiva de que el desgraciado se sumase al grupo de violadores y, empezando a balbucear en su idioma natal, giró la cabeza a un lado y vomitó en el mismo instante en que un alarido se elevaba desde el punto en el que se encontraba su compañera de desgracias. 

    Giró la cabeza como pudo en dirección a la mujer a tiempo de ver como la lloriqueante muchacha conseguía morder la mejilla de uno de los desgraciados y, en un alarde de fuerza, logró echar la cabeza hacia atrás justo cuando tenía al sujeto agarrado con los dientes y llevarse en el proceso un trozo de carne de su violador para a continuación escupírselo a la cara. 

    El ensordecedor grito que emitió el desgraciado aquel mientras se llevaba la mano al rostro chorreando en sangre, precedió al arrebato de odio e ira que lo llevó a golpear con tal fuerza a la morena en el rostro que escuchó el crujir de su cráneo. 

    La mujer tendida en la mesa de al lado se quedó con los ojos abiertos de par en par mientras la luz de su mirada se apagaba por completo al fallecer en el acto, esa mirada vacía la hizo gritar de terror. 

    Todos los presentes se quedaron petrificados, mirando al animal que acababa de asestarle un golpe a la joven que yacía muerta, incluso el cabrón que estaba sobre su propio cuerpo se quedó paralizado al contemplar aquella escena. 

    Algo pareció hacer clic en ese momento en su obnubilado cerebro, su sentido de auto conversación la hizo girarse hacia el hombre letal de pelo oscuro que había visto caminar hacia ella, pero este ya se había desviado hacia la mesa contigua, mirando a ese cabrón asesino que seguía chillando como un cerdo en el matadero. 

    La escena era una silenciosa promesa de lo que la esperaba y, sin poder evitarlo, acabó suplicando en inglés: 

    —No quiero morir —balbuceó—. No quiero morir, por favor. 

    Rezaba porque alguien detuviera aquello, que alguien apareciese gritando: ¡Corten! Y se diese cuenta de que aquello no era otra cosa que una película, que viniese la maldita caballería a salvarla, pero cuando el miserable que seguía sobre ella eyaculó en su interior como si la muerte de la mujer a su lado no le hubiera afectado se rompió y empezó a llorar a pleno pulmón ante el horror de toda aquella situación.  

    Varios de los desgraciados pululaban sin saber qué hacer y otros elaboraban planes para librarse del cadáver, su llanto pareció llamar momentáneamente la atención del tipo rudo y letal, que desvió su vista del cadáver hacia ella con gesto completamente apenado y, tras vacilar unos segundos, se giró para salir con paso decidido de aquel lugar. 

    El alivio que sintió al ver desaparecer al andrajoso tipo no duró, de pronto fue arrastrada por el pelo hasta uno de los laterales de la mesa y soltó un alarido de dolor debido al estiramiento en su cuero cabelludo. 

    Un pensamiento frívolo cruzó su mente enloquecida y aterrorizada. 

    Necesito un corte de pelo. 

    No tuvo mucho tiempo de pensar en más, le abrieron la boca a la fuerza e introdujeron en ella sucio y asqueroso pene, haciendo que del mismísimo olor vomitase alrededor de él y recibiendo por ello un bofetón en el rostro, mientras sus propios mocos se mezclaban con el llanto y los desechos. 

    El asqueroso miembro entraba brutalmente en su garganta casi hasta tocar el fondo, dañando en el proceso la comisura de su boca por el esfuerzo de abrirla y no ahogarse, el tiempo dejó de tener sentido, las voces se fueron superponiendo unas a otras en una cacofonía de gritos antes de que el silencio inundase de golpe la estancia. 

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 4 

    Da Silva y Ramírez salieron gruñendo y despotricando del sucio barracón en el cual se situaba el improvisado puesto de mando. Ramírez escupió un par de insultos por todos los problemas que la muerte de la mujer les iba a causar, pensando en el tiempo tan valioso que había perdido en atravesar la frontera hasta allí y todo porque su socio que no dejaba de maldecir y requería su presencia cada vez que visitaba el campamento, como si no se fiase de su capacidad para sacar adelante todo aquello. 

    Menudo estúpido. Era él quién se encargaba de mantener contentos a varios agentes del puesto fronterizo, sabía que la presencia de un jefe de la Policía Colombiana en territorio brasileño levantaría sospechas, por lo que se aseguraba de pagar bien a los agentes apostados en la frontera para que hicieran la vista gorda a su presencia, así como la de Rosiña. 

    —Cállate, cabrón —espetó Da Silva—. Te pago muy bien para que soluciones estos imprevistos. 

    —Esto no funciona así —arguyó el colombiano—. Esa perra era muy conocida en la zona, puede que sea una prostituta, pero siempre la hemos devuelto sana y salva, por algo era una de las chicas de Rosiña. Y ahora está muerta, lo que significa tener que dar muchas explicaciones. 

    —Rosiña. No entiendo cómo se os ha podido colar una traficante como esa zorra en Colombia —se mofó—. El que esté en nuestro territorio, es comprensible, pero, ¿qué tratos tiene con vosotros? 

    —Ella siempre nos alquila las putas a buen precio—se justificó—. Aun así, no le gusta que se maltrate a su mercancía más allá de unos pocos golpes. 

    —¿Solo unos pocos golpes? —Preguntó con sorna sabiendo que a la mayoría de las prostitutas se las molía a palos. 

    —Mientras no tengan algo fracturado o acaben muertas, no pasa nada—gruñó molesto por la situación—. Esas putas pueden llorar o maldecir todo lo que quieran, a Rosiña no le importa cuántas veces sean violadas, pero las quiere de vuelta. Así que ahora tendré que pagarle una pequeña fortuna por esa desgraciada. 

    —Tiene un buen negocio con esas zorrillas, no me extraña que las quiera de regreso si se las alquila a todos los indeseables de por aquí —mencionó pensativo al sopesar si no le convendría hacer lo mismo, secuestrar a alguna mujerzuela y prostituirla; ese dinero también le vendría muy bien. 

    —Así es, menos mal que aún nos queda la otra con vida —gruñó y lo miró con gesto de advertencia—. Así pues, intenta que tus hombres no la maten. Dale un respiro. 

    El tipo asintió con gesto pensativo y entró en la barraca, ignorando al letal tipo moreno que salía en esos momentos y cruzaba la mirada con uno de los mercenarios que llevaba el pelo lleno de rastas. 

    Sus miradas hablaban de un cómplice entendimiento, el de dos personas que se conocían desde hacía años y que trabajan bien juntos, tanto que era raro que se los viese a uno sin el otro. No había necesidad de palabras, ambos seguían un código común y lo que se estaba dando allí, en esos mismos instantes, era algo totalmente inaceptable para ellos. Habían hecho de todo juntos, robar, asesinar, extorsionar… podían con ello, no tenían problema en mezclarse con traficantes como aquellos y ayudar a proteger los turbios negocios que se llevaban a cabo bajo las mismísimas narices del gobierno local y con la complicidad de algunas de las autoridades, pero la violación era algo que no entraba en su código y que no podían pasar por alto. 

    El tipo de las rastas miró con cautela a su alrededor, apartándose un poco antes de saludar a su amigo. Debían extremar las precauciones al hablar entre ellos, pues el cabrón de Da Silva era un puto paranoico. 

    —¿Qué tal vas, amigo? —preguntó en portugués—. ¿Qué es lo que ha pasado?  

    —Ese hijo de puta de Cortez se ha cargado a una de las mujeres —siseó con rabia el tipo de greñudo pelo negro en el mismo idioma. 

    —Lo he oído. Ramírez no estaba muy contento —mencionó asqueado—. Tío, esto es una puta mierda. No me he apuntado a estopara ver como violan a mujeres o para ver cómo las matan. 

    —Ni tú, ni yo. A ese hijo de puta de Cortez habría que pegarle un tiro —pronunció enfadado. 

    —Hecho —gruñó dispuesto a cumplir su deseo, algo que el otro hombre sabía que podía hacer. 

    —El malnacido le ha asestado tal golpe a la chica que la ha matado en el acto —declaró visiblemente asqueado—. Y a la otra... 

    —¿También le han pegado? —preguntó con visible rabia—. Será hijo de puta… 

    —A juzgar por su aspecto, han debido de darle más de una paliza —interrumpió—, y con todo lo que le han hecho ahí dentro no creo que vaya a durar mucho más. 

    El tipo de rastas gruñó haciéndose eco del malestar de su compañero, sintiéndose tan inútil e impotente como él al no poder hacer nada en estos momentos por la joven que todavía seguía con vida; una situación que los jodía y mucho. 

    De repente se percató de algo en la mirada del hombre que no había estado ahí antes, sobre todo cuando le escuchó responder a su propio gesto con un gruñido propio. 

    —Escúpelo. 

    Se miraron, evaluándose, mientras este último esperaba por la respuesta del tipo. 

    El aludido suspiró antes de responder entre dientes al pesado de su compañero. 

    —La mujer —pronunció mirando suspicaz a su alrededor. 

    —¿Qué ocurre con ella? 

    —Me he empalmado —sentenció sintiéndose la mayor escoria del mundo. 

    —¡Mierda! ¡No me jodas! —soltó parándose por unos segundos a pensar antes de proseguir—. Escúchame bien, no se te ocurra comerte la cabeza con esto, ni siquiera pienses en compararte con esos tipos de ahí adentro porque tú no eres como ellos, no eres así. 

    —Y una mierda que no lo soy —rugió haciendo que varios de los otros mercenarios se girasen hacia ellos, perdiendo al momento el interés para regresar a sus cosas, pues las discusiones y peleas solían estar a la orden del día en aquel lugar. 

    Entonces el tipo con rastas se acercó hasta él con actitud amenazadora y preguntó: 

    —¿La has violado? —Inquirió a pesar de conocer la respuesta, pues entendía que su amigo no entraría en razón por la vía fácil.  

    —¿De qué vas? ¿Cómo se te ocurre? —estalló encarándose con él—. Puto imbécil, ¿estás loco o qué?  

    —¿Te repito la pregunta? Tu sordera puede que no te deje escuchar bien —insistió entrecerrando los ojos—. ¿La has violado? 

    Obtuvo en respuesta un fuerte empellón por parte de su compañero que le hizo retroceder un par de pasos. 

    —¿Cómo coño se te ocurre? —bramó este—. ¡Jamás me rebajaría a hacer algo así! 

    Ante el estallido y el empujón de este, no solo no se aplacó, sino que se pegó pecho contra pechó a él antes de soltar en tono comedido, algo que sabía descolocaría al cabrón de su amigo. 

    —Pues ahí lo tienes, imbécil —pronunció dejándolo aturdido—. Eres un maldito bastardo, un asesino al igual que yo. Ambos hemos torturado y secuestrado, pero jamás hemos hecho daño a una mujer, nunca hemos violado a una ni lo haremos —enfatizó haciendo que su compinche retrocediera un par de pasos ante el impacto de sus palabras—. Así que deja de machacarte por algo que ni siquiera has hecho, gilipollas, mantén la puta cabeza fría, no necesitamos esto a puertas de dar el golpe. 

    El moreno greñudo acusó las palabras de su compañero, quién parecía no haberse lavado el pelo en un mes y reflexionó unos instantes antes de serenarse lo suficiente para responder. 

    —Lo siento, tío, tienes toda la razón —murmuró aceptando lo que su colega decía. 

    —Hombre, gracias —frivolizó—. Esto es lo único con sentido que te he oído decir en años. 

    —¡Capullo! —respondió con una sonrisa de medio lado antes de darse la vuelta dejando zanjado el tema para dirigirse hacia el barracón donde se encontraba la mujer, cuando justo en ese instante un disparo resonó en el interior de la barraca. 

    Esté se giró mirando a su compañero y ambos echaron a correr hacia el lugar de la detonación, frenando en seco al ver salir a tres hombres que cargaban con una de las mujeres. 

    —Que esto os sirva de lección —gritó «el gordo» al resto de los presentes—. Con mi mercancía nadie juega. 

    Se obligaron a reducir el paso, dando tiempo para que el conflicto, fuese cual fuese, se disolviese y el tipo se calmase, intercambiaron una breve seña sin que nadie se percatase, comprobaron otra vez sus armas y traspasaron el cochambroso lugar para encontrarse con la superviviente, acurrucada en posición fetal, llorando en silencio. 

    El alivio inundo al greñudo moreno a pesar de que su semblante seguía estoico, era algo de lo que solo se percató su amigo, capaz de ver bajo su fachada. Le miró de soslayo, comprobando su actitud vigilante y el aplomo de alguien que ha visto ya demasiado, al igual que él mismo. Este miraba con actitud fría y despiadada, algo que no era habitual en él, mientras retiraban el cadáver de Cortez, no antes de que Da Silva le propinase un par de patadas al cuerpo inerte. 

    —Me has costado una buena cantidad, hijo de puta —espetó en ese instante Ramírez escupiendo sobre el muerto, para girarse un momento después y dirigirse a los presentes—. ¡Jodidos cabrones! La mercancía se cuida, más os vale que a esa otra… —Señaló con el dedo a la mujer que yacía acurrucada—, la tratéis con mucho más cuidado o Rosiña nos cortará el grifo. Y os garantizo que eso no me va a gustar. 

    Los mercenarios se apresuraron a asentir en acuerdo. 

    —Dadle algo de comer y que se asee —prosiguió el policía que se acababa de desplazar hasta el umbral de la puerta—. Ya sabéis lo que os sucederá como no cuidéis a esa zorra. 

    —¡Por dios! Sois unos cerdos… Ni siquiera habéis podido esperar a que ella estuviera limpia —pronunció Da Silva con cara de asco retirando el cadáver del tipo que aún seguía en el interior de la mujer muerta, dejándolo caer al suelo y fijándose en el pene flácido lleno de restos de semen—. Se os caerá la polla a trozos metiéndola ahí —argumentó con una mueca de desagrado—. Hasta yo tengo algo más de escrúpulos. 

    —¡Limpiad esa jodida mesa!—gritó el otro—. Es dónde coméis. 

    Todos se apresuraron a cumplir las órdenes mientras los cabecillas abandonaban el lugar, momento que aprovechó el greñudo moreno, acompañando su paso de una mirada fría y letal que disuadiría a cualquiera con ganas de joder, para acercarse hasta la mujer.  

    Cogiéndola del brazo tiró de ella con rudeza hasta ponerla en pie y arrastrarla después hacia el exterior mientras esta se cubría el cuerpo como podía en un intento por mantener su pudor.  

    El llanto que la joven emitía era desconsolador, era el sollozo del que sabe que va a terminar sus días como esclava sexual o muerta. 

    Sin miramientos, arrastró a la chica en dirección a las lindes del bosque, sabiendo que su compañero lo seguía de cerca tras coger un balde y un pedazo de jabón. 

    El tipo con rastas miró el voluptuoso cuerpo medio desnudo ante él, era el de una mujer con curvas y con el pelo teñido de rosa. La piel de la pobre desgraciada estaba llena de mugre y de manchas moradas allá donde había sido golpeada, aun así y a pesar de la porquería que la cubría de los pies a la cabeza, acabó atrayendo la atención de su polla que se apretó contra el pantalón. Aquello lo llevó a preguntarse si no era la falta de sexo lo que hacía que su mástil se levantase, algo que dudaba en parte, pues estaba más que acostumbrado a este tipo de trabajos donde te tirabas meses aislado y sin contacto femenino. Observó con cautela las redondeadas nalgas que se mecían al andar maldiciéndose por ello, pues lo hacía sentirse un puto pervertido. 

    Con paso apresurado siguió a su compañero que tiraba de la mujer con tal ímpetu, que solo le faltaba echársela al hombro para que cumpliese a raja tabla con sus órdenes. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 5 

    La chica escuchó maldecir al hombre que la arrastraba en un inglés tan malo como el del resto de los hombres y a pesar de que el tipo parecía el más peligroso de todos ellos, su agarre mortal no le hacía daño. Aun así, no se fiaba de este que llevaba casi la misma mierda en la piel que el resto, apenas se atrevía a alzar la vista hacia él, aunque poco importaba pues ella misma entre los mocos y el llanto no veía el camino hacia donde se dirigían, lo único que tenía claro era que se estaban alejando del pequeño poblado. 

    —No… No, por favor —gimió ante lo que la esperaba, forcejeando por liberarse, algo imposible porque el hombre que era mucho más fuerte y no le dejaba opción a moverse demasiado. 

    —¡Shh! ¡Cállate! —rugió él.  

    —No me hagas daño —suplicó temblorosa. 

    —¡Maldita seas! —bramó y frenando en seco, se giró antes de sujetar a la chica por la barbilla con firmeza, acercando su rostro al de ella en un gesto amenazante. La miró con fijeza a los ojos, para que le prestase atención—. Te vas a callar ahora mismo y me vas a escuchar atentamente —espetó entre dientes antes de desenfundar su cuchillo con el que en un abrir y cerrar de ojos cortó las ligaduras de las manos de la joven que le miraba aterrorizada de que la lastimara—. No hablarás hasta que yo te lo diga, ¿has entendido? —escupió sin esperar respuesta. 

    Su voz era tan glacial y letal que automáticamente sus palabras silenciaron a la chica, entonces se giró hacia su compañero, que llegaba tras él, el cual le hizo una señal.  

    Volvió a tirar de ella guardándose las cuerdas en el pantalón y encaminándose de nuevo hacia el bosque.  

    Sospechaba lo que esta mujer pensaba de ambos y eso lo hizo maldecir. La joven caminaba encogida de miedo, mientras su compañero les adelantaba arma en mano, al término del sendero que llevaba al arrollo que más adelante desembocaba en una cascada. 

    En ese momento, la chica que fue dejada a un lado del río como si fuera un animal, observó como el tipo que la acababa de soltar se colocaba frente a ella como un perro guardián, mientras el otro hombre se acercaba al remanso de agua para llenar el cubo que portaba. 

    No se atrevía a despegar la vista del desgraciado frente a ella, los ojos del tipo eran los de un depredador, esa mirada inquisitiva la evaluaba con atención un segundo antes de que el otro tipo se aproximase a ellos y frenase en seco, mirándola de arriba abajo con los ojos como platos, una mirada que la hizo retroceder automáticamente. 

    Tragó saliva de puro miedo mientras el tipo de las rastas adelantaba un pie hacia ella parpadeando como si necesitase aclararse la vista. No sabía qué hacer, si moverse o quedarse en el lugar. Quería huir, de hecho contempló con atención el agua barajando la idea de poder lanzarse a ella en algún punto. 

    —Yo que tú no lo haría —pronunció el tipo con rastas, suavizando sus rasgos para hablar con ella, no así su tono de voz el cual rallaba la crueldad—. El río es profundo en algunas zonas, por no mencionar los rápidos y la cascada que hay más abajo.  

    Ella le miró sin nada que decir, pues estaba sopesando muy seriamente el suicidio. 

    —No me pongas a prueba —prosiguió él con aire letal—, llegaré antes a ti, que tú al agua.  

    Si verla por detrás le había puesto duro, mirarla de frente le había impactado. En ese momento quiso tranquilizarla, pero al ver esa mirada aterrorizada que valoraba lanzarse al agua, le hizo hervir la sangre de enfado ante el hecho de que pensara en quitarse la vida. Esta mujer no debía estar en esta situación, pensó. Tendría que estar viviendo feliz en cualquier otro lugar del mundo, pero la joven se hallaba en este, bajo la peor cara de la vida, rodeada de violencia y maldad.  

    Él no era ningún santo, se dijo, ninguno de los dos lo eran, pero este era su trabajo, a lo que dedicaban sus vidas y la chica frente a él y cuya desesperación se reflejaba en su mirada, no dejaba de ser una pobre desgraciada que no dudaría en matarse para dejar de sufrir. Esta criatura hermosa y baldada por la vida… era un inocente. 

    —Ahí tienes el cubo con agua —señaló—. Aséate bien. En este lugar no deseas coger una infección y por tu bien te aconsejo que nos digas sobre tus heridas, quitando lo obvio —pronunció con frialdad, pues era la única forma de proseguir con su trabajo. 

    —No intentes escapar, porque será peor para ti —continuó el greñudo moreno con el propósito de disuadir a la aterrada chica, sabiendo lo que le sucedería en su intento por huir—. La selva está llena de lugares peligrosos, así pues, trata de no adentrarte en ella. Hay bichos de todo tipo que no te gustarán y que pueden ser mortales. 

    La joven tembló horrorizada ante la peligrosidad de los dos hombres, los dos tipos eran fríos y letales y no se parecían al resto de los andrajosos, estos daban la impresión de ser los profesionales del grupo.  

    Se sorbió los mocos y se restregó los agotados ojos con las manos cansada de tanta violencia, de tanto dolor y todo por culpa de ese grupo que la secuestró y de la zorra de Rosiña. 

    ¿Cómo pueden existir mujeres así? 

    Esa puta que vestía como una mujer delicada y femenina, pero solo era una fachada. Llevaba vestidos estampados y floreados de color pastel, tenía un rostro delicado que poseía ese aire a una antigua dama y, de no ser porque la vio actuar en persona, jamás hubiera creído que esa cabrona fuera una traficante de mujeres, además de asesina y torturadora. 

    Cerró los ojos con fuerza, deseando despertar de la pesadilla. 

    Como si lo intuyera, el tipo con rastas sentenció. 

    —No estás soñando y cuanto antes lo comprendas mejor —gruñó con dureza. Le dolía hablar así a la joven, no era de los que trataban así a una mujer, jamás lo haría, ni siquiera a su propia madre y menos aún sin motivo aparente, pero era necesario guardar las apariencias—. Espabila y sobrevivirás. Haznos caso y lo lograrás, no sin algunas cicatrices a cuestas, pero lo harás que es lo importante. 

    El pecho de ella dolía de angustia mientras retrocedía con la mirada puesta en el camino por el que habían llegado, miró a los dos hombres cuya presencia dominaba el lugar como la de dos asesinos despiadados. Tragó saliva sin decir palabra, era inútil dialogar así que permaneció en silencio y sin moverse del sitio a la espera de que alguno de ellos decidiera hacer algo, lo que fuera, mientras alternaba la vista con disimulo entre el sendero y el río.  

    Si consigo hacer un sprint, puedo lanzarme al agua.  

    En ese momento pensó en que quizás esos desgraciados tuvieran razón, su estado físico no podía compararse ni de lejos con el suyo, por no hablar de las armas que portaban. 

    Resignada, agachó la cabeza bajo la atenta mirada de los dos despiadados mercenarios que la espiaban abiertamente, sospechando que no saldría de esta. 

    —Date prisa y aséate. ¡Obedece! —gruñó el tipo de pelo oscuro—. Y aprovecha para hacer tus necesidades ahí mismo —le indicó—. Te recuerdo que no estás en una posición para andarte con remilgos. 

    La chica, abochornada después de hacer sus necesidades a la vista, recogió el trozo de jabón como si las manos le pesaran una tonelada y comenzó a asearse entre las piernas mientras los hombres le daban algo de privacidad apartando la mirada, como si el simple hecho de verla asearse les avergonzara.  

    La náusea acudió a su boca mientras se lavaba, el punzante dolor en sus labios vaginales le revolvían el estómago, haciéndola gemir ante tal tormento. Miró de nuevo al arrollo volviendo a evaluar sus posibilidades sin percatarse de ambos hombres tenían todos los sentidos puestos en su persona. 

    Suspiró de manera entrecortada cuando terminó de aclararse la zona. De pronto el tipo con rastas sacó algo del bolsillo y se lo arrojó. El objeto no era otra cosa que sus bragas, se percató. 

    —Mi consejo es que te las pongas tal y como están, ya tendrás tiempo de lavarlas —pronunció este con frialdad—. Además, la humedad puede provocarte más problemas ahí abajo. 

    Ambos mercenarios vigilaban a su alrededor con la sospecha de que alguno de los otros desgraciados no se hallaba demasiado lejos de allí, a la espera de echar un polvo con la atormentada mujer, algo que, si podían, se lo evitarían. Si bien no podían impedir el daño que ya estaba hecho, le proporcionarían un respiro. 

    Sabían que las violaciones en lugares como este estaban a la orden del día, pero eso no evitaba que les jodiese sobremanera. 

    El moreno greñudo observo a la joven con disimulo, no quería hacerlo, no debía prestarle tanta atención, pero inconsciente regresó su mirada a ella y se maldijo por ello a la vez que admiraba el hermoso cuerpo, uno voluptuoso en el que se notaba la pérdida de kilos debido a la situación por la que estaba seguro había pasado hasta llegar al lugar, uno que, a pesar de la falta de kilos, seguía teniendo curvas generosas.    

    Entretanto el tipo con rastas se movió inquieto sobre sus pies, con la tensión recorriendo su cuerpo. Tenía la imagen de la chica en la retina, una que no desaparecería en mucho tiempo. Estaba estupefacto, se había prendado de aquella cautiva, la cual temblaba visiblemente desde la cabeza hasta los pies. 

    Ahora entendía las previas palabras de su compañero con respecto a ella, pues le sucedía exactamente lo mismo. Estaba empalmado como un colegial, como un adolescente ante su primera revista porno, tanto así que como las cosas no cambiasen rápidamente se marcharía a los arbustos a usar su mano, porque por nada del mundo estaba dispuesto a forzar a una mujer, eso... jamás. 

    De pronto se puso en guardia, miró a su compañero el cual hizo lo mismo cuando apareció por el sendero uno de los compañeros de campamento. El hijo de puta no dejaba de echar furtivas miradas a la chica mientras se acercaba a hablar con ellos. 

    —Ey… —Se relamió el recién llegado—. ¿Necesitáis ayuda? 

    El tipo con el pelo oscuro le miró antes de soltar con frialdad. 

    —Se nos ha ordenado vigilarla hasta que se recupere —pronunció con seguridad, como si eso hubiera sucedido realmente, sabiendo que más tarde tanto él como su amigo lidiarían con las consecuencias de esa mentira—. Tendrás que esperar tu turno y no creo que llegue antes de mañana. Ya has oído a los jefes, ella necesita descanso. 

    Sabía que su orden de vigilancia sobre la chica correría la voz entre el resto de los hombres, que acatarían las órdenes al principio y no se acercarían a la chica, al menos hasta que ella se recuperase un poco. 

    —¿Te recuerdo las palabras exactas de Ramírez y Da Silva? —inquirió el rastas—. La chica tiene que recuperarse. 

    —Puedo vigilarla yo —se ofreció el desdentado al tiempo que se frotaba con ganas el hinchado miembro, endurecido ante la perspectiva de follar, por encima del pantalón. 

    —Es tu pellejo el que está en juego si Da Silva se entera, ya sabes lo que le ha pasado a Cortez —comentó de manera casual, recordando como el jefe le había pegado un tiro al susodicho desparramando sus sesos por el lugar. 

    Ante esas palabras el hombre gruñó algo por lo bajo y dedicó una última mirada a la pobre desgraciada que en esos momentos cubría sus bragas con una mano, mientras se echaba hacia atrás como si pudiera escabullirse entre los matorrales del bosque. 

    Atento a sus movimientos, su compañero se desplazó un paso hacia la joven, haciendo que se detuviese en seco. Esta le observó aterrada ante la posibilidad de que siguiese con su avance. 

    Por suerte para él, el andrajoso mercenario que había llegado con intenciones de pasar un buen rato, desistió ante la postura letal de los dos guardianes y decidió darse la vuelta para regresar al campamento. 

    El tipo con rastas se relajó de forma visible, sólo para los ojos de su compañero, y observó a la temerosa mujer que se acababa de apoyar contra el tronco de un árbol. Sin mediar palabra y con la rapidez de un puma se cernió sobre ella, sujetándola por el brazo en un agarre doloroso y la apartó del árbol con un tirón un segundo antes de que su amigo propinase un culatazo con su arma en el lugar en el que había estado ella aplastando así una araña del tamaño de un puño. 

    La chica jadeó con el susto y se cubrió la boca con las manos ante lo que había estado a punto de ocurrirle. 

    —¡Escúchame! —Pronunció el hombre agarrándola con violencia mientras la atraía hacia su cuerpo—. Aunque no quieras, te quedarás exactamente dónde te digamos. En esta selva hay animales mucho más peligrosos que nosotros, así que mira por dónde caminas y dónde te apoyas —espetó con crueldad—. Te aconsejo que lo tengas en cuenta. Y solo por si sigues pensando lanzarse al agua, déjame recordarte algo. El menor de tus problemas serán las corrientes, en este lado del mundo el río puede estar infestado de cocodrilos, anacondas o pirañas…  Yo no me arriesgaría a meterme si fuera tú. 

    Las profundas y duras palabras calaron en ese momento en la mente de la mujer que lloró de forma desgarradora haciendo que él la liberase, empujándola hacia su compañero al tiempo que emitía una sonora maldición. Cerró los ojos en un intento por serenarse, entonces miró a los ojos oscuros de su amigo el cual parecía tener el mismo problema que él. 

    Un minuto después, obligaron a la mujer a caminar de vuelta al poblado. 

    —Pisa por donde él pise —repitió el oscuro tipo a la mujer, señalando al de las asquerosas rastas que iba en avanzadilla, haciendo de guía. 

    Cuando regresaron al campamento se encontraron con un verdadero hervidero de actividad. Algunos hombres llevaban palas para enterrar los cadáveres, pues para abandonarlos en la selva tendrían que hacerlo unos kilómetros más adelante y transportar los cuerpos a pulso no era una opción. Lo más lógico era enterrarlos para que las fieras no se acercasen, ya que ni siquiera era viable lanzarlos al río pues uno nunca sabía a dónde podían ir a parar, aún si por estos lares era común ver flotar cadáveres antes de que los animales los devorasen.  

    Empujaron a la chica con brusquedad, devolviéndola al barracón comedor en el que había estado, recogieron el pantalón que había sido abandonado junto con el calzado y se lo devolvieron.  

    Ella se vistió entre temblores, vigilando desconfiada a todos los tipos a su alrededor al tiempo que sus guardianes se movían silenciosos por el lugar, ayudando con las labores que se estaban llevando a cabo. 

    El tiempo pasaba, acurrucada en una esquina del sucio suelo, contempló cabizbaja y sin apenas levantar la cabeza el pulular de los lugareños que la miraban con lascivia. En un momento dado pusieron frente a ella un plato de comida, del cual dio cuenta con renuencia pues no se fiaba por si estuviera drogada. Temerosa de moverse permaneció en el rincón a pesar de que se estaba orinando, pero no quería llamarla atención sobre su persona. 

    Mientras continuaban con los trabajos en el exterior, todo parecía indicar que estaban preparando la mercancía que saldría hacia una de las poblaciones a unos cien kilómetros de allí, el tipo con rastas intercambió una mirada con su compañero desde las lindes del poblado haciéndole un gesto imperceptible que los llevó a ambos a mantenerse vigilantes, revisando todo el lugar, especialmente cualquier lugar en el que alguien pudiese ocultarse. 

    Solo al terminar su tarea, el mercenario de pelo oscuro volvió al barracón donde se encontraba la chica y miró calculador a su alrededor contemplando a los hombres. Aquellos que partirían ya estaban borrachos, celebrando el poder dejar atrás finalmente aquel lugar y alardeando al mismo tiempo con todo tipo de ignominias que pensaban realizar con la chica antes de marcharse. 

    No se lo pensó, atravesó el lugar en un par de zancadas y agarró a la chica con rudeza, tirando de su brazo para ponerla en pie, viendo como lloriqueaba y se encogía de terror en el proceso, cosa que hizo que los presentes rompieran en carcajadas. 

    —¡Muévete! —escupió tirando de ella hacía el exterior—. Como te mees aquí, lo limpiarás a mano. 

    Las risotadas resonaban en el lugar mezclándose con los gritos de los tipos que le animaban a que se diera prisa con la puta para poder follársela. 

    Salió a zancadas con ella, tirando con brusquedad del brazo que sujetaba haciéndola tropezar. La chica no podía evitar pensar que, después de llevarla a hacer sus necesidades volverían a abusar de ella. El solo pensamiento le revolvía el estómago. 

    Tras unos minutos llegaron a la linde del campamento, el hombre tiró de ella hacia la espesura, arrastrándola del brazo hasta llegar a una especie de claro y una vez allí, la apuntó con el arma en un silencioso gesto para que hiciera sus necesidades. 

    Avergonzada y entre sollozos la joven se apresuró a aliviar su cuerpo, cubriéndose como pudo bajo la atenta mirada del guerrero. Una vez terminó permaneció atenta y sin moverse, a la espera de cualquier reacción del tipo.  

    Era incapaz de respirar del miedo que en esos momentos sentía ante la fría mirada del cabrón frente a ella. No las tenía todas consigo por eso oró en silencio, rezando porque alguien la encontrase, porque alguien la buscase, pidiendo por su abuelo, el cual sabía que debía estar moviendo cielo y tierra por ella. 

    ¡Búscame! Gritó, deseando llegar con su mente al amoroso anciano a sabiendas de que ya era demasiado tarde para ella. Encuéntrame, abuelo, por favor, ¡encuéntrame! 

    De repente, su guardián pareció tomar una decisión. Suspirando en voz alta, se llevó la mano al bolsillo y sacó de este una cuerda. 

    Frenética, miró a su alrededor en busca de una salida, pero en ese momento vio aparecer al otro compinche que parecía pegarse como una sombra a este. 

    —No, por favor, no —suplicó con voz rota. 

    En ese momento le observó acercarse con rostro serio y frío, antes de que con rapidez se lanzase a sujetar sus manos para atárselas como si lo hiciera con las patas de un caballo para unos segundos después lanzar el cabo sobrante hacia una rama por encima de su cabeza y, estirándole los brazos, la ató al lugar.  

    La joven respiraba con dificultad, como si hubiera corrido una maratón. Entonces, el otro tipo, que no dejaba de apuntarla con el arma, se acercó hasta ella y le susurró al oído mientras su compañero ajustaba la cuerda. 

    —Si no quieres que el resto de nuestros colegas te escuchen, más te vale guardar silencio —sugirió con brusquedad—. Estarás mucho más segura con nosotros que con ellos, ¿lo has entendido? 

    Aterrada, no supo que decir, el miedo la obnubilaba y era incapaz de procesar sus palabras. 

    El greñudo moreno tiró entonces de su pelo hacia atrás con rudeza, un aviso para que escuchase atentamente antes de suavizar el mortal agarre. 

    —Presta atención —murmuró letal, haciendo que ella dejase de llorar y tragara saliva—. Si emites un solo ruido, alertarás a aquellos que están dispuestos a seguir abusando de ti. 

    —Si notas que algún bicho se arrastra por el lugar, no te muevas, con suerte pasará de largo —añadió su compañero. 

    Pasaron unos segundos en los que por fin la muchacha asintió, comprendiendo lo que le daban a entender. Si bien no se fiaba de esos dos, en esos momentos haría lo que fuese porque ninguno la tocase. Así pues, con los ojos anegados de lágrimas, se quedó quieta y callada mientras ambos se alejaban, abandonándola en medio de la selva, totalmente sola, atada e indefensa. 

    ¿Por qué? Se preguntó. ¿Por qué a mí?  

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 6 

    Los camiones que tenían que salir del campamento con la mercancía estaban casi a punto, los mercenarios al servicio de los cabecillas se apresuraban a terminar con sus tareas, aún si la mayoría de ellos lo hacían tambaleantes debido al estado de embriaguez que presentaban, algo que tenía bastante cabreados a los jefes. 

    —Moved el puto culo, desgraciados —gritó Da Silva. 

    —Tengo que estar de regreso ya, no puedo ausentarme tanto tiempo, ¡joder! —pronunció el agente—. ¿Qué atajo de mierdas tienes aquí que ya están colocados? 

    —Mi gente lleva aislada en este lugar tanto tiempo que necesita una salida.  

    —Pues para eso les he traído a esas putillas, para que se desfoguen, no para que las maten.  

    —¿De verdad? ¿Y me las traes el último día? ¿Justo antes de que salgan de este agujero de mierda? 

    —No me toques las narices, debía un favor a Rosiña, quería a esa zorrita fuera de allí, por eso no pude traerlas antes —pronunció refiriéndose a una de las mujeres—. Y da gracias que tus chicos no se las han cargado a las dos, de lo contrario se las tendrían que ver con ella. 

    El otro gruñó en respuesta un segundo antes de que unos inesperados disparos empezaran a volar sobre sus cabezas. Ignorantes de lo que sucedía, la gente empezó a mirarse entre sí antes de correr a por las armas.  

    El caos atravesó el campamento, los gritos se escuchaban por doquier en una cacofonía de voces superpuestas que se identificaban como agentes antidrogas del país junto a la D.E.A. con los que al parecer colaboraban. 

    Era una redada y habían sido cogidos con la guardia baja. 

    Los disparos se sucedieron sin orden ni concierto, mientras unos intentaban llegar hasta las armas bajo fuego enemigo, los que se hacían con las suyas disparaban a diestro y siniestro. 

    Los cabecillas no sabían dónde meterse, los disparos volaban por doquier en un fuego cruzado que prometía más bajas de las que podían permitirse, en aquella situación era difícil comprender quién era amigo o enemigo y estaba claro que los agentes les superaban en número y en armamento, ya que estaban desarmando efectivamente a los guerrilleros que todavía quedaban con vida. 

    Entre todo aquel infierno solo dos personas parecían estar al tanto de lo que ocurría, los mismos que llevaban infiltrados meses en el campamento y que no dudaron en unirse finalmente a los recién llegados, los federales de la D.E.A. para los que trabajaban en aquella operación conjunta entre Colombia, Brasil y Estados Unidos. 

    Los minutos pasaban mientras los agentes recopilaban pruebas y hacían las pertinentes detenciones manteniéndose al margen de ambos topos, quienes para no descubrir su tapadera, fueron dados como guerrilleros muertos, por lo que no se dejaron ver hasta que se llevaron a los lugartenientes y a sus mercenarios en varios vehículos, sacándolos del lugar. 

    Toda la operación había salido bastante bien y sin bajas por parte de los agentes, no así por parte de los guerrilleros.  

    En esta misión se habían usado drones y alta tecnología, a parte de los micro transmisores de largo alcance que ambos amigos llevaban y a través de los cuales habían estado informando a su verdadero equipo, el mejor en este tipo de operaciones, uno que se encontraba demasiado lejos de la zona caliente. 

    De pronto, uno de los uniformados de la D.E.A. se acercó hasta el tipo con rastas, que seguía acompañado por el greñudo moreno y preguntó: 

    —¿Y decís que por aquí había una mujer? —inquirió—. Pues nadie la ha visto. 

    —¿De qué estás hablando? —preguntó letal el tipo de pelo oscuro. 

    —¡Eh! —El agente retrocedió un paso ante la mirada asesina—. Sólo os estoy diciendo que en el lugar que nos indicasteis no había nadie.  

    —¡Mierda! —Maldijo el tipo con las rastas—. Eso no puede ser.  

    La bilis se le subió a la boca antes de mirar a su amigo y salir pitando ambos hacia el lugar seguidos de cerca por el federal. 

    Tardaron unos minutos en llegar al árbol donde dejaron a la chica, observando que no había ni rastro de ella y percatándose de que la rama a la cual la habían atado estaba ahora resquebrajada en el suelo. 

    Con el corazón en la boca, registraron su alrededor en su busca. 

    Había huido y eso a pesar de lo peligroso que era hacerlo. 

    Su compañero estuvo totalmente de acuerdo con el exabrupto mientras ojeaba el lugar, no tardó mucho en encontrar el rastro de la fugitiva e intuir el camino que había seguido, haciéndole un gesto al tipo con rastas que caminaba por detrás de él para no entorpecerlo. 

    Un par de minutos después se detuvo, frustrado. 

    —He perdido el rastro —dijo con incredulidad. Era algo que no sé podía creer, él jamás perdía un rastro y mucho menos uno tan claro como el que había dejado a chica que no era precisamente experta en camuflar sus huellas. 

    —Cálmate —lo tranquilizó su amigo—. Estás ofuscado. Tienes que centrarte o no daremos con ella. 

    El aludido respiró hondo, sabía que eso era cierto y que estaba obcecado. Buscó de nuevo con la mirada revisando con paciencia el lugar mientras el agente de la D.E.A. y el piojoso de su compañero se quedaban callados y quietos.  

    Una rama partida, varias pisadas que aplastan la vegetación. La chica ha revoloteado por aquí. ¡Serás idiota! Se está orientando, por eso el cúmulo de huellas. Maldito seas, sigue tu instinto, la primera opción es la que vale, ella va hacia el agua. 

    —Va hacia el río —espetó. 

    Nadie cuestionó sus palabras, poniéndose al momento en camino siguiendo las pistas que la mujer había dejado tras de sí. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 7 

    La chica se abría paso de manera tambaleante a través de la selva, intentaba orientarse a través del sonido del agua, pero era demasiado fácil perderse en aquella espesura y su condición no era precisamente la mejor. Pero no podía parar ahora, tenía que seguir adelante, poner tanta distancia como fuese posible entre aquella pesadilla y ella. 

    Cuando la dejaron los dos hombres allí colgada al principio pensó que era una broma macabra, el dejarla a merced de bichos y de cabrones viciosos y perturbados. Había empezado a relajarse a medida que pasaba el tiempo y veía que nadie llegaba, pero ese momento de extraña paz solo duró hasta el primero de los disparos a los que siguió una batería de estallidos y gritos. En ese momento, como si algo en ella despertara, comenzó a forcejear con la cuerda, incluso trató de morderla y al ver que no podía desasirse empezó tirar de la soga hacia abajo hasta escuchar el crujir de la rama, cosa que la invitó a hacerlo con más fuerza ante los gritos y disparos que escuchaba a lo lejos. 

    —Por favor —lloró en aquel momento, tirando con desesperación de la soga para, al cabo de unos minutos que se la hicieron eternos, escuchar por fin el nuevo crujir de la rama. En aquel instante decidió colgarse de la cuerda hasta que la madera se partió haciéndola caer de culo contra el suelo. 

    Maldiciendo su torpeza y su agotamiento se levantó del lugar jurándose que ningún cabrón iba a volver a violarla. Con su mente en la tortura a la que había sido sometida y lo que le harían si la encontraban, tomó la determinación y se encaminó en dirección al río. 

    Las lágrimas corrían como riachuelos por su rostro ante lo que se avecinaba, no tenía otra opción, pues adentrarse en la selva, tal y como aquellos dos mugrientos mercenarios le habían recordado, era un acto suicida, sobre todo teniendo en cuenta su condición. Pero aquello era mejor que caer de nuevo en las manos de esos malnacidos.  

    Su mente regresó al presente cuando un claro se abrió ante ella, se quedó quieta unos segundos al ver el río acercándose solo unos pasos hacia este, por un segundo dudó y giró la cabeza hacia atrás, temerosa de lo que pudiera encontrar cuando de fondo se escuchaba el ruido de vehículos y gente. 

    Las lágrimas no cesaban de caer, su mente era un caos de sentimientos encontrados, sentía el corazón latir de manera frenética, pensando en que solo un milagro haría que sobreviviese a esto.  

    Cerró los ojos sollozando de manera audible, desesperada por creer que pudiese existir un Dios capaz de concederle el milagro de salvarla, pero este no parecía llegar. No podía dejar de temblar, los nervios le atenazaban el estómago y no se atrevía a acercarse a la orilla, las palabras de esos dos mercenarios y la posibilidad de que efectivamente existiesen cocodrilos e incluso pirañas en aquellas aguas, la aterraba. 

    Se sacudió mentalmente al pensar en ello, como si el río no fuese ya peligroso en sí mismo, pero nada se podía comparar a lo que había detrás de ella, a cada una de las situaciones a la que se había visto sometida. Reunió el valor, le dio la espalda a la selva y se dispuso a hacer su última elección sin ser consciente de que había dos depredadores mucho más peligrosos que las fieras en aquel lugar, unos que la seguían de cerca para emboscarla desde ambos ángulos e impedirle escapar. 

      

      

    El tipo con las rastas había corrido como alma que lleva al diablo detrás de su amigo, ambos se habían lanzado a una carrera desesperada por llegar a la mujer que ahora tenían de pie frente al río. Ambos se miraron en silencio, entonces hicieron señas al federal que los seguía algo más rezagado, indicándole que se abrirían en abanico. 

    Contempló a la mujer con los nervios de punta, temeroso de que esta se lanzase al agua, como si su compañero le leyese la mente buscó su mirada para indicarle que harían un movimiento envolvente, de ese modo entre los dos podrían llegar a ella, el federal debería quedarse en el lugar y en silencio para que aquello diese resultado, pero como todo inútil de despacho en medio de la jungla, el imbécil alertó a su nerviosa presa. 

    Ella, quién había estado contemplando el curso del río y evaluando una vez más su situación, se sobresaltó ante el inesperado ruido. Se giró de inmediato y el terror volvió a invadirla al encontrarse de nuevo ante tres hombres. 

    Entre ellos se encontraban esos dos, los mismos que la habían dejado atada a la rama del árbol y que ya levantaban las manos en actitud defensiva por temor a su reacción.  

    El corazón le latía de manera desbocada, tenía los nervios a flor de piel y la visión de aquellos dos no hizo nada para mejorar su situación. 

    —Señorita —pronunció el tipo de greñudo pelo negro con suavidad—. Somos americanos, estamos en una misión con la D.E.A. —Señaló con una mano hacia atrás al agente, cuyo chaleco antibalas reflejaba las siglas de la agencia federal. 

    Ella los miró con ojos desorbitados de terror. 

    —Cielo, mírame —la alentó el tipo de las rastas sin moverse del sitio para no atemorizarla aún más—. Somos americanos, somos de los buenos… 

    Atenazada por el irracional miedo que envolvía su cerebro no podía ver más allá de los hombres que habían estado en el campamento, no eran otra cosa que parte de su pesadilla, pensó lloriqueando palabras ininteligibles. 

    —Por favor, cariño, escúchame. No vamos a hacerte daño. Hemos tratado de mantenerte a salvo —explicó, haciendo gestos para que se acercase a ellos, pues aún estaban demasiado lejos como para alcanzarla en un par de zancadas—. Ven, vamos, te juro que somos de los buenos, estábamos aquí infiltrados para desmantelar un cártel de droga. 

    Ante la flagrante vulneración de información sensible, el federal gruñó por lo bajo, se suponía que esos eran datos clasificados, pero al tipo con rastas no podía importarle menos, pues su prioridad en esos momentos erala mujer que temblaba de miedo y no era para menos, se dijo y se maldijo así mismo por haberla dejado atada, por no haber podido hacer algo antes por liberarla… lo cual se había convertido en una agonizante necesidad que sabía compartía con su compañero.  

    Ante sus palabras amables y de aliento, la joven centró poco a poco su mirada en él, estas parecían estar haciendo mella en ella a juzgar por el cambio de postura en ella. Su amigo se mantenía así mismo en absoluto silencio y totalmente inmóvil para no desviar la atención de la muchacha sobre él y perder el terreno que ya habían ganado. 

    —Escúchame —suplicó con calma en perfecto inglés—. Soy americano… ¿oyes mi acento? ¿Lo reconoces? Sé que eres lo bastante inteligente para detectar que no tengo acento, al contrario que antes… 

    Las palabras iban calando poco a poco en la mente confusa de la mujer, pero las prisas del federal queriendo zanjar el asunto de una vez, lo llevó a moverse y avanzar un par de pasos hacia ella rompiendo esa concentración. 

    —Señora, venga aquí y la llevaremos con nosotros a que la examinen. 

    Ese inofensivo y mal calculado movimiento provocó una reacción de terror en la joven, que vio el avance del hombre como un aviso de peligro. 

    —Maldito sea, ¡retroceda! —gruñó el greñudo moreno contemplando cómo ella volvía a entrar en esa niebla de terror. 

    No tuvieron tiempo de reaccionar, ella se giró de manera automática hacia la fuerte corriente que discurría varios metros por debajo… y saltó. 

    —¡Hijo de puta! —bramó al tiempo que el agente gritaba incrédulo llevándose las manos a la cabeza, conmocionado al ver cómo la joven se acababa de arrojar a la corriente. 

    Una fracción de segundo después, oyó la voz de su compañero ordenándole: 

    —Rastréame —dijo antes de arrojarse al agua tras la muchacha lanzando el grito que siempre precedía a alguna extrema locura—. ¡Yeehaaa! 

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 8 

    —¡Micah! —Gritó su binomio—. ¡Pedazo de loco!  

    El aludido nadó en post de la mujer, mientras chillaba en un intento por hacerse oír dentro del agua. 

    —¡Confío en ti, Reno! 

    —Puto loco vikingo —murmuró el rastreador un segundo antes de girarse al federal con una mirada letal—. Si mi compañero muere por su culpa, iré a por usted. 

    —Oiga, su amigo no tenía por qué haber saltado tras ella —respondió a la defensiva el aludido. 

    —Cabrón, esa chica ha sido violada y maltratada por esa escoria. 

    —Daños colaterales —replico el agente, quién estaba dispuesto a quitarse de encima cualquier tipo de responsabilidad por lo sucedido. 

    —Es una testigo —sentenció conteniéndose para no agarrar del cuello al desgraciado frente a él y ahogarlo, algo que le llevaría a perder un tiempo valioso. 

    La repercusión de esas palabras hizo mella en el agente. 

    —Más le vale que nos tengas localizados por el Geo-localizador o pensándolo bien… Ni se moleste —sentenció dándole ya la espalda—. Tengo a mis propios hombres cerca. 

    —¿Qué piensa hacer? 

    Reno no estaba dispuesto a seguir perdiendo el tiempo dándole explicaciones a ese inútil, pero sabía que debía seguir ciertas normas, aún si las siguientes palabras que saliesen de su boca pudiesen crearle un enemigo… Aunque eso no le importaba lo más mínimo. 

    —Hablaré con su jefe y luego con mi gente. 

    Sin más, volvió al campamento en busca de la bolsa que tenía bien escondida, la cual contenía algunas cosas necesarias para la supervivencia, para finalmente reunirse con el capitán de aquella operación. 

    Daños colaterales. Estaba harto de que se etiquetaran vidas humanas de esa manera en estos trabajos. No le gustaban esta clase de misiones, pero sabía que si no la hacían ellos, los resultados podrían ser incluso mucho peores. Solo esperaba que esta fuese la última en la que estuviese infiltrado. 

    Con paso decidido se dirigió hasta unos arbustos donde cavó, descubriendo una pequeña bolsa de plástico que contenía su documentación, tanto legal como ilegal, un teléfono SAT, divisa de los distintos países colindantes, sus herramientas para hacer fuego y un par de cuerdas. Después se dirigió hacia donde Micah había ocultado su propio paquete, apropiándose de él antes de sacar su auricular y ajustarlo en largo alcance dando gracias a las nuevas tecnologías.  

    Encendió el teléfono y tecleó rápidamente llamando a la única persona de la que se fiaba en esos momentos para ayudarle a localizar a su amigo. Esperó a que la llamada cogiese rango mientras confiscaba un par de Walkies a los federales que seguían haciendo inventario del lugar.  

    —Necesito unos ojos aquí. ¡Ya! —ordenó sin ni siquiera anunciarse cuando descolgaron al otro lado de la línea.  

    David McKinnon ni siquiera se molestó por la rudeza de su colega, algo a lo que ya estaba habituado en el grupo de élite que conformaban los Shadow´s Team Security Corp. and Extraction.  

    —Tío, tienes a Knife y Buddy cerca. 

    —Que no se muevan, he perdido a Micah. 

    —Repite eso—espetó confuso. 

    —Ya me has oído alto y claro, le he perdido, se ha lanzado al río en busca de una víctima —informó y respondió a la pregunta que su amigo, el menor de los hermanos McKinnon, estaba a punto de hacer—. Y sí, tenemos una víctima. 

    —¡Mierda! Estoy en ello. 

    Reno se giró de repente hacia O'Donnell, el jefe al mando del operativo, al que puso en antecedentes de lo sucedido sin cortar la comunicación con David que estaría escuchando con claridad su conversación gracias al teléfono especial que llevaba. 

    —Tengo que encontrar a mi compañero. 

    —Lo entiendo —murmuró circunspecto—, pero debe saber que es posible que ya está muerto, estos ríos son muy traicioneros.  

    —Usted no le conoce, si alguien puede salir de ahí es él —sentenció con seguridad sabiendo que ese loco lo haría sin importar el costo—. Quiero que nos den unos días para poder evacuarnos en el caso de necesitarlos. 

    —¿Se da cuenta de que estamos en una zona de la selva en el que nadie se adentra? —pronunció con desgana, pues tenía cosas más importantes de las que ocuparse. 

    Eso para Reno equivalía a que después de haber cumplido con su misión ya no les necesitaban, así que su compañero sería una baja certificada o un simple problema añadido del que no querían saber nada. Y lo mismo pasaba con la chica. 

    —Espero que esté preparado para la llamada que va a recibir. 

    —¿Me está amenazando? 

    —Constato un hecho —sentenció—. Los Shadows no amenazamos, actuamos. 

    —Esa mujer era un daño colateral, no tenía por qué arrojarse al agua. 

    —Estaba aterrorizada y su agente parecía un jodido novato. Tendría que haber mantenido la boca cerrada, si es que aprendió algo en las clases sobre negociación.—Su cabreo era evidente, sobre todo porque tenía que perder el tiempo dando explicaciones, algo que todo el que le conocía sabía que era algo que no le gustaba hacer—. En este caso su agente debería haber preservado la vida de la víctima, ¿o me va a decir usted que durante los años que lleva al servicio de la D.E.A. no se han encontrado situaciones similares? —prosiguió insinuando el tipo de gente inepta que el federal tenía bajo su mando. 

     —Y usted que sabrá sobre nuestros métodos. 

    —Si no lo supiera… No estaría aquí, ¿no? 

    El hombre bufó en respuesta. 

    De pronto, otro de los agentes se acercó hasta O'Donnell tendiéndole un teléfono. 

    —¿Que sucede? —interrogó este. 

    —Señor, creo que debería atender esta llamada —murmuró el recién llegado con visible incomodidad. 

    El aludido miró por un segundo el aparato antes de llevárselo al oído. 

    —¿Diga? —El silencio se hizo sepulcral mientras escuchaba al interlocutor, entonces cruzó la mirada con el Shadow—. Sí señor, sí. 

    El hombre al otro lado de la línea no era otro que el Contraalmirante Adam McKinnon, el jefe de ese maldito tipo frente a él, uno al que lanzaba furtivas miradas sin entender cómo había podido ponerse en contacto con el contraalmirante cuando había estado en todo momento a la vista. 

    Escuchó con atención al hombre que tenía a media clase política comiendo de su mano, alguien con el que no le gustaría por nada del mundo enemistarse y que gracias al cual, había podido cerrar esta operación sin bajas. Suspiró con la convicción de que iba a hacer lo que este militar condecorado quisiera de él, pues le debía más de un favor y de los gordos. 

    Un par de minutos después apagó el teléfono, se giró hacia el oscuro y letal soldado, antes de pronunciar: 

    —¿Qué necesita? 

    Reno explicó lo que requería antes de ponerse en marcha con un plano en la mano y lanzarse a la carrera en busca del loco de su compañero. 

    —Necesito esos ojos para ayer —ordenó al friki que se encontraba al otro lado del mundo conectado con el teléfono SAT que seguía en línea, pues no se había molestado en cortar la llamada mientras hablaba con el federal; la factura de la comunicación no era algo que les importase lo más mínimo.  

    Colgó, guardó el aparato y corrió a internarse en la selva con una mochila que se había agenciado de los federales, junto a un par de armas, munición, provisiones, un par de tazas metálicas, bolsas de basura, dos linternas, mantas térmicas, algo de ropa, un botiquín completo lleno de medicamentos y una cuerda; un completo kit de supervivencia al que unió todas las cosas que había recuperado de sus escondites. 

    Siguió el curso del río sabiendo que en algún lado de la orilla se hallaría su amigo, si Micah conseguía alcanzar a la chica no le resultaría fácil sacarla del agua y eso, siempre y cuando ella siguiese con vida.  

    Ese pensamiento casi le clava en el suelo del mazazo que recibió en las entrañas. Él no era de los que se colaba por una mujer, jamás. En el pasado las féminas que llegaban a su región siempre le usaron para poder decir que se habían acostado con un verdadero indio, porque eso es lo que era, un mestizo que tuvo que pelear duro para salir adelante.  

    Los Navajos, como les había sucedido a muchas otras razas, estaba abocada a desaparecer, a disolverse a través de las mezclas maritales. Muchos nativos americanos se quedaban en las reservas para preservar las tradiciones e intentar que su etnia no se deteriorase, pero también los había que preferían abandonar sus raíces, sucumbiendo a otros vicios, tal y como le había sucedido a su padre. En cuanto a él, desde niño supo que su lugar estaba ahí fuera, quería ser alguien, quería hacer algo con su vida que marcase la diferencia. Su madre, una mujer de raza blanca, le había enseñado el valor de la superación animándole a salir adelante en todo lo que se propusiera.  

    Si bien, no era muy ducho en las habilidades sociales, sí lo era a la hora de rastrear. Sus cualidades como rastreador no tenían competencia, era el mejor en ese campo y ello lo había conducido al trabajo que se había convertido en su vocación. 

    Al principio se había alistado en la marina porque quería conocer mundo, quería salir, explorar… y lo hizo. Como SEAL, sus destrezas mejoraron de manera espectacular, hasta que descubrió que los hilos que manejaban los políticos y la burocracia los dejaban en muchas ocasiones vendidos. Cuando aquello sucedía dentro de tu propia casa, pues vale, de acuerdo…, pero aquello fallaba en el momento en que se veían envueltos en misiones internacionales, sin recursos suficientes y con su única experiencia como única salida para salir del atolladero en los que solían terminar, especialmente cuando peleaban por causas que no eran las suyas. Era muy bonito embarcarse en liberar a pueblos oprimidos, que de cara a la galería querían dejar de serlo, el problema llegaba cuando en esos países ni siquiera sus propios habitantes luchaban por sus derechos, pues las minorías no contaban. Para muchos de ellos era más sencillo dejar que otros peleasen por sus propios derechos, que fueran los extranjeros los que les solucionasen los problemas. 

    Como rezaba uno de los credos SEAL, «el camino al infierno está asfaltado de buenas intenciones» y qué ciertas eran esas palabras. 

    Aquí estaba ahora, en una misión de los Shadows, el grupo de élite al que se unió después de cumplir su contrato con los SEALs, en una operación en la que llevaba infiltrado varios meses junto a Micah. Su suerte era trabajar bajo el mando del Contraalmirante Adam McKinnon, jefe y creador de la organización de élite, permitiéndose la libertad de elegir sus propias misiones, así como los trabajos en los que se alistaban, aún si también colaboraban en operaciones encubiertas como esta. Y a pesar de todo, era consciente de que ninguna de ellas estaba exenta de complicaciones y efectos colaterales que podían llevar al traste una misión tal y cómo habían estado a punto de hacer y todo a causa de una mujer con el pelo teñido de rosa.  

    La chica les había llegado a las entrañas tanto a él como a Micah. El vikingo era su alter ego, su otra mitad, el único que le complementaba dentro del equipo. El desgraciado era un puto loco de la vida, caminaba por el mundo como si fuera a vivir su último día. Eran como la noche y el día, sin término medio. 

    Y él era la noche, esa oscuridad causada por la vida que había tenido en la reserva. 

    Su padre era navajo, un hombre curtido por la vida y que le había tratado con mano dura a pesar de la continua presencia de su madre o su abuela, una mujer menuda con el rostro curtido y ajado con una firme resolución en sus creencias. Gracias a él y a sus crudas y duras lecciones, había logrado todo lo que se había propuesto en la vida, buscando superarse a sí mismo y ser el mejor.  

    Aun así y a sabiendas de que se había ganado a pulso todo lo que tenía, había algo que todavía ensombrecía su vida, la ausencia de algo a lo que todavía no era capaz de dar nombre. 

    Su vida actual le encantaba, no tenía la necesidad de embarcarse de manera permanente con ninguna mujer y eso era lo que le gustaba; no rendir cuentas a ninguna.  

    Actualmente con las únicas personas con las que estaba a gusto eran sus hermanos los Shadows, unos por los que daría su vida y, de todos ellos, con el hombre con el que mejor sintonizaba era Micah.  

    El tipo era la jodida luz del día, capaz de iluminar el mundo entero con su desparpajo, el vikingo encaraba de frente la vida, sin ascos y sin pensarlo al punto de convertir en su propio mantra un dicho SEAL. 

    «El único día fácil fue ayer». 

    Y vivía de acuerdo a él, enfrentándose cada día a ello, algo que él mismo intentaba aprender al no vivir en el pasado. 

    Miró hacia el río en busca de pistas y comenzó a bajar el acantilado por donde se hallaba el salto de agua, lo hizo con cuidado y vigilando por donde pisaba ya que no deseaba tener ningún percance.  

    A estas alturas del día empezaba ya a preocuparse, la tarde caía y las copas de los árboles no dejaban entrar en condiciones la luz del sol dificultando su tarea. No tardó mucho en encontrarse frente al cortado que daba al lecho del río, había perdido un tiempo valioso en coger todo lo que necesitaría para llegar hasta ellos, pero sabía que si quería sobrevivir en la selva debía llevarlo todo.  

    Suspiró frustrado, si caía la noche no podría hacer mucho más que esperar hasta el amanecer, así que tenía que dar con ellos y lo haría tarde o temprano, pues Micah contaba con él y sus habilidades. 

    Daré con ellos.  

    Esas palabras resonaron en su mente como si diera por sentado que ambos estaban vivos. De Micah estaba seguro al cien por ciento, el tipo era un jodido Dios en el agua, pero ella… Si el Shadow la alcanzaba, la sacaría, no le cabía duda. 

    Con determinación y destreza se puso el par de guantes que llevaba en la bolsa, estos le evitarían muchos problemas al bajar encaramándose a los árboles que colgaban precarios del cortado. Había una zona por la que hacerlo mucho más fácil, que era por donde todos en el campamento subían después de darse el chapuzón, pero estaba más retirada y daba más vueltas, lo que le llevaría mucho más tiempo. 

    Contempló la selva con ojo crítico, una que no daba un respiro a nadie y en la que nunca podías bajar la guardia. A veces, cuando trabajaba en el extranjero, no sabía si preferiría estar en un lugar como este o en el desierto. 

    Con presteza y cuidado logró llegar al cauce sorteando la maldita cascada, no sin ganar una serie de arañazos y magulladuras en tan solo llegar hasta allí. Echó un vistazo tras de sí hacia la caída del agua para finalmente recorrer el curso del río con la mirada, cubrió cada centímetro, rastreando ambas orillas y calculando a un tiempo la velocidad de la corriente para dilucidar por dónde tendría que salir del su amigo; si bien que sería más abajo, nunca daba nada por sentado. 

    Con la prisa que da el saber que cada minuto jugaba en contra de su binomio, avanzó cerca de la orilla manteniendo la vista entre ambos bordes del agua, concentrado en buscar pistas.  

    Un buen rato después, contempló pesaroso el cielo, sabiendo que pronto llegaría la hora de hacerse un pequeño campamento. Aprovechó las últimas horas de luz para continuar la búsqueda y recogió algunas ramas secas por el camino para prepararse para pasar la noche en la selva, algo que no era para tomárselo a broma. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 9 

    Micah no había dudado en zambullirse en las frías aguas para ir tras ella, no tenía dudas de que Reno lo habría escuchado y estaría ya preparándose para rastrearles.  

    Quizás estuviera loco, pero la primera vez que vio a la chica algo en su interior hizo clic, provocándole tal euforia como si se lanzase en un salto HALO/HAHO o hiciera rapel australiano. Incluso cubierta de mugre, su visión fue igual a recibir un chute de adrenalina. 

    Nadaba a favor de la corriente pensando en que si ella sobrevivía a esa caída por la cascada, sería un puto milagro, eso sin contar con que más adelante el flujo del río podía arrastrar a la mujer al fondo del lecho o las rocas y ramas muertas que se encontraban en el lugar y que podían darle un buen tajo.  

    Dentro del agua se encontraba en su salsa, como le sucedía a cualquiera de los Shadows, ya que todos fueron reclutados en algún momento de su vida en los SEALs, un cuerpo de élite que se creó durante la Segunda Guerra Mundial y que se puso en práctica de verdad en la guerra del Vietnam. Las siglas venían a decir por Tierra, Mar y Aire y pertenecían a la Marina, que no a los Marines, algo que mucha gente fuera del país confundía.  

    Los SEALs, dónde eran verdaderos especialistas de la supervivencia, era en el agua. Todos ellos habían pasado por su entrenamiento B.U.D. con unos ejercicios en los que las perrerías bajo el agua estaban a la orden del día, unos que actualmente seguían llevando a cabo como miembros de los Shadows, dando gracias a los hermanos McKinnon que eran los creadores de este cuerpo de élite.  

    Cogió aire cuando observó las rocas que indicaban la zona que le llevaba hasta el salto de agua y procuró mantenerse en la parte central que era desde donde se había lanzado en numerosas ocasiones, al igual que la mayoría de los hombres del campamento, cuando querían quitarse el sudor del cuerpo.  

    El problema radicaba en que si la joven había caído mal, estaría acabaría estampada contra el lecho. 

    Una vez se situó, nadó a favor de la zona central de la cascada, después se dejó llevar antes de invertir su posición poniéndose boca arriba y con los pies por delante mientras vigilaba buscando el pelo rosa.  

    Estaba tan concentrado en ver algún signo de la mujer la mujer que el salto de agua le pilló desprevenido. Afortunadamente, su entrenamiento lo hizo reaccionar al momento; cogió aire y se dejó llevar al fondo del agua. Una vez allí abajo no se limitó a salir a la superficie, revisó el lugar durante medio minuto de buceo antes de decidirse y regresar a la superficie, examinó frenético sus alrededores en busca de la muchacha, maldiciendo desesperado por encontrarla.  

    De pronto divisó su pelo rosa a unos treinta metros, se obligó a nadar hacia ella dando el cien por cien de sí mismo por alcanzarla, ya que los rápidos del río se encontraban a tan solo unos pocos kilómetros. 

    Gruñó enfadado, poniendo al límite cada músculo, conocía este río, lo había vadeado infinidad de veces cada vez que necesitaba desfogarse, liberarse de la tensión del lugar y de la maldita misión. 

    Volvió a gruñir al ver que aún le quedaba un tramo para alcanzarla. Ningún Shadow había dejado nunca tirado a nadie y esta no iba a ser la primera vez y menos aún con ella. Con cada brazada que daba se acercaba más a la mujer, pero parecía no ser suficiente debido a la corriente que les arrastraba. Los minutos pasaban mientras nadaba y la situación de ella empezó a asustarle, al principio la había visto moverse, intentando nadar, pero ahora ya no lo hacía o al menos eso le parecía. Acojonado, se obligó a continuar al tiempo que la velocidad del agua aumentaba, señal de que el caudal del río empezaba a subir, probablemente a causa de alguna tormenta más arriba. 

    Se animó mientras se acercaba al voluptuoso cuerpo que ya tenía a menos de dos metros, algo que en circunstancias normales no era nada, pero que en esa tesitura implicaba un esfuerzo mucho mayor. Nadó como si le fuese la vida en ello y logró acercarse lo suficiente a ella como para alcanzarla por el pelo.  

    La joven yacía de medio lado cuando la sujetó por el cabello, temeroso de perderla. Unos segundos después la asió de la cuerda que aún le ataba las manos y comenzó a tirar de ella mientras nadaba en diagonal, pero a favor de la corriente, poniendo todo su empeño y fuerza por llegar a la orilla y alejarse de los rápidos que cada vez se hallaban más cerca, mientras arrastraba a la joven de la que ya estaba completamente seguro de que en estos momentos yacía inconsciente. 

    Cuando la corriente se hizo más lenta en un punto, acercó a la chica su cuerpo, sujetándola con firmeza por debajo de la espalda para mantenerle la cabeza por fuera del agua y nadó con la mano libre hasta alcanzar la orilla a la que se agarró agradecido. 

    En un alarde de fuerza, flexionó el brazo con el que se sujetaba a la tierra y, tirando de músculo, logró pegarse al borde, jadeando. 

    Sin perder de vista su objetivo principal, que no era otro que la joven, la cubrió con su cuerpo para evitar que la corriente siguiera arrastrándola y descansó un par de segundos entre resuellos; sabía que a cada instante que pasara el chute de adrenalina bajaría y no sería capaz ni de salir ni de sacarla del agua.  

    Con determinación cogió aire, se sumergió un poco, sujetó a la mujer por la cintura y ayudándose de las piernas contra la pared del río, la elevó cuanto pudo de un solo impulso depositándola al resguardo de la tierra firme. Justo entonces, la corriente le arrastró a él otro medio metro. En una ostentación de agilidad consiguió encaramarse otra vez a la orilla y comprobó que la chica colgaba precaria con medio cuerpo fuera en el agua. Se aproximó a ella con rapidez y la empujó por el culo logrando izarla un poco más, pero no lo suficiente. A pesar de que había logrado sacar su torso fuera, que era la zona del cuerpo que más peso tenía, nada le aseguraba de que ella quedase libre de la corriente hasta que la arrancase completamente del río.  

    En un movimiento fluido de fuerza y velocidad, se impulsó fuera del agua abandonando el torrente, solo entonces volvió sobre sus pasos, acercándose a la joven para tirar de ella por el pantalón y sacarla finalmente de aquella trampa mortal. 

    No perdió un segundo, el tiempo apremiaba, ella estaba inconsciente y, tras comprobar que no respiraba y que el pulso era inexistente, procedió a hacerle la reanimación cardiopulmonar. 

    —Vamos, nena —resolló preocupado después de insuflarle aire una docena de veces—. Respira cariño. No me jodas, pequeña. Me gusta besar como al que más, pero no así. —volvió a insuflar aire a la carnosa boca antes de masajearle el pecho—. Preferiría besarte tendida en una cama. 

    De pronto ella expulsó agua de la boca y tras otra bocanada más de aire en su garganta, volvió a escupir líquido entre toses, algo que no evitó que siguiera con los ojos cerrados como si el simple hecho de mantenerse consciente fuera un esfuerzo titánico. 

    Micah le tomó de nuevo el pulso, sintiéndolo ahora estable, antes de dejarse caer a un lado junto a ella resoplando por el esfuerzo.  

    El bajón de adrenalina le estaba pasando factura, pero necesitaba comprobar si la mujer sufría alguna lesión que fuera evidente, algún trauma producido por el torrente. Enseguida le palpó el cuerpo, retirándole la ropa con cuidado pero con rapidez, intentando observarla con un interés puramente médico. 

    Le tomó las constantes vitales, observó sus pupilas y vigiló sus labios que era el primer lugar en el que notaría si había derrame interno, pues de ser así se tornarían azules. 

    Eso era algo que tendría que vigilar muy de cerca hasta que Reno pudiera llegar a él, porque sabía que su amigo lo lograría, de eso no tenía duda. 

    Comprobó que aparte de algunas magulladuras tenía el pie izquierdo inflamado en lo que parecía un esguince y el brazo del mismo lado roto, pues se notaba por la posición antinatural de este. Tenía que ser el cúbito o el radio, aunque por lo que podía ver, el hueso no había traspasado la carne y después estaba el corte en la cabeza del que manaba un hilillo de sangre. 

    —Nena, cielo... No se te ocurra morirte entre mis brazos o me veré obligado a ir hasta el mismísimo infierno a buscarte —gruñó nervioso ante esa posibilidad. 

    Mientras la examinaba giró el maltrecho cuerpo de la muchacha para observar su espalda, la cual presentaba dos cortes no muy profundos y montones de cicatrices mal curadas. Hizo una mueca ante la visión de estas sospechando a que fueron debidas y se centró en lo que ahora le urgía. 

    —La próxima vez que se te ocurra lanzarte a un río de esta manera, voy a azotar tu hermoso trasero hasta dejarlo como un puto tomate —sentenció. 

    La chica ni siquiera se inmutó ante sus palabras, simplemente frunció el ceño como si le escuchara. 

    —Maldita seas, nena, no tenías que haber hecho esto —murmuró—. Estábamos allí y no íbamos a dejar que te ocurriese más de lo que ya habías sufrido —suspiró de manera audible entretanto procedía a desatar las manos de la joven, algo que le llevó unos minutos—. Reno estaba tan destrozado como yo por no poder sacarte de ese lugar sin que nos matasen a todos por ello, porque, lo sepas o no, lo habrían hecho, nos habrían matado a los tres.  

    Se sentía destrozado e impotente por no haber llegado a tiempo, por no haber podido evitar que se lanzase al agua y sabía que su compañero se sentía de igual manera. Sabía que no podía culpar a nadie y mucho menos a ella por tomar tal decisión, si había un culpable era la persona que había puesto a esa muchacha en semejante situación. 

    Ella no pertenecía a aquella región, su aspecto distaba mucho de ser latino, por lo que solo podía tratarse de alguna turista. Fuese quién fuese, lo averiguarían tan pronto regresasen a la civilización. 

    Repasó sus posibilidades de salir del lugar llegando a la conclusión de que la preciosidad ante él iba a estar metida en un serio aprieto si no lograba sacarla de allí.  

    Antes de moverla revisó su propio cuerpo, que solo había sufrido alguna contusión al tirar de ella, evaluó cualquier golpe por pequeño que fuera, pues en este lugar una herida podía infectarse en un abrir y cerrar de ojos. A continuación, se quitó el auricular del oído revisándolo mientras ajustaba el largo alcance. El aparato era tan minúsculo como los que usaban las personas con pérdida auditiva, la diferencia radicaba en que este se había mojado a base de bien y no estaba hecho para sumergirse varios metros en el interior de un líquido, ni para recibir los golpes del agua de la cascada, a pesar de que se suponía que estaba diseñado para ello. 

    Se puso en pie con rapidez y procedió a preparar una zona alejada del cauce por si este subía. Tenía que improvisar un campamento para la chica y lo mejor era hacerlo arriba, en las ramas de los árboles, ya que era donde menos peligro correría, pero no se atrevía a moverla el solo hasta allí. Por eso optó por recoger ramas con las que haría un refugio sobre elevado, creando una especie de tarima donde podría mantener a la chica segura durante un tiempo. Limpió el área alrededor de la joven con determinación antes de buscar ramas de un grosor adecuado, le daba miedo alejarse de ella sobre todo porque por el lugar podían correr todo tipo de alimañas y si la joven se movía de manera inconsciente, sería peligroso, sobre todo en el caso de que él no se encontrase cerca. 

    Durante su autoimpuesta tarea, se mantuvo vigilante de ella, volviendo cada pocos minutos a comprobar su estado. Estaba realmente acojonado ante la posibilidad de que ella no sobreviviera, mentalizándose de que la noche que le esperaba sería decisiva y muy, muy larga. 

    En un momento dado decidió alejar a la chica de la orilla por si hubiese caimanes o anacondas cerca y se maldijo por no pensar en ello antes. 

    Despejó con cuidado toda una zona próxima a unos cuantos árboles colocando sobre ésta las ramas que había reunido y formando con ellas un lecho improvisado, luego se acercó a la muchacha y allí mismo la despojó de parte de la ropa para que las heridas que tenía no sé infectasen con la humedad, algo que hizo antes de levantarla a pulso en un alarde de fuerza y acomodarla un instante después sobre la improvisada tarima.  

    —Cariño —pronunció preocupado—, daría lo que fuese por verte abrir los ojos y saber que estás bien.  

    Suspiró sabiendo que ahora mismo eso no ocurriría.  

    Revisó su alrededor contemplando como la tarde se apagaba, quedando poco para que oscureciera, un par de horas a lo máximo, lo cual no era mucho para tener preparado un fuego y un refugio, teniendo en cuenta que su prioridad ahora era curar a la mujer. 

    Se dirigió al río con una de las prendas de ella y allí mismo se tumbó en el suelo boca abajo para llegar a mojar la tela, regresando al lugar y así limpiar con cuidado la herida de la cabeza de la que aún sangraba. No dudó en oprimir el corte por ambos lados para que se abriera de nuevo y así sangrase otra vez, pues de esa forma expulsaría la poca tierra que tuviera. No podía arriesgarse ya que no sabía cuándo les encontrarían a pesar de que la corriente no le había alejado demasiado del campamento, quizá siete u ocho kilómetros. Aquella era distancia suficiente para que alguien se despistara teniendo en cuenta dónde se encontraban, eso sin contar con que la misión ya había finalizado y era más que probable que a Reno le costase ponerse en camino pues tenía que declarar ante los federales. 

    Aunque tal y como conocía a su amigo, este se libraría de ellos llamando directamente a la agencia o al jefe. 

    Aun así se puso en el peor escenario posible, en el que nadie llegase hasta el día siguiente como mínimo, ya que en estas situaciones cualquier cosa podía suceder. 

    Se sacó el cuchillo que llevaba escondido en el pantalón por encima de la bota, un cuchillo SOGA que siempre mantenía cuidado y listo, con él peló las ramas antes de quitarse la camiseta y hacerla tiras con el arma.  

    Momentos después y con cuidado exquisito procedió a entablillar el brazo fracturado de la chica, escuchándola gemir y viéndola fruncir el ceño de dolor. Por una parte daba gracias a que permanecía inconsciente pues de esa manera podía moverla a su antojo, pero por otra le preocupaba su estado que sabía se debía a la conmoción, pero no estaba seguro. 

    Una vez entablillado el brazo, observó de nuevo sus constantes vitales y le limpió el resto de las heridas con el trapo húmedo antes de ir al río y volver a humedecerlo para colocarlo alrededor de la herida de la cabeza esperando que el frescor del agua hiciera algo para bajar la inflamación. A continuación revisó el tobillo y, confirmando que se trataba de un esguince, lo masajeó por unos minutos. Notó la suavidad de la tersa piel bajo sus dedos, pero no se atrevió a demorarse más que unos segundos en sentirla como hombre y no como profesional, antes de vendarle el pie con las pocas tiras que quedaban de su camiseta. 

    Suspiró consciente de que si en ese instante la preciosa mujer despertaba gritaría hasta que el infierno se congelase. 

    El tiempo pasaba inexorable cuando decidió preparar una fogata, alejándose un poco del lugar buscó algo de yesca y algunas ramas pequeñas. Estaba por dedicarse a localizar una piedra con la que raspar su cuchillo para producir una chispa, cuando algo le alertó. 

    Con cuidado y sin hacer ruido, cubrió el cuerpo de la chica con algunas ramas antes de camuflarse con la selva, adentrándose en ella.  

    Inmóvil y en estado de alerta se mantuvo preparado con el arma en la mano cuando un par de silbidos cortos lo alertaron de la identidad del intruso. Suspiró aliviado al saber que la ayuda había llegado en la forma de su letal amigo, el cual era tan sumamente mortal que en un combate cuerpo a cuerpo, de haber sido el enemigo, no las habría tenido todas consigo. 

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 10 

    —¿Cómo está? —preguntó Reno, caminando hacia su compañero, contento de verle con vida. 

    —Contusiones y cortes en su mayoría —contestó como si relatara un informe para el jefe al tiempo que se saludaban—. Uno de ellos en la cabeza, creo que tiene conmoción cerebral por eso he puesto su ropa húmeda alrededor de él a ver si así le baja un poco la inflamación del golpe —pronunció entendiendo porqué su amigo iba directo al grano, mientras se acercaba a la chica descubriendo su cuerpo, quitándole las ramas de encima—. Se lo he limpiado todo lo que he podido, también tiene un brazo roto y apostaría que es una fractura del Cúbito. Además de un esguince en el mismo lado y poco más…  

    En ese momento suspiró audible. 

    —¿Qué más? 

     —Tuve que reanimarla cuando la encontré porque había tragado mucha agua y no tenía pulso. 

    Reno gruñó preocupado y enfadado. 

    —Debimos llegar antes a ella—arguyó pesaroso mientras se acuclillaba junto a la joven para retirarle el cabello del rostro—. Si no me hubiera despistado, habría localizado antes sus huellas... 

    —No empieces porque podemos terminar con que yo debería haberla alcanzado mucho antes, pero la corriente era tan fuerte... —negó con la cabeza al recordar esos angustiosos momentos. 

    Reno asintió al entender lo que el surfero quería decir. 

    —La cosa no pinta bien —murmuró—, si no logramos llevarla a un hospital… 

    —Lograremos sacarla de aquí con vida, para algo somos los mejores en esto —le interrumpió confiado. 

    —Lo somos —aceptó a pesar de lo aturdido que aún seguía por culpa de la mujer frente a él. Una con curvas voluptuosas y el pelo teñido de rosa claro el cual dejaba ver las raíces de un rubio casi platino y, ahora sabía que era rubio, porque había visto su zona más íntima del mismo color. 

    Una mujer con unas curvas que le mantenía empalmado desde el momento en que la vio. 

    Desvió la mirada a su amigo, al cual consideraba todo un animal, un hecho que aún le conmocionaba pues no la primera vez que hacía proezas como esta. Había conseguido sacar a la mujer del agua, en un río en el que lo mínimo que podía haberle sucedido era sufrir un buen traumatismo. 

    Volvió a la chica, evaluando el entablillado del brazo y no porque su binomio no lo hubiera hecho bien, sino para ocultar su propio estado de nervios.  

    Tragó saliva antes de revisarla con ojo crítico, comprobando sus labios y el resto de las heridas y contusiones mientras su compañero no le quitaba ojo. Sabía lo que este pensaba y que tarde o temprano algo le soltaría, por eso se adelantó. 

    —Ahora no —sentenció—. Montemos el campamento y después me dices eso de que lo tengo crudo con ella. 

    Micah sonrió consciente de que el indio jamás se vio en una tesitura como esta. 

    —Si quieres te ilumino con mi sabiduría mientras preparamos el lugar —mencionó jocoso, pues necesitaba mantener el buen estado de ánimo para no sucumbir a la desesperación de no tener un hospital al lado adonde llevar a la joven—. Te recuerdo que vamos a tener una noche muy ajetreada. 

    Reno gruñó, conocía a su compañero y sabía que si abría la boca daría munición al alocado a pesar de que no pudo hacer otra cosa que señalar lo evidente también para el tipo. 

    —¿Acaso tú no estás en mí misma posición? 

    —Yo lo sé y mi erección también. El Martillo de Thor y yo somos conscientes de que lo tenemos crudo. 

    Reno bufó de risa ante el apelativo del hombre hacia su propio pene. 

    —Cállate puto vikingo. 

    —¡Eh! Que culpa tengo yo de que tú no quieras llamar a tu cosa… —señaló al bulto en los pantalones de su amigo con aire pensativo—. Con un nombre tan varonil como… Martillo de Carpintero —canturreó. 

    —Serás imbécil… 

    Micah sonrió pues intuía que el oscuro indio necesitaba lo mismo que él para que su mente no fuese por otros derroteros, pero sobre todo entendía lo que el tipo pensaba sobre las relaciones y que verla a ella fue como golpearle con un mazo.  

    La diferencia entre su letal amigo y él radicaba en que él mismo llevaba mucho tiempo buscando esto: el flechazo y sentir esa adrenalina al mirar a otra persona. Cuando vio por primera vez a la mujer, la sensación fue como el chute de un drogadicto después de mucho tiempo sin su dosis. 

    —Ya sé... —declaró como si algo divino le hubiera iluminado para ponerle nombre al pene del indio—. Tomahawk. 

    Reno rio meneando la cabeza incrédulo ante las payasadas del rubio, cuando un peso se retiró de su pecho como si la risa aliviase algo dentro de él.  

    —Anda bestia, que eres un bestia. Aún no puedo imaginar cómo has sido capaz de sacarla del río tú solo. 

    —Ni yo —murmuró cansado—. La verdad es que estoy molido. 

    —Entonces me encargo yo de la primera guardia. 

    —¡Hecho! 

    Como si ese fuera el pistoletazo de salida ambos se pusieron en marcha, encontrando un claro algo más al interior de la selva y mientras Micah dispuso la zona preparando el campamento, Reno recogió a la mujer con delicadeza, estrechándola contra su cuerpo como si esta no pesara absolutamente nada.  

    La depositó con cuidado sobre el lecho de ramas y hojas que el rubio había preparado, antes de mirar al hombre pues sabía que estaría exhausto a pesar de no dar muestras de ello.  

    No mencionó ni una palabra al respecto ya que si Micah tenía un detonante era ese. El tipo daría el trescientos por cien si con ello lograba su objetivo, porque no tenía límites, era incansable.  

    El surfero o vikingo, como cariñosamente le llamaban todos los hermanos Shadow, también tenía su lado oscuro, aunque lo disimulaba muy bien. 

    Entre ambos se pusieron manos la obra como un equipo bien engrasado, construyendo un campamento hecho de ramas alrededor de dónde la mujer se encontraba para que ambos cupieran también, aunque uno de ellos pasaría unas horas de guardia hasta que el otro le relevase. Después amontonaron la zona con hojas, las embadurnaron con barro para que las alimañas no sé adentrasen en el lugar y tiempo después hicieron una zanja alrededor de la improvisada tienda de campaña donde dormirían. 

    Ninguno dijo nada mientras trabajaban, no era necesario pues solo con mirarse sabían lo que el otro pensaba. Por eso tampoco hablaron sobre el refugio que estaban construyendo y que se parecía más a uno de lujo, ya que se estaban esmerando a conciencia por algo que ellos no precisaban, pero que la chica sí, pues no querían que nada ni nadie la tocase. 

    La situación no daba para mucho más...  

    Al cabo de un rato, Reno sacó de la mochila las provisiones con las que se había hecho del campamento donde estuvieron infiltrados, dejándolas a un lado. Hacía tiempo que había apagado el teléfono SAT, pues no quería agotar la batería, al igual que hizo con los transmisores, aunque antes de apagarlos dio un último aviso a David, el cual le dijo que le tenía en el satélite y localizado.  

    Entre ambos Shadows prepararon un fuego poniendo a calentar las tazas con el agua que recogieron del río para eliminar impurezas a pesar de que había llevado consigo algunas botellas de agua las cuales quería reservar por si acaso. Después abrió un par de latas también para calentarlas. 

    Micah suspiró audible cuando abrió el botiquín para, con tranquilidad y con la ayuda de su compañero, curar a la mujer, pues sospechaba que esta se removería de dolor. 

    Sabían lo que se avecinaba con la chica, tanto si despertaba consciente como si no. Las pesadillas se iban a apoderar de sus sueños si dormía y si despertaba... Que Dios les amparase porque no querían volver a atarla, se dijo. 

    Sacó los apósitos, el desinfectante y la luz ultravioleta, una que entregó a Reno para que una vez estuviera templada el agua que habían puesto a hervir la desinfectase con el haz de luz, ya que en la selva todas las precauciones eran pocas, para finalmente dedicarse a sacar varios frascos y una jeringa. 

    —¿Crees que será alérgica a algo? 

    —Ni idea, tendremos que despertarla o arriesgarnos. 

    —Si no lo hacemos puede morir y si lo hacemos también. 

    —La despertamos. 

    Antes de pensarlo mucho más y sabiendo cómo iba a reaccionar la mujer, procedieron a reanimarla. 

    Mientras Micah la daba leves toquecitos en el rostro para despertarla, Reno calculaba más o menos el peso y le administraba una dosis de calmantes para el dolor. 

    —Espabila, princesa, vamos —llamó el rubio con suavidad y firmeza—. Necesitamos que despiertes.  

    Pasaron unos minutos mientras la animaban a abrir los ojos, al tiempo que limpiaban y curaban sus heridas cuando la escucharon resoplar de dolor. Unos segundos después una mirada conmocionada por el terror y de angustia se posó sobre ellos. 

    La muchacha gimió aterrorizada al pensar que estaba de vuelta en el campamento. 

    —Por favor, no… Por favor. —El miedo rezumaba en su voz. 

    Intentó incorporarse para alejarse de sus agresores cuando dos pares de manos la sujetaron con firmeza, pero sin causarle daño. 

    —¡Shh! —susurró Micah con voz templada—. Si te mueves así te harás más daño. 

    Ella volvió a gemir de dolor antes de mirar a los dos andrajosos tipos que la observaban abiertamente, que no eran otros que los que la ataron al árbol, recordó. 

    Las lágrimas se acumulaban en sus ojos al pensar que estaba de regreso en el campamento. 

    Como si los dos hombres fueran adivinos procedieron a tranquilizarla. 

    —Jamás volverán a tocarte —bramó Reno. 

    El estruendo de esas palabras hizo llorar a la mujer que se encogió en un ovillo. 

    —¡Joder tío! No gruñas —le amonestó su compañero—¡Shh! Vamos, pequeña, no pasa nada, es solo que Reno es un poco gruñón, pero no es mal tipo. Además, somos americanos ¿recuerdas? 

    La chica siguió meciéndose sin atender a razones ni escuchar, algo normal debido a la condición en la que se encontraba. 

    —Nadie te hará daño, nadie volverá a tocarte —musitó de nuevo Micah con suavidad, usando todo su encanto para calmarla—. Recuerda… somos americanos, estábamos infiltrados en un cártel de drogas, te lo juro. 

    Levantó la vista hacia su compañero, sabiendo que estaría tan desesperado como él lo estaba, antes de regresar sus ojos a ella. 

    —Cielo, mira tu alrededor —pidió en un intento por sacarla de esa oscuridad—. Saltaste al río, la corriente te arrastró y caíste por la cascada, me ha llevado mucho trabajo sacarte y traerte de vuelta. Ahora tienes un brazo roto y lo vas a lastimar aún más si no dejas de moverte así pues, por favor, déjanos ayudarte. 

    —Pequeña… —murmuró Reno arrodillado junto a la chica—. Por favor, sólo escucha. Los mataré, te lo juro. Mataré y sé que mi hermano también lo hará a cualquiera que intente tocarte —sentenció con absoluta frialdad—. Si no crees en nada, cree en esto; Mataremos a cualquiera que te haga daño.  

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 11 

    La joven siguió llorando y ya no solo de terror, también de dolor, entretanto escuchaba a los dos hombres. Poco a poco, ante las suaves palabras de aliento y viendo que no hacían amago de abusar de ella, se fue calmando. 

    De pronto Reno posó su mano en el suelo con la palma boca arriba junto a la joven, a la espera de que la tomase. 

    Esta se sentía aturdida y conmocionada porque quería creer a esos tipos, ya que necesitaba confiar en que no la dañarían. Se encontraba dolorida y su brazo latía como si tuviera un martillo neumático golpeando en él, por no hablar el dolor de cabeza que sentía. Todo su cuerpo la martirizaba, era como si algo se hubiera apoderado de este y no le perteneciera. No podía moverse sin sufrir y lo único que en esos momentos la tranquilizaba era el no estar sola en donde quiera que se hallara y a merced de cualquier cosa o persona.  

    Renuente escuchó las palabras de esos dos mercenarios que la alentaban a recordar que ellos no habían abusado de su cuerpo, obligándola a pensar, aunque no quisiera porque lo único que deseaba era culpar a toda la humanidad por su suerte, algo que su abuelo le recriminaría. 

    Sin ser apenas consciente de lo que hacía ante las palabras de aliento del tipo con rastas, alargó su mano sana hasta posar los dedos sobre la palma del otro hombre, uno que poseía rasgos nativo-americanos.  

    La diferencia entre ambos era notable. El de las rastas tenía ojos claros y juraría que era rubio, aunque sus mechones estaban cubiertos con tanta mugre que era difícil pensar en otro color, el otro tenía el greñudo pelo negro y unos ojos oscuros que parecían traspasarla como rayos. 

    Tragó saliva al entender lo que ella misma acababa de hacer, aterrada de haber hecho lo incorrecto al posar su mano sobre la del mercenario, percatándose de que este no cerró la palma sobre sus dedos, tan solo esperó como si quisiera cerciorarse de que estaba completamente segura y de que aceptaba depositar algo de su confianza en él. 

    Gimió temerosa cuando el hombre, que no dejó de mirarla, despacio y dándole tiempo a retirar la mano, cerró la suya sobre sus dedos con la suavidad y delicadeza de una pluma. 

    Ella desvió la mirada al rubio, entendiendo que era el más amable, aunque ese mismo día sus actos habían desmentido esa creencia al haberla atado al árbol con tanta rudeza. 

    —Sé que no estás preparada para confiar en nosotros, crees que es algo que no puedes permitirte y no te pediré que lo hagas al cien por cien, pero sí te pediré que nos concedas una pizca, lo suficiente para dejar que cuidemos de ti y ponerte a salvo —pronunció Micah—. Ahora mismo solo queremos cuidarte, no me he lanzado detrás tuyo a ese maldito río para sacarte de las garras como para que te nos mueras aquí —sentenció con algo de crudeza por culpa de los sentimientos que tenía a flor de piel.  

    El recordar cómo ella se había lanzado al agua creyendo que su única opción era morir, le cabreaba como nada más podía hacerlo, aunque se contuvo de demostrarlo hasta esas últimas y secas palabras. Estas tuvieron efecto en la mujer, quién intentó retirarlos dedos de la callosa mano de Reno, el cual los apresó con un poco más de fuerza. 

    —Por favor, no lo hagas —pronunció este último sin dejar de mirarla ante los intentos de ella por liberarse—. Mantén tus dedos ahí, por favor —suplicó, como si estuviera pidiendo la luna. 

    La mujer, renuente, se dejó hacer, provocando que el indio suspirase.  

    Micah, que no se perdía ni un solo movimiento de la chica, arguyó: 

    —Entendemos porque te lanzaste al río, pero ahora mismo no necesitas huir de nosotros. No es necesario. Únicamente queremos que estés a salvo, lo entiendes, ¿verdad? 

    La joven asintió simplemente, aceptando por ahora esas palabras como si con ese gesto aplacase a un animal, observando desconfiada a los dos hombres que la custodiaban. 

    —De acuerdo, entonces vamos a cuidar de ti —prosiguió aliviado, aun sabiendo que la joven acababa de asentir más por miedo que por creencia—. Te enseñaré lo que vamos a hacer y lo que hemos hecho.  

    En ese momento ella gimió de dolor. Mientras estuvo presa en la nube de terror a causa de estos hombres, no se percató de lo que le sucedía a su maltrecho cuerpo, pero ahora este revelaba su estado con todas sus fuerzas, haciéndola sentir como si la hubiese arrollado un tren de mercancías. 

    —Te hemos administrado un calmante, pero no sabemos qué tolerancia puedes tener a ciertos antibióticos —continuó el rubio—, así pues, si hay alguna alergia este es el momento de decirlo. 

    La joven negó con la cabeza en respuesta. 

     Ante eso Micah recogió el vial de antibiótico de amplio espectro que le acercó su compañero y cargó una jeringuilla frente a la chica antes de mostrarle el frasco para que observara que no era otra cosa que lo dicho. 

    La muchacha cerró los ojos ante la visión de la aguja. 

    —Mírame —ordenó Micah haciendo que ella abriese los ojos sobresaltada—. No es necesario que cierres los ojos, no va a dolerte ni te desmayarás. 

    La joven estaba estupefacta ante la prepotencia que esas palabras destilaban, entonces notó como el otro tipo le sostenía con la mano libre la mandíbula en una orden tácita para que volviese la mirada sobre él. 

    —No te dolerá —sentenció este. Como si eso fuera todo, despacio y con delicadeza, sujetó el brazo de la muchacha, extendiéndolo para que su amigo procediera a atarlo y así buscar la vía. Con una ternura inusual en él, frotó la piel mientras observaba cada muestra de dolor en el rostro femenino—. Ahora necesitamos saber si te duele algo más, aparte de lo evidente… 

    —Yo... —La chica respiró entre jadeos antes de preguntar por algo que en ese momento le vino a la mente—. Decís que sois de los buenos, entonces, ¿por qué me dejasteis atada a aquel árbol? 

    —Era necesario —espetó con brusquedad mientras acariciaba los dedos que seguía sujetando, desmintiendo con ese acto la brusquedad con la que respondía. La joven no sabía que cuando la dejaron atada como a un animal, una de las razones principales fue la de que no deseaban perderla de vista, algo que no pensaba comunicarle en esos momentos. 

    —¿Cómo? —inquirió nerviosa. 

    —Cielo, era necesario ya que estábamos en plena refriega — respondió Micah dándole pequeños toquecitos al brazo mientras buscaba una vena en la que inyectar el líquido. No se le escapó como la manaza de su compañero se cernía sobre la suave barbilla y le giraba el rostro de modo que no pudiese ver cuando la pinchaba—. Si te hubiéramos dejado sola, te habrías encontrado con alguno de los federales y estos podrían haberte confundido con uno de los miembros del campamento... 

    —O peor aún, habrías echado a correr presa del pánico y te habrías internado en la selva sin posibilidad de orientarte —argumentó Reno—, quedando a merced de las fieras y otros peligros… 

    Ella le miró, preguntándose si eso habría sido tan malo. 

    —Nosotros somos el menor de tus males —continuó el hombre intuyendo lo que la joven pensaba—. Podría morderte una serpiente o picarte una araña y habrías acabado sola y agonizando en cualquier lugar de la selva. 

    En ese instante Micah procedió con calma a insertar la aguja en la vena que encontró. 

    —Imagina que no damos contigo, hay más de cincuenta kilómetros hasta el poblado más cercano ¿qué crees que hubieras hecho sola en la selva? —preguntó este. 

    —No lo sé —gruñó frustrada—. Y qué más daría, ni siquiera sé dónde estoy ahora… 

    —A salvo —constató Reno. 

    Ella ni siquiera se percató de que el rubio le había puesto una inyección cuando el hombre simplemente le colocó una gasa en el brazo haciendo presión. 

    —Tengo ganas de vomitar. 

    —Respira cielo, solo respira por la nariz. 

    La joven quiso llevarse la mano libre a la cabeza, al mismo tiempo que respiraba como le decían, dejando así relegadas las náuseas. 

    —De eso nada cariño, no sé toca. —Micah la detuvo evitando así que ella elevase el brazo roto—. Primero vamos a terminar de curarte y luego vas a dormir. 

    La muchacha se preguntó con ironía cómo lograría dormir con ese dolor, uno que poco a poco remitía gracias al calmante, antes de lanzarse a interrogar con curiosidad a los hombres a pesar de que no se fiaba ellos. 

    —¿Quiénes sois? —inquirió algo más relajada. 

    —Estadounidenses —declaró—. En este caso se puede decir que somos unos buenos samaritanos que servimos de apoyo a la D.E.A. 

    Con ese aspecto era algo difícil de creer, pensó ella, aún si lo que decían de estar infiltrados fuese verdad. 

    Miró a ambos con desconfianza. Los tipos eran aterradores, rudos y muy musculosos. Si habían podido sacarla del río, realmente estaba acabada porque para enfrentarse a una corriente de tal magnitud y llegar hasta ella, tenían que ser unos fuera de serie. 

    Recordaba con claridad el momento en el que se zambulló al agua, cómo la corriente la había arrastrado al instante de sumergirse, todo lo que había deseado era alejarse de ellos y, aquí estaba de nuevo frente a ellos. 

    Había deseado poder nada con la corriente a pesar de estar maniatada, pero ese pensamiento se esfumó al precipitarse al vacío por esa enorme cascada, una de la que le habían hablado y que ella había creído una mentira más para disuadirla de escapar. El torrente la había arrastrado hacia abajo haciendo que se golpease en el brazo contra una roca, la insensibilidad y la imposibilidad de usarlo era una de las últimas cosas que recordaba, así como haber conseguido salir de la corriente creada por el cambio de flujo en la base de la cascada y acabar tragando y escupiendo agua, mientras pataleaba y trataba de mantenerse a flote a pesar de seguir maniatada. No recordaba haberse golpeado la cabeza, solo que el agua luchaba por engullirla y las fuerzas la abandonaban dejándola inconsciente. 

    Le habían dicho que estaban en una misión infiltrados junto a la D.E.A. pero, ¿quién iba a creer algo como aquello? Ya había visto con sus propios ojos como la policía se codeaba con Rosiña.  

    Si bien estos tipos todavía no le habían hecho daño, solo Dios sabía lo que podría ocurrir cuando se recuperase. 

    —Por tu mirada, veo que sigues dándole vueltas a todo y es algo que ahora no necesitas —mencionó Micah, entretanto se dedicó a mover el brazo herido de la muchacha haciéndola gemir antes de quitar el entablillado y dejarlo a un lado para ponerle una crema antiinflamatoria, después sacó una venda del botiquín y envolvió el miembro roto, montando de nuevo el improvisado entablillado y un cabestrillo con ramas y una cuerda, pues querían racionar las vendas. 

    —Somos de los buenos y te lo demostraremos —sentenció Reno como un hecho irrefutable al tiempo que con una mano ayudaba a su amigo a colocar el armazón, ya que con la otra seguía ocupado sosteniendo la mano de la joven. 

    Unos buen rato después, entre ambos por fin pudieron acomodar a la chica que, cohibida, miraba hacia el exterior del improvisado refugio. 

    —Necesitas ir al aseo, ¿verdad? —prosiguió el Shadow. 

    Ella ni siquiera asintió cuando fue alzada entre los fuertes brazos del oscuro hombre con unos ojos tan negros como la noche. Y a pesar del gemido que soltó debido a lo asustada que estaba, el tipo no le hizo daño alguno. 

    Reno se esforzó por hacerla ver que jamás sufriría daño por su mano. 

    —Nunca hemos abusado de una mujer y no vamos a empezar ahora, no somos así. Lo creas o no, tenemos honor —mencionó llevándola junto a unos arbustos donde la dejó apoyada con precariedad sobre los pies—. Sé que no me crees, pero no voy a hacerte daño e intentaré no mirarte mientras te ayudo a bajar la ropa para que puedas hacer tus necesidades. 

    Se sentía frustrado, sobre todo porque jamás había tenido que darle tantas explicaciones a nadie y menos a una mujer. Sin embargo, esta era la única persona que las necesitaba de verdad y él sabía que haría hasta lo impensable para que lo entendiese y, sobre todo, para que no le tuviese miedo.  

    Ella temblaba como una hoja al tiempo que se dejaba hacer, vigilando de reojo al tipo que le bajaba la ropa y que la ayudaba a acuclillarse, el cual se giró para darle unos segundos de privacidad. Quizás si hubiera estado bien habría podido huir. 

    Mira que eres ilusa, con estos tipos al acecho no llegarías a dar ni un paso. 

    Reno entendía que la mujer estaba avergonzada, algo que en estos momentos le importaba poco, lo único por lo que velaba era por su seguridad. Escuchó con atención cada movimiento de la chica y en cuanto terminó de hacer las necesidades, se giró ayudándola con el arreglo de la ropa, ansiando recrearse un poco más con la visión de ella, algo que no hizo pues había dado su palabra y él siempre la cumplía.  

    Aunque le costase lo indecible, no pensaba mostrarse como un cabrón.  

    Sospechaba que esa misma noche iba a ser difícil para ambos y no solo por la vigilancia, sino por estar cerca de una mujer que, con su simple presencia, les tenía a los dos tan duros como animales en celo. 

    Resignado, una vez terminó el trabajo de colocar la ropa en su sitio, tomó a la joven entre sus brazos sintiéndola temblar. No era para menos que desconfiase teniendo en cuenta todos los abusos sufridos y aun así sentía admiración por ella, pues de haber sido otra persona, en estos mismos momentos estaría berreando ante su solo contacto. 

    Sin duda esta chica poseía una singular entereza, pensó a pesar de que también parecía resignada a su suerte.  

    Al instante se dirigió de nuevo a la improvisada tienda donde la depositó con toda la delicadeza que un tipo rudo como él podía tener y la contempló mientras se acurrucaba de manera automática contra el muro del lugar. 

    Micah observó a la chica y comprendió su proceder. 

    —Sé que no nos crees, por eso te lo repetiremos hasta que lo hagas —declaró con firmeza—. No vamos a abusar de ti. Ninguno de los dos tocaría a una mujer sin su permiso, así que no tienes nada de lo que preocuparte. 

    El tema quedó zanjado de esa forma, dando pie a un silencio que entré ambos hombres era normal, pero no así para la chica que conforme caía la noche se sentía cada vez más incómoda e inquieta. 

    Después de una cena a la luz de la fogata a base de unas latas de chili con carne, los dos empezaron a charlar en voz alta sobre la mejor forma de encarar la noche, sabiendo que la rubia acurrucada sobre el improvisado lecho no les quitaba el ojo de encima. 

    Ella se había limitado a picotear la comida cual colibrí como si creyera que pudiese estar drogada, su previa tranquilidad se había ido desvaneciendo a medida que crecía la oscuridad y la desconfianza en ella era palpable. 

    —¿Por qué no cierras los ojos un rato y descansas? —la animó el rubio—. No te hemos tocado y no lo vamos a hacer, así pues relájate y duerme un rato, debes estar rendida. 

    La joven no quería cerrar los ojos, deseaba con todas sus fuerzas no hacerlo, pero mientras escuchaba las voces de los hombres que hablaban sobre fútbol americano como si estuvieran en medio de un salón, se fue quedando dormida. 

    Ya había caído la noche cuando, presa del pánico y el dolor, se despertó entre sudores y gritos que espabilaron a la selva entera. Aquello se repitió varias veces más a lo largo de las horas, lo que llevó a los dos Shadows a tomar cartas en el asunto y dejarla fuera de combate con una dosis de sedante. 

    Reno no sabía dónde poner sus manos para evitar que ella se lastimase cuando al final optó por lo menos civilizado que era sujetarla contra su propio cuerpo, inmovilizándola al tiempo que su amigo se encargaba de inyectarle la medicación. 

    La mujer en ese momento manoteaba histérica entre gritos desgarradores sumida en sus pesadillas, pero poco a poco fue perdiendo la batalla quedando finalmente laxa entre los brazos del hombre que maldecía en todos los idiomas que conocía. 

    —Me tiene miedo —pronunció apesadumbrado. 

    —No eres al único —arguyó Micah. 

    —Esto es una puta mierda.  

    —Ya te digo, esta chica me tiene con el estómago hecho nudos. Aun no sé cómo vamos a sacarla de aquí, pero lo haremos y la llevaremos a un lugar seguro donde la cuidarán bien. 

    —Pagaremos lo que sea —sentenció. 

    —Lo que sea —confirmó. 

    El día se abría paso cuando los dos mercenarios se encontraban en plena actividad trabajando en hacer una camilla con la que transportar a la joven hasta algún área despejada o alguna carretera desde donde conseguirían que un transporte les recogiese para llevarles a alguna ciudad donde pudiesen darle los cuidados necesarios. 

    Ambos dudaban seriamente poder sacarla del país sin mayores problemas, pero lo intentarían y la devolverían, si ese era su deseo, a su lugar de origen, uno que debido al idioma con el que ella hablaba en sueños, parecía ser europeo.  

    Micah, que era el experto en idiomas, lo reconoció como finés, por lo que la posibilidad de que la mujer fuese una turista que hubiese sido secuestrada y vendida como esclava sexual ganaba más peso, solo tendrían que corroborarlo cuando llegasen a la civilización. 

    La chica no volvió a despertar hasta después de unas largas horas y eso a pesar de que uno de ellos siempre yacía a su lado dándole calor, cosa de la que ni siquiera se percató. Al final aprovecharon el efecto del sedante que la había dejado completamente dormida para vestirla con una camiseta limpia de Reno, horas después le dieron agua y volvieron a inyectarle un nuevo calmante para los dolores.  

    Que la chica se mantuviera así, en ese estado aletargado, era algo que en parte agradecían pues les permitía continuar con su tarea auto impuesta, pero sospechaban que su dificultad para despertar tenía más que ver con su mal estado, ya que ni siquiera se quejó cuando volvieron a pincharla. 

    Sus sospechas se vieron confirmadas cuando, tiempo después de terminar el artilugio con el que pensaban trasladarla, Micah se dio cuenta de que algo no iba bien con ella. Tenía el rostro acalorado por la fiebre, lo cual sin duda era el motivo principal por el que ni siquiera se había despabilado.  

    —Le hemos dado antibióticos de amplio espectro, evaluado y limpiado sus heridas —resumió tras comprobar el estado de sus pupilas y tomarle el pulso—. No veo ramificaciones alrededor de estas que indiquen que hay una infección… 

    —Entonces, ¿de dónde mierda viene la fiebre? —inquirió Reno visiblemente perturbado. 

    —No lo sé… —resopló frustrado, sospechando que su amigo estaba igual de acojonado que él—. Puede haber cogido frío en el río o a lo mejor ya venía enferma… 

    —Pues habrá que bajarle la temperatura —mencionó contemplando a la convaleciente. 

    Entre ambos le quitaron la camiseta a la chica, entonces Reno se dirigió al río a remojar la prenda de modo que pudiesen bajarle la fiebre, algo que era primordial en aquellos momentos. No tardó en volver y, con ayuda de Micah, colocarle la prenda húmeda sobre el cuerpo desnudo. 

    —Esto tiene que venir de atrás —pronunció el oscuro Shadow estirando bien la prenda sobre la febril piel. 

    —Puede ser —admitió el rubio—. Tendremos que bajarle la fiebre un poco antes de moverla, no podemos trasladarla en este estado. 

    —Nos quedaremos hasta que esté algo más estable.  

    Entre ambos sopesaron todas las opciones, unas que no eran nada halagüeñas al menos para la muchacha. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 12 

    La joven se removió inquieta y aterrada cuando notó como dos pares de lascivos ojos la observaban como si fuera la última cena de un preso antes de ser ajusticiado. Sintió las manos de los abusadores sobre su piel como si fueran garras en la carne, el dolor era como el que producían las agujas al clavarse, sentía su piel tirante y ardiendo, mientras los asquerosos tipos la manoseaban como si fuera mercancía barata.  

    Su mente confusa apenas asimilaba el entorno, uno lleno de vegetación que no debería estar allí. Con horror miró su propio cuerpo completamente desnudo, sabiendo lo que la esperaba después de tanto tiempo padeciendo lo mismo. 

    A veces cuando la violaban no percibía nada porque el asqueroso miembro que la embestía era demasiado pequeño, aunque en la mayoría de las ocasiones notaba la carne rozarse en su interior, el cual al no estar lubricado y debido a la fricción le dejaba el pasaje en carne viva, su vagina en esos momentos se cerraba a la intrusión y al ser forzada con tanta fuerza acababa sangrando profusamente.  

    Casi al instante su mente embotada saltó a otro recuerdo viéndose de nuevo recibida en la lujosa hacienda de una mujer distinguida, dueña de una extensa finca, con unos modales exquisitos que ocultaban la verdadera maldad.  

    Aquel recuerdo le llegó con claridad. 

    —Vaya… vaya… pero, ¿qué tenemos aquí? —preguntó la mujer de pelo moreno el cual llevaba recogido en un elaborado peinado—. Acercad a esa pobre muchacha. Ven aquí preciosa. —Sus palabras dulces eran desmentidas por la mirada cruel y viciosa que le dirigió—. ¿Cómo osáis tratar a esta joven así? —gruñó con voz melosa hacia los mercenarios que la habían secuestrado. 

    Ante las palabras de la dama los tipos rieron como si supieran algo que ella no. 

    Miró a la dueña el lugar frente a ella y suplicó. 

    —Por favor, señora, ayúdeme. Me han secuestrado… —lloriqueó, algo que no dejaba de hacer desde que fue raptada. 

    —Traedla aquí insensatos, ¿cómo os atrevéis? —ordenó la mujer con cara de pocos amigos a los tipos que la retenían. 

    —¡Gracias! —suspiró aliviada, creyendo erróneamente que por fin iba a terminar su calvario.  

    Con paso vacilante se acercó hasta la señora, seguida por los asquerosos tipos que se apresuraron a llevarla con ella, un acto que la hizo pensar en que ya estaba a salvo. 

    Justo cuando llegó al lado de su salvadora, ésta la miró de arriba abajo antes de cruzarle la cara con un sonoro bofetón que la dejó estupefacta. 

    Aturdida se tocó la mejilla. 

    —Pero.... —balbuceó ante el tortazo recibido por la mujer. 

    —¡A callar! —gritó—. Desde ahora me obedecerás en todo o te echaré a esos perros. —La bruja señaló a los dos mercenarios—. Soy Rosalinda Ferreira Do Santos, aunque por aquí me llaman Rosiña y ya te cuidarás mucho de llevarme la contraria o me las pagarás. 

    Ante esas palabras llenas de odio y asco la joven dio un respingo. 

    —Llevadla a mis aposentos, antes de instruirla quiero darme el gusto con su cuerpo —prosiguió la arpía—. Me apetece saborear carne fresca y esta tiene mucha. 

    —¿Por qué? —preguntó con lágrimas en los ojos—. Usted es una mujer, no puede hacer esto. 

    —¿Y qué? —inquirió con sorna la aludida—. ¿A caso eres tan ignorante que piensas que la violencia y el abuso la ejercen solo hombres? —preguntó con desdén—. ¿Cómo crees que me gano la vida? Yo proveo a la gente de lo que más desea. Si quieren niños… tendrán niños, si desean mujeres, se las proporciono y si lo que desean son hombres… los tienen —se jactó—. Como podrás observar yo no discrimino en cuestión de raza, sexo o edad. Para mí esto es solo un negocio y uno muy lucrativo, aparte de que me llevo la satisfacción de catar primero la mercancía o dejar que lo haga mi personal —sonrió satisfecha al observar como a la rubia le mudaba el rostro. 

    Ante esa explicación a la joven se le revolvió el estómago, vaciándolo a su alrededor. 

    Casi al mismo tiempo el recuerdo se tornó borroso. 

    —No, por favor —gimió en voz alta cuando unas manos suaves la tomaron por los hombros, acunándola mientras una extraña nana la arrullaba. 

    No entendía la lengua en la que la cantaban, pero su voz la adormecía y calmaba como nada más podía. El dolor remitía al tiempo que el frescor de algo aliviaba su maltrecha piel. 

    Tiempo después abrió los ojos y se lamió los labios resecos notando el regusto amargo del mal sabor de boca. Parpadeó hacia la claridad del día que entraba por una abertura de lo que parecía una cueva.  

    Casi al instante sintió unas apremiantes ganas de orinar, quería levantarse, pero apenas era capaz de hacer otra cosa que mover la cabeza con pesadez para mirar hacia ambos lados, encontrándose con una estructura de ramas hojas y barro. Desvió sus ojos hacia la luz que entraba por el hueco de la entrada antes de incorporarse un poco sin percatarse de que lo hacía sobre el brazo roto. El dolor la hizo aullar y la despejó durante un breve instante de la bruma que embotaba su cabeza. Se llevó la otra mano al brazo roto sosteniéndolo contra sí, al tiempo que lágrimas de dolor corrían como un reguero por su rostro.  

    —Por favor —rezó a quien la escuchase—, sácame de aquí con vida. 

    De pronto una sombra ocultó la luz de la entrada, gimió de terror y se apresuró a cubrirse el torso con el brazo sano en un intento por preservar el pudor hasta que la figura del mercenario con rastas que la había sacado del agua cobró forma. 

    Al ver a la mujer despierta y con la mirada clara y espabilada, Micah suspiró aliviado. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó contemplando el rostro dolorido de la chica. Intuía que el alarido que había emitido tenía que ver con haber hecho un mal gesto, algo ante lo que no podía hacer nada sin provocar que ella se cerrase en banda, por eso trató de inducirla a hablar. 

    Ella negó con la cabeza, aterrada de que la tocara. 

    —Veo que estás algo más despejada —pronunció sin hacer caso de la mirada aterrada, comportándose como si fuera algo natural que él estuviera allí—. Como puedes ver, te encuentras en un refugio que hemos construido. A tus pies —señaló—, tienes una botella de agua, aunque imagino que después de tantas horas lo que primero que querrás hacer es orinar. 

    La chica asintió en ese momento temerosa de abrir la boca y que el mercenario ante ella cambiase de opinión y decidiera abusar de su cuerpo aprovechando su imposibilidad de moverse o escapar. 

    El hombre murmuró unas palabras por lo bajo que no entendió, mientras se pasaba la mano por la barba en un gesto de frustración. 

    —De verdad, no sé cuántas veces voy a tener que repetirte que no abusamos de las mujeres —resopló este—. Supongo que aún nos queda un largo camino por recorrer, ¿no es así?  

    Micah no esperó respuesta, sencillamente se aproximó hacia la joven y le tendió una camiseta suya del petate que su compañero había traído, una prenda que la chica cogió con renuencia e intentó colocarse con una sola mano sin éxito. 

    —Si me lo permites, puedo ayudarte —prosiguió completamente seguro de que ella no lo lograría, pero entendiendo que la chica necesitara comprobarlo por sí misma—. Te prometo que mis manos se limitaran a colocar la prenda. 

    Miró con calma a la joven que dudó por un instante antes de tenderle la prenda, aceptando con ese gesto su ofrecimiento, a pesar de que sabía que no dejaría de vigilarle.  

    No se detuvo a esperar, directamente ayudó a la temblorosa mujer a pasar el brazo roto por la manga, antes de hacer lo propio con el otro, para después tenderle una mano y así poder ayudarla a salir del lugar. 

    Ella tomó la mano con el cuidado del que agarra una serpiente esperando a que se revuelva. 

    —Ves, no ha sido tan malo —explicó él—. Vamos, te ayudaré a incorporarte y te llevaré a que hagas tus necesidades, después nos centraremos en revisar de nuevo tus heridas y en darte algo para el dolor. Si mañana estás algo mejor nos pondremos en camino. 

    —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó cansada. 

    —Dos días con fiebre alta y delirando, por cierto... ¿Quién es Sölberg? 

    La chica cerró los labios con fuerza con la sospecha de que habló demasiado cuando estuvo fuera de juego. Quiso hacer como que no sabía de lo que hablaba, pero la mirada que le lanzó el hombre le advirtió que sería peligroso mentirle. El otro tipo podía ser letal, pero este, sin lugar a duda, también lo era a juzgar por su mirada. 

    —Es... es mi apellido —murmuró. 

    —Pues es muy curioso. Y tu nombre es... 

    Casi al instante contempló como la muchacha se cerraba en banda, como si tan solo pronunciar su propio nombre la llevase al mismísimo infierno, por eso decidió no insistir. 

    —Está bien, no es necesario que me lo digas ahora, cuando lleguemos a un lugar seguro puedes llamar a quien necesites para que tramite tu documentación y así puedas regresar a tu país. 

    —¿Cómo sabes que no soy de aquí? 

    Él alzó una ceja de manera significativa. 

    —Cielo, conozco los acentos como nadie y apostaría mi vida a que eres europea. Además, ese pelo blanquecino y esos ojos claros… —No quiso decirle que sabía exactamente su país de origen, pues la oyó hablar en un perfecto finés a pesar del apellido noruego que había reclamado como suyo. Al principio no se acordó, pero repasó en su cabeza algunas palabras que la mujer pronunció en sueños hasta que dio con ello, el finés era un idioma complicado y aunque él lo hablaba más o menos con fluidez, le costó entenderla debido a sus balbuceos. 

    Es finlandesa y además una preciosidad. 

    O quizás estaba equivocado y era noruega, aunque su intuición en esto nunca le fallaba. Ese acento tan natural pronunciado en una pesadilla era obvio, a menos que como él, hablase varios idiomas a la perfección, le sería casi imposible de imitar. 

    Era obvio que no se fiaba de ellos y eso se notaba. Por eso la muchacha era tan renuente a darle cualquier tipo de información, pero ya tenían un lugar por el que empezar; su apellido. Además, había tomado sus huellas dactilares mientras dormía para poder investigarla, algo que las autoridades del lugar harían en cuanto apareciera en algún centro médico o embajada. Pero ellos pensaban ir por delante para allanarle el camino en todo lo que pudieran. 

    Con paso decidido la ayudó a incorporarse. 

    —Puedo andar sola. 

    —De eso estoy seguro, pero lo harías con dolor y eso es algo innecesario, por eso, si quieres recuperarte por completo, me dejarás ayudarte. 

    La joven no dijo nada, simplemente se dejó hacer asombrada porque un hombre como este pudiera levantarla con tanta facilidad, como si no pesara absolutamente nada, algo que sabía no era cierto.  

    Siempre tuvo sobrepeso y eso era algo que no había cambiado pues aún le sobraban sus buenos kilos. Ni siquiera con todas las dietas que hizo logró eliminar esa cantidad de kilos de más y de todas las cosas que más la desagradaban de su cuerpo, esta estaba en la primera de la lista.  

    Odiaba estar gorda, pero sobre todo que otros se mofaran de ello. 

    El rubor de la vergüenza cubrió su rostro cuando el tipo que la llevaba en brazos, el cual la ayudó con la ropa, se percató. 

    —¿En qué piensas que te tiene colorada?  

    —Nada importante —musitó abochornada. 

    —Bueno… —Micah quería averiguar que había puesto ese rubor en el rostro, pero decidió no presionarla—. En cuanto hagas tus necesidades revisaremos de nuevo las heridas. 

    Unos segundos más tarde colocó con cuidado a la mujer en el suelo, ayudándola a estabilizarse antes de revisar el lugar donde ella pensaba aliviarse para asegurarse de que no había alimañas, la ayudó a bajarse la ropa y finalmente le dio la privacidad que necesitaba. 

    La joven observó de reojo al tipo del que aún no se fiaba. 

    Al orinar todavía sentía escozor en la vagina y supuso que eso se debía a la actividad sexual con la que la habían sometido los cabrones que la violaron, aunque analizando su propio cuerpo, se dio cuenta de que en esa zona ya no sentía tanto dolor, señal de que estos dos mercenarios fueron honestos y no la forzaron mientras estuvo convaleciente.  

    En cuanto terminó de hacer sus necesidades y después de trastear con las prendas, como si el tipo tuviera un sexto sentido se dio la vuelta, ayudándola y recogiéndola de nuevo entre sus fuertes brazos para echar a andar con ella. 

    En ese instante miró a su alrededor en busca del mercenario de pelo oscuro. Aún no sabía sus nombres y no se atrevía a preguntarlos por si acaso al hacerlo decidían quitarla de en medio, pues aún no se creía que colaboraran con la D.E.A.  

    De pronto, sintió un pinchazo en el brazo que aún mantenía inmovilizado y compuso una mueca, un gesto que el tipo que la llevaba en brazos no vio, pero que pareció sentir pues avanzó más despacio. 

    —¿Cuánto tiempo más estaremos por aquí? —interrogó deseosa de abandonar el lugar, pero temerosa de llegar a donde estos hombres quisieran llevarla. 

    —Mañana emprenderemos el camino, te llevaremos en una camilla todo el trayecto que podamos para que no apoyes el pie.  

    Con la cabeza aún embotada, ella miró al hombre ante sí mientras el cansancio producido por la enfermedad la vencía. En esos momentos cerró los ojos y se dejó llevar por la oscuridad.  

    Micah la sintió laxa entre sus brazos intuyendo que otra vez estaba dormida, la pobre chica tenía tantos momentos de lucidez como de paranoia cada vez que abría los ojos.  

    

  


   
      

    CAPÍTULO 13 

    Un día antes y en otro lugar… 

      

      

    En una sala habilitada para tal efecto, se hallaban reunidos los cabecillas al mando de la operación del desmantelado cártel de drogas, en unas operaciones conjuntas por todo el país para solucionar un par de cabos sueltos con los que no contaban y que la C.I.A. como siempre tuvo a bien callarse la información sobre ellos. 

    O´Donnell, que acababa de hablar con Adam McKinnon, el jefe de la unidad del . Team al que le debía un par de favores y bien gordos, sabía que, si el tipo le solucionaba este embrollo aun así seguiría debiéndoselos.  

    En estos momentos se encontraba frente a la cúpula militar que gestionaba el pequeño comando que les ayudaría en su siguiente operación junto a la unidad policial encargada de antidrogas y delitos mayores, aparte de su reducido grupo de agentes de la D.E.A. y por último su buen amigo de la C.I.A. 

    —El primer punto a tratar y a petición de Adam McKinnon es que sus hombres están tratando de localizar a la chica —mencionó—. Nuestra prioridad, en caso de que esté viva, será sacarla cuanto antes del lugar y si está muerta, repatriar sus restos. De cualquier manera, desde aquí coordinaremos su evacuación en cuanto ellos lo necesiten. Este es nuestro primer objetivo, tan prioritario como el resto de la misión, el segundo punto que tratar son los cabos sueltos de este maldito caso. 

    Un segundo después, observó a su amigo en la C.I.A. el cual le había hecho de favor de conseguirle la información y las pruebas que a lo largo de estos años la agencia de inteligencia norteamericana había recabado sobre una mujer en cuestión, la única con el suficiente poder como para dedicarse a extorsionar a políticos y empresarios. Un personaje frío y cruel que torturaba a quien se cruzase en su camino, a su juicio era un monstruo. La zorra vendía a niños, desde recién nacidos hasta adultos independientemente de su sexo o edad pues para ella eran mercancía barata, apta para cualquier cosa. En cierta ocasión leyó que hizo matar a un bebé para que le vaciaran las entrañas y así poder llenar su cuerpecito con cocaína, el cadáver de la criatura recorrió el país en un ataúd hasta llegar a su destino junto a un séquito de compungidos familiares. 

    Miró a su amigo, sabiendo que este no daba información sin obtener nada a cambio, la CIA no movía un dedo a menos que fuese en su propio interés, así que no podía evitar preguntarse cuales serían los que los habrían puesto ahora en movimiento. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 14 

    Micah suspiró en voz alta al pensar en la tarea que ambos tenían por delante para hacer entender a esa mujer que llevaba en brazos que ellos eran de los buenos. Apenas si escuchó a Reno, quién apareció con una serpiente enroscada en una vara y, sin darle tiempo a preguntar por su caza, le preguntó. 

    —¿Cómo está? —La preocupación afloraba en el tono de sus palabras, desmintiendo la sequedad de estas mientras la miraba. 

    —Tranquilo, sólo está exhausta. 

    Reno gruñó. 

    —No ha comido. 

    —Lo hará, ahora cálmate. 

    El oscuro Shadow estaba por soltar un exabrupto cuando recapacitó, asintiendo únicamente en favor de su compañero pues entendía que tenía razón. Lo que no llegaba a comprender era porqué en lo referente a esta mujer se comportaba como un troglodita, la verdad era que de ella le encantaban sus curvas, su pelo, sus ojos, incluso esa mirada, siempre que no expresara terror. Quizá se estaba comportando como un animal debido a eso, a que nunca le había gustado una mujer tanto como esta ni a este nivel.  

    Contempló a la chica que yacía en los brazos del surfero antes de depositar la serpiente a un lado y revisar el pequeño refugio por si se hubiera colado alguna alimaña, algo que los dos hacían constantemente de forma automática, sobre todo si llevaban una carga tan preciada como esta. 

    Dejó paso al hombre y procedió a recoger la enorme serpiente que había cazado antes de apartarse unos cuantos metros del lugar para destripar al animal y desechar sus restos poco después lejos del campamento. 

    No pasó mucho tiempo cuando ambos dieron cuenta del animal que cocinaron a fuego lento, dejando un trozo para cuando la chica despertase. 

    —Tenemos que resolver lo de su nacionalidad —declaró Reno. 

    —Es finlandesa y ese tal Sölberg que ella tanto pronunciaba entre sueños es su apellido, por lo tanto su padre tiene que ser noruego aunque también puedo estar equivocado con su nacionalidad, algo que dudo —declaró Micah con un toque de sarcasmo—.Cuando lo pronunciaba en sus pesadillas o bien llamaba a su padre, hermano o abuelo o estaba respondiendo a algo que le preguntaban y de esto último no me extrañaría nada. 

    —Ha podido ser un secuestro por dinero —interrumpió su compañero elucubrando sobre el porqué era interrogada en sus pesadillas, unas muy reales causadas por un trauma y que hablaban de hechos recientes—. Si es así, habrá alguien en alguna parte buscándola. 

    —Es lo más probable. Por otro lado, si lo que quieres es comprar y vender a alguien para prostituirlo, poco importa cómo se apellide o se llame —argumentó recordando escuchar el nombre de la Madame Rosiña en boca de los dos cabecillas del cártel—. Lo que te interesa es que nadie se entere de su verdadero nombre. 

    —¿Entonces porque traerla aquí? 

    —¿Algo que haya salido mal? —conjeturó. 

    —Puede ser. —Por un instante se quedó en silencio antes de continuar—. Creo que deberíamos interrogarla.  

    —¿En este estado? —gruñó en voz baja temiendo que la chica pudiera oírlos—. Ya nos tiene suficiente miedo.  

    Reno se pasó frustrado la mano por el cabello que ya le llegaba a media melena. 

    —Necesitamos hacer algo, no podemos ir a ciegas en esto. 

    —Hablemos con los hermanos McKinnon, si vamos a meter la pata, propongo que sea hasta el fondo. 

    —Tú siempre de cabeza y a lo loco, pero estoy contigo, surfero. 

    De hecho, siempre estaba de acuerdo con los planes locos de su amigo, uno que era más que un hermano para él. 

    Entretanto la chica ya despierta escuchaba con atención a los dos hombres que hablaban bajito como si no quisieran despertarla o como si no desearan que oyera la conversación. 

    Tragó saliva, acababa de enterarse que ambos deseaban interrogarla pero no se atrevían. Rememoró cada frase que escuchó con su aturdida mente y algunas de esas palabras resonaron en su cabeza como fogonazos.  

    Secuestro. Prostitución. 

    Se echó a temblar. 

    —Deja ya de pensar —gruñó Reno en voz baja girándose hacia el refugio donde se encontró con la mirada aterrada de la chica. Aquellas palabras iban dirigidas a ella, pues ambos sabían que llevaba unos minutos despierta y escuchando—. Te repito que mataré al que te toque y eso vale para todo el mundo —sentenció—. Te sacaremos de esta mierda de lugar, aunque sea lo último que hagamos.  

    La joven observó con atención al tipo oscuro y frío con el pelo negro antes de mirar al rubio.  

    Tragó saliva al enterarse de que la habían cazado escuchando, pero sobre todo al oír la fiereza con la que el tipo soltaba cada una de sus palabras. 

    —Mataremos por ti —pronunció el rubio con temple, como si el exabrupto de su amigo fuera algo habitual, ya que ni se inmutó—, y lo haremos sin pestañear. 

    Ante la vehemencia de esas palabras la joven abrió más los ojos, en completo shock. 

    —¿Por qué? Yo… no soy nada… —musitó con miedo—. Solo una mujer sin valor… 

    —Ni se te ocurra decir eso —escupió Reno—. Has sido usada y vejada por unos indeseables, pero estas más allá de ser alguien sin valor. Preferiste arrojarte al río antes que enfrentar otro abuso a pesar de que en ese momento no sabías que éramos de los buenos. Aún ahora mismo no nos crees, pero te lo repito... Mataremos a cualquiera que se acerque a ti con ánimo de hacerte daño —pronunció con lentitud y una despiadada frialdad. 

    Miró con atención a la mujer que temblaba frente a él, entendiendo que ambos acababan de hablar sobre la violencia que ejercerían si alguien se acercaba hasta ella con malas intenciones. Para un ser inocente escuchar esto debía ser todo un shock y aunque esta lo era, pues se notaba que había sido cruelmente abusada y sometida, eso no quitaba que había sufrido y visto su buena cuota de maldad, pero nunca una violencia tan explícita dirigida hacia sus torturadores. Ella no conocía a los Shadows, si lo hiciera sabría que no eran de los que endulzaban las cosas, preferían ir de frente y directos al grano. 

    En ese momento Micah contempló el recelo en la mirada de la chica. 

    —Bueno, señorita Sölberg, ¿tienes algún nombre por el que te podamos llamar? —interrumpió para darle un respiro a la muchacha en un intento de quitar esa mirada de miedo. 

    La joven suspiró como alguien que sabe que va a claudicar. Al principio pensó en mentir, pero supo que si lo hacía sin duda estos la pillarían, por eso se rindió dándoles un nombre y rezando por no meter la pata. 

    En estos momentos experimentaba la misma sensación que cuando saltó al agua. En aquella ocasión lo hizo sin pensar, en un impulso, pero ahora no era así, en este instante sabía que lo que dijera podría significar que localizasen a la poca familia que le quedaba y pidiesen un rescate, algo que sin duda su abuelo pagaría, de eso no le cabía la menor duda. 

    Las lágrimas acudieron a sus ojos al recordar al hombre, pero las alejó mientras tomaba la decisión de darles el apodo con el que muchas veces su familia la había llamado a lo largo de los años, sobre todo cuando la regañaban, pues este era el mote que usaban cuando se volvía tan terca como una mula y le decían que era tan dura de mollera como una piedra. 

    —Kivi —pronunció bajando la mirada. 

    A ellos no les pasó desapercibido el gesto, pero decidieron dejarlo estar, al menos hasta que llegasen a la civilización o contactasen con los hermanos McKinnon. 

    —Está bien… Kivi Sölberg —respondió Micah con una sonrisa ladeada al pronunciar el nombre que le había dado—. Es agradable saber que detrás de la señorita Sölberg —ironizó—, hay un nombre que le pega. 

    Kivi se quedó muda por un instante al escuchar su tono, creyendo que había sido descubierta. Espió al rubio buscando el reconocimiento en sus ojos, algo que no encontró, pero ni siquiera se atrevió a suspirar aliviada pues sería demasiado obvio. 

    Se lo han tragado, pensó mientras se mordisqueaba el labio. Kivi, así era como su familia le había gritado tantas veces cuando era pequeña, tanto que creyó que se quedaría con ese mote para siempre hasta que descubrió que muchas niñas eran bautizadas así, por lo que comenzó a portarse bien. 

    Daba gracias a que estos dos tipos eran americanos y no tenían ni idea de las costumbres de su país sobre poner nombres de ese estilo a los niños, pues eso delataría su nacionalidad. 

    —Yo soy Micah, aunque algunos me llaman surfero o vikingo, ya te puedes imaginar por qué —comentó guiñándole un ojo antes de golpear con su puño el hombro de su amigo en un toque de atención. 

    —Y yo soy Reno —respondió el aludido. 

    Kivi asintió educada, aceptando la presentación mientras bostezaba. Aún no comprendía cómo era posible que estuviera tan cansada y con tanto sueño.  

    Allí tumbada de medio lado contempló a los dos hombres que, después de esa breve conversación, se mantuvieron ocupados en preparar algo de agua con una pastilla de complejo salino que previamente le mostraron antes de que con sumo cuidado la ayudaran a incorporarse para que permaneciera sentada.  

    Tomó la taza que le ofrecían dando pequeños sorbos al líquido que sabía igual que si se hubiera tomado un sobrecito de sal y observó al rubio que cortaba carne en pequeños trozos y la retiraba de un rudimentario soporte que habían fabricado con ramas, una carne que debía estar aún caliente gracias al rescoldo de las brasas sobre la que se había cocinado. 

    Por un momento dudó antes de aceptar el trozo ofrecido por el tipo. 

    —Tiene bastantes tendones en la parte central aunque he quitado todos los que he podido —explicó este—, aun así mastícalo despacio y por si has escuchado algo sobre que esta carne sabe a pollo, no es así, a pesar de que bien cocinada es bastante untuosa, pero aquí es lo que hay… 

    —Entonces, ¿qué es? —interrogó ella. 

    —Serpiente —soltó Reno—. Pero tranquila, no es de las venenosas. En otras circunstancias no me importaría comerlas, de hecho, tuve que desechar dos que encontré por ese motivo. 

    Ella hizo una mueca al imaginar al animal reptando y escupiendo veneno. 

    —Vamos, come, no es como el caviar, pero está bien —la animó Micah cogiendo uno de los trozos para llevárselo a la boca demostrando así que era comestible—. Tiene muchas proteínas, pero debes tener cuidado, aunque hemos quitado todos los huesecillos que tiene, se me puede haber escapado alguno y son como las espinas de un pescado, por eso lo he troceado tanto —le informó—. Sé que no es tan ideal como las latas de comida, pero ahora mismo debemos pensar en racionar los alimentos que tenemos hasta que podamos llevarte a algún lugar viable desde el cual podamos llevarte a la civilización.  

    La joven asintió y miró el trozo de carne cogiéndolo de los dedos del rubio mientras el indio la contemplaba con la calma de un depredador. Su corazón latía desbocado cuando se llevó con la mano sana el minúsculo pedazo a la boca. 

    Al principio lo masticó recelosa, percatándose de que el sabor era a carne demasiado cocinada. Mordió con cuidado, aunque no encontró ningún hueso gracias al hombre que se entretenía en limpiar cada trozo y pasárselo al indio que esperaba paciente a que ella tragara antes de darle otro pedazo. Entre bocado y bocado tomaba un trago al agua y cuando sintió el estómago lleno miró a los hombres que, allí acuclillados, no dejaban de examinar cada gesto suyo.  

    Ambos se hallaban agachados frente a ella, su postura se asemejaba tanto a la de los indios que llegó a pensar si el rubio no habría adoptado ciertas costumbres de su compañero. A esos dos solo les faltaba el taparrabos de cualquier tribu nativo-americana, aunque también se asemejaban a esos hombres de las cavernas, una imagen que perfectamente se les podía atribuir. 

    —Yo… no puedo con más —musitó al ver otro trozo de serpiente que el indio tenía en su mano. 

    Reno gruñó ante esas palabras, un sonido que hizo respingar a la chica y que no pudo evitar pues no le gustaba verla sin apetito. Observó el trozo de carne que aún portaba entre sus dedos antes de levantar la vista hacia la mujer y ofrecérselo sin mediar palabra.  

    Entendía que no era un tipo fácil, ni siquiera medianamente sociable de hecho, a las únicas personas que soportaba y con las que estaba a gusto eran sus hermanos de armas, los Shadows. No se le daba bien hablar con la gente, de hecho era bastante torpe en actividades sociales que no tuvieran que ver con sus compañeros. A veces, cuando abría la boca se sentía como un elefante en una cacharrería, por eso sólo sus hermanos le comprendían, porque con ellos no necesitaba hablar, solo necesitaban un gesto suyo, una mirada y sabían lo que quería comunicar. Hablaba lo justo y necesario, pero cuando lo hacía todo el mundo escuchaba.  

    Nunca sintió la necesidad de saber expresarse y ahora quería soltar palabras amables y de aliento a esta mujer que dominaba su cuerpo y mente con tan solo su presencia, pero esas palabras no le salían, por eso se prometió ponerles remedio algún día. 

    Volvió a acercar el pedazo de serpiente a la chica, esta vez hasta su boca, sabiendo que estaba aterrada y a pesar de ello la instó a abrir los labios, bajo la atenta mirada de su amigo que contemplaba la escena sin tapujos. 

    Kivi tembló al aceptar el alimento, dejándole al Shadow posar el pequeño trozo sobre su lengua pues no se atrevía a decir que no, por eso un segundo después optó por cambiar de táctica. 

    —Necesito ir a… 

    Reno gruñó mirando a los hermosos ojos con la sospecha de que la joven trataba de cambiar de táctica, pero lo dejó pasar pues era obvio que también precisaba de hacer sus necesidades. 

    Con celeridad y movimientos fluidos la ayudó a incorporarse y sin darle opción alguna a protestar la tomó entre sus brazos, cargándola como si no pesara nada. 

    Micah observó a la mujer en brazos de su amigo, sintiendo una punzada de envidia, una que para nada era insana. Era la envidia que sentía su cuerpo por estar pegado piel con piel al de ella, un sentimiento que no se explicaba cómo podía darse con tanta rapidez, pero el picor que sentía en los dedos cada vez que rozaba la cremosa piel de la chica, aunque fuera en una simple caricia, era real. 

    A cada oportunidad que tenían, ambos procuraban rozarse contra ella en movimientos sutiles, pareciendo descuidados para no asustarla. 

    Contempló a la joven con una sonrisa astuta porque en cuanto llegasen a la civilización ambos obtendrían todos los datos sobre la señorita Sölberg. 

    Kivi Sölberg, pensó. Una risa casi emergió a sus labios al recordar el mote, uno que en Finlandia usaban como nombre de pila para algunas chicas, pero que en este caso sabía que así era como la apodaban; Kivi… que venía a significar: piedra. 

    En este caso una piedra preciosa. 

    Aprovechó justo el momento en el que su amigo se alejaba con la mujer para recoger todo y dejar la zona limpia. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 15 

    Al mismo tiempo, en otro lugar... 

      

      

    La fastuosa casa de estilo español que se encontraba en medio de la hacienda, estaba flanqueada por árboles que delimitaban los lindes de la estructura separándolos de las casas de huéspedes que Rosalinda mantenía siempre listas para las visitas.  

    Más allá de las viviendas principales, un cercado contenía unas enormes caballerizas y a continuación de este, la granja y un huerto abastecían de provisiones el sitio, pero eran los cultivos que llenaban el campo de una vasta extensión los que dedicaba a una lucrativa e ilegal actividad. 

    Rosalinda, impecablemente vestida con un traje vaporoso, sonrió a los presentes a la fiesta, una que solía dar para algunos mandatarios del país. El festejo está siendo un éxito.  

    De repente su vista se desvió a los pequeños monstruos que corrían por el lugar, existían pocas cosas que odiase en este mundo y una de ellas eran los niños. Los odiaba con toda su alma, le disgustaban sus gritos, sus voces, sus manos sucias, de hecho, no consentía tener pululando en su finca a los vástagos de sus trabajadores, unos que solían vagabundear descalzos por los alrededores del pueblo. 

    Le producía grima ver esa piel oscurecida por el sol, incluso en su propio cuerpo le daba asco, tanto que procuraba no broncearse lo más mínimo. Tener ese tono de piel en estos lugares era sinónimo de trabajo físico a la intemperie y ella no se podía rebajar a eso, bastante le había costado llegar hasta donde estaba.  

    Provenía de una familia humilde a cientos de kilómetros de allí, algo que pocos sabían. Se había marchado del cochambroso pueblo en el que nació cuando contaba tan solo con catorce años, como pudo viajó hasta la capital donde se aseguró de vender bien su virginidad, algo que le vino de maravilla y sentó las bases de sus aspiraciones futuras. Se dedicó a extorsionar a comerciantes a los cuales se follaba por dinero y favores, más tarde se trasladó hasta estas tierras que actualmente poseía donde supo hacerse con el poder de la región. Se folló a políticos, hacendados, comerciantes y militares de alto rango y, en cuanto pudo, se casó con el terrateniente del lugar, ya por aquel entonces contaba con su propio séquito de pretendientes.  

    Durante su vida marital tuvo dos abortos y un embarazo que llevó a término, pero aquello la traumatizó tanto que vendió al crío a través de una mucama. Lo hizo poco después del nacimiento, aprovechando la ausencia de su marido en un largo viaje de negocios, a su regreso el asunto ya estaba hecho. Su excusa para el pobre inútil fue que el niño había muerto de unas fiebres, para cuando el desgraciado de su marido descubrió la verdad quiso denunciarla, pero no llegó a hacerlo pues se le quitó de en medio gracias a los tipos a los que se tiraba y extorsionaba, obteniendo así lo que deseaba, enviudar y quedarse con las tierras que pertenecían al difunto. 

    Pero su largo camino hasta aquel momento le enseñó algo; aprovecharse de la debilidad humana.  

    Asistía a eventos en favor de las mujeres, de los desahuciados, de los huérfanos y necesitados, recaudaba fondos a través de las ONG que dirigía y desviaba parte de ese dinero a sus arcas, uno que le servía para su red clandestina de prostitución y venta de ganado, como denominaba a cualquier persona independientemente de su sexo, edad o color. Lo importante era ganar dinero, obtener poder. 

    No sentía remordimiento alguno, pensó al mirar la fiesta que se desarrollaba ante ella, ni empatía por nadie. Alguno de sus terratenientes había dicho de ella que no sentiría nada si sus padres murieran y era cierto, los conservaba porque eran sus progenitores, pero nada más. No les debía nada, eran unos analfabetos, unos muertos de hambre y para colmo, poseían el color de piel equivocado. 

    Se miró las manos, se había blanqueado la piel a base de fármacos, pero nadie creía jamás que ese fuese su color natural, pues se veía demasiado artificial, ni siquiera el tono de su pelo era el adecuado.  

    Se llevó la mano al cabello en un gesto automático, recolocó el moño con un gesto aprendido, innato en ella y mantuvo esa estudiada sonrisa en su rostro. 

    Recordó lo que le costó aprender etiqueta y modales, horas interminables para poder codearse con quien debía, que no eran otros que la jet set del país, lo único que no podía borrar de la faz de la tierra era a sus progenitores a los que odiaba a muerte y aun así no se permitía exterminarlos, pues eran un recordatorio del lugar al que jamás debía regresar. 

    Se acercó con paso firme, sus movimientos detonaban languidez mientras caminaba como si flotase por la sala hasta uno de los corrillos de gente, saludando con una dicción perfecta y gestos adecuados a la posición que ostentaba que había aprendido a base de esfuerzo y de contratar a los mejores profesores de protocolo que no dudó en hacer desaparecer en cuanto ya no les hicieron falta. 

    Una mujer inteligente, jamás dejaba cabos sueltos. 

    Su poder se extendía incluso a regiones de los Estados Unidos en las que había logrado introducir su mercancía en un par de clubs fetiche como «La Caverna» o «Cabaret». 

    Contempló perezosa su alrededor, sonriendo a todo lo que había logrado y eso sin llegar a los cuarenta y cinco años.  

    De repente, como si la gran guerra acabara de estallar, entraron en su finca más de treinta vehículos, mientras sus hombres disparaban a diestro y siniestro y los asistentes civiles corrían a esconderse.  

    Como si eso fuera posible, se dijo con una mueca.  

    El ruido de las detonaciones era ensordecedor. Sin mediar palabra, se giró como la señora que era en dirección a la casa, mientras los disparos se sucedían como si no tuviera miedo a la muerte, algo más lejos de la realidad, pero no corrió precisamente para no mostrar debilidad ante sus propios hombres; en estas circunstancias no debía permitírselo. Su gente no podía pensar que tenía alguna debilidad, por eso se dirigió con calma al resguardo de los muros, caminando con tranquilidad, comprendiendo que había sido vendida por uno de los presentes a la fiesta.  

    Levantó las manos en señal de rendición mientras subía majestuosa los peldaños del porche antes de girarse y apoyarse indolente contra la columna que sujetaba la terraza superior de su hogar, uno que sabía tenía los días contados, algo que la enfurecía.  

    Miró con cara de pocos amigos a los allí congregados en busca del topo, porque sabía que alguno de ellos lo era, cuando lo descubrió entre los asistentes a la fiesta, tirado bajo una mesa y mirando a su alrededor con una mezcla de terror y alivio en su rostro. 

    Sería difícil de eliminar, se dijo al reconocer a un conocido político bien situado en el país. Tenía que haber sospechado de él cuando, tras haberle invitado reiteradamente a sus fiestas y poner siempre una excusa tras otra, al fin accedió. Un error imperdonable, se dijo, había pecado de confiada al querer hacerse con la presencia del desgraciado a toda costa. Este error le acababa de costar mucho dinero y posiblemente la cárcel, pero no importaba porque tenía buenos contactos y conseguiría amañar el juicio si es que este llegaba. 

    De pronto, de los vehículos bajaron agentes uniformados con los logos del país, junto a miembros del ejército, agentes de la D.E.A. y de la C.I.A. a los que parecían acompañar también un par de jueces y fiscales. 

    Tenía toda la comitiva a sus pies, pensó ante tal despliegue de medios, pero no le sorprendía en demasía, en ese lugar se habían dado cita desde importantes traficantes a grandes personalidades. 

    Arrugó la nariz en un gesto resignado mientras escuchaba las órdenes que traían de registro y detención contra los presentes. Pensó en las inútiles protestas de algunos, si fuesen inteligentes permanecerían en silencio en vez de estar despotricando sobre sus derechos, sobre todo cuando tenían frente a ellos a los Estados Unidos como contrincantes, alguien a quién le importaba más bien poco lo rico o famoso que fueras si estabas metido en asuntos turbios. 

    Esos americanos habían hecho suyo el dicho de «el que la hace la paga». 

    Esperó impasible a que alguien se dirigiera hasta ella, valorando a ver de quien podía echar mano para que la ayudara, cuando vio por el rabillo del ojo a uno de sus lugartenientes el cual se hallaba entre las filas de los recién llegados. El tipo trabajaba como espía para ella, uno al que se cuidó de no reconocer. 

    Los recién llegados se presentaron por fin ante ella con acusaciones de extorsión, prostitución, conspiración para asesinato, tráfico de órganos, torturas, posesión de drogas y una larga lista de cargos que dejó de escuchar. 

    Alzó una ceja con aire aburrido ante la lectura de los cargos por los que estaba siendo arrestada y se dejó esposar las manos a la espalda como si de un asesino en serie se tratase. 

    Estaba escuchando el discursito de turno cuando una de las acusaciones captó toda su atención, ese tal O´Donnell acababa de comunicarle algo que no sabía ni esperaba. 

    Miró de reojo en busca de su topo, pues aquello sí podría causarle problemas, unos que no deseaba lo más mínimo. 

    —Señora Ferreira, también se la acusa de tratos con el traficante Julián Da Silva y de suministrarle mujeres —mencionó el agente de la D.E.A. con voz firme—. Una de las cuales ha muerto, por cierto. Esa chica era de esta zona y, es de suponer que tendrá familia en la región. Sus familiares sin duda estarán contentos con usted —pronunció asqueado, este tipo de escoria eran los que hacían de su propio trabajo un infierno al encontrarse de todo—. Y la otra, desgraciadamente decidió arrojarse al río Putumayo para escapar de la pesadilla en la que la metió, con lo que son dos muertes más en su contra. 

    De pronto, uno de los agentes el de la C.I.A. se acercó hasta O´Donnell. 

    —Señor, nos informan de que la mujer ha sobrevivido a la caída, pero está en medio de la selva —le comunicó sin apartar el teléfono de su oído. 

    Esas palabras produjeron un escalofrío en el cuerpo de Rosiña que volvió a mirar a su alrededor en busca de su topo, el cual andaba demasiado lejos como para llamar su atención.  

    Después de que le leyeran los derechos fue escoltada hasta uno de los furgones desde donde sería llevada hasta las dependencias policiales pertinentes y de allí seguramente a un juicio muy mediático, algo que llevaría al traste muchas de las operaciones que ya tenía en marcha, unas que quedarían relegadas a un segundo plano si se confirmaba que la zorra estaba viva. 

    En ese momento su topo logró acercarse hasta ella y lejos de liberarla, esperó sus órdenes con disimulo. 

    —Contacta con quien esté libre, la putilla esa del pelo rosa, la señorita Sölberg, debe morir. Está en el río Putumayo, que alguien se encargue de averiguar el paradero del campamento de Da Silva para encontrarla y… Quiero a esa zorra con las tripas fuera, ¿entendido? —murmuró la mujer con rapidez, antes de despacharle con una mirada, sabiendo que, aún si era arrestada, el hombre acataría sus órdenes si no quería acabar muerto.  

    Ella misma acabaría muerta si llegaba a descubrirse la existencia de la mujer. No le importaba ir a la cárcel, pues no tardaría en salir allí, pero morir de la forma en que podía hacerlo… de eso nada. 

    Contempló la finca a su alrededor, entendiendo que si no cortaba de raíz el desmadre que se iba a producir entre su gente ante su detención, esto sería el sálvese quien pueda y sus pertenencias quedarían en manos de los saqueadores. 

    Con un plan en marcha y sabiendo que sus hombres, los que estuvieran libres, lo seguirían ante el temor a sus represalias se relajó ante los agentes que la custodiaban. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 16 

    Los primeros rayos de sol se filtraban entre el follaje de la inmensa selva amazónica cuando los dos Shadows, que se encontraban despiertos y preparando su partida desde hacía un buen rato, decidieron espabilar a la chica para ponerse en marcha y ganar todo el terreno que pudieran llevándola en la camilla. 

    En estos tres días que llevaban allí, habían llamado a los jefes del operativo que se encargaban del desmantelamiento del campamento de drogas y a los hermanos McKinnon.  

    Encendieron de nuevo el teléfono SAT para avisar de que se ponían en marcha, ambos sabían que al otro lado responderían enseguida dando igual la hora a la que hicieran la llamada. 

    Micah esperó junto al teléfono y pronto recibió respuesta de un apresurado David. 

    —Tenéis movimiento de dos vehículos que llegaron anoche hasta esa la zona. 

    —¿Los ha mandado el contraalmirante? —consultó preocupado. 

    —De haberlo hecho, me habría avisado para poder comunicarle vuestra posición y decíroslo —argumentó—. Esta gente llegó rondando la media noche. 

    —Me lo temía —gruñó con seriedad—. Confirma su posición actual. 

    —En ello. —La línea quedó en silencio, pero no colgó, pues sabía que su amigo estaría confirmando la localización de esa gente. 

    Reno, al escuchar a su amigo, se apresuró a coger lo necesario para esconderlo y no dejar así pistas, entonces sacó las armas y la munición, revisándolo todo metódicamente. 

    Por un breve instante se giró hacia el pequeño refugio, evaluando si despertar o no a Kivi mientras escuchaba trastear a Micah, quién con el teléfono contra la oreja, se dedicaba a eliminar las huellas de su presencia en el lugar.  

    Le escuchó gruñir ante lo que fuera que David le decía, decantando ese hecho la balanza. 

    —No tenía forma de avisaros —informó David, sin culpar a los dos tipos de ello, ya que la batería del teléfono SAT debía reservarse para casos de emergencia, sobre todo donde no había lugar para recargarla—. Doy gracias a que la selva de noche no da cuartel y eso retrasa el avance de cualquiera, pero sean quienes sean, ya están en movimiento.  

    Así que tenían ahí fuera a alguien y no sabían a qué facción pertenecían, pensó Micah. 

    —Adam y yo pensamos al principio que se trataba de lugareños haciendo pillaje o que los federales no hubiesen hecho bien su trabajo de limpieza, pero mi hermano ha confirmado que no se trata de ningún fugitivo del campamento y por la visual térmica que tengo ahora mismo con el geo-localizador, se están moviendo río abajo —resumió rápidamente—. Avanzan por separado y parecen buscar un rastro. 

    —Somos los únicos que estamos en la zona —arguyó—. ¿A cuánto marca la distancia hasta nuestra posición? 

    El silencio se hizo en la línea, mientras David miraba la pantalla frente a él, moviendo el Joystick con la presteza de alguien que se maneja en ese mundo. Marcó como punto de referencia uno de los perseguidores antes de mover el cursor hacia sus amigos.  

    —Los tenéis a unos cinco kilómetros y moviéndose —comunicó—. Se han abierto aún más en abanico. Os están rastreando. —Hizo una breve pausa antes de proseguir—. Voy a llamar a Adam, esto no me huele bien. 

    —Cortaré la comunicación y llamaré al equipo de apoyo —anunció el Shadow mirando a su alrededor. 

    —De acuerdo tío, cuidaros las espaldas —el friki estaba a punto de colgar cuando lo llamó. 

    —David, una cosa más… —pidió—. Investiga sobre una tal Kivi Sölberg, es finlandesa y apostaría mi sueldo de un año a que Kivi es su apodo, por cierto... Significa: piedra. 

    —No jodas. 

    Micah sonrió al pensar en la cara de incredulidad que debía tener su amigo, el miembro más joven de la familia McKinnon, antes de colgar y tornarse serio al mirar a su compañero, el cual se había tirado cerca de un minuto tratando de despertar a la bella durmiente, un apodo que la venía al pelo. 

    Un segundo después regresó al teléfono y el siguiente número que marcó fue para sus dos compañeros que se hallaban a unos cincuenta o sesenta kilómetros en el mismo río Putumayo. 

    —Knife —contestaron al primer toque al otro lado de la línea. 

    —Hola gruñón, necesitamos ayuda. Te envío las coordenadas de un paquete muy especial que vamos a dejar oculto, tenemos unos cuantos tangos cerca y debemos deshacernos de ellos. —Micah indicó las coordenadas de su posición, adonde sabía que sus amigos acudirían a buscar a la chica en el caso de que ellos no sobrevivieran a la escaramuza—. Ella necesitará al Doc. 

    —Estamos en ello —respondió secamente—. Buena caza. 

    Asintió y se volvió hacia su compañero, quién se estaba encargando de despertar, sin éxito, a la muchacha. 

    —Despierta preciosa —pronunció este—, vamos, señorita Sölberg, necesitamos que espabiles. —Reno no se atrevía a zarandear a la muchacha por si despertaba presa del pánico, pero no le quedó más remedio pues el tiempo apremiaba debido a la conversación que escuchaba de su amigo. 

    Con suavidad, golpeó la mejilla de la joven, preparado para contenerla en el caso de que siguiera sumida en las pesadillas que aún la dominaban. 

    Kivi despertó sobresaltada y dispuesta a gritar cuando una mano le cubrió la boca, mientras un cuerpo la contenía. 

    Lo primero que contempló al abrir los ojos fue una dura y fría mirada que poco a poco se fue tornando en suavidad, una que en esos momentos la instaba a la calma a pesar de que aún la mantenía apresada por los musculosos brazos.  

    Casi al segundo reconoció esa mirada, era la del indio, Reno, a pesar de reconocerlo no se atrevió a mover ni un pelo por si el tipo pensaba faltar a su palabra y abusar de ella. 

    Contuvo el aliento en silencio bajo el calor de la mano que le cubría la boca y tragó saliva a la espera de que él hiciera algo. Estaba completamente aterrada, tanto que tuvo que apretar las piernas para no orinare allí mismo de miedo. 

    —¡Shh! Calma… —pronunció él con voz ronca ante la suavidad de los labios de la joven sobre su palma. En ese momento notó su miembro hincharse tras los vaqueros que portaba. Parpadeó un instante para que la mujer no notara lo turbado y excitado que estaba y prosiguió—, no voy a hacerte nada —gruñó antes de suspirar—, si quito la mano, ¿prometes no gritar? 

    Kivi asintió sin perder de vista los ojos del hombre, asustada de meter la pata. 

    Retiró la callosa mano de su boca y mantuvo su promesa de no gritar, pues no se atrevía a incumplir su palabra, cuando en ese momento desapareció el calor de la piel de sus labios.  

    Sin darse cuenta soltó el aire que no sabía que había contenido, entretanto el mercenario no le quitaba ojo. 

    —Tenemos problemas —sentenció al tiempo que tendía una mano a la chica para ayudarla a salir del lugar—. Tienes que hacer tus necesidades con rapidez. 

    —¿Qué clase de problemas? —preguntó ella que, ante la premura con la que el hombre hablaba, se sintió más nerviosa. 

    Reno no quería responder, pero hizo un esfuerzo por ella, tal y como llevaba haciéndolo desde que la conoció. 

    —De los malos. 

    La chica se estremeció ante esa simple palabra, apresurándose a tranquilizarla. 

    —Nada ni nadie te pondrá un dedo encima —sentenció él, como si con esas palabras constatase un hecho irrefutable, antes de coger a la muchacha entre sus brazos y llevarla hasta una zona apartada donde la depositó con delicadeza y la ayudó a bajarse la ropa para girarse un momento después dándole la privacidad requerida. 

    Desde su puesto volvió a mirar a su compañero, quién había estado todo ese tiempo con el teléfono satélite y cuya postura, a raíz de la escueta conversación, le dijo que sus problemas se habían incrementado. 

    Revisó el arma que llevaba enfundada, cuando escuchó a la chica jadear, dándose la vuelta automáticamente hacia ella que miraba su pistola con ojos como platos. 

    —Es por seguridad, sólo hasta que te pongamos a salvo —gruñó enfundando de nuevo el arma, ayudándola un instante después a acomodar las prendas. 

    —Tenemos serio un problema —pronunció Micah dirigiéndose a ellos—. Alguien nos sigue la pista o, mejor dicho, te siguen a ti —declaró Micah mirándola a ella, del mismo modo que hizo su compañero—. Vienen a por ti y no son precisamente del bando de los buenos. 

    Kivi le observó conmocionada. 

    —No lo entiendo. 

    —Ahí fuera hay alguien que quiere recuperarte a toda costa y ha enviado un buen contingente para ello —mencionó con calma, mientras revisaba su propia arma. Entonces levantó la cabeza y la miró—. ¿Tienes algo que decir al respecto, Kivi Sölberg? 

    Ella respingó. 

    —No sé de qué estás hablando. ¿Cómo que vienen a por mí? ¿Por qué viene a por mí y no a por vosotros? —graznó visiblemente alterada—. Yo no he desmantelado el cártel de droga de Da Silva. 

    —Ese es el punto, el cártel ya está completamente desmantelado y los hombres que nos persiguen no proceden del campamento en el que estábamos infiltrados, así que lo único que puedes estar buscando en esta zona y con tanta premura… es a ti.  

    Esas palabras hicieron mella en la mujer hasta tal punto que se tambaleó siendo sujeta por los poderosos brazos de Reno, que la afianzaron en el sitio. 

    —¿Quién te busca? —inquirió este. 

    Ella negó con la cabeza, porque no comprendía quien podía hacerlo. 

    —¿Rosiña? —dudó la joven, a pesar de que de ser así no entendía el porqué. 

    —¿Qué tiene contigo? ¿Por qué te busca? 

    —No lo sé —voceó llevándose la mano sana a la cabeza, tratando de encontrar la respuesta—. Sus hombres me secuestraron y me llevaron hasta ella. Y ella… ella… —tragó saliva sin poder usar la palabra que de seguro le haría vomitar—, prueba siempre la mercancía antes de venderla. 

    Ambos hombres se quedaron unos segundos en silencio sopesando las posibilidades. 

    —¿Y tu familia? 

    Sacudió la cabeza con vehemencia. 

    —¡Imposible! No somos ricos, no poseemos fortuna alguna o poder, la única persona que queda de mi familia es mi abuelo y yo… —Se llevó la mano a la boca, sabiendo que había hablado demasiado, intentando alejarse aterrada de los brazos que la sujetaban, forcejeando contra el hombre que era tan firme y duro como una roca—. ¡No! No, por favor. A mi abuelo no —lloró angustiada—. No le llaméis, por favor, no le hagáis daño. 

    —Shh, calma, pequeña. Nadie os pondrá un dedo encima ni a ti ni a él —respondió Micah, observando como luchaba contra los brazos de su amigo—. Te protegeremos y evitaremos que tu abuelo se entere, lo prometo. 

    —¡Ya basta! —rugió Reno paralizando a la mujer en el acto—. ¿Tengo que amordazarte para que escuches? 

    Entre sofocos ella negó en silencio. 

    —Nadie te hará daño, jamás —prosiguió furioso—. Hemos perdido mucho tiempo aquí. —La frustración impregnando su voz—. Se están acercando, por eso trazaremos un plan y tú harás todo lo que digamos, ¿has entendido?  

    La chica asintió con rapidez mientras unas gruesas lágrimas rodaban por sus ojos, algo que le hizo enfurecer aún más, pues no sabía cómo lidiar con las lágrimas de una mujer. Miró a su amigo pidiéndole ayuda en silencio, el cual se acercó a intercambiar su puesto con él. 

    Micah sostuvo con más delicadeza a la joven que contemplaba con la boca abierta al frustrado indio que se alejaba un par de zancadas mesándose el pelo. 

    —Vamos a mantenerte a salvo, pero para hacerlo tendrás que ayudarnos —mencionó el rubio. 

    Kivi asintió esta vez más convencida y calmada entre los brazos del hombre que la sostenía, quién parecía ser mucho más sosegado que su compañero. 

    —¿Qué vamos a hacer entonces? —preguntó turbada. 

    Micah contempló a su compañero entendiendo por la mirada de este que ya debía haber formado un plan y que, a juzgar por las miradas que le echaba a la chica, a ella no iba a gustarle un pelo. 

    —Te dejaremos aquí —murmuró el rubio haciendo que ella diera un paso atrás, antes de sujetarla con más firmeza. 

    Kivi gimoteó consiguiendo que el hombre que la sujetaba la agarrase por la mandíbula en un gesto severo, pero carente de daño alguno. 

    —¡Maldita sea! —barbotó Micah—. No podemos cargar contigo ahora mismo, hay unos ocho hombres detrás de ti y si no conseguimos despistarlos estaremos vendidos. 

    —No vamos a despistarlos, caeremos sobre ellos —sentenció en voz baja su amigo. 

    Micah le miró pensativo un segundo antes de que una sonrisa empezaba a tirar de sus labios. 

    —Fantástico, ¡tendremos fuegos artificiales! 

    Reno negó incrédulo, pues su hermano siempre le encontraba el humor a todo. 

    —Primero te esconderemos —pronunció dirigiéndose a la joven—, después iremos de caza. 

    El tono sombrío del hombre, combinado con el tono jocoso y excitado del rubio ante el hecho de ir tras sus perseguidores, hizo estremecer a Kivi desde los pies a la cabeza. 

    —¡Shh! No te pasará nada si haces exactamente lo que te digamos —pronunció el rubio. 

    Entre ambos se pusieron en marcha bajo la atenta mirada de la joven a la cual habían indicado quedarse junto al refugio durante unos minutos, al tiempo que los hombres se afanaban en hacer lo que tuvieran en mente. 

    Allí de pie, Kivi se abrazó sin saber que hacer, pensando en porqué la buscaban. Incluso llegó a sospechar que quizá esto fuera una treta por parte de esos dos, aunque no se imaginaba por qué tendrían que engañarla con algo así, sobre todo cuando ambos, con rostros serios, se ocupaban de recoger más ramas para el refugio. 

    Cerró los ojos deseando estar lejos de allí, junto a su abuelo, antes de sobresaltarse al notar una presencia junto a ella. Abrió los ojos con rapidez encontrándose con la oscura mirada del indio, una que la sondeaba en profundidad. Tragó saliva temerosa de hacer el movimiento equivocado a pesar de que ninguno de los dos hombres hasta entonces faltó a su palabra. 

    Reno contempló con gravedad a la mujer. Por primera vez en su vida y dadas las circunstancias se sentía mal al dejar a una víctima atrás, aunque fuera por su bien. 

    Se maldijo, antes de suspirar de manera audible. 

    —Necesitamos que te quedes dentro del refugio y en completo silencio hasta que vengamos a por ti. Y esta vez, ni se te ocurra escapar, porque si tengo que ir yo a buscarte en vez de Micah, lo lamentarás —amenazó con gravedad, aunque sabía que lo peor que podría hacerle a la mujer era darle un par de nalgadas por desobedecerle, porque dañar a esta mujer era algo que no haría en la vida. Pero eso era algo que ella no tenía por qué saber, sobre todo si quería que cooperase—. No me hagas perseguirte, porque daré contigo, te lo juro. 

    Ante su frialdad, la chica asintió con vehemencia, sospechando que el tipo llevaría a cabo su amenaza sin pestañear. 

    —Con palabras —espetó Reno. 

    Kivi miró los ojos de color castaño oscuro, casi negros, unos que la observaban con severidad y que sabrían si mentía cuando un temblor la recorrió de nuevo antes de responder.  

    —Me quedaré aquí —musitó y viendo que el mercenario deseaba que dijera algo más se apresuró a proseguir con voz temblorosa—. No haré ruido y no me moveré del refugio hasta que vengáis a por mí. 

    —Lo haremos —sentenció. 

    —Entra. —La conminó Micah, tendiendo una mano para poder ayudarla a acceder al lugar—. Aquí dentro te dejo comida y dos botellas de agua que ya hemos rellenado. Te dejo también mi cuchillo, uno que si no te mueves no lo necesitarás ya que las serpientes y arañas pasarán de largo. 

    —¿Y si viene alguien que no seáis vosotros? —inquirió insegura. 

    —Corta los tendones de las piernas, de esa forma inutilizarás al tipo. —No quiso decirle que ante un arma de fuego eso sería inútil ya que la joven era obvio que no tenía experiencia en combate. Valoró por un segundo darle su pistola, decidiéndose por el cuchillo debido a que de lo nerviosa que estaba era capaz de dispararse a sí misma. 

    Kivi se estremeció al pensar en las consecuencias de verse sola en aquella tierra tan inhóspita, comenzando a entender realmente los problemas que tendría si los hombres no regresaban. 

    —Por favor… —suplicó con lágrimas en los ojos—. No me dejéis aquí. 

    —Si tienes ganas de hacer tus necesidades, hazlo ahí mismo y cúbrelo con la tierra para que los animales no se acerquen —aleccionó Reno con frialdad. Quería tranquilizarla al respecto, pero no podía darle unas esperanzas que no sabía si tendría, pues en este lugar cualquier cosa podía suceder, incluso que alguno de ellos muriese—. Recuerda mantenerte en silencio por muchas ganas que tengas de gritar. 

    —No, por favor, llevadme con vosotros —lloriqueó angustiada ante la posibilidad de quedarse sola en aquel lugar del que sólo había oído hablar de sus peligros en documentales, comprendiendo por fin que eran verdaderamente reales—. No me dejéis aquí, puedo ir con vosotros… yo… 

    —No podemos llevarte, no llegaríamos lejos —sentenció. 

    —Escúchame, esperarás aquí si quieres vivir —interrumpió Micah con firmeza—. Tenemos a dos amigos que ya vienen hacia aquí por el río, si nosotros no lo logramos, ellos te sacarán. Son dos tipos altos y negros, norteamericanos. 

    —Por favor, no me abandonéis. 

    Reno obvió su lastimosa súplica porque no podían permitirse el lujo de ceder, de ello dependía la vida de los tres, además de que por nada del mundo pensaban llevarla consigo debido a que eso solo la pondría en más peligro. 

    —Mantente callada y quieta —la aleccionó—, porque si nos adelantan darán contigo y tú no quieres eso. 

    —Intenta no sucumbir al pánico, respira tranquila y todo irá bien —prosiguió Micah—. Tranquilízate y no salgas del refugio así caiga la noche. 

    —Oigas lo que oigas, no salgas de ahí, no te descubrirán si no te mueves —arguyó su compañero. 

    Las lágrimas corrían por el rostro de la chica como dos riachuelos cuando la entrada al refugio fue cerrada con hojas, ramas y algo de barro, dejándole un pequeño respiradero. 

    Durante unos minutos escuchó el sonido que hacían los dos mercenarios antes de que todo quedara en absoluto silencio. 

    Kivi se preguntó en esos momentos si alguien podría morir de terror y supo que sí era posible. Trató de respirar con normalidad ante el hecho de perecer de forma tan horrible, una que no quería experimentar. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 17 

    A ambos Shadows no les gustaba dejar a la joven allí sola, además de que era un riesgo que correr, uno menor que cargar con ella teniendo a sus perseguidores detrás, algo que ella no entendería, pues no dejaba de ser una civil. 

    Si había algo que ambos sabían de sobra era que más del noventa por ciento de la población del mundo no sabrían defenderse en una situación así. Para un civil esta situación generaba estrés, nervios, miedo e incertidumbre. 

    Ambos se miraron antes de revisar por última vez el pequeño refugio que, cubierto con las ramas, podía pasar desapercibido si no sabías lo que buscabas. No querían abandonarla, pero si querían que sobreviviese no les quedaba otro remedio. Ambos se alejaron unas decenas de metros antes de encender el SAT y llamar a David. 

    Como si esperase su llamada respondió: 

    —Los tenéis a unos cuatro kilómetros. 

    Micah apagó de nuevo el aparato, antes de hacer una seña a su amigo indicándole con gestos la información recibida, ya que a partir de este momento era imperativo no hablar. Ambos prepararon sus armas y allí mismo en la orilla del río, recogieron barro del suelo para cubrir sus rasgos y pelo evitando así delatarse.  

    Mientras se camuflaban mantuvieron un silencio cómodo, cada uno sabiendo su cometido; iban a ir de caza a por cada hombre que llegaba en busca de una mujer a la que ambos protegerían con su vida. 

    En un par de minutos emprendieron la búsqueda de los mercenarios, Micah se colgó el rifle de asalto a la espalda para que no le entorpeciera el camino mientras seguía la estela de su amigo el cual también había guardado su arma de fuego, empuñando únicamente un cuchillo.  

    Llevaban un buen rato trotando con rapidez entre el espesor de la selva cuando decidieron avanzar más despacio, siempre pendientes de los animales con los que se pudieran topar. 

    En ese momento Reno levantó un puño haciendo que su amigo se detuviera en seco y agudizase el oído.  

    Despacio y con movimientos pausados, se llevó una mano a la cuerda que aún llevaba guardada en el bolsillo echando de menos su cuchillo. Reno cruzó una mirada con él gesticulando hacia su lado para indicarle que comenzarían desde el exterior a cercar a los tipos. 

    Poco a poco se fueron separando, ampliando la distancia en busca de los hombres más alejados del grupo.  

    Los mercenarios no caminaban con tanto cuidado como ellos dos, por eso hacían más ruido, un sonido que encubría sus propios movimientos, percatándose ambos de que quitando un par de esos desgraciados el resto no parecía tener experiencia en desenvolverse siquiera como guerrilleros, dando la impresión de que el que los hubiera contratado no tenía mejores hombres a mano.  

    Ambos Shadows mantuvieron las posiciones, agazapados hasta conseguir traspasar la línea de los miserables que llegaban en su busca, con cuidado y sigilo localizaron el mejor lugar para cazar a cada hombre sin que el resto fuesen alertados. 

    Reno avanzó en paralelo a su presa, manteniéndose a casi un metro de distancia, pisaba a la vez que el tipo para que su zancada no se escuchara y justo cuando tuvo al cabrón a menos de medio metro de distancia frente a él, se acercó por detrás tapándole la boca al tiempo que con su cuchillo le seccionaba la garganta, el cual de manera automática, dejó caer su arma sobre el follaje sin hacer el menor ruido. 

    Daba gracias porque la distancia entre cada malnacido era de unos diez metros, si a eso le añadía la maleza y que no iban muy atentos unos de los otros, las cosas jugaban a su favor por ahora. 

    Con suavidad apoyó el cadáver en el suelo. Estaba algo preocupado porque su amigo dejó atrás su hoja a pesar de que era igual de bueno con una cuerda, aunque para usarla tuviera que emplearse a fondo en un cuerpo a cuerpo. 

    Miró al siguiente desgraciado antes de lanzarle el cuchillo que impactó en la base del cráneo dejando al tipo flácido como si fuera un flan mientras la sangre salía a borbotones de la herida. 

    Si al menos estuviera por aquí Knife, pensó, el Shadow manejaba el cuchillo como nadie, de ahí su apodo. En algunas ocasiones, cuando querían burlarse de él, le sugerían ir a trabajar a un circo. 

    Con cuidado, pues la cosa se volvía más peligrosa por momentos, se acercó al cadáver para retirar la hoja del cráneo, el sonido al extraerla recordaba al crepitar de las brasas.  

    Entretanto, Micah permanecía agachado, apoyándose indolente tras el tronco de un árbol a la espera de que el mercenario más cercano le adelantase. Aun no quería usar la pistola ni el rifle, pues necesitaban quitarse de en medio al mayor número de cabrones sin hacer un solo ruido. 

    Observó al primer hombre que traspasaba la línea de árboles en el que se hallaba, no se movió a pesar de que este si se asomaba tras el árbol y miraba hacia abajo le localizaría. Esperó paciente pues en esto se jugaba la vida y justo cuando la presa adelantó el árbol donde se encontraba, exhaló el aire despacio sabiendo que aquí ganaría la agilidad y rapidez a la fuerza bruta. Mentalmente lanzó su yehaaa antes de aproximarse agachado a su víctima fijándose en que esta no tenía el dedo en el gatillo de su arma, dando gracias por ello antes de formar con la cuerda un lazo y con la rapidez que da la experiencia pasar la soga por el cuello del desgraciado, tirando con fuerza de ambos cabos, mientras jalaba del tipo hacia su cuerpo y hacia abajo. 

    El hombre hizo un pequeño sonido estrangulado que no llegó a más mientras Micah observaba al resto de los mercenarios por si le escuchaban. Cuando se sintió a salvo de tener que soltar a su presa antes de que muriera, para empuñar su arma y defenderse por si el resto de los desgraciados venían a por él, remató al malnacido con un giro brusco de sus manos, partiéndole el cuello al instante con un leve crujido que únicamente escuchó él. Solo entonces lo dejó caer al suelo con la delicadeza con la que trataría a una mujer. 

    Con una sonrisa ladina se dirigió a hurtadillas detrás del siguiente tipo, recogiendo una piedra por el camino antes de abalanzarse por detrás y, en una décima de segundo, tapar la boca del miserable con una mano al tiempo que con la otra le asestaba un duro golpe en la sien dejando clavada la piedra en medio de una mancha roja. 

    Con rapidez se agachó junto al cadáver antes de esconderse entre la maleza.  

    

  


   
      

    CAPÍTULO 18 

    En otro lugar del río. 

      

      

    Buddy miró a su amigo que pilotaba la pequeña embarcación a motor, el cual estaba más callado de lo normal y no era para menos, ya que a ninguno le gustaban este tipo de misiones.  

    Llevaban meses en la zona recabando información que transmitían al equipo del que formaban parte. En esta ocasión trabajaban para la D.E.A. en una misión en colaboración con las autoridades de Colombia y Brasil. Se sabía que el cártel operaba en Brasil, siempre desde un par de puntos haciendo frontera con Colombia, así podían desde allí distribuir su droga desde aeródromos ilegales o por tierra desde el mismo Brasil.  

    El cártel tenía en nómina a varios de los policías en poblaciones cercanas con un número elevado de habitantes, así controlaban a los agentes locales, pero el lugar donde se encontraban sus dos compañeros de la agencia era el principal, porque era desde el cual los cabecillas normalmente se movían; y todo debido a esa tal Rosiña.  

    Según la información que Micah les dio, necesitaban asistencia médica. Si bien habían creído que la situación se había solventado en el momento en que se desmanteló el campamento de drogas, no había sido así, ya que había entrado en la ecuación una víctima más. 

    Adam y David los habían puesto al tanto de la existencia de la mujer, la cual se encontraba bastante malherida, algo que Reno y Micah habían intentado solucionar en su momento, pero ahora se les unía además el problema de unos tangos que llegaban hasta su posición en busca de jaleo. 

    Miró con atención a su compañero, el más alto de todo el equipo, el cual le superaba en unos buenos centímetros. 

    —Tendremos una buena zona para patear desde donde dejemos la lancha. 

    Knife cruzó su oscura mirada con el Doc. antes de regresar la vista a la extensa masa de agua mientras maniobraba entre las ramas y se cuidaba de las rocas. Iban remontando el río guiados por una sonda náutica, un artilugio de última generación en yuxtaposición con la precaria embarcación en la que viajaban. Pilotaba con la presteza que le daba sus años de experiencia, sin quitar el ojo del agua y de la sonda, pues un error sería fatal para ellos. Por delante tenían una distancia bastante larga que recorrer al ser un río desconocido para ellos, eso y que la profundidad podía variar considerablemente.  

    —La novedad sería tener una misión fácil —manifestó. 

    —Entonces no seríamos los Shadows, unos tipos chulos y prepotentes —pronunció con una pícara sonrisa. 

    —¡Hurra! —gruñó. 

    El silencio se hizo en la embarcación cuando llegaron a una zona en la que el río se estrechaba, ambos mantuvieron sus armas cargadas y listas por si sufrían alguna emboscada.  

    No era lo normal, pensó Knife, pero estaban en un país con lugares que no los había pisado nadie en años, aparte de que los pocos habitantes que pudieran adentrarse en el lugar eran indígenas a los que no les gustaba que les molestaran y con razón, pues la civilización les estaba privando de su hábitat.  

    La civilización arrasaba con todo, desde los madereros que destruían kilómetros y kilómetros de extensiones vírgenes, a los piratas que se hacían con el botín de los incautos que se arriesgaban a surcar este tipo de ríos, pasando por los traficantes de animales, personas, drogas. Cualquier cosa podías encontrarte en ríos como este, por no hablar de la vida salvaje. 

    Miró su reloj durante un segundo pues no necesitaba más para retener la información que veía. 

    —Espero que hayan dejado algo de diversión para nosotros —murmuró Knife sabiendo que su compañero le había escuchado a pesar del ruido del motor. 

    —Tu siempre tan sádico —meneó la cabeza el Doc. 

    —Sólo me gusta un poco de acción de vez en cuando, además… ya me estaba aburriendo de tanto holgazanear. 

    Su compañero bufó en respuesta pues habían estado muy liados reconociendo la zona e infiltrándose entre los lugareños, recorriendo cientos de kilómetros y poniendo oídos hasta que dieron con la información que necesitaban para apoyar al equipo.  

    —Hasta hace un minuto te estabas quejando de no tener una misión fácil y ahora me sueltas, ¿que necesitas algo de acción? —meneó la cabeza. 

    —¡Ey! Que sea una misión fácil no significa tranquila. 

    Buddy se echó a reír ante las ocurrencias de su compañero, sabiendo que esta conversación absurda era para distraerse de pensar en sus dos amigos, los cuales si precisaban de su ayuda, era porque no las tenían todas consigo. 

    Dos hombres en medio de la jungla con una mujer a la que cuidar y vigilar mientras lidias con un grupo de tangos, no era pan comido.  

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 19 

    Reno observó a uno de los tipos caer ante uno de los disparos del surfero, llevaban cinco hombres a los cuales habían conseguido tumbar casi antes de que se dieran cuenta, pero ahora venía lo complicado… los que quedaban. En este caso intentarían hacerse con uno de ellos con vida para saber quién los había contratado o por lo menos saber de dónde venían. 

    Observó la mueca del vikingo al disparar, se le notaba que no había querido apresurarse en sacar su arma perdiendo así la ventaja.  

    Recordó como uno de los tangos había mirado segundos antes a su alrededor en busca de su compañero y al percatarse de que varios habían desaparecido, le descubrió a él apuntándole con su arma. Dio gracias a la puntería del rubio, que le salvó de tener un mal momento. 

    El surfero donde ponía el ojo ponía la bala, sobre todo si lo hacía con un rifle. Ahí donde el hombre no parecía ponerse serio con nada, con un rifle en la mano era letal. 

    Él mismo lo era con cualquier arma, sobre todo cuerpo a cuerpo, pero rifle en mano, a su amigo solo lo equiparaba el otro miembro del equipo; Hueso.  

    Cubierto entre la maleza y los árboles, contempló como su compañero se escabullía del fuego que abrieron los matones a los que acechaban. 

    Micah se mantuvo agachado y oculto tras un árbol ante la ráfaga de disparos. Necesitaban sacar a alguno de los tipos para ir eliminando, se dijo. Allí agachado, evaluó sus posibilidades antes de dar unos cuantos silbidos cortos en un lenguaje sencillo que habían creado los Shadows para casos como este, así avisó a su amigo para que prestara atención.  

    Con presteza arrojó una rama hacia un lado haciendo que una ráfaga de tiros sonara, justo cuando se escuchó otro disparo de un arma distinta que hacía blanco, seguido de un gemido. 

    —¡Malditos! —voceó uno de los bastardos—. ¡No descubráis vuestra posición! 

    —¡Demasiado tarde! —gritó a su vez Micah recibiendo unos cuantos disparos cerca del árbol tras el que se cubría antes de sonreír.  

    El tiempo pasaba con lentitud, parecía que ninguno de los hombres quería moverse de su posición mientras el último tipo, que había sido herido por el indio, lloriqueaba en el suelo. 

    Con sigilo, Reno que estaba atento a las indicaciones de su hermano, se arrastró centímetro a centímetro en dirección al último cabrón que había disparado cerca de su compañero. 

    Aunque el tiempo apremiaba no quería apresurarse, por eso reptaba como si dispusiera de una eternidad por delante. Se mezclaba con la jungla centímetro a centímetro, porque deseaba llegar hasta medio metro del cabrón. Pensó en su amigo, conocía de sobra al surfero como para saber que estaría atento a cuando él fuera a dar su último adiós al mercenario, pues cuando lo hiciera el tango que quedaba en pie se descubriría para eliminarle y ese era el momento justo en el que el vikingo intervendría y con suerte lo liquidaría. 

    Hacía rato que no escuchaba al tipo que intentaba cazar, pero sabía que seguía en el lugar, lo sentía en sus tripas. El otro, al que había herido, a ese ya no lo escuchaba.  

    No sabían la ubicación del tercero, el más difícil de descubrir, el único que tenía alguna noción de supervivencia y que por eso no se movía, pero estaba ahí, al acecho. Era a este al que verdaderamente tenían que cazar. 

    Entretanto, Micah trepó con cuidado uno de los árboles hasta el que se desplazó, retirándose de la posición anterior pues un sexto sentido le compiló a hacerlo. Avanzaba despacio por el tronco, moviéndose como si estuviera en una película rodada a cámara lenta, lo hacía con cuidado de no molestar a los animales para no ser descubierto. 

    De pronto comenzó a llover, un hecho que les iba a entorpecer, pues el ruido de la lluvia cubriría el de sus presas. 

    Se maldijo pensando no solo en su problema actual sino también en la mujer que, kilómetros más abajo, estaría aterrorizada. A pesar de ello, no se apresuró. 

    Ambos Shadows estaban pendientes de avanzar en sus posiciones cuando de repente uno de los mercenarios gruñó y echó a correr, gritando: 

    —¡No me pagan suficiente para esto!  

    El sonido de un disparo cruzó el aire haciéndolo caer un segundo después. Acto seguido otro disparo resonó hiriendo al segundo mercenario. Reno se apresuró a acudir en post de este último, apuntándole con su arma. 

    —¡Muévete, dame el gusto! —solicitó al tipo que yacía en el suelo con una herida en el pecho. 

    Allí de pie, con el aire de un jaguar, se quedó mirando al cabrón mientras el agua caía a raudales por su rostro barriendo el barro en el proceso. 

    El hombre a sus pies se estremeció de miedo al mirarle. 

    —No te molestes, amigo, no merece la pena malgastar una bala más en él —murmuró el vikingo—. Sé exactamente dónde le he dado. 

    Y era completamente cierto, se dijo, había dado en un pulmón y no tardaría en encharcársele debido al boquete que le había dejado.  

    —¿Quién te paga? ¿Y para qué? —interrogó Reno. 

    —Necesito un médico… —barbotó el herido. 

    —Dinos quien lo hizo e intentaremos ayudarte. 

    —¡Muérete! 

    —Algún día —pronunció Micah acuclillándose junto al desgraciado—, pero ahora cantarás si no quieres sufrir más, aquí mi hermano, el indio, es un excelente torturador. 

    El mercenario contempló los fríos ojos del aludido, topándose con la muerte en ellos y la promesa de un mayor sufrimiento si no hablaba. 

    Sopesó en unos segundos sus opciones mientras tosía y escupía espumarajos llenos de burbujas blanquecinas. 

    —Me matará si hablo. 

    —Te equivocas, lo haré yo si no lo haces —sentenció Reno, pensando en la ironía de la situación, pues el tipo frente a él ya estaba muerto, algo de lo que el pobre desgraciado aún no se había percatado. 

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 20 

    Kivi no tenía idea del tiempo que había pasado desde que los hombres se largaron dejándola allí, sola y abandonada. El lugar era oscuro y frío a su alrededor, haciendo que las paredes la aprisionaran como si estuviera enterrada en un ataúd. 

    Se obligó a pensar con claridad en un intento por no ceder al terror, algo casi imposible. 

    Me han dejado sola, quieren enterrarme viva. 

    Parpadeó tratando de serenarse y pensar con claridad. Si había tenido que soportar a Rosiña, aguantaría esto se dijo. 

    Son de los buenos, lo han dicho. Vendrán a por mí, lo han hecho por mi seguridad. 

    Rememoró la conversación que escuchó de los hombres cuando hablaron por teléfono, incluso recordó al tipo con el chaleco antibalas de la D.E.A. 

    Pero… ¿y si es todo, una artimaña?  

    Rosiña no iba a dejarla con vida, tal y como le dijo una vez la perra esa; ella le pertenecía. Aquella desgraciada adoraba atormentar sobre todo a las mujeres de pelo rubio y piel blanca. 

    Por un momento su mente se sumió en el pasado y sucumbió al recuerdo. 

    La sala que le recordaba a las mazmorras de los castillos europeos era oscura y fría, se encontraba atada de manos a un gancho a la pared, tenía el rostro hinchado por los golpes y todo el cuerpo le dolía horrores, pero lo que más le dolía era su amor propio. 

    Aquella hija de puta la había violado de la peor manera y todavía sentía las consecuencias en su cuerpo.  

    Como una mujer podía violar a otra era algo que no entendía. 

     Entre dolores y en shock seguía pensando en ello, sin comprender. Notaba la vagina como si pequeñas agujas se clavasen en ella, cerró los ojos mientras escuchaba gemir de dolor a la mujer que se hallaba amarrada a un camastro frente a ella, la pobre se había puesto de parto y nadie venía a socorrerla. 

    Por enésima vez gritó en un intento por llamar la atención de alguien, de quien fuera para que viniera en ayuda de la joven rubia que aullaba de dolor. 

    Ella misma aun lloraba, Rosiña la había violado con todo lo que se le había ocurrido desgarrándole sobre todo el ano, el cual escocía y dolía lo mismo que su zona genital. 

    ¿Cómo puede una mujer hacerle eso a otra? Volvió a preguntarse. 

    No quería recordar los hechos, pero su mente regresaba una y otra vez a esas imágenes en las que la zorra se desnudaba ante ella, la cual permanecía sujeta por dos de sus secuaces antes de ser atada por ellos a un potro de gimnasia que la desgraciada mantenía para sus depravadas actuaciones.  

    Allí mismo comenzó a sobar su cuerpo, siendo incapaz de defenderse cuando tiempo después, la perra se colocó un arnés con un pene el cual usó para violarla y así comenzó su tortura.  

    Cerró los ojos tragando saliva en un intento por olvidarse de esas imágenes. No era una mujer débil, nunca lo había sido, se tenía por una mujer liberal y fuerte, pero esto la estaba destrozando.  

    Parpadeó cuando escuchó el ruido de alguien bajando las escaleras que daban a la mazmorra. En ese momento alzó la vista y se encontró con tres hombres, uno de ellos llevaba una bata blanca y portaba en una mano un capazo y en la otra un maletín que depositó en la sucia mesa junto al camastro. 

    Su corazón comenzó a latir frenético, iba a gritar al tipo pidiendo ayuda, pero al ver el rostro de los secuaces, se detuvo. Uno de ellos alzó un palo en su dirección en advertencia para que se mantuviera en silencio, algo que hizo. 

    Observó al supuesto médico con el corazón encogido pues había algo que no estaba claro en toda la situación. Le vio revisar a la mujer y meter su mano en la vagina, haciendo que ella misma cerrara los ojos de pudor y vergüenza al contemplar algo tan íntimo. 

    De pronto se escuchó una risotada en la escalera que la hizo levantar la mirada con rapidez hacia el lugar. Rosiña bajaba hablando por teléfono y, por la conversación, supuso que con algún mandatario. 

    —Perdón, Pablo, aquí tengo poca cobertura. Espera un momento y no cuelgues, enseguida estoy contigo —pronunció con voz melosa entre risitas antes de dirigirse hacia el médico, cubriendo de paso el teléfono con su cuerpo para amortiguar así los ruidos—. ¿Qué sucede Joao? 

    —El cordón parece estar enredado en el cuello del bebé, si no lo sacamos puede morir, pero aquí no tengo el equipo necesario para hacerlo —pronunció el sanitario. 

    —¿Ese es todo el problema? —preguntó curiosa, acercándose hasta las piernas de la embarazada. 

    —La mujer también podría sufrir si esperamos demasiado. 

    Rosiña se mantuvo pensativa unos segundos antes de tomar una decisión. 

    —Te llamo en unos minutos, Pablo —dijo al tipo del teléfono. 

    Un segundo después de colgar, cogió uno de los bisturís haciendo un corte algo profundo y en vivo desde el ombligo hasta la zona vaginal de la joven que chillaba como si fuera un cerdo. 

    Ella misma se unió a los gritos de la chica que estaba siendo cortada, de esa manera. 

    Aquella imagen la sacó de sus pesadillas, despertándola de golpe en aquel pequeño y cerrado oscuro lugar. Manoteó frente a ella como si con eso pudiera borrar sus recuerdos, pero era imposible, pues todavía podía escuchar sus gritos. Pero no eran los de aquella pobre mujer, el sonido emergía ahora de su propia garganta, unos chillidos de un terror que no remitía, a una oscuridad total que no hacía nada por ahuyentar las pesadillas… Frenética arañó las paredes en un intento inútil de escapar a lo que fuera, dañándose los dedos en el proceso hasta que el dolor en su brazo roto lo que la hizo tranquilizarse un poco. 

    Resolló como si fuera un caballo de carreras dándose cuenta unos segundos después de que no estaba enterrada en vida, tal y como se vio en un principio, aun así, saber dónde se encontraba no hizo mucho por sosegarla. 

    Estaba sentenciada, si salía de esta con vida jamás volvería a ser ella misma.  

    Se permitió por un instante pensar en lo que podría ser su futuro en caso de sobrevivir y de dejar este maldito lugar.  

    Se llevó la mano al rostro, oliendo allí su propia sangre sabiendo que eso atraería a los bichos. 

    —Encuéntrame, abuelo —susurró con silenciosas lágrimas—. Envía a alguien a por mí, por favor. 

    El desconsuelo la invadía mientras las paredes del lugar se hacían aún más pequeñas haciéndola hiperventilar de miedo y desfallecer en el proceso. 

    Así yacía tiempo después, cuando unas manos abrieron un agujero en las paredes del refugio para llegar a ella. 

    —Señorita —llamó la voz, antes de continuar con su labor de retirar el material que taponaba la entrada. 

    —Maldita sea, tiene sangre en el rostro —musitó Knife hacia su compañero, apuntando con la linterna a la mujer. 

    Buddy se afanó aún más en descubrir el lugar con la ayuda de su compañero antes de aproximar dos dedos a la yugular de la joven, buscando la arteria que le daría el latido que deseaba sentir. 

    —Su latido es regular —suspiró aliviado, volviendo a su trabajo de liberar al pequeño cuerpo del zulo—. ¿Qué crees que le ha podido pasar? 

    —A juzgar por sus dedos y las astillas que tiene clavadas, en un momento de locura ha intentado salir excavando —gruñó Knife, sabiendo lo que el terror le hacía a una persona. 

    Buddy asintió en acuerdo cuando por fin dejaron libre el hueco en el que sus hermanos de armas habían resguardado a la mujer, desde esa distancia evaluó a la chica antes de volver a llamarla. 

    Daba gracias por las breves señales que Reno y Micah habían dejado en el lugar para poder encontrar a la joven, junto a sus coordenadas. 

    Knife habiendo terminado su tarea, se giró fusil en mano para vigilar el lugar, agudizando el oído por si a sus compañeros les habían sobrepasado los tangos, ya que todo era posible, aunque esperaba que no fuera así. 

    Maldijo para sus adentros debido a la tardanza, ya que les costó llegar hasta el lugar debido a que tuvieron que abandonar la pequeña embarcación un kilómetro río abajo a causa de los rápidos.  La habían dejado bien escondida por si la necesitaban después y a juzgar por el breve vistazo que había obtenido del cuerpo de la chica iba a ser así. 

    Oyó hablar a su amigo en un intento por espabilar a la joven y así evaluar sus daños, que empezó a gritar con desesperación al despertar y encontrarse con ellos allí. Se giró brevemente hacia ella justo cuando un ruido le alertó e hizo que se girase hacia el lugar del que procedía. 

    Entretanto Buddy forcejeaba con cuidado y sin éxito con la mujer que manoteaba sin cesar hacia él en un intento por arañarle. Justo un segundo después, la chica cogía aterrada el cuchillo que reposaba junto a su cuerpo y lo alzaba para clavárselo un segundo antes de que su pequeña mano fuese interceptada por los dedos de Reno. 

    Buddy miró aliviado a su compañero, pues este ya había tratado con ella y en eso le llevaba ventaja. 

    Kivi se había despertado de golpe y su mente estalló al ver a dos tipos desgreñados, con rostros afilados y piel oscura sobre ella, gritó desesperada, luchando con uñas y dientes pensando que la habían encontrado y ya no tenía escapatoria. Los dedos tocaron entonces el cuchillo y, sin pensarlo, lo enarboló dispuesta a defenderse a como diese lugar. 

    No pensaba regresar de nuevo a Rosiña, por eso sin titubear alzó el arma para asestar el golpe a su agresor cuando sintió unos dedos como garras sujetar su muñeca. Eso la hizo patalear frustrada y zarandearse desesperada, cuando otro cuerpo la sacó del lugar sujetándola con firmeza contra él, al tiempo que notaba los dedos de su mano abrirse debido al dolor que le proporcionaban los otros dedos que la aprisionaban. 

    Micah, sentado en el suelo, mantuvo abrazada a la mujer contra él, aprisionando el brazo roto contra su torso para que ella no lo lastimara aún más, esperando a que Reno se hiciera con el arma. 

    Con calma, le retiró el pelo del rostro entre palabras amables palabras destinadas a que ella se sosegara y soltase el filo. 

    —Vamos, cariño, somos nosotros, hemos vuelto —pronunció mirándola a los ojos—. ¿Recuerdas que te dijimos que venía ayuda en camino? Pues ellos son la ayuda. 

    —Nooooo —gritó ella aturdida aún por el terror, sin apenas escuchar cuando el arma le fue arrebatada. 

    —¡Basta! —bramó Reno. 

    La muchacha se quedó muda al escuchar esa atronadora voz. 

    —¿Recuerdas lo que dije? —continuó con un gruñido—. Mataré a cualquiera que te ponga la mano encima. 

    Knife se giró hacia su compañero antes de mirar a la chica con detenimiento y regresar finalmente la vista sobre el indio. 

    —Créele, lo hará —pronunció en favor de la joven. 

    —¿Ves, cielo? —susurró Micah a la chica—. Estamos aquí por ti, para sacarte de este maldito lugar. 

    Por fin Kivi lo asimiló y se echó a llorar en una mezcla de alivio, confianza y miedo entre los brazos de uno de los dos hombres que, hasta el momento, no le habían mentido. 

    Micah mecía con suavidad y ternura a la joven entretanto ella lloraba desconsolada. Alzó la vista hacia el indio cuyo rostro mostraba el mismo alivio y preocupación que él, alivio porque por fin la joven empezaba a confiar y preocupación porque esto había supuesto un revés en su estado anímico. 

    Reno miró a Buddy con intención, sabiendo que el hombre entendería. Necesitaba la evaluación de un profesional sobre la mujer y del único que se fiaba era de este tipo, uno que tenía la formación de la que ellos carecían. El Doc., como se le conocía entre el grupo, había trabajado codo con codo en la consulta médica de su padre, con lo que tenía experiencia en ese campo. 

    Volvió a mirar de nuevo a la mujer que reposaba en los brazos de Micah notando su pecho llenarse de alivio, a pesar de que él tenía facultades para salir de una mala situación en caso de ser necesario, con Kivi aquí, la joven que le removía las entrañas con algo que le era desconocido, no se sentía tan confiado en poder cuidarla adecuadamente, por eso agradecía todo el apoyo que sus hermanos de armas le daban y sobre todo la del vikingo, ya que el hombre le ayudaba a templar su carácter como nadie más lograba hacerlo con tan sólo su presencia. Este cruzó una mirada con él, asintiendo levemente, confirmándole sin palabras que estaban juntos en esto. 

    De repente se percató en los dedos llenos de sangre de la muchacha, haciéndole gruñir, a lo que ella gimió un poco. 

    —Shh, no le hagas caso, pequeña —explicó Micah—. Como ya te he contado antes, Reno es un poco gruñón, pero el peor de todos es este tipo detrás de mí —pronunció señalando a Knife—. Vamos, cielo, levanta la vista y mírale, quiero presentarte a los dos hombres que nos van a ayudar a sacarte de aquí. 

    Pasaron unos interminables segundos cuando Kivi despegó el rostro del pecho masculino, el cual desprendía calidez y tranquilidad, reconociendo al surfero o vikingo, como había escuchado que le apodaban, cuya sonrisa ladeada hablaba de calma y confianza.  

    Giró el rostro hacia Reno, el cual parecía estar poco acostumbrado a sonreír al contrario que su rubio amigo, aunque fijándose bien se notaba que hacía un esfuerzo por parecer más amable. Después desvió la vista a los otros dos hombres, ambos eran de piel oscura, afroamericanos, uno de ellos destacaba por su corpulencia y altura ante el resto; el tipo debía medir casi los dos metros. 

    —Yo soy Knife, señorita —pronunció este—. El otro gruñón, aunque si lo dice por ahí, lo negaré. 

    Ella asintió ante la seriedad de este. 

    —Y yo soy Buddy, el médico del equipo.  

    Ella desvió la vista hacia este último, el tipo era algo más bajito que el anterior, pero también era afroamericano. 

    —Somos americanos y formamos parte del equipo Shadow —continuó—. Y lo que es más importante, somos de los buenos —sonrió con amabilidad, pensando en que lo peor venía ahora—. Me preguntaba si me permitiría echarles un vistazo a sus heridas. Como ya le dije, soy médico y tengo formación en medicina de combate, general y trauma. 

    La joven se tensó ante esas palabras. 

    —¿Recuerdas las palabras de Reno? —inquirió Micah con seriedad—. Nada ni nadie te hace daño. 

    Kivi asintió temerosa de cometer un error, pero al contemplar al aludido que le proporcionaba seguridad con su mirada fría y letal, se relajó visiblemente. 

    —Veo que te has destrozado los dedos y no estoy seguro de que no te hayas dañado el brazo otra vez —mencionó con brusquedad Reno, mientras el enfado recorría su cuerpo porque la mujer podía haberse destrozado más el brazo ante su intento de escapar del lugar, por no hablar de la sangre que teñía su mano, dando gracias además a que ninguna alimaña hubiera penetrado en el lugar gracias al olor. 

    Con detenimiento y desde su posición evaluó las heridas de la chica antes de acuclillarse junto a ella y cogerle la mano herida con delicadeza para hacer una inspección más minuciosa bajo la atenta mirada de sus compañeros. 

    Entretanto, Micah prestaba la misma atención a la mano que su amigo sostenía, la cual estaba descarnada con serios cortes que se podían infectar y que era preciso sanar. 

    —Hemos dejado la lancha a un kilómetro de distancia, es imposible que se acerque un helicóptero hasta aquí, la vegetación es muy densa —les informó Buddy—. Tendremos que llevarla hasta donde estábamos apostados, allí si hay espacio para un rescate. 

    El desasosiego regresó al rostro de la joven. 

    —En cuanto podamos sacarte de aquí te llevaremos a un hospital —explicó Micah. 

    —Ella me encontrará —pronunció la muchacha. 

    —No con nosotros de por medio —gruñó Reno que mantenía la mano retenida mientras el Doc. se dedicaba a curar las heridas, retirando la suciedad con unas pinzas que sacó de su botiquín, al mismo tiempo que Knife se encargaba de asegurar la zona con su vigilancia. 

    Reno no quería soltar a la joven, pero no le quedaba otro remedio, era por su seguridad. Sólo por eso se obligó a dejarla, a dejar de sentir esa piel que le hacía querer recorrerla con delicadeza, aun sabiendo que sólo un depravado pensaría eso cuando esa mujer había sido violada de manera tan vil y cruel.  

    Se maldijo sin dejar traslucir nada de lo que sentía, excepto por el vikingo que sabía lo que estaba padeciendo porque el tipo sentía lo mismo que él, además de que le leía como a un libro. 

    Se alejó unos metros antes de sacar su arma, adentrándose en la selva en dirección opuesta a la de su otro compañero. 

    Micah entendía los sentimientos encontrados que su gruñón amigo sentía, el tipo necesitaba estar junto a ella mientras era curada, pero también tenía que ocuparse de la seguridad del lugar y quien mejor que él para cubrir sus posiciones y evitar así que alguien no deseado se acercase al campamento a tenor de los recientes acontecimientos. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 21 

    La tarde transcurría poco a poco, permitiendo al equipo ocuparse de la mujer a la que debían sacar lo antes posible de aquel lugar, lo que tendría que esperar, pues la torrencial lluvia que caía sobre la selva dificultaba cualquier posible movimiento. 

    Dieron gracias por haber traído sus ponchos los cuales usaron a modo de toldo y mantas térmicas para acondicionar el campamento, mientras la fogata que encendieron a cubierto les permitió conservar el calor y mantener así mismo alejadas a cualquier indeseada visita animal. 

    Necesitaban poner distancia de por medio y sobre todo averiguar quién coño estaba tras la mujer, cerciorarse de si era realmente esa tal Rosiña la que iba detrás de ella y evitar que le diese alcance. Su mejor opción de evacuación sería ir río abajo, ya que no podían retroceder y arriesgarse a encontrar otra patrulla que les emboscase. 

    Kivi se dejó alimentar por los Shadows, sin quitar ojo a los dos nuevos que habían hecho una parada para comer pues no se fiaba de ellos, a pesar de que por el acento efectivamente parecían ser norteamericanos, eso no garantizaba que fuesen de los buenos. 

    Los vio ir y venir durante la noche, desapareciendo en la espesura para hacer las rondas de vigilancia que les correspondían. 

    Al principio durante la comida fue el vikingo el que la alimentó, un tipo que parecía bastante jovial al igual que el Doc., aunque este último no daba la impresión de ser tan alocado como el rubio, cuyos ojos azules eran tan pálidos como el cielo en un día claro. Él la miraba con detenimiento, como si quisiera grabar todo lo que veía y se había percatado que cuando contaba alguna de sus anécdotas, no solo sonreía con la boca, también lo hacía con la mirada, algo que, a pesar de no confiar demasiado en el hombre, le fascinaba. 

    Durante ese tiempo, en varias ocasiones se encontró machacándose como una letanía que no debería fiarse de este pequeño grupo ya que estos hombres podían engañarla en cualquier momento, diciéndose que bien podía haber salido de la sartén para caer en el fuego y eso a pesar de que estos se comportaban con respeto y decoro ante ella, aunque pesar eso no fue así cuando días atrás conoció a los dos Shadows. 

    El rubio la había alimentado como si fuera una niña pequeña, ya que su mano dañada estaba inútil debido a la cantidad de cortes los cuales le dolían horrores, al igual que el otro brazo.  

    La tarde había transcurrido con tranquilidad y sin sobresaltos bajo la atenta vigilancia de los hombres a los cuales escuchó hablar de su salida de la selva, conmocionándole el escucharles hablar sobre como planeaban su regreso al hogar.  

    Pero, ¿a qué casa regresaría? Se preguntó. ¿Con el abuelo? ¿O a los Estados Unidos?  

    Finlandia era lugar precioso, pero si regresaba allí, su abuelo se percataría enseguida de lo sucedido y después estaba el hecho de que la pequeña comunidad en la que residía era muy familiar y todos estarían volcados con ella, algunos por empatía, pero otros muchos por mero cotilleo. Sin embargo, en los Estados Unidos la mayoría de la gente iba a lo suyo y no se metían en lo que no les llamaban, lo que quizás fuese lo que realmente necesitaba. 

    Ya era tarde cuando los otros dos hombres regresaron del bosque, armas en mano, algo que no dejaba de hacerla estremecer.  

    El indio se aproximó evaluándola de un vistazo, el tipo parecía tener láser en los ojos que daban la impresión de ver hasta su alma. 

    Ella no le quitaba la vista de encima, de hecho no se la quitaba a ninguno de ellos por si acaso.  

    El Shadow saludó al resto mientras charlaban, aunque presentía que tenía todos sus sentidos puestos en ella. 

    Al cabo de un buen rato entre todos dispusieron otro refugio para los hombres de apoyo, pues la lluvia parecía no querer dar tregua, entonces el rubio y el Doc. procedieron a encargarse de nuevo de limpiarle las heridas, ya que era imperioso impedir que tuviese alguna infección. 

    Caía la tarde noche cuando prepararon algo de comer con parte de las provisiones que juntaron entre todos y esta vez fue el indio el que la alimentó, mirándola fijamente como si nunca hubiera visto comer a una mujer, algo que la hizo sentir inquieta para momentos después ayudarla para que hiciera sus necesidades, una situación que le seguía resultando extraña y embarazosa. 

    Ya caía la noche cuando Micah decidió llamar al jefe para ponerle al día de los progresos. 

    —McKinnon —respondió Adam al momento. 

    —Contraalmirante. 

    —Déjalo ya, vikingo —resopló este—. Solo dime qué estáis bien. 

    —Estamos bien, aunque hemos tenido un pequeño contratiempo. 

    —Uno que involucra una pequeña escaramuza, por lo que he oído —comentó con sarcasmo y preocupación. 

    —Pan comido señor. 

    —Eso seguro. ¿Y ella? 

    —Daños colaterales. 

    Adam bufó con la sospecha de que la joven a la que estaba investigando estaría bastante mal herida.  

    No le hizo falta preguntar si necesitaban enviar un equipo de rescate, era obvio que lo necesitaban y no iba a andarse con tonterías. Proporcionaría a sus hombres todo lo que pudiera a pesar de no estar al mano de aquella operación, pues seguía siendo el responsable de escoger las misiones en las que los Shadows intervenían y eso lo hacía el único responsable del bienestar de sus chicos. El principal problema, en esta ocasión, radicaba en que su gente se encontraban en un país extranjero y bajo la autoridad in situ de la D.E.A. a pesar de que respondían ante él. 

    —Envíame las coordenadas del lugar de extracción para poneros a disposición un equipo de evacuación —pidió, entonces añadió—. Y Micah, cuidad de la chica. Os tendré preparado un equipo médico del que poder disponer en cuanto me lo necesitéis. 

    —Gracias, señor —replicó Micah viendo como Reno traía de vuelta a Kivi al refugio y la resguardaba, arropando su cuerpo con una delicadeza extraña en alguien como él. 

    Adam gruñó ante ese formalismo. 

    —Manteneos con vida, esto no me huele bien. 

    —Semper fi —voceó el vikingo. 

    —Hurra. 

    Adam pensó en sus hombres que no eran otros que sus amigos, parte de su familia, todos ellos hermanados por la vida, todos hermanos entre sí aun si ningún lazo de sangre les unía, con excepción de Brodick, David y él mismo, además de Mike, su hermano de adopción. Entre los cuatro McKinnon formaron los Shadows, un equipo que ahora estaba ganando nombre y que se dedicaba a misiones de extracción y rescate, una organización que operaba mayormente en suelo extranjero, allá donde la burocracia del gobierno y el ejército no conseguían llegar. 

    Pensó en la tarea que le esperaba por delante con la sospecha de que esa noche no dormiría demasiado ocupado en tirar de influencias para sacar a sus hombres del lugar. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 22 

    Dos días después. 

      

      

    No había amanecido cuando Reno se dispuso a despertar a la joven que dormía en el pequeño refugio. Habían pasado dos días bajo un aguacero infernal, imposibilitados para ponerse en camino con ella es su estado. Hasta esta misma mañana, en la que se había despejado el cielo y lucía un sol radiante, no había hecho otra cosa que llover sin parar. 

    —Kivi, espabila pequeña… —guardó silencio antes de obligarse a decir algo más—. Vamos a levantar el campamento, después te curaremos antes de abandonar este lugar. 

    La aludida despertó confusa encontrándose cara a cara con el indio, le miró sorprendida pues el hombre rara vez empleaba en hablar con ella más de tres o cuatro palabras seguidas. 

    —Te ayudaré a salir —prosiguió él. 

    Micah sonrió desde su posición al ver a su amigo interactuar con la chica y se giró hacia sus otros compañeros, quienes miraban al indio completamente alucinados. Y no era para menos, ya que Reno rara vez soltaba más de dos palabras.  

    Siempre había sido así, por lo que ver que la noche anterior había acudido a él en busca de ayuda para que le enseñara como interactuar con la muchacha lo había llevado a responderle un: ¿Qué tal si empiezas dedicándole más de dos palabras seguidas? 

    Su amigo sacó a la chica del lugar, era todo un avance ver que ya no temblaba, sobre todo porque cada noche sus pesadillas volvían a atormentarla, llevándoles a turnarse para que uno de los dos durmiese junto ella y poco a poco se calmase estando a su alrededor. 

    El tiempo se había apaciguado lo suficiente como para preparar su salida del lugar y eso a pesar de que el trayecto estaría embarrado. Sin duda era un riesgo llevando una carga tan preciada.  

    La vio tambalearse debido a la falta de actividad física y al permanecer tanto tiempo tendida, ambas circunstancias cobraban peaje en forma de mareos y pérdida de fuerza muscular, que sumado a las heridas, la dejaban tan indefensa como un bebé. 

    Reno estuvo al quite, sujetando a la mujer que no apoyaba todo su peso sobre el pie lesionado. 

    Con premura, Buddy se ocupó de volver a revisar las heridas de la chica preocupado porque, aunque visiblemente ella parecía encontrarse mejor, uno nunca podía estar seguro. Además, también estaba el estrés postraumático, al cual a la joven se le notaba no solo en las líneas de tensión que surcaban su rostro si no en las pesadillas y en la desconfianza, a pesar de que era obvio que se sentía más cómoda con sus dos amigos. Todo esto sumado a las reiteradas violaciones y las torturas a las que había sido sometida, era un cóctel que podía explotar en cualquier momento y de cualquier forma. 

    Kivi miró la camilla antes de tumbarse sobre ella con la ayuda de los hombres. No parecía muy fiable, pues había sido construido de manera rudimentaria, a pesar de que le habían asegurado que lo era al cien por cien. El Doc. procedió a explicarle entonces que, aunque la distancia hasta la embarcación no era mucha, el lugar por el que pensaban transitar no era muy seguro debido a las lluvias ya que estaría embarrado y por lo tanto resbaladizo. 

    Ella asintió a las indicaciones que le daban mientras trataba de ponerse cómoda, cuando tuvo que cerrar los ojos ante el leve mareo que le produjo el tirón al elevarse la camilla. 

    Los cuatro hombres cargados con su propio equipaje, transportaban su peso como si estuvieran acostumbrados a ello. Miró hacia el cielo cubierto por las copas de los árboles, un cielo que apenas se veía debido a la frondosa vegetación.  

    De pronto otra clase de miedo se instaló en su pecho, algo absurdo si se paraba a pensar en ello, pues ahora tenía miedo de llegar a la civilización. La sola idea la aterrorizaba y sospechaba que esto se debía a que cuando estuvo en el pequeño refugio no tuvo que lidiar con nadie más que con estos hombres, pero ahora...  

    El temblor recorrió su cuerpo de forma inconsciente e incontrolable, algo que los Shadows notaron enseguida.  

    —¿Que sucede? —preguntó Reno con preocupación. 

    —Nada —murmuró ella. 

    —No me digas que nada—gruñó—. Estás temblando. 

    —Joder, tío, cálmate que la asustas —pronunció Knife. 

    —Tienes que decirme que te sucede y lo sabes —prosiguió el indio como si su amigo no le hubiera amonestado. 

    Knife meneó la cabeza, incrédulo ante lo burro que era su amigo.  

    La chica no sabía cómo explicar lo que le sucedía. 

    —Yo... No sé… —titubeó ella. 

    —Algo te pasa.  

    —Es… es la gente, cuando lleguemos allí... 

    La comprensión iluminó el rostro de los presentes.  

    —Aquí te sientes segura —conjeturó el hombre. 

    La chica tan solo asintió sabiendo que era una estupidez pensar en que en esta selva podía encontrarse a salvo. 

    —Eso algo normal, pero de lo que no tienes que preocuparte porque volverás a estar bien. Nos aseguraremos de que nadie vuelva a hacerte daño—declaró Micah—. Nos vamos a cerciorar de que estés sana y salva. 

    Kivi escuchó al hombre sin creer en sus palabras pues, aunque llegase a estar a salvo sentía que jamás volvería a encontrarse bien. 

    Tardaron bastante en recorrer el trayecto hasta el lugar donde los dos Shadows mantenían oculta la embarcación, un camino tortuoso para ella que a esas alturas ya se retorcía de dolor, pero como no quería que se detuvieran se contuvo de gemir.  

    Tenía la sospecha de que esto también era duro para los hombres que cargaban con su peso a pesar de que en ningún momento se quejaron y eso que no estaba precisamente escuálida, se dijo. Por lo que en algunas ocasiones les sugirió que la dejaran caminar, ya que lo prefería a continuar en ese maldito camastro, recibiendo como respuesta varios gruñidos de todos. 

    Con cuidado, el grupo depositó la camilla sobre un lugar cercano a la orilla y, mientras uno de los mercenarios permanecía vigilante, el resto se apresuraron en sacar la embarcación escondida. 

    Entretanto Kivi contempló con atención la fuerza que tenía cada miembro del equipo, percatándose en ese momento de que constituían un grupo bien engrasado, todo entre ellos fluía y estaban bien compenetrados, además de que parecían no necesitar la comunicación verbal para saber qué hacer. 

    En ese instante intentó levantarse del lugar, pues se sentía incómoda, pero recibió un bufido por parte de Buddy que se acuclilló a su lado y le acercó una botella de agua a los labios. 

    —Te puedes lastimar si te levantas, además… No quieres que esos dos se cabreen, ¿verdad? —pronunció el Doc. en voz baja, al tiempo que la sujetaba por los hombros con cuidado para ayudarle a beber. 

    Ella negó con la cabeza, reconociendo que no quería que los otros dos hombres se enfadaran y no entendía el porqué. 

    —¿Ha sido duro el viajecito? —le preguntó. Después de suministrar el agua, sacó un par de chocolatinas de su mochila que llevaba ocultas para momentos como este. 

    —No me jodas, tío. Eres un cabronazo. Hace días te pregunté por el chocolate y me dijiste que no tenías —espetó Knife con un mohín. 

    —No seas gruñón, ella lo necesitaba más que tú. 

    —¡Eh! Que tengo que conservar las fuerzas. —Hizo una mueca de pesar al ver el rostro sombrío de la mujer que, por su expresión, parecía creer que estaban hablando en serio. Se aclaró la garganta e intentó arreglarlo—. Sólo necesito el chocolate para mantener el tono de mi cutis, ¿cómo crees que lo conservo? —prosiguió pasando un dedo por la piel de su brazo.  

    Miró a la chica que parpadeó al principio sin entender, pero luego una lenta sonrisa tiró de sus labios haciéndole suspirar de alivio, pues a veces la gente no entendía su humor algo peculiar. En ese momento le guiñó un ojo, entonces se giró a ayudar a sus compañeros en la tarea de preparar el bote. 

    —No hagas caso a Knife, ese es un caso perdido —mencionó Buddy acercando una onza del dulce a la boca de la muchacha—. Come un poco, tenemos un buen viajecito por delante. 

    Ella hizo caso al sanitario, el cual durante los pasados días fue el encargado de cuidar de sus heridas. Con gratitud saboreó el pedazo que casi al instante se le deshizo en la boca y dio un trago del agua que el hombre volvió a poner en sus labios unos segundos después. 

    Minutos después todos estaban ya instalados en la lancha rumbo hacia el punto desde el que Buddy y Knife habían partido días atrás. Navegaban despacio y en silencio, atentos a las orillas del río cuando escucharon como Kivi se echaba a reír de repente y sin motivo alguno. 

    Los cuatro se giraron para ver que le producía tanta gracia a la mujer que viajaba en el centro del bote. 

    —Paaaájarossss —mencionó la muchacha entre risitas, con lo que parecía un claro síntoma de embriaguez—, de cooolooooriiiinessss. 

    Automáticamente cada uno de los hombres se giró hacia Buddy. 

    —Coño, solo han sido unas gotas de tranquilizante —soltó este ante las mudas preguntas de sus compañeros—. No me atreví a pincharla, no se habría dejado. 

    —¿Y porque coño le has dado un tranquilizante? —preguntó Reno visiblemente molesto. 

    —Tranquilizanteeeeeee —canturreó Kivi interrumpiendo a los hombres. 

    —A ella no le molesta. —Knife la señaló con el dedo antes de reducir la velocidad de la embarcación casi deteniéndola. 

    —Tenía que darle algo, esa caminata la tenía nerviosa y estaba sufriendo de dolor —se defendió Buddy. 

    —Pues te has pasado con la dosis —mencionó Micah, contemplando a la chica que sonreía abiertamente. 

    —Un pelín —argumentó mirando al mismo tiempo a la muchacha—. No he calculado demasiado bien, por lo que parece.  

    Las miradas de sus compañeros eran un poema. 

    —Tíos, recordad que la medicación para el dolor se la hemos estado suministrando en capsulas y el tranquilizante era en líquido —se justificó al tiempo que la señalaba—. No quería que viese la aguja, así que lo he echado al ojo en el agua. 

    —Solo un pelín, dice —Knife tuvo que aguantar una carcajada. 

    —Pelín… peeeliiiínnnnn —canturreó ella. 

    —No, si relajada está —añadió Knife señalando lo evidente—. Se lo está pasando en grande. 

    —Otro paaájarooo. 

    —Shh, vamos, mi vida, guarda silencio —rogó Reno acuclillado junto a ella, más calmado con la explicación del Doc., pero sobre todo al ver que la joven no se quejaba de dolor. 

    Kivi, tendida boca arriba observaba los árboles que pasaban frente a ella y los pájaros de colores con una sonrisa de oreja a oreja por la forma en la que las aves se movían, las cuales ante sus ojos parecían ondular con todo el cuerpo.  

    —Una manooooo —sonrió al ver su propia mano moverse frente a ella. 

    —Parece borracha —murmuró perplejo Micah. 

    —Ya sabes que algunos de estos medicamentos tienen ese efecto —explicó Buddy. 

    Reno bufó conteniendo una sonrisa al ver las bobadas que la chica hacía y decía. 

    —Kivi, cielo, baja la voz. 

    —Yo no soy una piedra. —La chica se echó a lloriquear de pronto, acto seguido hizo un puchero con la boca y finalmente sonrió abiertamente mientras miraba la embarcación—. Vamos de paseo en barca, ¿podemos pescar algo? 

    Reno negó con la cabeza, incrédulo ante esas palabras. 

    —Pescaremos si bajas la voz, así los peces no se asustarán —argumentó Micah en un intento de que ella también susurrase, pues en este lugar el sonido viajaba muy rápido y necesitaban estar atentos y prestar sus oídos a los peligros que les podían rodear.  

    En ese instante se dio cuenta de lo hermosa que era la mujer cuando sonreía, aunque lo hiciera inducida por las drogas. La contempló con dulzura, con una mirada que era el reflejo de la de Reno, después observó a su amigo el cual se levantó del lugar colocándose en su puesto antes de cruzar la vista con él. 

    No tenían que decirse nada, ella les había calado hasta tal punto que iban a hacer lo que estuviera en sus manos para ponerla a salvo y para poder cruzarse en su camino en cuanto les fuera posible.  

    —¡Shh! —Kivi hizo un gesto de silencio con uno de los dedos heridos sobre sus propios labios—. Pesca algo… Jamás he visto coger un pez —susurró antes de mantenerse más o menos en silencio durante el resto del trayecto. 

    Tardaron algo más de lo debido en llegar hasta el lugar donde los ambos Shadows tenían su propio campamento, ya que la chica se puso a llamar a los pájaros en alguna que otra ocasión, sin mencionar que intentó también incorporarse en la barca para finalmente caer de golpe hacia atrás sin que ninguno de ellos pudiese evitarlo a tiempo. 

    Micah sacó de nuevo el teléfono SAT haciendo una llamada a su jefe para ver si este lograba sacarles del lugar, ya que no se fiaban un pelo del equipo de la D.E.A.  

    Era algo de lo que habían hablado días atrás entre ellos, cuidándose de hacerlo lejos del alcance del oído de la chica, para no alterarla más de lo que ya lo estaba. 

    Alguien cercano a las autoridades que llevaron a cabo el desmantelamiento del campamento de drogas, probablemente un topo infiltrado iba tras ella y era algo evidente, ya que solo ellos sabían que tanto Reno como él se habían embarcado en la tarea de rescatar a la joven. 

    Además, ¿para qué enviar hombres armados en su busca a menos que supusiesen que todavía estaba con vida? 

    Al no recibir respuesta del primer número que marcó, optó por llamar a su segunda opción. 

    —Buenos días, señorita Morgan.  

    —Micah. Dichosos los oídos que te escuchan. 

    —¿Está por ahí el jefe? —preguntó—. No he dado con él y necesito un chófer. 

    —Estoy enterada, tendréis un taxi allí en... —miró su reloj confirmando con el vikingo la hora que este tenía antes de darle un plazo—. Dos horas. Estad preparados porque os llevará a todos. 

    El hombre corroboró la información antes de agradecer a la secretaria del contraalmirante su labor y colgar. 

    —Dos horas es lo que tenemos por delante, a ver si la señorita Sölberg se tranquiliza para entonces —pronunció con una mueca, mientras cerraba el teléfono.  

    —Tendremos que matar el tiempo —respondió Knife. 

    —Matar noooo —balbuceó la joven medio amodorrada aún dentro de la lancha. 

    Todos bufaron de la risa para después disponerse a preparar la llegada del helicóptero que les recogería llevándolos a la ciudad más próxima. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 23 

    Mucho tiempo después, ya en el transporte, los hombres se mostraban más relajados, no así Kivi, quién presa de la ansiedad y ya libre de los efectos del narcótico, se retorcía y sudaba profusamente. 

    Buddy se soltó del enganche para acercarse a ver que le sucedía a la joven, cuando Reno que se hallaba sentado a su lado, se dio cuenta de la mancha abundante que traspasaba los pantalones de la muchacha. 

    —Buddy. —Señaló el lugar lleno de un incipiente temor. 

    —Mierda, eso es demasiada sangre —masculló el aludido. 

    Kivi se retorció de nuevo de dolor, sin entender que era lo que le sucedía a su cuerpo. 

    —Tengo que mirar el color de la sangre y ver de dónde sale —alegó el Doc. suponiendo su procedencia.  

    Todos estaban nerviosos y expectantes, especialmente los dos hombres que se habían encariñado con la chica. 

    Al mismo tiempo Micah gritó al auricular que le conectaba con el piloto. 

    —Tenemos una situación de emergencia aquí, llévanos lo más rápido que puedas hacia el hospital más cercano. 

    Escuchó hablar a los dos hombres de cabina sobre una clínica privada a las afueras de la ciudad. 

    —Hay una clínica, pero es de pago —explicó el piloto. 

    —Me da exactamente igual lo que cueste, sólo hazlo. ¡Ya! —gruñó aterrado. 

    —Como quiera. 

    El copiloto se encargó de hacer la llamada para que les esperasen en el helipuerto del lugar, les dio todos los datos de los que disponía y pusieron rumbo hacia el lugar sin más dilación. 

    Un completo equipo médico esperaba ya a los pies de la pista con una camilla, apenas tuvieron tiempo de aterrizar cuando corrieron a hacerse cargo de la urgencia. 

    Reno y Micah fueron en ese momento más conscientes de que la hemorragia que se había iniciado entre las piernas de la chica era un síntoma de verdadera gravedad en el momento en que vieron aquellas batas blancas y escucharon a los sanitarios gritando órdenes por encima del sonido del motor del helicóptero. 

    Como Shadows estaban acostumbrados a situaciones peligrosas y a sus consecuencias, pero ver a esta mujer, la cual les importaba a un nivel que aún no comprendían, yaciendo con el rostro blanco como el papel y sus labios que poco a poco iban cambiando de color a uno azulado, señal inequívoca de una pérdida masiva de sangre, les había conmocionado tanto que tenían los rostros desencajados.  

    En cuestión de unos segundos Kivi estaba sobre la camilla, guiada por los médicos mientras los escoltas corrían junto a estos hacia el interior del edificio. 

    Ninguno en el equipo habló, la situación era lo bastante crítica como para tenerles a todos ellos preocupados. Mientras Knife se encargaba del papeleo, el resto de los hombres se paseaban en una de las salas de espera. 

    Micah se frotó el rostro completamente aturdido. 

    —¿Cómo ha podido pasar? Ella estaba bien, estaba bien —balbuceó. 

    —Lo sé hermano, es solo su cuerpo… —trató de explicar Buddy—, ha sufrido mucho. 

    —Yo la saqué de ese puto río —pronunció contrito—. La rescaté. 

    —Lo sé hermano, lo sé. —El hombre sospechaba que por mucho que intentase hacerle entrar en razón, para estos dos hombres que habían estado junto a la joven y que se les notaba colados por ella, en ese momento no había consuelo alguno ni razonamiento que sirviese. 

    —No puede morir—señaló Reno al Doc.—. Habla con los médicos. Me da igual lo que tengan que hacer, pero ella no se muere, ¿me has entendido?  

    —No lo hará, hermano, es una guerrera y luchará. 

    El aire en la sala era sombrío cuando Knife regresó de hacer el papeleo para el ingreso de la joven. 

    —Les he dado mi número de tarjeta y he llamado a Morgan para que pueda informar al contralmirante. 

    Buddy asintió y volvió a mirar hacia el pasillo a la espera de que alguien viniese a traerles noticias. Sus compañeros parecían a punto de derrumbarse, tenían los rostros taciturnos, como si esperaran un desenlace que no deseaban. 

    Reno se acuclilló en el suelo con la cabeza gacha, mientras canturreaba en su idioma, entretanto Micah se paseaba de un lado al otro de la sala como si fuera un perro apaleado.  

    Knife cruzó una mirada con él al tiempo que le indicaba con un gesto de los dedos que iba a hacer una llamada, a lo que asintió en respuesta.  

    Tras dirigirse a una zona lo bastante apartada para poder hablar con privacidad, hizo la llamada que le pondría en contacto con el equipo de la D.E.A. y ponerles en antecedentes de lo ocurrido. No tardó mucho en ser informado que debían asistir a declarar, concediéndoles de plazo hasta que ella saliese de quirófano. Tras confirmar el lugar indicado en el que tendrían que presentar los informes, supo que no se trataría algo que les llevase unas pocas horas, esos cabrones los retendrían varios días hasta sacarles todo lo que necesitaban.  

    Pasaron un par de horas más en la sala de espera hasta que se les avisó por el altavoz que debían dirigirse a una de las salas. 

    A Micah le temblaban las piernas, estaba aterrado ante la sola posibilidad de que ella no hubiera salido bien del quirófano. El Doc. había intentado calmarlo diciéndole que era normal que tardasen tanto, que era una buena señal, pues quería decir que ella estaba luchando. 

    Reno cerró los ojos un instante para coger aire y serenarse en busca de la calma a la que siempre apelaba para ejecutar bien las misiones, una que ahora se le escapaba de las manos. Sentía los nervios oprimiéndole la garganta y apenas se atrevía a hablar. 

    Buddy observó a sus amigos sabiendo que no estaban en condiciones para soportar malas noticias. 

    —¿Ustedes son los amigos de la señorita Sölberg? —pronunció el médico que salió a su encuentro. 

    —Así es… —confirmó Knife con aplomo—. Espero que esté viva.  

    Sabía que sus palabras sonarían como una amenaza para cualquiera que no le conociese, pero sabiendo que la vida de la mujer podía estar o no en manos del médico a causa de todos los traumas sufridos, le daba exactamente lo mismo como sonasen. Aun así, el cirujano, lo tomó como una advertencia, tragó saliva y se preparó para dar las noticias. Habiendo trabajado largo tiempo en este país en el que había visto y vivido de todo, ya no le sorprendía nada. 

    —La señorita ha salido bien de la operación, tenía una hemorragia producida por un aborto —barbotó pendiente de los cuatro hombres que parecían salidos de una película de terror—. Le hemos puesto un par de unidades de plasma y ya está fuera de peligro. Hemos querido esperar hasta que se le hubiese pasado un poco la anestesia para venir a darles el parte —prosiguió al ver que ninguno de los tipos le interrumpía—. Ha abierto los ojos, ha murmurado algo y se ha vuelto a dormir. La tendremos unas horas más en observación, pero si el pronóstico no cambia, la trasladaremos pronto a una habitación. 

    El alivio se mostró en el rostro de todos los hombres, al tiempo que Buddy agradecía la información y se apartaba para habar un poco con el cirujano. 

    Micah suspiró antes de dejarse caer en la silla más cercana, justo un segundo antes de que Reno se parase junto a él. No tenían que decirse nada, no lo necesitaban, ambos sabían que esta mujer les había impactado de lleno y la prueba estaba en que en estos momentos se encontraban hechos una mierda debido a que casi la habían perdido y eso a pesar de que no la conocían más que de unos pocos días. 

    Reno se acuclilló de nuevo, dejando caer sus manos entre las piernas a la vez que bajaba la cabeza, dando gracias al cielo por no haberla perdido. 

    No pasó mucho tiempo antes de que Knife recibiese la llamada que los obligó a ponerse de nuevo en movimiento. A pesar de que los dos Shadows estaban renuentes a abandonar a la joven, se debían a su trabajo, así que se encargaron de hablar con la administración del hospital indicándoles que iban a pagar los gastos de la estancia, solicitando de paso personal de seguridad, advirtiéndoles de que pagarían muy bien por los servicios siempre que la chica permaneciera allí y a salvo hasta que uno de ellos regresara a buscarla. 

    Media hora después ya tenían todo solucionado y estaban listos para salir por la puerta. Solo Micah y Reno miraron hacia atrás antes de embarcarse en el helicóptero que los llevaría muy lejos de allí para dar término a la misión, una que no finalizaría hasta que el papeleo estuviera hecho y poder por fin regresar de nuevo junto a la chica. 

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 24 

    Dos meses después. 

      

      

    ¿Cómo era posible que alguien desapareciera de un hospital privado con cierto nivel de seguridad sin dejar un puto rastro? Se preguntó Reno por enésima vez en ese día mientras no dejaba de pasearse por la sala del más joven de los McKinnon. 

    —Necesito que des con ella —gruñó arrepintiéndose por enésima vez de haberse marchado del maldito hospital de Manaos en el que habían dejado a Kivi. Si la maldita DEA no les hubiese obligado a ir a declarar en una reunión de alto nivel con la Unidad de Proyectos Especiales de la policía federal a cargo de las causas antidrogas, no habrían perdido un tiempo precioso y, sobre todo, no se les habría escapado de las manos como lo había hecho. 

    Recordaba con claridad el momento exacto en el que fue sacada del helicóptero militar y llevada en camilla al interior del hospital. En aquel momento tuvo el pecho encogido de terror ante el hecho de perderla, corriendo junto a la camilla al lado de Micah el cual miraba con el rostro desencajado a la joven que gemía de dolor. 

    El largo tiempo de espera en aquella aséptica sala sin tener noticias de su condición, pensando en lo peor, era algo por lo que ni él ni Micah querían volver a pasar. 

    Y ahora no es que estuviesen mucho mejor, el desasosiego les invadía a ambos porque eran incapaces de dar con la mujer, una que de la noche a la mañana se había esfumado de la faz de la tierra. 

    —Micah me va a volver loco si no damos con ella. 

    —Y tú a mí, tío, así que cálmate —espetó David—. Vas a hacer un surco en el suelo si no te tranquilizas. Tengo algunos amigos por allí y ya tienen algunas pistas de su posible paradero. 

    —Necesito tener algo para cuando Micah regrese de su misión.  

    —Lo sé —musitó David tecleando algunos comandos en su ordenador—. Sé lo importante que es para vosotros el dar con ella. 

    No lo sabes, pensó Reno. Nadie sabía lo que era estar a miles de kilómetros de la mujer por la que sentían algo. Él mismo estaba más huraño que de costumbre y Micah más impetuoso y se arriesgaba más… mucho más.  

    Al principio habían dejado pasar el tema pues pensaban que sería algo más pasajero, pero al vikingo ya no se le iluminaba la mirada cuando soltaba cualquier chorrada, ni siquiera había follado con una mujer lo cual para el tipo, que se las llevaba de calle y en un día podía tirarse a un par de tías, eso era mucho decir.  

    Sí, era cierto que seguía con el flirteo, pero ahí quedaba todo, para cualquiera de los dos las cosas habían cambiado y ya nada era lo mismo. Incluso para él toda esta situación resultaba igual de confusa y dolorosa, habían pasado de ansiar mantener una conversación con cualquiera a negarse a ello y continuar manteniendo sus palabras para sí. 

    Al principio ambos pensaron que quien fuera el que perseguía a la chica había dado con ella y la había asesinado, pero no era así pues había pistas que indicaban que Kivi seguía con vida, solo tenían que descubrir donde estaba.  

    Esa era su nueva meta, una que se había fijado en el mismo instante en que supo de su desaparición. Al principio solo pensaba en recuperar su cadáver, pero una vez supo que estaba viva, todo lo que quería era poder verla otra vez. Sin embargo, el tiempo seguía pasando y la posibilidad de dar con ella parecía alejarse más y más. 

      

      

      

    Al mismo tiempo en Kandahar, Afganistán. 

      

      

    Entretanto Micah se encontraba junto a Hueso, Brodick y Mike, en una misión en la que debían eliminar a un par de tipos que se dedicaban a montar emboscadas a las tropas aliadas destinadas en el lugar, los cuales desde allí huían a Pakistán y regresaban al cabo de un tiempo a la ciudad para atentar de nuevo.  

    Estas ciudades cercanas a Pakistán se veían inmersas en este tipo de acciones por parte de los talibanes, unas que mantenían en jaque a la policía del lugar y a las tropas allí instaladas que provenían de otros países. 

    Micah llevaba esperando junto a sus amigos a que uno de sus objetivos diese la cara por la zona. El chivatazo provino de la CIA, algo que resultaba cuanto menos curioso, pues los talibanes habían sido adiestrados por la organización de inteligencia durante la invasión soviética a Afganistán, para después volverse en su contra. 

    —¿Habéis dado ya con la chica? —preguntó Brodick. 

    —Aun no —pronunció encogiéndose de hombros como si eso no le importase en lo más mínimo.  

    —Vamos tío, si necesitas más recursos solo tienes que pedirlos —mencionó Mike. 

    —Lo sé y os lo agradezco —musitó tumbado encima de unas cajas en el tejado de un edificio con la atención puesta en las casas de enfrente, esperando que los dos cabrones que eran los cabecillas de las emboscadas en el lugar asomasen sus cabezas. 

    Tenía ganas de regresar a la base para ponerse en contacto con Reno y saber si había noticias de Kivi, en la que no podía dejar de pensar por mucho que lo intentase. 

    Tenía las entrañas con un nudo que no le dejaba comer ni dormir de hecho se obligaba a ello, a seguir como siempre y a continuar como si nada, pero le era imposible, prueba de ello era que cada vez buscaba más la adrenalina, el chute que ver a aquella mujer por primera vez le produjo en su sangre.  

    Reno y él habían discutido en más de una ocasión al respecto, sobre todo al regresar a casa; ambos estaban desquiciados por la falta de noticias de su paradero. No se engañaba ni era un hipócrita, estaba entrando en barrena y su compañero no estaba mejor que él. Este había vuelto a ser tan parco en palabras como antes de conocer a Kivi. 

    Sonrió de medio lado al pensar en el mote de la mujer. Las entrañas se le encogieron al recordar aquel momento en la barca en la que realmente divisó su sonrisa, una que continuaba grabada en su memoria.  

    Un segundo después casi se le saltan las lágrimas y un vacío se instaló en su estómago cuando el pensamiento de ella muerta se filtró en su mente.  

    Está viva y la encontraremos. 

    Con un movimiento de su cabeza, trató de despejar la mente antes de parpadear y fijar la vista en el visor de su rifle. 

    —Céntrate —murmuró para sí. 

    —Vamos, tío, daremos con ella —masculló Hueso, sabiendo lo que su amigo penaba últimamente por esa mujer—. La encontraremos así tenga que recorrer personalmente todo Brasil en su busca. 

    Brodick cruzó una mirada con su hermano. Todos en el equipo sabían lo sucedido con la chica y como ambos Shadows se comportaron y cuidaron de ella, lo sabían por boca de Knife y Buddy que se quedaron perplejos ante tal situación.  

    —Daremos con la mujer así sea lo último que hagamos —sentenció sabiendo que era cierto, pues estos hombres eran sus hermanos. Entre todos los Shadows formaban una familia y si uno de ellos flaqueaba estaban el resto para apoyarles. 

    —Lo haremos —pronunció Mike—. Esté donde esté la traeremos de vuelta. 

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 25 

      

    Ese mismo día… 

    Manaos, Brasil. 

      

      

    Kivi miró la casa de acogida en la que permanecía escondida a pesar de que no se fiaba de las mujeres alojadas allí, de hecho, no se fiaba de nadie y eso que las responsables del lugar eran misioneras, monjas que se dedicaban a ayudar en lugares como este.  

    Los gobiernos eran los únicos culpables de que existieran este tipo de asociaciones, si hicieran las cosas bien estos organismos no existirían, ni el fraude que solía darse en ellos. 

    La prueba de ello la tenía en Rosiña. 

    Se estremeció al pensar en esa mujer y se llevó la mano a la cabeza con un gemido. Le dolían los dedos, al igual que le dolía todo el maldito cuerpo. 

    Dos meses atrás se vio obligada a huir del hospital cuyos gastos nadie supo decirle quién los había pagado, de lo único que estaba segura era de que su bolsillo no había salido ese dinero. 

    No había pasado más de una semana de su ingreso cuando le dijeron que las órdenes eran que ella se quedara allí hasta que estuviera completamente recuperada, después le entregaron una tarjeta de un hotel al que sería llevada en el momento en el que fuera dada de alta. Pero en menos de una semana ella misma se fue, aunque aún estaba convaleciente del aborto. De hecho, aún portaba la escayola en el brazo cuando dio con la parroquia casi un mes después de deambular por las calles robando comida y escondiéndose de todo y de todos.  

    Había huido porque en una de las ocasiones, harta de tanto estar encerrada en el dormitorio, salió a dar un paseo por el pasillo del hospital y escuchó por casualidad el nombre de Rosiña Ferreira y el suyo propio en la misma frase, dado que no comprendía el idioma, no quiso arriesgarse y por eso escapó. 

    Hoy en día, seguía sin ser capaz de comprender el portugués y el poco castellano que hablaba no le había servido de gran cosa hasta que encontró a una monja misionera española en una de las parroquias de la ciudad. De no ser por la hermana Angelina, que se apiadó de ella y la ocultó en esta casa dónde daba cobijo a otras mujeres maltratadas, mujeres que habían recibido verdaderas palizas y que venían allí buscando escapar de sus parejas, no sabía que habría sido de ella. 

    Se llevó la mano al estómago en un gesto automático, haberse enterado por uno de los médicos que hablaba en inglés sobre el motivo de su ingreso, un aborto, fue todo un shock. La noticia la había conmocionado y no supo que pensar al respecto, ni quiera ahora lo sabía. Aunque ese era el menor de sus problemas actuales. 

    Por mediación de la hermana Angelina había conseguido contactar con una de las dos embajadas en las que podía pedir asilo; la americana y la finlandesa, ya que la primera la atendería por trabajo y la otra por ser nativa, pero para que pudiesen hacerle un «pasaporte de servicio» con el cual tendría la posibilidad de viajar y abandonar aquel lugar, debía personarse en las dependencias y demostrar además que era quién decía ser por mediación de una denuncia; y ahí radicaba el problema, ¿cómo hacerlo sin que Rosiña se enterase? 

    Ni siquiera tenía dinero para pagarse un pasaje y ya había visto de primera mano la clase de relación que las autoridades tenían con esa maldita perra. 

    Tragó saliva mientras miraba a su alrededor con la sospecha de que no le quedaba mucho tiempo allí, sabía que la hermana Angelina se compadecía de ella, pero también que este sitio debía ocuparlo otra persona. La mujer había sido muy amable y generosa poniendo también a su disposición los recursos de una psicóloga a la cual agradecía enormemente que ni siquiera intentara consolarla.  

    Era una persona práctica que sabía que su tiempo se agotaba en todos los sentidos, por eso necesitaba sobreponerse porque cualquier otra opción solo la llevaría de regreso a los brazos de esa desgraciada. 

    Miró a la pared del pequeño dormitorio que compartía con una de las mujeres maltratadas, una a la que su marido no solo la había insultado y humillado, el muy cabrón le rompió el brazo y le golpeó la cabeza en dos ocasiones, una de ellas dejándola inconsciente en el suelo. Su hijo la había encontrado así y la había llevado al hospital, pero la falta de efectivos en este país en el que la policía tenía también que vérselas con otro tipo de problemas, el que pusieran un agente de custodio mientras estaba convaleciente en un hospital no era viable, así que en cuanto la mujer abrió los ojos escapó como pudo con su pequeño antes de contactar con una amiga suya que conocía esta asociación y aceptar su ayuda. 

    Ella misma no se encontraba en una buena situación ya que Rosiña era muy conocida en los suburbios y su nombre llamaba al miedo. 

    Miró la pequeña estancia compuesta por dos camas y un pequeño colchón donde dormía el niño en el suelo, junto a una cómoda, una mesa y una silla.  

    Tenía que salir de aquí, se dijo. Lo necesitaba, necesitaba salir del país, pero sin dinero ni medios sería algo del todo imposible. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 26 

    Unos días después.  

    Palacio de justicia, Manaos. 

      

      

    Rosiña miró pensativa las paredes del pasillo.  

    Tenía mucho que perder si se quedaba en aquel país donde, a pesar del temor que causaba y de que no le hacía la competencia a los narcos del lugar debido a que sus intereses no eran los mismos, ya no estaba segura, sobre todo desde que ese desgraciado de Da Silva la hubiera vendido, involucrando de paso a ciertos políticos.  

    Si su abogado lo hacía bien saldría libre y si no… tenía los medios para largarse si jugaba bien sus cartas, pero lo que tenía claro era que de cualquier manera no se quedaría en Brasil. De hecho, ya tenía pensado un sitio por el que empezar. El país vecino le había reportado grandes beneficios, pero antes debía quitarse de en medio a esa zorra, lo necesitaba si quería seguir con vida ya que era mucho lo que se jugaba si la puta no moría. 

    Mientras esperaba a entrar en la sala a la espera de su sentencia, contempló como un hombre se acercaba presuroso a su abogado y le susurraba algo al oído. Unos segundos después el letrado se acercó hasta ella con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —La han encontrado, señorita Ferreira —pronunció en voz baja el hombre—, está aquí, en Manaos. 

    Los ojos de la mujer se iluminaron como si fueran dos faros en la noche y sonrió de medio lado. 

    —Ya sabéis lo que tenéis que hacer —declaró. 

    —Ya están en ello, señorita —asintió vehemente. 

    Por fin el día comienza a enderezarse, pensó ella. 

    En cuanto pudiera ponerle la mano encima a esa zorra se resarciría por todos los problemas que le había causado. Pensaba despellejarla viva y echarla al río a ver si así desaparecía de una maldita vez. 

    Esa malnacida de piel blanca y pelo rubio.  

    La envidia en esos momentos corroía sus entrañas.  

    Odio a esas mujeres. 

    El rostro le mudó en una máscara fría y cruel, delatando así su verdadero ser. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 27 

    La llamada en la puerta sobresaltó a Kivi, que con el corazón latiendo de manera infernal en su pecho, respondió: 

    —¿Sí? 

    —Ava… Soy la hermana Angelina, ¿puedo hablar contigo un momento? 

     La aludida se acercó a la puerta retirando el cerrojo. A veces extrañaba oír pronunciar ese nombre, teniendo en cuenta que la última vez que lo escuchó fue en boca de sus progenitores, los cuales estaban regañándola por ser una cría caprichosa que no entendía que hubiera otros niños más necesitados que ella en países africanos, dejándola en manos de su abuelo, un pobre viudo que poco sabía de cuidar a una niña.   

    —Pase, hermana —dijo. 

    Se hizo a un lado para dejar entrar a la misionera, una que no llevaba el hábito, pero si una falda larga hasta los tobillos y una camisa fresca. 

    —¿Cómo te encuentras hoy? 

    —Más animada. 

    —Sé que no es fácil, pero tengo algo que decirte que a lo mejor te alegra —miró a la cama pidiendo permiso, antes de que la chica le indicase el colchón con un gesto para que se sentara, algo hizo casi de inmediato. 

    Le había costado un montón de llamadas y favores, pero al final había dado con alguien que estaba dispuesto a echarle una mano ya que esta casa de acogida no se financiaba sola, necesitaba dinero pues se encontraban en números rojos.  

    Esta era una casa al margen de las instituciones sociales y del gobierno, pues no se fiaban de nadie y menos con personas tan frágiles como las que vivían allí a las que a la larga proporcionaban un trabajo, aunque fuera precario, lejos de sus maltratadores. 

    Pero esta joven a la que encontró en la parroquia llorando desesperada, no venía de un hogar de malos tratos, era una superviviente, una muchacha extranjera que necesitaba ayuda con urgencia y en aquel momento no se la pudo negar a pesar de que podría poner en serio peligro a las mujeres de allí. 

    Nadie conocía su historia, no sabía quién la había violado y torturado de tal manera, ni siquiera pronunciaba su nombre del miedo que tenía. Lo poco que sabía era por las pesadillas que la inundaban y que todo el mundo en el lugar escuchaba, dando gracias a que la casa estaba en un lugar apartado. 

    Aquí, por decisión propia, la joven se hacía llamar Ava, un nombre al que respondía con naturalidad, a pesar de que estaba segura de que ese no era el real. 

    Esta mujer tenía que salir del lugar, pero no quería dejarla desamparada tampoco, por eso había contactado con algunas personas que, ante la breve descripción de ella y de lo poco que sabía de sus problemas, decidieron enviar a alguien para que ayudar, un par de hombres a los que ya había investigado y sabía que eran de fiar. 

    Guardó las distancias con la chica, sabiendo que rehuía el contacto de las mujeres muchísimo más que de los hombres, algo incomprensible dado que dormía en la misma habitación con una. 

    La muchacha la miró expectante. 

    —Ava, hay a alguien que puede sacarte del país si así lo deseas —le informó la hermana—. Irías como integrante de una ONG. 

    Kivi se tensó ante esas palabras. 

    —¿Una ONG? —dudó—. Pensé que podríais ayudarme a encontrar un trabajo y…. 

    —Ava, por lo poco que me has contado necesitas salir de Brasil —argumentó con calma, sabiendo que la mujer ante ella debía estar aterrada—. Entiendo que no te fíes de nadie, créeme, lo entiendo, pero si confías en mí, aunque sea un poco, verás que estoy haciendo esto únicamente para ayudarte. 

    El temblor recorrió el cuerpo de Kivi, sabiendo que aceptaría lo que la misionera le ofrecía pues no le quedaba otro remedio.  

    Salir a la calle sin hablar el idioma no era una opción, ya había malvivido escondida en alcantarillas y robando comida con el miedo pegado a los huesos a ser descubierta por la gente de Rosiña. 

    Esa mujer tenía dinero y poder, si daba con ella otra vez podía darse por muerta y de la manera más cruel. 

    —Entonces… —tragó saliva—. ¿Son de fiar? 

    —Son una empresa que actúa a través de una ONG y se dedican a sacar a gente de situaciones como la tuya. 

    No lo podía pensar mucho más, guardó silencio por unos segundos antes de asentir pues la alternativa de vagar sola por calles que no conocía sabiendo que podían atraparla en cualquier momento y en su estado no era la mejor. 

    Suspiró entendiendo que no podía hacer mucho más y que esta mujer que se había desvivido y se arriesgaba por ella, necesitaba sacarla del lugar. 

    Angelina se levantó del colchón y abrió la puerta dando paso a dos hombres con el aspecto de turistas que vestían con vaqueros y camisas holgadas. 

    Kivi se estremeció de los pies a la cabeza. 

    —No dijiste que sería ahora mismo. 

    —Cielo, si lo posponemos no podrás salir de aquí —explicó la hermana. 

    —Pero…  

    —Señorita, si me permite… —pronunció el tipo que tenía los ojos claros—. Somos americanos y estamos aquí para llevarla con seguridad adónde usted elija.  

    —¿Cómo? 

    —La sacaremos del país y la trasladaremos a los Estados Unidos, una vez allí usted podrá elegir a dónde quiere ir y le facilitaremos el pasaje, a menos que en vez de ir a Norteamérica elija otro lugar... 

    —¿Así de fácil? 

    —Así de sencillo —pronunció el compañero, uno de aspecto más exuberante y labios carnosos—. Sabemos por la hermana Angelina que usted necesita ayuda inmediata y entendemos que no se fíe sin pruebas, pero si quisiéramos llevárnosla por la fuerza, ¿entiende que podríamos haber arrasado con este lugar y habernos hecho con usted sin pestañear? 

    —Usted le dijo a la hermana que alguien la busca —continuó el otro hombre, contemplando como la chica asentía antes de proseguir—. Pues bien, ¿cree que si los que la buscan estuvieran aquí, usted y las demás mujeres estarían tan tranquilas? 

    Kivi negó con la cabeza, reconociendo que de estar ante esa gentuza ahora mismo estaría siendo violada o asesinada; ella y las demás mujeres, incluida la hermana. 

    Evaluó discretamente a los dos hombres que llevaban barba de un par de días a pesar de estar limpios y aseados, aunque tenían un aire desaliñado. No tenía buen criterio al arrimarse a la gente, excepto a la hermana, pero ya no había marcha atrás y si estos tipos iban a llevarla junto a Rosiña, encontraría la manera de quitarse de en medio antes de estar en su presencia. 

    Se levantó con piernas temblorosas ante la atenta mirada de los dos tipos que seguían en la zona más alejada de la habitación como si supieran lo que ella sentía. 

    —Me pongo en sus manos —declaró aterrada. 

    Y así, sin más, agradeció a la misionera su ayuda y abandonó el lugar flanqueada por ambos hombres, los cuales la custodiaban como si fuese un bien preciado, mientras la guiaban de camino a lo desconocido. 

    Antes de abandonar su presencia, la hermana Angelina se acercó hasta ella, sacando de su bolsillo un pequeño sobre que le tendió. 

    —No te hundas, lucha. Eres una mujer fuerte, no lo olvides —mencionó la mujer—. Coge este dinero, son solo unos cientos de rea... 

    —Hermana Angelina, nosotros le proporcionaremos todo lo que precise —interrumpió el tipo de ojos claros—, quédese con eso para su labor aquí.  

    Kivi miró al hombre antes de dirigirse a la mujer que la había protegido, haciendo un gesto de querer acercarse y abrazar. 

    —No es necesario, cariño —pronunció Angelina que entendía lo que a la joven le costaría dar ese sencillo abrazo—, solo recupérate. 

    Asintió en acuerdo y con lágrimas en los ojos, se giró acompañando al tipo hacia el vehículo que la llevaría a lo desconocido. 

    —Cuidaremos de ella, no se preocupe —prometió el tipo de tez algo más oscura.  

    Ya una vez acomodada en el vehículo en el asiento trasero comenzó a sentirse como una prisionera, como si realmente no debiera estar allí. 

    Como si intuyeran lo que sucedía uno de los hombres habló, antes de mirar a su compañero. 

    —Señorita, seremos sus escoltas hasta Brasilia dónde iremos derechos a la policía, después pondrá su denuncia y de allí a la embajada americana donde se tramitará un pasaporte eventual hasta que cojamos un vuelo a los Estados Unidos. 

    —¿Ustedes volarán conmigo? 

    —Si quiere, sí. 

    Miró a los dos hombres de aspecto rudo, sin confiar en ellos a pesar de que a estas alturas ya deberían haber sacado un arma contra ella. 

    —Veo que aún desconfía —pronunció el otro tipo, el que tenía ese aire exuberante como el de un modelo latino, el cual era el que conducía el vehículo. 

    Ella no miró al hombre pues no quería reconocer nada. 

    —A estas alturas yo podría haber atrancado las puertas —prosiguió frenando antes de echarse a un lado de la carretera, asustándola en el proceso—. Compruebe si está cerrada —señaló la puerta. 

    Desconfiada, Kivi contempló la manilla antes de abrir la puerta durante un segundo, para volver a cerrarla a continuación. 

    —¿Qué sentido tiene que nos inventemos todo esto? —preguntó el otro con seriedad—. ¿Para qué tendríamos que inventar esta historia si quisiéramos hacerle daño? 

    La chica asintió valorando la explicación que le daban y se obligó a relajarse. 

    —Creo que es la hora de las presentaciones, señorita —continuó el hombre—. Mi nombre es David —pronunció con una dulce y tranquila sonrisa, sin tenderle la mano. 

    —Encantada, David. Yo soy… Ava. Ava Sölberg —respondió con un suspiro. 

    El conductor miró entonces al retrovisor y cuando ella cruzó la vista con el tipo se encontró también con una sonrisa fácil y genuina. 

    —Y yo soy Colton —comentó el otro regresando la vista a la carretera y poniéndose en marcha—. La sacaremos del país, ya que parece que está deseando abandonarlo. 

    —No puede hacerse una idea —murmuró más para sí que para los dos tipos. 

    Si tú supieras. Pensó él al escuchar su réplica. 

    —Tenemos un buen trayecto hasta la capital, así pues, acomódese —mencionó David—. Y yo que usted, le pondría el seguro a las puertas de atrás cada vez que nos detengamos, no queremos que la saquen del coche. 

    Kivi pensó que eso tenía su lógica. 

    Algunas zonas de la ciudad, así como del país, no eran de las más seguras o bien te podían robar o te podían secuestrar y esto último sería inevitable si se enteraba su torturadora. 

    En ese momento la preocupación invadió su mente. 

    —¿Cree que pueden haberme seguido? —preguntó con desazón. 

    —No sé quién la persigue —negó Colton como si ignorara todos los hechos—. ¿Usted sí? 

    —Yo...  

    —Si tiene problemas y si no sabemos quién la persigue, ¿cómo distinguiremos a los buenos de los malos? 

    Kivi se quedó pensativa por unos instantes. 

    —Para solicitar el pasaporte por extravío, robo o secuestro tiene que haber antes una denuncia —mencionó David en un intento por que la chica se abriera a ellos. 

    —Me rob... 

    —Si alguien te persigue necesitamos saber quién es para estar atentos, en esto nosotros también nos jugamos el pellejo. —La interrumpió Colton, pasando a tutearla, sabiendo que intentaba ocultar lo que realmente sucedía—. Además… las autoridades van a investigar la forma en la que entraste en el país. 

    Con eso le dejó claro que no iba a poder mentir a la policía, no sin arriesgarse a ser detenida por ello y teniendo en cuenta cómo eran las cárceles del Brasil, incluso cuando esperabas para un juicio, mentir y que te descubrieran haciéndolo no era buena idea. 

    —Me secuestraron en México, de allí recuerdo bien poco pues estuve encerrada de transporte en transporte hasta que llegué a una hacienda —murmuró, renuente a contarlo todo—. Creo que la persona que organizó mi secuestro es Rosiña Ferreira, al menos me llevaron hasta ella, allí fui su… esclava. Y si pensáis llevarme junto a ella, me mataré antes de que lo hagáis —gruñó alterada.  

    —Calma, cielo, no tenemos esa intención. Convocaremos a alguien de la embajada para que nos acompañe a poner la denuncia, así no tendremos problemas para sacarte de la comisaría —argumentó. 

    —Esa mujer está a la espera de la sentencia, pues el juicio ya se ha realizado, de lo contrario, tu aparición haría que te llamasen a declarar —explicó su compañero. 

    —No, por favor —suplicó nerviosa—. Ella tiene ojos en todas partes. 

    —Lo sabemos. Hemos escuchado que esa mujer se codea con mucha gente. 

    —Yo solo quiero salir de aquí... —lloriqueó. 

    —Te sacaremos. 

    David se giró hacia la chica y le tendió un pañuelo. De todo el equipo, él era el que menos intervenía físicamente en las misiones, pero en esta ocasión había sido imperativo que viajase, pues ninguno de los otros Shadows se encontraba disponible. Inspeccionó con minuciosidad a la chica, deseando estar allí detrás consolándola, pero era imposible teniendo en cuenta su condición que no era la más adecuada para hacerlo. 

    Y no era tanto la condición física como su estado mental el que les preocupaba, pues se notaba lo perturbada que estaba todavía a causa de lo que había vivido. 

    La chica recogió de sus dedos el pañuelo, secándose las lágrimas que, como un riachuelo, no cesaban de caer a pesar de los intentos de la pobre por evitarlo. 

    Miró a su amigo que hizo una mueca ante la forma en la que la muchacha lloraba sin apenas hacer ruido. 

    —Nadie se acercará a usted, no lo permitiremos —pronunció Colton mirando de reojo al retrovisor interior—. No sé cuánto le habrá explicado la hermana Angelina, pero debe saber que somos una asociación que nos dedicamos a ayudar a gente como usted, no somos cualquier ONG. Esa mujer… Rosiña, es cierto que tiene mucho poder, pero es la ley la que tiene que tomar medidas. 

    —Espero que la metan en un agujero muy profundo —murmuró con odio la joven.  

    —¡Ojalá! —pronunció entendiendo lo que esta mujer había sufrido a causa de esa zorra—. Entre tanto, la sacaremos de aquí como sea, no lo dude. 

    La chica no respondió a sus palabras y la entendía, comprendía su falta de confianza, pues era algo para lo que estaban preparados gracias a la información que sus compañeros de equipo les habían dado al respecto. 

    Colton pensó en lo que les había costado a los Shadows dar con su paradero, suerte que la organización tenía su propia red de espionaje, a la que pagaba muy bien y contaban con ciertas personas que debían bastantes favores al Contraalmirante. 

    Siempre se había preguntado cómo era posible que el hermano del tipo que iba sentado a su lado hubiese acumulado tal número de apoyos, era algo realmente impresionante. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 28 

    En algún lugar de los Estados Unidos. 

      

      

    El tipo se sirvió una copa de bourbon de la licorera que su socio mantenía en la oficina, suspirando al ver al hombre interactuar con la putita de turno mientras recordaba a una mujer muy alejada del físico de la que tenía en frente.  

    Echaba de menos a su rubia, una de la cual no estaba enamorado, se dijo mientras miraba a su jefe y socio actuar en el lujoso despacho. 

    El tipo era cabrón paranoico con unos intereses que le habían llevado a lo más alto y a querer llegar más allá con métodos poco ortodoxos, unos métodos que a él mismo no le importaban, ni siquiera cuando quitó de en medio a su chica. 

    —No es mi chica —musitó. 

    —¿Decías algo? —preguntó el otro hombre. 

    —Nada digno de mención. 

    —¿Puedes dejar de murmurar? Pareces una alcahueta y no me dejas disfrutar.  

    El tipo ni siquiera rebatió al hombre que tenía delante, el cual se dedicaba a follar con ímpetu la boca de su nueva adquisición sin importarle quién mirase y aunque no solía follar ante cualquier público, con él siempre lo hacía. 

    Observó cómo el miembro entraba y salía de la jugosa boca de la morena que se encontraba arrodillada a los pies del hombre, poseía unos labios carnosos que se estiraban al máximo, pero que disfrutaban de las embestidas y que lo harían hasta que el cabrón de su socio así lo decidiera. 

    De pronto este sacó el miembro de la húmeda boca, al tiempo que la mujer, una zorra que estaba casada con uno de los políticos más prolíficos del estado, se relamía con gusto a la espera de que no la dejasen insatisfecha. 

    —No me irás a dejar así, querido —musitó ella con un mohín hacia el hombre. 

    —De hecho te voy a dar más de lo que has venido a buscar —pronunció su socio, desabrochándose el pantalón por completo antes de hacerle un ademán a la morena a fin de que se apoyase sobre el escritorio, antes de girarse hacia él—. ¿Me echas una mano para darle un buen meneó a esta preciosidad? 

    Miró a su jefe antes de observar a la zorra que empezaba a salir de la falda y las bragas, la cual portaba una sonrisa de satisfacción ante la perspectiva de ser cabalgada por dos pollas.  

    —Será un placer follar ese hermoso coño —pronunció mientras su mente dibujaba el rostro perfecto de otra mujer con el pelo rubio, casi blanquecino. 

    Sonrió cuando su mente perfiló el contorno de aquellos ojos verdes al tiempo que liberaba su miembro antes de posarlo sobre el coño que la puta había abierto con sus dedos, a la par que se apoyaba de manera indolente sobre el mostrador a la espera de ser satisfecha por los dos. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 29 

      

    Distrito columbia, Washington D.C.  

    Sede central del Shadow´s Team. 

      

      

    Reno estaba realmente agotado, esta última misión le había pasado factura porque no se hallaba al cien por cien debido a que su cabeza estaba en otro lado del mundo a la espera de cómo se desarrollase la misión que hoy por hoy era la más importante de su vida. 

    Miró por la ventana de la sala de juntas cuando Adam entró.  

    —Nos ha costado un poco, pero tenemos todo lo necesario para montar la charada —pronunció el Contraalmirante dirigiéndose a la mesa antes de mirar a sus hombres—. ¿Qué sucede? ¿Estáis esperando una invitación para tomar asiento?  

    —No, señor —respondió Brodick a su hermano. 

    —Cállate ya, coñazo —espetó poniendo los ojos en blanco—. No puedes ser más pesado. 

    —Sólo a veces —pronunció con una sonrisa, sabiendo lo que a su hermano le molestaba que le tratasen con tanta formalidad.  

    Todos permanecieron en pie hasta que Adam suspiró de manera audible. 

    —Sentaos de una puñetera vez —gruñó. 

    Los hombres fueron a hacer lo ordenado cuando en ese momento llamaron a la puerta. 

    —Adelante, Rachel —prosiguió el jefe de los Shadow. 

    —Contraalmirante. —La secretaria entró en la sala portando con ella un montón de carpetas que fue colocando sobre la mesa frente a los hombres allí dispuestos, asintiendo a los saludos formales que le prodigaban cada uno de los presentes, los cuales seguían en pie a la espera de que terminase de depositar los documentos.  

    —Señores, pueden sentarse —continuó la mujer entretanto contemplaba a los presentes con ojo crítico, pero con disimulo. Todos ellos formaban el equipo de élite de los Shadows, todos eran fuertes, rudos y algunos más sexis que otros, al menos para ella. Unos hombres tan leales como honorables—. Contraalmirante, le recuerdo que después tiene dos reuniones. 

    —Gracias, Rachel, hazme saber si hay algún cambio. 

    —Sí, señor —pronunció en tono marcial antes de retirarse. 

    Una vez cerrada la puerta Adam espetó: 

    —Al primero que se ría le envío de misión al Polo Norte. 

    Las risitas debido a tanta formalidad que a veces le exasperaba no se hicieron esperar. 

    —Idiotas —prosiguió—. En fin, vayamos al grano que hay mucho que hacer —ojeó un segundo la documentación antes de continuar—. El primer punto os concierne a Reno y a ti, Micah. —Señaló a los mencionados—. Entiendo que lo de esta muchacha es un caso inusual en el que ambos estáis particularmente interesados y es por eso por lo que vamos a organizar esta charada a pesar de que seréis los que al final tendréis que dar la cara. 

    —Sí, señor —aceptó Micah. 

    Adam miró a todos los presentes, los hombres más duros y leales que nadie podría tener, hombres que aceptaban y apoyaban al resto del equipo, incluidas sus peculiaridades.  

    —¿Estáis de acuerdo? Porque en esto todos entraréis en juego hasta que sepamos cómo se resuelve lo de esa perra malnacida —continuó haciendo referencia a Rosiña, algo que todos ya sabían. 

    —Siempre —pronunció Hueso mientras daba un vistazo a la documentación antes sí—. Yo me encargaré de buscar el lugar. 

    —El presupuesto debe ser pequeño para que ella no sospeche — argumentó Mike. 

    —Yo me haré cargo de revisar la seguridad del barrio —pronunció Brodick—. No queremos que sea alta seguridad, pero tampoco los bajos fondos, aun así Knife puede hacer una evaluación del entorno. 

    El aludido simplemente asintió. 

    —Tendremos que disponer de otro sitio para nosotros lo suficientemente cerca para llegar a ella cuanto antes —aclaró Micah mirando a Reno el cual asintió en acuerdo. 

    —Sistema de vigilancia dentro y fuera —sentenció el indio. 

    —¿De verdad? —cuestionó Buddy—. ¿Dentro? 

    Reno gruñó en respuesta. 

    —Yo lo haría —terció Knife antes de que el Doc. se metiese en una discusión con los dos hombres que seguían colados por la chica—. De hecho podríamos tener otro par de ojos más… 

    —No es mala idea, ¿en quién has pensado? —preguntó Adam. 

    —En el Doc., nadie como él para estar cerca de una paciente. 

    Todos sopesaron las opciones. 

    — Vale, pero quiero un gimnasio y una camilla —aceptó el aludido. 

    —¿Piensas operar a alguien? —preguntó Knife con sorna.  

    —A ti, capullo —sonrió mirando a su amigo que no dejaba de jugar con su cuchillo al tiempo que ojeaba el dosier de la joven. 

    Reno no sé atrevió a suspirar en voz alta a pesar de que se acababa de quitar un peso de encima ante el apoyo al completo de su gente. Ahora, se dijo, quedaba la parte más complicada, poner a salvo a la chica y conseguir traerla de vuelta al país. 

    —David ya se encargó de crear la red para que ella no sospeche, pero, ¿y la decoración de la vivienda? 

    Adam se llevó la mano a la frente. 

    —Mierda... que te eche una mano Rachel, ella tiene gusto, pero que no se pase, no queremos llamar la atención. 

    —Me llevo a Knife conmigo, así matamos dos pájaros de un tiro. 

    Micah repasó los datos que poseían de la chica, esta había llegado con un contrato de trabajo años atrás, una rubia preciosa que procedía de Finlandia a pesar de que el apellido era noruego. El padre era un reputado biólogo que se casó con una finlandesa, trasladándose a vivir al país de su mujer y una vez allí tuvieron a la joven Kivi, una mujer que no era el canon típico de la belleza, era el prototipo de mujer que tanto a él cómo a Reno le gustaban.  

    De hecho esta les volvía locos a ambos. 

    Recordó con una sonrisa el mote de la chica, antes de continuar leyendo el dosier con los datos de la muchacha. 

    Los padres estaban dedicados a la investigación, cuando ella era pequeña fueron enviados por motivos de trabajo a África donde enlazaron en campamentos de investigación durante numerosas temporadas, al tiempo que se dedicaban a labores humanitarias en el lugar, por lo que al final el abuelo paterno decidió trasladarse a vivir a Finlandia haciéndose cargo de la joven. Entre tanto, sus progenitores, que se dedicaban más a su trabajo en el extranjero, decidieron quedarse allí poniendo cada vez más distancia con su hija. 

    De estos sabían poco, simplemente que estaban dedicados por entero a su trabajo. De hecho, el Contraalmirante había querido contactar con ellos, pero tanto Reno como él mismo se lo habían impedido pues la joven ni siquiera les mencionaba, los trataba como si no existieran, aunque el verdadero debate moral lo tenían con el abuelo. Ese hombre era el único que a ella verdaderamente le importaba, por eso estaban pendientes de hacerle una llamada, pero habían preferido posponerla hasta que trajesen de regreso a su nieta. 

    Miró al equipo del que formaba parte, uno al que estaba orgulloso de pertenecer. 

    Todos estaban de acuerdo con los planes, tomando notas antes de pasar al siguiente punto que consistía en programar la liberación de un grupo de americanos en oriente medio, por lo cual seguían sin afeitarse pues era una misión en la que debían camuflarse con los residentes. Un nuevo trabajo para el que todos tendrían que estar disponibles. 

    Reno estudió la información frente a él a pesar de que su vista se desviaba constantemente hacia el dossier que contenía los datos de la chica a la que no sé podía sacar de la cabeza. 

    Se maldijo por no poder ir personalmente a por ella, pero no se atrevía a ponerla en esa tesitura, aún no. 

    Más de una vez durante este tiempo alejado de la joven se preguntó si no sería lo mejor dejarla en paz, a sabiendas de que presentarse ante ella en estos momentos quizá no era lo más recomendable pues sacaría a la luz sus recuerdos, eso sí es que no había sufrido aún más durante el tiempo que estuvo desaparecida. 

    Aún no entendía porque huyó del hospital, no podía imaginar que sucedió para que escapara de esa manera cuando la clínica tenía orden de custodiarla, para ello habían recibido una buena suma adicional. 

    Su mente regresó por enésima vez a la imagen que tenía de la mujer, la única de ella sonriendo aunque fuera únicamente inducida por las drogas. Su subconsciente regresó a aquel momento en la barca cuando a Buddy se le había ido la mano con el tranquilizante. Ese recuerdo provocó que el indicio de una sonrisa tirase de sus labios. 

    Su pecho dolía por no estar junto a ella, una sensación que le hacía sentir incómodo y preguntándose si eso mismo sentía su hermano cuando hablaba con tanto fervor de la chica. 

      

      

    CAPÍTULO 30 

    Colton volvió a mirar por tercera vez su retrovisor, algo de lo que se percató su compañero. Les seguían desde que abandonaron la comisaría, de hecho, sospechaba que poco tardarían en ser emboscados; alguien debía haber dado aviso sobre la joven mientras estuvo declarando. 

    Tenían planeado atravesar la ciudad como si no tuvieran prisa en ello, pero aquello podía complicar las cosas. Miró de reojo a David, el cual sacó el pequeño portátil que siempre llevaba consigo y del que no se despegaba jamás. Su amigo tecleó con rapidez en el ordenador sin mirar a lo que le rodeaba, algo que de haber sido otro Shadow estaría haciendo en estos momentos. 

    —Señorita, ¿va bien abrochada? —preguntó espiando por el espejo un segundo para comprobar a la mujer. 

    —Sí, claro, me he puesto el cinturón en cuanto me he sentado — explicó sin percatarse de lo que iba a ocurrir—. ¿Por qué lo pregunta? 

    —Quiero que agache la cabeza y que se cubra con el asiento, estamos a punto de ser víctimas de un intento de robo o secuestro —argumentó con naturalidad. 

    Kivi miró perpleja al hombre sin saber de qué hablaba. 

    —¿Cómo? 

    —Simplemente… agárrese bien. 

    Esas palabras por fin penetraron en la mente de la joven que reaccionó haciendo lo que le decían. 

    —Gira en la próxima intersección a la derecha y luego la segunda calle a la izquierda —pronunció David con calma. 

    La chica escuchó a los hombres intercambiar palabras con tal tranquilidad que parecía surrealista, como si en vez de hablar de secuestros estuvieran comentando el tiempo. 

    David tecleó con rapidez varios comandos con los que marcó una ruta segura desde su ubicación actual hasta la embajada, al tiempo que llamaba por teléfono al lugar marcando una extensión determinada. 

    Al segundo toque respondieron con rapidez. 

    Este informó sobre la denuncia que la chica había interpuesto así como la solicitud urgente del pasaporte, aparte de que eran americanos y que estaban siendo perseguidos, dando cada dato que les pedían del otro lado y en último lugar, aportando el nombre de un contacto que tenían en el lugar. 

    Mientras hablaba colocó la denuncia sobre el portátil y con una pasada de su móvil por encima del informe este quedó escaneado, siendo enviado casi automáticamente al tener el e-mail del destinatario programado. 

    —Friki, guíame o nos vamos a ver en un buen lío —declaró Colton. 

    David interrumpió al interlocutor con el que hablaba y regresó la vista a la pantalla que marcaba su posición antes de indicar a su compañero donde debía girar para un segundo después solicitar ayuda al personal de la embajada con el que hablaba. 

    Entretanto Kivi, gimió de pavor y encogiéndose en su asiento, haciéndose más pequeña mientras era zarandeada por el vehículo que cada vez tomaba más velocidad. 

    Sospechaba que quien fuera que los estuviese persiguiendo, venía a por ella y que esos dos hombres que habían acudido en su ayuda iban a morir por ello, dos tipos que no tenían nada que ver con este mundo de violencia y degeneración. 

    —Si me dejáis aquí no os matarán, solo me buscan a mí y vuestra ONG no está preparada para responder a esto. 

    —Lo dudo señorita, lo más probable es que intenten quitarnos de en medio también. 

    Ante esa cruda verdad la joven tragó saliva mortificada.  

    Si algo les ocurría algo a estos hombres, jamás se lo perdonaría. 

    —No se preocupe por nosotros, sabemos defendernos —mencionó David comprobando de nuevo la pantalla—. No sé, pero creo que un poco más adelante sería un buen lugar para una emboscada, la calle se abre más y hay más carriles, además de que nos encontramos en un punto lo bastante alejado para que sea viable hacerlo. 

    —Pues prepárate —masculló Colton esquivando la circulación todo lo rápido que podía. 

    David exhaló el aire y sacó su arma.  

    A él actuar como agente de campo no le importaba, pero prefería hacer lo que más le gustaba que era liarse con los ordenadores, eso no quería decir que estuviera oxidado, ni mucho menos, pensó, gracias a sus hermanos que se encargaban de que se mantuviera en forma y alerta para poder ejercer de suplente como en este caso. 

    —Ale, al lío —sentenció antes de poner voz de pirata y soltar una de sus frases favoritas—. Arrasa con lo que veas y generoso no seas. 

    —No me jodas, friki, ¿estás brindando como en Piratas del Caribe? 

    —¡Eh! No me culpes de no tener tan buen gusto como yo en elegir películas. Además, la frase nos viene al pelo. 

    —¡Jodido friki! 

    Ambos rieron justo cuando llegaban a la intersección antes de ser embestidos desde atrás.  

    El golpe hizo que los tres cabecearan hacia adelante. 

    —¡Mierda! Capullos, que me vais a despeinar—gritó Colton antes de murmurar hacia la chica—. Mis disculpas, señorita. 

    Kivi no supo cómo tomarse la conversación de los dos tipos que parecían medio locos, cuando la sacudida la zarandeó con fuerza. 

    —¡Agárrese bien! —rugió el hombre. 

    Ella así lo hizo, se sujetó cómo pudo al asidero por encima de su cabeza mientras chillaba aterrada y pensaba en que jamás hubiera imaginado ser asesinada en medio de una carretera de camino a su salvación. 

    Los golpes contra el vehículo en el que viajaba proseguían y como si estuviera en una película de acción y persecución, contempló el coche que les embestía ponerse a su lado, dándole tiempo a ver al conductor como si se moviera a cámara lenta. El tiempo en ese momento pareció ralentizarse, incluso pudo ver cómo el copiloto pasaba el brazo por la parte trasera del asiento del conductor apuntando con su arma hacia ella. 

    —¡Agáchese! —bramó David, el cual espió a través del cristal al vehículo que se acercaba con rapidez por su lado, sabía de sobra lo que iba a suceder mientras apuntaba al otro coche a través de la ventanilla bajada, disparando y errando el tiro, ya que el otro conductor que le adelantó dio un volantazo. 

    Entretanto, Colton que rezaba porque a la chica no le ocurriera nada, un segundo después entró directamente en el cruce saltándose uno de los semáforos al tiempo que tocaba el claxon y esquivaba por poco a los otros vehículos con los que se cruzaba que, aunque no eran muchos a esas horas, eran suficientes para darse un buen golpe. Estos frenaban en seco a su paso y otros colisionaban entre ellos al no tener experiencia en este tipo de conducción. Durante esos segundos giró el volante con movimientos bruscos, logrando por fin sortear el cruce al tiempo que proseguía esquivando al resto de coches frente a él. 

    Al entrar de lleno en una avenida más ancha el tráfico se volvió casi inexistente, como si los vehículos que marchaban delante quisieran alejarse del tiroteo, desviándose por calles adyacentes, al tiempo que los coches que venían por detrás guardaban su buena distancia con ellos y sus perseguidores. 

    Kivi escuchó un grito sin saber de quién procedía pues su concentración estaba en el arma que la apuntaba desde el otro vehículo y, justo cuando se creyó muerta, oyó una detonación con su consiguiente eco que la sobresaltó al tiempo que observaba el cristal hacerse añicos entretanto que volvía a ser zarandeada. 

    Entre gritos oyó a los hombres vocear sin entender lo que decían, su mente empezó a perder la perspectiva y, como salida de la nada, se encontró rememorando la imagen de su abuelo, lamentándose porque no volvería a verle más, entonces su cerebro le mostró una imagen distorsionada de sus padres a los que ya casi no echaba de menos antes de que su mente colapsase por completo y se quedase en blanco. 

    Casi al mismo tiempo, David disparaba su arma a través de la ventanilla contra el vehículo que les perseguía, mientras Colton golpeaba con el coche el morro del otro vehículo.  

    —Hijos de puta —gritó preocupado por la mujer a la que ya no escuchaba y de la que ahora mismo no podía encargarse. 

    David se giró en ese instante hacia atrás contemplando el tráfico que desaparecía y chilló: 

    —¡Frenaaa! 

    Su compañero obedeció sin dudar justo cuando el otro vehículo les adelantaba entre disparos.  

    Sus perseguidores al percatarse de que les habían dejado atrás hicieron un trompo para quedar frente a frente a una buena distancia de ellos. 

    La gente en las aceras corría a resguardarse del tiroteo que sospechaban estaba por llegar. 

    El Shadow al volante contempló fijamente al otro vehículo con cara de pocos amigos y en total concentración, casi a la vez sacó su arma de la sobaquera, una pistola que le encabronaba no haber podido usar antes pues la conducción se lo habría impedido, cuando en ese momento fue interrumpido por su compañero. 

    —Y aquí llega el séptimo de caballería, ¡Yehaaa! —gritó David con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Puto friki, todos los McKinnon estáis locos de atar —pronunció espiando de reojo los espejos al tiempo que su lado se apostaban dos vehículos todoterrenos que casi al unísono abrieron sus puertas, dejando ver al personal uniformado de la embajada americana, los cuales de forma amenazadora enseñaron sus armas al vehículo que les había emboscado. 

    Sonrió pues nadie en su sano juicio, ni siquiera un cártel de drogas, quería enfrentar a personal de la embajada americana en plena calle y crear tal conflicto que obligaría a la propia policía del país a intervenir y ponerse en plan duros en favor de los americanos para no crear un conflicto internacional. 

    —Ya era hora, señores —prosiguió con sarcasmo y a voces hacia los hombres de los otros vehículos sin perder de vista a los tipos del coche frente a él, cuando estos últimos decidieron largarse—. Unos minutos más y nos dormimos aquí. 

    De pronto David se giró hacia atrás para ver a la chica a la que no escuchaba desde un par de minutos atrás, lo que realmente había durado la escaramuza. 

    —¡Mierda! —espetó al encontrarla con los ojos abiertos como platos, mirando al vacío en completo shock. 

    Colton se dio la vuelta de manera automática. 

    —¡Joder! —maldijo al ver la situación—. No tenemos tiempo para esto, estamos al descubierto. 

    —Yo me encargo. 

    Inmediatamente David salió del vehículo, para entrar en la parte trasera y sentarse junto a la mujer que temblaba de manera incontrolable. 

    —Vámonos —soltó este antes de liberar el cinturón de seguridad de la muchacha que, como si ese hubiera sido el detonante, se puso a manotear y gritar como una salvaje. 

    David logró girarla y sujetarla desde atrás en un abrazo de oso, dando gracias al entrenamiento al que seguía sometiéndose a diario y aunque no se consideraba tan frío como sus compañeros de equipo, tampoco tenía escrúpulos en matar si la ocasión lo requería, pues siempre hacia lo necesario por sus hermanos y si en este caso tenía que volverse frío como el hielo para contener a la mujer, lo haría. 

    Miró a la chica que sostenía con firmeza entre sus brazos, la cual seguía luchando con ahínco al tiempo que le susurraba palabras de consuelo. 

    Colton aceleró hasta la embajada escoltado por el personal de esta deseando llegar y poner a recaudo de los médicos a la joven que escuchaba chillar histérica.  

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 31 

    —Joder, Reno. No me gruñas —refunfuñó—. Ella se encuentra bien y no… no hubiéramos podido hacerlo mejor —argumentó Colton a su amigo, al cual observaba en una videollamada desde el monitor del ordenador. El tipo se paseaba nervioso de lado a lado de la estancia en la que se encontraba. 

    —¿Por qué no diste el aviso a la embajada? —espetó el indio. 

    —Dimos el aviso —aclaró—. Nos interceptaron en cuanto pudieron y después nos escoltaron hasta aquí. 

    —¿Y ella? ¿Dónde está? —interrumpió Micah con ansiedad, el cual se aproximó a la webcam para que le vieran—. ¿Cómo está? 

    —Ahora mismo la está evaluando el médico de aquí. —Colton hizo un gesto de calma con las manos, anticipándose a las preguntas que querían hacerle los dos fieras frente a la pantalla—. Solo sufrió el rasguño de una bala. 

    —Maldita sea —bramó Reno. 

    Micah le fulminó con la mirada. 

    —¡Cálmate! Deja que Colton nos del informe y luego gruñes todo lo que te dé la gana. Cuanto antes nos ponga al día antes podrá poner en marcha la maquinaria —argumentó. 

    —De verdad chicos, no pudimos evitarlo. Éramos solo un vehículo y ellos eran dos, pero cuando vieron a nuestros chicos esos cabrones se lo pensaron mejor y dieron media vuelta. Si hubiésemos sido nosotros solos, le daban por culo a todo, pero no con ella —argumentó—. Después fuimos escoltados hasta aquí. El problema es que entró en todo, shock y David se encargó de tranquilizarla.  

    El rubio se imaginó como fueron esos momentos a juzgar por el hecho de que ella no se dejaba tocar, no queriendo echar más leña al fuego con sus amigos. 

    —¿Sabes dónde ha estado metida estos meses? —preguntó. 

    —Malviviendo en las cloacas, pero antes de que nos marchemos sabremos algo más y con más detalle. 

    —Está bien, hermano, muchas gracias por todo. El gruñón y yo sabemos que lo habéis hecho lo mejor posible dado los pocos medios. 

    En ese momento Reno apareció por detrás y asintió corroborando las palabras de su amigo. 

    —Semper fi. 

    Con la misma respuesta dada por los tres finalizaron la llamada. 

    Colton se recostó entonces en la silla y suspiró como si se hubiera quitado un peso de encima. No entendía que les sucedía a estos dos locos con esa chica, ambos eran los más zumbados, por decirlo de alguna manera de todo el equipo. 

    Mientras Reno era frío, calculador y desapegado de cualquier persona que no fuera el equipo Shadow, Micah era una bala perdida. El tío era puro ímpetu, todo el día maquinando sus locuras, pero si había dos personas en el equipo más opuestas y a su vez más unidas eran estos dos.  

    Cerró los ojos rezando porque a esta chica no le sucediera nada hasta llegar a los Estados Unidos, de lo contrario no se imaginaba de lo que eran capaces de hacer esos dos locos, seguramente, pensó, volarían hasta Brasil y arrasarían con cualquiera a su paso.  

    De repente la puerta tras él se abrió dando paso a David el cual fruncía el ceño, preocupado. 

    —¿Que sucede? —preguntó al recién llegado. 

    —Las autoridades de Brasil se han puesto en contacto con la embajada, quieren que se retenga a la chica en el país y a disposición de ellos hasta que confirmen lo que ha denunciado.  

    —Están intentando retenerla —masculló—. Ya tienen las declaraciones de cuando se detuvo al cártel, así como las de Reno y Micah y los otros infiltrados. 

    —No te olvides de las autoridades que colaboraron en el desmantelamiento. 

    —¡Exacto! —Se quedó unos segundos en silencio sopesando sus opciones—. Habla con tu hermano a ver que puede hacer, esa mujer necesita un respiro y no va a salir de aquí si no es en un avión y con destino a Estados Unidos. 

    —Me pongo a ello. Pero no podremos evitar que se quede unos días más y necesitaremos sacarla igualmente por la puerta de atrás. 

    —Por desgracia ya contábamos con ello, ¿no? 

    Algo que no les gustaba ni una pizca, se dijo. 

    —Esa chica ha perdido demasiado —asintió David—, se me parte el alma de verla así. 

    —¿Y a quién no? Peor ha tenido que ser para Reno y Micah que han visto como era violada sin poder hacer nada por evitarlo, pues habría acabado muertos los tres. 

    —Tienes toda la razón, por eso no quisiera estar en su pellejo. 

    —Ni yo. 

      

    CAPÍTULO 32 

    Varios meses después del rescate. 

      

      

    Reno se encontraba en una misión alejado por completo de su compañero el cual estaba siempre vigilante a lo que sucedía en el apartamento.  

    Revisó de nuevo la habitación en la que se encontraba, la de un hotel modesto pero limpio y aunque podía dormir en cualquier parte, algo que en más de una ocasión había hecho, esta vez se decidió por coger una habitación. Había llegado a dormir en una bañera, hasta durmió en una antigua fortaleza europea abandonada de la mano del hombre que servía no solo para dar cobijo a aquellos que estaban de paso, también lo hacía de urinario público; un lugar en el que el olor era a deposiciones de todo tipo.   

    No era un tipo pobre, se dijo, podía permitirse algo más caro, pero era un ahorrador al que no le gustaban los excesos, al menos no le gustaban fuera de su casa. 

    Recogió su petate del suelo, el cual siempre estaba preparado por si tenía que salir corriendo. Hubiera preferido estar en su casa y ver cómo marchaban las cosas, pero aún no había tenido tiempo de ir.  

    Después de la última misión con el equipo Shadow, le llamaron para que acudiera a un par de vigilancias. Ya se encontraba preparado para regresar a casa cuando fue avisado por Knife para hacer otra vigilancia más, algo que no le importaba lo más mínimo pues para eso estaba, para apoyar a su equipo. Pero echaba de menos su hogar, incluso su pequeño apartamento alquilado y sobre todo echaba de menos ver a la pequeña rubia de ojos verdes que vivía frente a su compañero y él. 

    Daba gracias a que Micah se había hecho cargo de buscar la vivienda, porque si por él hubiera sido habrían acabado estacionando en el callejón de atrás y viviendo en un coche. 

    Gruñó rememorando lo sucedido este último año. 

    Esta vez no iban a dejarla de lado, jamás volverían a hacerlo.  

    Aquello era una losa que pesaba tanto en su corazón como en el de Micah y, aun así, daba gracias por la suerte que tenían de que ella no les reconociese. Aunque en el caso de que alguna vez llegase a hacerlo la chica tendría que entender que estaban allí para protegerla, lo quisiera o no y esta vez no pensaban fallar. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 33 

    Al mismo tiempo… 

    New Brunswick, New Jersey. 

      

      

    El teléfono sonó sacando de su estupor a Micah, el cual estaba montando un par de estanterías en la vivienda que habían alquilado, una que tanto él como Reno estaban adecentando para un periodo más o menos largo de tiempo. 

    Aún no sabía cuánto les llevaría su situación actual, tan sólo esperaba conseguir que algún día ella los viese como algo distinto a los malos de la película.  

    Observó el número de teléfono sabiendo de ante mano la pregunta que Reno iba a hacerle en cuanto descolgase, la misma que haría él si hubiera sido a la inversa. 

    —Hola tío, por aquí todo normal, como siempre —respondió a la llamada. 

    —¿Cómo la ves? —preguntó Reno. 

    —No lo sé. A veces me pregunto cómo lo soporta. —El disgusto se escuchaba en su voz—. Me jode, pero no sé qué más podemos hacer. 

    Reno gruñó sabiendo lo molesto que su amigo estaba con la situación en la que se encontraban, pero tal y cómo este decía, ¿qué más podían hacer?  

    —Mantén un ojo sobre ella. 

    —Como un halcón. 

    Sólo quería verla sonreír, una sonrisa que solo habían visto en aquella barca y en su historial, uno que tanto él como Reno habían estudiado hasta aprenderlo de memoria y que sólo después de lo sucedido habían investigado y que jamás olvidarían.  

    Entre los dos examinaron cada uno de los videos en los que aparecía y en los que siempre se la veía con una sonrisa que podía deslumbrar a todo Norteamérica, una sonrisa de un millón de dólares que ya no verían se dijo y, todo por causa de una situación que no pudieron evitar, a pesar de que en aquella misión la mujer llegaba ya herida tanto de cuerpo como de mente.  

    Tiempo después de aquel trabajo, ambos seguían recriminándose el hecho de no haber podido ayudarla más, pero eso hubiera supuesto dar al traste con una operación encubierta, una que era mucho más importante que una sola persona… Que ella.  

    Y eso era algo que a los dos les carcomía. 

    Colgó el teléfono antes de girarse hacia el ventanal y ver al motivo de toda aquella situación.  

    La vivienda estaba situada en un edificio en el que la estructura en horizontal parecía escalonada, con lo cual uno siempre veía los ventanales en esquina de la siguiente vivienda. Meneó la cabeza con desaprobación al ver a la mujer llevarse una mano a la espalda con gesto dolorido mientras trataba de estirarse.  

    Llevaba varios días padeciendo una contractura, pero la muy cabezota se negaba a ir a un masajista, lo cual era en parte comprensible, pues no quería que nadie la tocase, pero tampoco podía continuar así. 

    Se está matando poco a poco, se dijo. 

    Por ahora no podía hacer nada, únicamente vigilarla desde las sombras y no permitir que nadie se le acercase, aunque esta situación cambiaría una vez que Reno regresase de su misión; una en la que él mismo debería estar pero que le era imposible pues en estos momentos necesitaba encontrarse cerca de su mujer, porque ambos precisaban mantenerla cubierta y a salvo. 

    Sopesó todo el trabajo que tenían por delante para que ella se recuperase, un trabajo para dos; uno a la medida de un Shadow. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 34 

    Casi un año después del rescate... 

    En la actualidad. 

      

      

    Reno miró por enésima vez hacia el cristal especial que habían colocado en las ventanas, uno que en este caso le mostraba a la mujer de la que estaba enamorado. 

    Durante el tiempo que él y Micah llevaban ocultos a simple vista, habían pasado por bastantes misiones que les habían alejado de la muchacha, pero ahora estaban aquí, justo en el mismo edificio.  

    Ambos andaban como pollo sin cabeza, aunque no sabía quién de los dos llevaba peor el estar a unos metros de distancia de ella y sin poder declararse, dándole un espacio y un tiempo que sabían que necesitaba. Un tiempo valioso para ella porque de esa manera se recuperaría del trauma sufrido o eso se decía a sí mismo. 

    La chica había progresado mucho, lo sabía porque seguía su evaluación psicológica y aunque era ilegal hacerse con su historial, David cada mes se hacía con una copia del informe. 

    Observó con atención como ella volvía a echarse la mano a la espalda en un gesto de dolor. 

    ¡Serás cabezota! ¿Por qué maldita seas no acudes al masajista? Se preguntó de nuevo. 

    Si él se encontrase allí no la permitiría sufrir esos dolores. 

    Micah se detuvo detrás de su amigo antes de suspirar al verla, pues estaba loco por ella y no era para menos, la joven era toda una tentación.  

    En ese momento recordó con claridad el impacto que le produjo ver sus caderas en movimiento en aquella maldita selva, por aquél entonces ninguno de los dos tenía conciencia de lo que esta mujer iba a significar para ellos, para todo el equipo. Ella fue un antes y un después dentro de los Shadows pues a pesar de no ser tan cercanos como lo podían estar con Samantha, Kivi fue la mujer que creó una brecha en los trabajos del grupo para el gobierno, tanto así que el Contraalmirante decidió abandonar el ejército a pesar de que aún seguía haciendo contratos con ellos y todo por culpa de esos insidiosos de la CIA que jugaban siempre a dos bandas. Adam decidió colgar oficialmente el uniforme en ese momento, a pesar de que aún lo vestía, sobre para tocar los cojones al personal de la armada aparte de a la cúpula política.  

    Samantha había sido oficialmente la primera mujer en formar parte de la familia Shadows, casada con Mike y Brodick, tal y como ahora en unos pocos días lo sería Katherine, la mujer que se iba a unir a Hueso, pero Kivi… sonrió al pensar en el apodo por el que se había acostumbrado a llamarla a pesar de que ese no era el nombre que la dieron al nacer. Su Kivi fue la primera mujer en entrar en el corazón de unos Shadows los cuales desde el minuto uno se habían encargado de su seguridad a pesar de que ahora mismo no corría peligro alguno, aunque uno de eso nunca se podía fiar, se dijo, por eso ellos jamás bajaban la guardia. 

    Contempló como la chica se estiraba con dolor antes de subirse a la cinta de correr. 

    —Debería hacer más estiramientos —pronunció en voz alta. 

    —Debería hacer muchas más cosas —respondió Reno con voz sombría. 

    Micah asintió en acuerdo. 

    —Se acabó el tiempo —masculló el indio—. En cuanto termine la boda, es nuestra. 

    El rubio sonrió como un depredador, este era un tema habitual entre ambos. En muchas ocasiones habían tenido que dejar la conversación de lado, debido al humor sombrío que gastaba su amigo, el cual a día de hoy y gracias a Dios ya no se culpaba por no haberse liado a tiros cuando vio como violaban a su mujer.  

    Ambos asistían habitualmente al psicólogo, uno al que estaban abonados cada miembro del equipo debido a todos los problemas causados por las misiones, aunque a ellos les costó más abrirse al loquero, sobre todo a Reno, pero al final este había claudicado, sobre todo cuando el psicólogo le dio donde más dolía. El tipo solo tuvo que hacer mención de que, si la salud y seguridad de la joven dependía de que ellos estuvieran bien para poder ayudarla, entonces tendrían que poner de su parte. Ese fue el disparador de ambos para avanzar y no sucumbir a la oscuridad. 

    —Tendremos que prepararnos para ver a los dos tortolitos —mencionó. 

    —Quiero quedarme aquí —pronunció con vehemencia. 

    —Hueso lo entenderá si lo hacemos. 

    —Pero somos familia —pronunció frustrado, y él también nos necesita. 

    —Semper fidelis. 

    —¡Hurra! —soltó Reno antes de pulsar el botón que volvería turbio el cristal desde el que espiaban a su mujer, para que desde el exterior no se viera casi nada de la vivienda.  

    Un artilugio muy caro y útil para casos como este, se dijo. Eso sin contar con la habitación que usaban como sala de vigilancia, donde David les había instalado ordenadores y un sistema de monitorización desde el que controlaban el interior de la vivienda de la chica, aunque solo lo hacían en el salón y también en todo el pasillo de la planta en la que estaban ubicados los apartamentos, donde aprovecharon unas cámaras que el administrador tenía instaladas y que usaba de adorno, de las cuales los Shadows se habían encargado de habilitar y poner en funcionamiento, conectándolos directamente a su sistema de vigilancia. 

    —Echo de menos estrecharla entre mis brazos —prosiguió el indio en voz baja. 

    Esas palabras casi noquean a Micah, que no se esperaba que su amigo soltase algo de tal ternura y a pesar de que en circunstancias normales podría haber hecho alguna broma, en estos momentos él se sentía igual. 

    —Yo también —musitó—. ¿Recuerdas su risa en la lancha? —sentía el pecho oprimido por la angustia que le provocaba el pensar en no volver a oírla reír. 

    —Lo recuerdo —pronunció con voz ronca su amigo, tragando saliva—. Jamás la olvidaré mientras viva. Jamás. 

    A parte de recordar ese día tampoco olvidó el instante en el que la vio bajar del avión. 

     Ese día, mientras su compañero se mantuvo a la distancia de un disparo tras la mira de su rifle, cubriéndola, él había conducido uno de los vehículos que la escoltaron sin que ella lo supiera, disfrazado tal y como solían hacer cada uno de los Shadows mientras estaban de misión.  

    Ese día se sujetó al volante con dedos agarrotados, haciendo un esfuerzo sobre humano por no frenar y recorrer los metros que le distanciaban de su chica y estrecharla entre sus brazos. Lo único que le contuvo de acercarse, aunque solo fuera para hablar con ella, era el hecho de saber que podía salir huyendo y aparte del estado tan lamentable que presentaba y que ahora mismo no era mucho mejor, deseaba ir por ella; consolarla y amarla, pero sobre todo protegerla de todo y de todos. 

    Micah gruñó en ese momento, haciendo que Reno se dirigiera hacia la sala de ordenadores, cuando vio el motivo por el que su amigo había emitido ese sonido.  

    Frente al monitor y acercándose hasta la entrada del apartamento se encontraba ni más ni menos que Lyonel, uno de los SEALs a los que su equipo a veces recurría como apoyo pues este hombre era leal y letal con cada célula de su cuerpo a pesar de su porte. El cabrón estaba disponible debido a que su misión en el extranjero había finalizado y le correspondía un tiempo de descanso. 

    Él mismo gimió, porque ante ambos se encontraba el tipo más mujeriego de toda la costa sureste, uno con una labia y un desparpajo que podía rivalizar con Colton, Hueso e incluso con el mismísimo surfero. 

    —Como se acerque a ella me lo cargo y tú me ayudas a enterrarlo —murmuró Micah antes de apresurarse a la entrada para abrir la puerta al recién llegado. 

    Reno le siguió los pasos con rapidez. 

    —¡Hecho! —espetó, justo cuando su compañero abría la puerta a un sonriente Lyonel. 

    Micah no dio tiempo al tipo ni a saludar; literalmente lo sujetó del brazo arrastrándolo dentro de la vivienda de un solo empuje. 

    —¡Eh, tío…! —Se quejó el recién llegado, soltando de paso su petate a un lado. 

    —Ni la mires, Lyon —espetó el vikingo. 

    Lyonel parpadeó confuso ante el arrebato de su amigo antes de levantar sus manos a modo de defensa pues no entendía lo que le sucedía al surfero, desvió la vista al indio percatándose ante el rostro adusto de este de que algo se le había escapado y no poseía toda la información para afrontar a los dos hombres. 

    —Aún no he abierto la boca, tío —adujo. 

    —Ella es nuestra —declaró el rubio. 

    El indicio de una sonrisa astuta tiró de los labios del SEAL, frenándola a tiempo ante la seriedad de ambos Shadows, sobre todo porque no se esperaba tal muestra de posesión en el surfero; aunque si tenía que ser sincero tampoco lo esperaba de Reno, por lo que optó por no meter cizaña. 

    —Entendido —aceptó—. Ella es vuestra. Mi misión, es vuestra chica. 

    —¡Nuestra! —sentenció el indio. 

    —En terreno ajeno no me meto —arguyó dejando que ambos Shadows le dieran un repaso con la mirada, sabiendo que estaban evaluando la veracidad de sus palabras. Cuando los dos desquiciados aceptaron por fin que no pensaba jugar con su mujer, le tendieron una mano como si no hubiera pasado nada y para él… era así. 

    Este era su código de lealtad, su vida dentro de los SEALs, al menos en su grupo y de los Shadows, un equipo al que aspiraba poder entrar algún día. 

    En cosa de un momento los tres se pusieron al día, antes de que los dos hombres ante él, echasen un último vistazo a su mujer y se marchasen a ser los padrinos en una boda. 

    A veces envidiaba a estos hombres que eran leales y fieles hasta la médula, todos ellos.  

    A él había acudido Adam McKinnon, uno de los hombres de honor más férreos que conocía a pesar de su juventud. Era un tipo que se regía por las normas cuando debía y que no dudaba en saltárselas cuando era necesario. De hecho, en este último año, el Contraalmirante había decidido cerrar su etapa con el ejército, pues decía que uno podía tolerar hasta cierto punto la estupidez humana y sobre todo la burocracia cuando esta se entrometía en cuestiones de vida o muerte. Desde aquel momento en el que abandonó la armada, el hombre se volcó de lleno en los Shadows y él, como SEAL deseaba formar parte de ese grupo. 

    Esa gente llevaban la lealtad a otro nivel y ahí no había escollos, si tenían la menor duda sobre ti no entrabas y sabías a ciencia cierta qué Adam McKinnon te investigaría de tal forma que supiera hasta la última vez que fuiste al wáter. El tipo era un sabueso e igual de astuto, pero si entrabas en ese equipo… lo hacías a lo grande, formabas parte de una familia en la que todos cuidaban de todos y ahí no había grietas ni malos rollos porque todo se hablaba y se consensuaba.  

    Esa camaradería la vivió en las pocas veces en las que coincidió con el grupo entero. 

    Estos hombres aparte de ser letales, siempre estaban en constante entrenamiento y daba gracias por ello, pues fue este equipo el que rescató a su hermanito de una mala situación en México, donde fue secuestrado a plena luz del día y delante mismo de sus propios padres con los que estaba de vacaciones. 

    Desde ese momento su agradecimiento fue eterno, como también lo eran sus ganas de entrar en el equipo Shadow. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 35 

    Un par de días después. 

      

      

    Kivi contempló la mirilla por octava vez ese día. 

    Estaba aturdida pues había un tipo nuevo en el apartamento de enfrente, un tipo de belleza clásica, alto, pelo oscuro, buen bronceado y cuerpo marcado que llevaba unos extraños abalorios en las pulseras. La curiosidad la había hecho investigar un poco sobre esos adornos, lo había hecho sobre todo para matar el tiempo ya que últimamente no había vuelto a ver a los dos hombres que la traían de cabeza. 

    ¿Dónde están? Se preguntó conmocionada a pesar de que no era la primera vez que sus vecinos desaparecían, de hecho, siempre que se ausentaban había alguien que se quedaba en su casa. 

    No podía evitar preguntarse el por qué. 

    En estos instantes echaba de menos asomarse a la ventana y verles cruzar la calle con esos andares de depredador. El hombre de pelo más oscuro parecía caminar como un felino mientras que el otro daba la impresión de ser más despreocupado, aunque su mirada desde lejos no parecía decir lo mismo. 

    Esos andares y esos ojos… Juraría que los recordaba de algún lugar, que los había visto antes, pero era incapaz de recordar en dónde. Solo sabía que verles le ponía la piel de gallina, se sentía como el Resurgir de Venus en ese famoso cuadro. 

    El nacimiento de Venus de Botticelli, recordó. 

    Como si su cuerpo volviera a nacer, el calor bullía en sus venas a pesar de que su mente racional no lo entendía. No entendía el por qué se sentía de esa manera ante la vista de dos virtuales desconocidos, pero su cuerpo parecía dispuesto a gritarle «Eh, que estoy aquí, que vuelvo a ser yo». 

    ¡Mentira! Esto era mucho peor, jamás se había sentido de esa manera, su pulso nunca había latido con ese irracional frenesí que le dejaba el cuerpo hecho una mierda. 

    Cada vez que los perdía de vista notaba un nudo de angustia en el pecho y no entendía el motivo y la psicóloga a la que había estado asistiendo se había limitado a sonreír de medio lado antes de decirle que era un síntoma de recuperación, algo con lo que estaba en desacuerdo. 

    ¡Concéntrate! Se dijo regresando su mente al presente y dejando atrás las imágenes que de vez en cuando la atormentaban por la noche, la de esos dos hombres acariciándola para que de repente, ese vívido y erótico sueño se convirtiese en una pesadilla de la que acababa despertando entre jadeos en busca de un enemigo invisible, uno que estaba a miles de kilómetros de allí. 

    Kivi no se entretuvo más tras la mirilla, abandonando su puesto para dirigirse al ordenador y continuar en lo que estaba antes de levantarse.  

    Cualquier sonido la alteraba y, aunque muchas veces deseaba que fueran sus sexys vecinos, la mayor parte del tiempo se asustaba con el vuelo de una mosca y eso a pesar de su determinación de no ser la típica víctima, porque no se lo podía permitir. 

    Regresó la vista a las notas de su antiguo trabajo uno que la llevó de viaje a conocer este país, un trabajo al que estaba agradecida por la oportunidad que sus jefes le brindaron y que después de algunos encontronazos a causa de la investigación que llevaba por la dedicación a su empleo, se trasladó a un país que ansiaba conocer.  

    Una vez allí sucedió lo inesperado y aunque le habían advertido de los problemas que se podía encontrar en algunas ciudades del país y lo peligrosas que podía ser, se embarcó en ese viaje a fin de proseguir con su labor, pero eso se truncó cuando una vez allí, el autobús en el que viajaba fue asaltado.  

    Buena parte de los usuarios fueron asesinados, llevándose a las mujeres jóvenes y a ella.  

    Hasta el día de hoy lo único que sabía de aquellas compañeras de tragedias era que habían sido llevadas a burdeles y vendidas como esclavas sexuales. 

    Miró de nuevo las notas. Volver a su antiguo trabajo no era una opción, sobre todo cuando no se fiaba de que Rosiña no la hubiera seguido hasta aquí y que no hubiera enviado a alguien para secuestrarla, eso a pesar de que se había cambiado de nombre al reingresar en el país gracias a los dos tipos que lograron llevarla hasta la embajada norteamericana.  

    Ahora mismo tenía todo muy reciente y aún no se sentía preparada para hacer otra cosa que permanecer en su nuevo trabajo y de todas formas... ¿Cómo iba a ponerse en contacto con su antiguo jefe después de dos años sin dar señales de vida? Imposible. Aquello estaba a años luz ahora mismo. 

    Ya no podía hacer nada más, aquello debía quedar en el olvido y punto. Regresar a lo que pudo y no pudo llegar a ser aún la reconcomía y tal y como su psicóloga decía, había cosas que era el momento de dejar atrás. 

    Con esa idea en mente, cerró la página donde estaba la información de su antigua empresa, antes de abrir la carpeta dónde se encontraba el archivo sobre el que trabajaba actualmente. 

    Si no estuvieras en este lugar no podrías recrearse la vista con los tipos sexys que viven en frente. 

    Con una sonrisa plasmada en la cara se dispuso a enfrentar otra jornada laboral y metiendo los datos que necesitaba en un pendrive, salió de la casa en dirección a la oficina, una a la que podía ir perfectamente en autobús ya que este le dejaba en la puerta. No tenía sino palabras de agradecimiento hacia sus salvadores, pues tras sacarla del país sudamericano, le habían buscado trabajo y una vivienda que se podía permitir. 

      

      

      

    Lyonel no esperó mucho más, echó un vistazo por última vez al monitor que le mostraba a la mujer saliendo por la puerta y decidió salir inmediatamente tras ella por si le despistaba.  

    Bajó las escaleras del edificio a la carrera, pues no le gustaba ir en el ascensor hasta la planta de recepción. En el instante en el que llegó abajo, espió a través del cristal de la puerta que daba al hall para asegurarse de no toparse con la joven, cuando vio aparecer a Greg, el administrador del edificio. 

    Estaba a punto de salir y saludar al hombre cuando algo hizo que frenase en seco, un sexto sentido que le advirtió sobre algo y no sabía sobre el qué.  

    Se quedó quieto allí mismo, mirando a través del cristal y poniendo oído cuando vio al administrador mirar a su alrededor como cuando vas a hacer algo ilegal y esperas no ser descubierto. El tipo trasteó detrás del mostrador, sacando un par de cajas hasta que encontró lo que buscaba que no era otra cosa que un pequeño juego de llaves, las cuales con disimulo y rapidez se metió al bolsillo. 

    Lyon se echó hacia atrás para no ser visto y miró su reloj con la sospecha de que la chica se le escapaba. En ese momento decidió que ya le había dado tiempo más que suficiente a Greg para que el tipo se sintiera seguro de que nadie lo había pillado haciendo algo ilegal y carraspeó justo antes de abrir la puerta. 

    —Eh, Greg —habló más alto de la cuenta sabiendo que eso sobresaltaría al hombre como efectivamente sucedió. 

    —Usted… ¿usted? —balbuceó al reconocer a uno de los hombres que días atrás había ido a ver a los dos tipos de aspecto duro que compartían piso en la sexta planta—. Me parece que sus amigos se han ido a pasar unos días fuera, ¿qué hace aún por aquí?  

    Lyon observó con una sonrisa al tipo que empezaba a sudar profusamente. 

    —Me invitaron a pasar unos cuantos días en su casa, lo sabes de sobra… Greg —pronunció con firmeza, casi desapareciendo el acento que le caracterizaba—. Que tengas un buen día y vigila bien el lugar para que no se te cuele nadie en los apartamentos —asestó con sarcasmo. 

    El aludido murmuró que tendría cuidado, aunque Lyonel sospechaba que este era uno de los que se colaban en las viviendas; la cuestión era en cuál de ellas, algo que en estos momentos no podía entretenerse en averiguar.  

    Salió rápidamente al exterior buscando ya a la mujer que debía vigilar, porque intuía que si algo le sucedía estaría en serios problemas, como confirmó que estaba al verla subir al autobús. 

    —¡Mierda! —espetó antes de lanzarse a correr hacia su coche en persecución del vehículo que llevaba a la chica. 

    Cómo se me escape, soy hombre muerto. 

      

      

    CAPÍTULO 36 

    Thief River Falls, Minnesota.  

    Rancho McKinnon 

      

      

    —¡Mierda! Katherine está radiante —pronunció Micah bebiendo de su copa, rodeado de sus hermanos mientras contemplaba a la joven que bailaba con su flamante y sonriente marido —. Quién lo iba a decir… Hueso ha caído de lleno. 

    —Tranquilo chaval, no tengas tanta prisa o tú, serás el siguiente —pronunció Adam. 

    —¿Qué pasa con la puesta? —preguntó Knife 

    —¿Ya tienes ganas de ser el siguiente? —indicó Buddy al hombre —Porque yo apuesto por ti. 

    —Pues tendrá que ser para otra ocasión porque estos dos me van a ganar —respondió el aludido, indicando a Reno y Micah. 

    —No lo creo —soltó el indio—, ella no está preparada. 

    Todos los presentes mostraron su acuerdo con el hombre. 

    —No desesperes hermano —pronunció Mike mientras observaba a su mujer bailar con Brodick—, si hay alguien con más voluntad para lograr algo ese eres tú. Ella no va a tener posibilidad de escapar con vosotros dos unidos. Tenéis que formar un frente en común y no darle tregua. 

    —¿Eso hicisteis vosotros? —preguntó Colton tomando una cerveza de las manos de su padre —, ¿no darle descanso a vuestra mujer? 

    —No podemos permitir que se busque a otro. 

    Todos rompieron a reír a carcajadas ante la vehemencia con la que Mike habló. 

    Micah miró a las parejas con anhelo y tragó el nudo en su garganta al recordar a su mujer abrazada a él en aquella selva y lo que habría dado por que fuera en otras circunstancias. Casi al instante notó una mano sobre su hombro, girándose para ver al hombre tras él. 

    —¡Lo lograréis! —animó Adam—. Nadie conoce mejor a los Shadows que yo y sé de lo que sois capaces, de la pasta que estáis hechos. Y tengo claro que esta misión os costará llevarla a cabo, pero lo lograréis. 

    Micah asintió a las palabras de su jefe. 

    —Dios mío, chico… —espetó Frank, el padre de Colton—. ¡Joder! si parece que te está hablando un viejo en vez de un tipo que ronda los cuarenta. ¿Qué pasa Contraalmirante? ¿Las misiones te envejecen? 

    —Con este grupo me salen las canas, te lo juro —respondió el aludido. 

    Reno sonrió de medio lado al escuchar a su amigo y jefe, entretanto sopesaba sus palabras unas que no faltaban a la verdad, pues realmente iban a hacer hasta lo imposible por tener a su mujer de vuelta a sus brazos, iba a mantenerla a salvo de quien fuera y para ello no contaba con ayuda mejor que la de su equipo, unos leales y letales que ya habían acogido a su chica entre sus filas.  

    El pecho se le aligeró un poco sabiendo que su carga era compartida sobre todo con el hombre que le complementaba.  

    Ahora comprendía como los hermanos McKinnon llevaban tan bien la tarea de proteger a su esposa, porque necesitaban ser dos para mantener a raya a todos los tarados del mundo que se ponían a la cola tras la mujer, una de un carácter sumiso y tierno que necesitaba a sus esposos para que alejaran todos los cabrones de ella.  

    Samantha era chica que complementaba a esos dos hermanos; una que a pesar de todo lo vivido mantenía ese aire de inocencia, inusual en alguien que ha sido tan lastimada y eso era algo que deseaba para su Kivi. 

    Quería con todo su ser que su mujer no hubiera sido tan lastimada y que se recuperase lo antes posible, pero como el pasado no se podía cambiar, estaba en sus manos protegerla con la ayuda de su hermano. 

    Entretanto Buddy, echó vistazo al móvil antes de dirigir una mirada de reojo al surfero y al indio y separarse del grupo para acercarse a David que charlaba animado con algunas de las mujeres de la fiesta.  

    —¡Eh, friki! —llamó, con gesto serio—. ¿Tienes un momentito? 

    El aludido se disculpó con el pequeño grupito apartándose unos metros junto al Doc. 

    —¿Que necesitas? —preguntó. 

    —¿Puedes enviar las grabaciones del apartamento de Kivi al cajún? Dice que hay algo que le huele raro. 

    —¿Por qué no ha llamado a los dos enamorados? 

    —Ya sabes cómo se van a poner en cuanto se enteren de lo que sea y él solo quiere ir adelantándose. 

    David aceptó la explicación porque sabía que el SEAL no bajaría la guardia y de necesitar ayuda la pediría. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 37 

    Kivi miró hacia la ventana mientras se tomaba una taza de café solo.  

    Hacía días que sólo salía para ir a trabajar, ni siquiera para comprar comida. Tenía la despensa medio vacía a excepción de una lata de verduras y un par de andrajosos tomates, la leche se había agotado y solo le quedaba una bolsita de té que aún no sabía en qué momento se hizo con ella y un trozo de pan rancio.  

    Giró sobre sí misma mirando la única vivienda que se había podido permitir gracias a la caridad de la asociación que la trajo hasta los Estados Unidos y le consiguió vivienda y trabajo. 

    Echaba de menos regresar a Europa, sobre todo para poder ver a su abuelo, algo que no ocurriría mientras se encontrase hecha una mierda tal y como ahora sucedía. 

    No tenía el valor de enfrentar al hombre que la había cuidado y querido cómo a una hija, la persona que más amaba en el mundo y al que llamó nada más ser liberada meses atrás. Su queridísimo abuelo, del cual no le quedaba otro remedio que mantener la distancia. Tenía miedo, mucho miedo de no recuperarse jamás y mientras luchaba por ello, no deseaba que estuviese allí y la viese en ese estado. 

    Sacudió la cabeza y sonrió mientras les daba un repaso a los dos hombres que, después de varios días, cruzaban la calle en dirección al edificio en el que ella se encontraba. Sus vecinos, los únicos que le alegraban el día con su mera presencia, conformándose con saber que estaban en la puerta de enfrente.  

    Dejó la taza a un lado y se estiró un poco para destensar los músculos doloridos de su espalda antes de regresar a contemplar con tonta felicidad a los dos hombres que se adentraban en la acera, ocultándose cuando ambos alzaron la cabeza en su dirección.  

    Están aquí, han vuelto. Suspiró llevándose una mano al pecho. 

    A veces tenía la sospecha de que estos tipos intuían cuando les espiaba, pues solían levantar el rostro en su dirección, pero no, solo debía tratarse de una coincidencia. Ambos eran fibrosos y de aspecto sombrío, algo que no les restaba atractivo y poseían el andar fluido y seguro de un depredador al acecho de su presa. 

    Y ella, cual gata en celo, se sentía atraída por ambos como la abeja a la flor.  

    Siempre que podía les observaba, aunque lo hacía al amparo de las sombras. Hacía mucho tiempo que sabía que estaba jodida, desde aquel fatídico día en que se subió al autobús. Jamás se le pasó por la cabeza que ese cotidiano gesto la llevaría a dar con sus huesos en el peor lugar del mundo. 

    Se frotó el rostro como si con ello pudiera alejar los malos recuerdos y la sensación de aquellos hombres sobre su cuerpo, pero sobre todo, el de esa asquerosa mujer. 

    Había pasado meses de terapia emocional que para lo único que le sirvieron fue para no culparse a sí misma, pero que no habían hecho nada para evitar que el ocasional roce accidental de alguien le hiciera hormiguear la piel, como si el simple contacto fuese algo sucio e inapropiado. Entendía que eso sólo era producto de su imaginación pues, el noventa y nueve por ciento de las personas de este mundo estaban inmersas en sus propios problemas como para querer dañar a propósito a alguien, pero a veces no podía evitar sentirse así.  

    Aunque estaba dispuesta a hacer todo lo que fuera para volver a ser normal, porque lo que más añoraba en estos momentos era sentir el abrazo de oso de su abuelo, recuperar esa sensación de seguridad y protección que el anciano le brindaba cada vez que se encontraban y eso no sucedería si no era capaz de soportar el contacto físico de alguien. 

    Con todo tenía esperanzas, sobre todo desde que meses atrás se hubiese encontrado por casualidad con esos dos especímenes en su edificio y la lívido se le hubiese disparado por las nubes. Si bien se sentía incapaz de mantener siquiera contacto físico, lo ansiaba, lo necesitaba y eso era mucho más de lo que había sentido hasta ahora. 

    El primer mes le costó mirar a las parejas con normalidad, pero ahora lo hacía, incluso consiguió hablar con tranquilidad a su psicóloga de sus sentimientos con respecto a su recién despertado apetito. 

    Cuando la ONG puso a su disposición un psicólogo tuvo que decidir si deseaba a un hombre o a una mujer pues el trauma producido fue mucho peor al estar implicada una fémina, algo que escandalizó a la psicóloga que la trataba, pues esta era incapaz de comprender tal magnitud de perversidad en otra persona del mismo género hasta el punto de cometer semejantes atrocidades. Y cuando se percató de que le estaba diciendo la verdad, se quedó sorprendida de que la escogiera a ella por encima de un compañero de profesión.  

    Cerró los ojos, pues su mente en ese instante regresó a los dos hombres que vivían frente a ella, los cuales no entendía por qué seguían pareciéndoles tan familiares. 

    —Voy a superar esto —se dijo entonces. 

    Volvería a mantener relaciones sexuales con alguien, tendría una relación porque no deseaba morir sola, quería la valla blanca y la casita, quería tener niños... Deseaba lo que tuvo su abuelo hasta enviudar, quería envejecer junto a alguien.  

    Con esa idea en mente, se giró y caminó hacia la puerta de la entrada con la idea de espiar a los dos monumentos que vivían al otro lado. Despacio y sin hacer ruido, observó por la mirilla al tiempo que se amonestaba por ser tan cotilla.  

    Los dos llegaron a la vez al apartamento de enfrente, haciéndole suspirar por esos cuerpos esculturales.  

    Seguro que son gais.  

    No conocía a ningún tipo que viviera con otro y que lucieran esas figuras y no fueran homosexuales. 

    Ni para esto tengo suerte. 

    Tan absorta estaba en sus pensamientos que no sé percató de que ambos se detuvieron antes de entrar en su casa, como si intuyesen que les espiaba. 

    Suspiró derrotada, girándose de nuevo al salón de su apartamento y maldiciéndose por enésima vez por subir a aquel autobús. 

    Con calma se dirigió de nuevo al enorme ventanal mientras se echaba la mano a la espalda debido al dolor que no cesaba. Había intentado ir tantísimas veces a un fisioterapeuta, pero conforme llegaba a la consulta se echaba hacia atrás. 

    Necesito recuperar mi vida. 

    Pensó en su abuelo el cual parecía empezar a olerse algo después de su última llamada, tenía la sospecha de que el hombre estaba más que harto de verla únicamente por video llamada. Ella le veía como si fuera un anciano a pesar de que era una persona más o menos joven, rondando los sesenta y cinco años. El pobre aun trabajaba y estaba ahorrando para ir a verla y pasar con ella unos días, ya que había gastado casi todos sus ahorros en buscarla contratando a detectives. 

    No quería defraudarlo, quería su consuelo, pero si este aparecía antes de verla algo recuperada, ella acabaría por derrumbarse.  

    Nerviosa se paseó por la estancia, mesándose el pelo con frustración al no saber que hacer por sentirse entera otra vez. Observó de reojo la cristalera de sus vecinos a través del ventanal, pero se vio interrumpida al escuchar como llamaban a la puerta. 

    Recelosa se acercó hasta la entrada y ojeó por la mirilla contemplando a través de ella al tipo fofo, engominado y con las pintas de comprar la ropa en la zona de saldos que no era otro que el administrador del edificio, un hombre que rondaba los cincuenta años.  

    Suspiró de manera audible antes de abrir un palmo. 

    —Buenos días, Greg, ¿qué le trae por aquí? —preguntó desconfiada, ese tipo le había puesto los pelos de punta desde el primer día. 

    —No gran cosa —le dijo mirándola de arriba a abajo—. Me preguntaba si ya has desayunado y si no… podría traerte algo de comer, ¿qué te parece? —sugirió imitando los ademanes de un galán de películas antiguas. 

    Kivi suspiró para sí. Sólo imaginarle en el interior de su casa la hacía sentir asqueada e inquieta.  

    Se agarró a la puerta con fuerza, obligándose a permanecer impasible a pesar de temblar de miedo por si el sujeto decidía adentrarse por las bravas en su vivienda. 

    —Muchas gracias, pero no —pronunció de manera suave y muy despacio a fin de que la voz no le temblara, mientras se repetía como un mantra: no todos los hombres son iguales—. Si no te importa, tengo prisa, es que he quedado con una amiga… 

    —Bueno… —Greg dudó antes de repasar de nuevo con su mirada a la mujer frente a él—. Tal vez en otra ocasión, aunque si necesitas algo estaré encantado de ayudarte... En lo que sea —pronunció esto último con un tono que pretendía ser provocativo.  

    —No te preocupes, tengo tu número desde el primer día y si preciso algo te lo haré saber. 

    —Sin dudarlo —soltó poniendo morritos con los labios. 

    Ni en tus mejores sueños.  

    El tipo no parecía querer marcharse y el silencio por momentos se tornaba incómodo.  

    De pronto la puerta de enfrente se abrió asomando su cabeza uno de los sueños más húmedos que cualquier mujer desearía tener. El espécimen, que parecía un dios nórdico, portaba una sonrisa de mil dólares y mientras la miraba con una intensidad que le quitaba el aliento, pronunció con voz forzada. 

    —Eh, Greg, ¿podrías acercarte un momento? 

    El aludido respiró hondo antes de girarse hacia el rubio, momento que Kivi aprovechó para cerrar la puerta de golpe y apoyarse sobre esta, jadeante y temblorosa, algo que no sabía si era de miedo por el administrador o de excitación por aquel hombre que empuñaba una sonrisa como si fuera un arma. 

    Se mantuvo unos minutos más pegada a la puerta, saboreando aquella sonrisa, para finalmente decidir que ya era hora de que saliese a comprar algunas cosas para llenar la despensa. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 38 

    Minutos antes Reno y Micah cruzaban de acera con la sospecha de que estaban siendo vigilados y sabían exactamente por quién. La mujer de la que ambos se habían enamorado como unos locos, una con un temor justificado hacia los hombres y hacia ellos. 

    Con disimulo observaron el lugar donde su chica vivía sin ser consciente de que velaban por su seguridad desde hacía un tiempo. Estaba siendo vigilada casi veinticuatro horas al día y no porque alguien estuviera tras la joven, era más que nada porque no se fiaban de todos los hijos de puta que ponían sus ojos en ella, incluidos ellos mismos. 

    Lo sabían, estaban locos por esa mujer y si al principio fue algo a primera vista, conforme el tiempo pasaba y pudieron traerla al país, más obsesionados estaban, sobre todo con su salud y no solo físicamente. 

    Estaban obsesionados con su salud tanto o más que cualquier Shadow por los miembros femeninos de la familia y lo supiera o no, su mujer formaba parte de esta. 

    Sabían que la psicóloga le había sugerido que poco a poco retomase su vida y ellos habían querido apoyarla con un trabajo a través de la agencia, algo a jornada parcial sin demasiadas pretensiones, pues no querían que su chica se olería algo raro si de repente comenzaba a ganar dinero a espuertas.  

    Tampoco quisieron inmiscuirse en el intento de la muchacha por entablar una relación con otro hombre, ni siquiera cuando lo besó, un casto beso en los labios que a ella misma la hizo mudar el gesto, desagradándola. 

    Y sí, la espiaban.  

    Esto sucedió un mes atrás y desde entonces la chica no volvió a intentarlo, provocando el alivio en ambos pues a pesar de las ganas que les entraron de intervenir mientras la vigilaban, no lo hicieron debido a que ella tenía que elegir su propio camino y sobre todo porque estaban cagados de miedo de su reacción ante ellos cuando se descubrieran. 

    Cruzaban el vestíbulo del edificio cuando se encontraron con Greg, el administrador del lugar, un tipo al que el cajún había comenzado a investigar debido a que no se fiaba él. El jodido Lyonel tenía muy buen instinto y era una baza que considerar para el equipo, algo que por ahora no sucedería pues el hombre aún tenía su contrato con los SEALs. 

    El cajún no había encontrado nada sospechoso respecto a ese día en el que se tropezó con Greg sacando a escondidas un manojo de llaves de la nada y aunque eso no era sospechoso de por sí, la actitud del tipo si lo era. Además estaba el hecho de que si algo olía mal a un Shadow o a un SEAL, se investigaba, porque para eso tenían un sexto sentido que las misiones afinaban. 

    Cuando escucharon la llamada a la puerta de la chica, Micah se asomó a la mirilla y vio al administrador que hablaba con su mujer, la cual después de un minuto de lo que parecía una conversación incómoda, no parecía saber cómo mandar a paseo al tipo, así que optó por intervenir. Abrió la puerta de la entrada y, sin dejar de mirar a su chica, llamó a Greg. 

    En el instante en el que el desgraciado se giró para ver lo que le solicitaba, la muchacha aprovechó para cerrar la puerta de un golpe. 

    —Ups, se me olvidó lo que iba a decirte. Discúlpame, Greg —pronunció Micah. 

    No hizo más que cerrar la puerta de su apartamento cuando observó a Reno que, frustrado iba a lanzar un puñetazo a uno de los muebles ante la mirada atónita del cajún. 

    —Ni se te ocurra —le regañó Micah—. ¿Qué escusa vas a darle a nuestra chica si entra aquí algún día y ve los agujeros? 

    —¿Que remodelo mi casa? —masculló el indio. 

    —Concéntrate en ella ya que ahora es nuestra prioridad y de paso piensa en lo mucho que le alegrará escuchar como golpeas tus muebles, porque seguro que eso no la asusta nadita. 

    Esas palabras hicieron que Reno se girase hacia su compañero, percatándose que la ira no era la mejor opción y menos liarla a golpes de frustración con todo. 

    —Tienes razón, vamos a por ella —declaró—. Ya es hora de espabilar. 

    —Deberíamos trazar un plan. 

    —¿Y cuál sugieres? Porque tus locuras a veces dan miedo. 

    —Y tú las sigues sin pestañear. 

    —Porque alguien tiene que cuidar de ti. 

    Lyonel cruzado de brazos con pose indolente, sonrió con arrogancia. 

    —Mira que nosotros podemos ser bastardos presumidos, pero los Shadows os lleváis la palma, tenéis el ego algo crecidito. 

    —Vete a la mierda, cajún —espetó Reno sonriendo ante el hecho de que por fin se iban a poner manos a la obra. 

    —¿Y esos son los modales famosos de los Shadows? No sé lo que opinará esa chica, pero yo soy mejor partido para una mujer como ella. —Si había algo que le divertía más que adentrarse en una misión era pinchar a tipos como estos, se dijo al escuchar gruñir al hombre—. Pero no te preocupes porque no voy a meterme en terreno peligroso, bastante tengo con los pantanos de Luisiana y sus caimanes como para dejar que me deis caza por una mujer, aunque esta valga la pena. 

    Reno lanzó una mirada peligrosa al listillo, el cual alzó las manos con rapidez a modo defensivo. 

    —De verdad, Reno, no aguantas una maldita broma —pronunció Lyonel antes de mirar al otro hombre—. Y tú… no sé cómo soportas que sea así de serio, no aguanta ni una pequeña pulla. 

    —Es nuestra mujer —sentenció Micah como si eso zanjara el tema. 

    —Está bien —aceptó—, bromas aparte, creo que vuestra chica va a salir porque se estaba preparando para ello cuando habéis llegado. 

    Reno y Micah aceptaron la tácita disculpa del hombre, que aparte de ser un bocazas era un buen tipo, antes de dirigirse con rapidez hacia la sala de vigilancia. 

    —¡Mierda! —espetó Micah mientras Reno gruñía—. No la veo, ha debido salir justo después de que despachase al idiota ese. 

    Reno gruñó dirigiéndose a zancadas hacia la puerta. 

    —Verifica su salida del edificio —espetó hacia el cajún. 

     Ambos casi corrían cuando se escuchó el ping del ascensor, clavándoles en el sitio al pensar que podía ser la mujer cuando apareció de nuevo el administrador. 

    —No me lo puedo creer, esto se parece al camarote de los hermanos Marx —soltó el rubio ante el rostro estupefacto del tipo que no sabía si entrar o salir del elevador. 

    —Creo que me he equivocado —balbuceó el hombre mirando los botones al tiempo que con disimulo ocultaba una de sus manos tras la espalda, un hecho que no pasó desapercibido para ninguno de los dos Shadows. 

    —Yo también lo creo —ironizó avanzando hacia el interior del ascensor, obligando así al tipo a retroceder hasta que chocó con la pared del habitáculo. 

    Tras el vikingo entró Reno, que desde su posición pulsó el botón que los llevaría hacia el vestíbulo de recepción, vigilando con atención al administrador al que tenían acorralado. 

    Efectivamente el tipo se traía algo entre manos y debían averiguar el qué. 

    El ring del ascensor volvió a sonar abriéndose las puertas, un hecho que impulsó a los dos hombres a salir del edificio, para a continuación ponerse a buscar en los alrededores con la mirada en un intento por localizar a su chica.  

    —¿Dónde coño se ha metido? —gruñó Reno preocupado al pensar en que por culpa de su mal humor con Lyonel había perdido de vista a su mujer. 

    —Cálmate Reno y piensa con tranquilidad porque tus neuronas chirriando no dejan que me concentre —argumentó su amigo, cuando de pronto vislumbró a lo lejos a la joven que subía a uno de los autobuses, haciendo que se golpeara la frente con la palma de la mano por ser tan imbécil al olvidar que su mujer no tenía coche y se movía en transporte público—. Corre al coche o la perdemos, atontao. 

    Reno no necesitó más incentivo que ese para lanzarse a una carrera. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 39 

    Al mismo tiempo en otro lugar. 

      

      

    El tipo se paseaba de lado a lado en la estancia, era un hombre al que se le conocía por su frialdad en los negocios, de hecho jamás se le había visto alterado como en estos momentos se mostraba. 

    —¿Cómo coño es que está viva? ¿Cómo es posible? —Se preguntó en voz alta—. No puede ser. ¡No puede ser! 

    No se lo podía creer, desde que dos horas antes recibió un aviso sobre la mujer, estaba en shock. Que ella apareciera ahora era un problema con mayúsculas, uno que hoy en día podía costarle la vida. 

    Su nombre había aparecido recientemente en unos documentos policiales sobre un caso no cerrado en Brasil, unos papeles que por casualidad habían caído en manos de un antiguo socio el cual se sorprendió porque los datos coincidían con los de la chica, con lo cual le puso sobre aviso y eso le había trastocado el día tanto que apenas era capaz de centrarse en su trabajo, algo que podía resultar fatal. 

    Necesitaba localizar a la mujer inmediatamente y quitársela de encima porque a estas alturas ya había demasiados intereses en juego. 

    —Mirta —llamó por el interfono. 

    —¿Sí, señor? —respondió la asistente casi al instante. 

    Si había algo que a él le gustaba de esta mujer era su rapidez, eficacia y sobre todo su falta de escrúpulos y ética a la hora de obedecer sus órdenes, se dijo. 

    —Tengo un encargo especial —pronunció. 

    Estaba seguro de que la mujer no tardaría en acudir, por eso se concentró en los pasos a seguir del plan que iba elucubrando a marchas forzadas.  

    Esto le había puesto de mal humor y necesitaba algo de alivio y, aunque mirar a su secretaria era un placer pues tenía un cuerpo de escándalo, nunca se adentraría en el interior de esa fiera. Su secretaria tenía un buen cuerpo, pero debido a su falta de escrúpulos, jamás mezclaría el trabajo y el placer con ella. No necesitaba follarse a alguien que fuera tan parecido a él, esa no era una buena idea, sobre todo si quería mantener en control de su secretaria. 

    Antes de apretar el botón que abriría la puerta de su oficina, abrió uno de los cajones que mantenía cerrado con llave sacando de este una foto antigua y un pequeño móvil desechable para hacer a continuación una llamada y concertar una cita muy necesaria en estos momentos. 

    Minutos después, sabiendo que su secretaria estaría justo al otro lado de la puerta, decidió dejarla entrar. 

    Esta se mantuvo en silencio, después de tres años a su servicio sabía lo que le gustaba y lo que no, conocía perfectamente sus cambios de humor por lo que no hablaba si no era necesario. 

    —Investiga a esta mujer —espetó así sin más, antes de depositar la foto y un nombre manuscrito encima de la mesa que Mirta recogió con presteza—. En cuanto tengas algo, me lo envías. 

    —Sí, señor. 

    —Y Mirta... Espero una visita especial. 

    —De acuerdo, señor, la haré pasar inmediatamente. 

    Mirta se dirigió hacia la salida, cerrando la puerta tras de sí. 

    Al poco de llegar a esta empresa se había percatado de que este era un hombre muy peligroso, demasiado, tanto que sabía que ante un leve descuido sería eliminada sin pestañear y ahí radicaba su problema, no quería morir. 

    Miró a su propio escritorio antes de ponerse a trabajar en el encargo recibido y pensó en lo desafortunada que era esa mujer en la que su jefe había puesto su mirada. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 40 

    Reno y Micah regresaban de seguir a la mujer que había vuelto a subirse al autobús después de hacer unas compras cuando recibieron una llamada de Lyonel, el cual les informaba de que le acababan de convocar desde su unidad y debía presentarse en su base.  

    Ambos Shadows agradecieron todo lo que había hecho por ellos, despidiéndose del tipo que debía coger su vehículo y ponerse en camino inmediatamente, por lo cual ya no le verían. 

    Un buen rato después, Micah se detuvo frente al edificio entrando casi a la carrera en este, pues no quería que ella le descubriera y pensara que la había seguido, aun no de todas formas. 

    Esperó paciente en su apartamento a que ella entrara en el suyo para examinar las imágenes y la información que el cajún les había dejado en la sala de vigilancia, cuando a un lado de la mesa vio una peluca junto a una nota. 

    —Serás cabrón, Lyonel, me pregunto cuál de esos cretinos te habrá informado de nuestra misión. 

    A continuación, leyó la nota en voz alta. 

    «Úsala bien. Por cierto… el jefe la encargó». 

    Micah en ese momento rompió a reír al ver las rastas rubias de la peluca. 

    Contempló su reloj táctico, pensando en que su amigo estaría por llegar y encendió el monitor que apuntaba al interior de la vivienda de su mujer viendo algo que le heló la sangre.  

    Su mujer temblaba ante lo que fuera que solo ella podía ver, pues el ángulo de la cámara no mostraba lo que la chica miraba paralizada. 

    Salió a zancadas de la vivienda dejando ésta abierta de par en par, mientras la chica abría a su vez la puerta de su apartamento de golpe. 

    —Largo de aquí —gritó ella. 

    —Sólo quería prepararte el desayuno —pronunció Greg. 

    —Largo de mi casa —escupió con voz temblorosa cuando se percató de que no estaban solos en el lugar, algo que le provocó cierta vergüenza al contar con aquella indeseada audiencia. Espió al rubio que parecía esculpido en piedra y que apretaba la mandíbula como si la fuera a romper, su mirada era tan fría y mortífera que le produjo escalofríos. 

    Algo en esos ojos trajo consigo parte de su pasado y comenzó a hiperventilar. No eran imaginaciones suyas, le conocía, ese rubio formaba parte de su pasado, comprendió abriendo los ojos de par en par. Entretanto, un inesperado gruñido hizo que girase el rostro en dirección al tipo que apareció por el corredor. 

    —¿Qué coño pasa aquí? —rugió Reno viendo como ella clavaba los ojos sobre él con un repentino conocimiento en su mirada. 

    Intercambió una mirada con su amigo, quién asintió en silencio diciéndole sin palabras que aquella charada acababa de llegar a su fin. 

    Entre tanto, Greg se percataba de que había sido pillado y que los dos tipos iban a salir en defensa de la mujer, así que se apresuró en aclarar. 

    —No pasa nada, ha sido un malentendido, pensé que me había invitado a desayunar. 

    —Largo —gruñó Micah al tipo sin dejar observar a la mujer que no dejaba de mirarles con los ojos como platos, consciente ahora de su identidad—. Si te vuelvo a ver por aquí sin ser invitado, te hago picadillo. 

    El administrador salió tropezando como si tuviera dos pies izquierdos intentando poner la mayor distancia posible de los dos hombres, llegó al ascensor y dio gracias por que este continuaba en la misma planta. 

    Los dos Shadows esperaron cual depredadores a que las puertas del ascensor se cerrasen, pues su prioridad ahora mismo se encontraba frente a ellos, observándoles con ojos llenos de temor.  

    Sabían cómo se sentía su mujer y la impresión que debía haberse llevado al reconocerles por fin. Normalmente las víctimas de abusos o secuestros, si tenían suerte, acababan por recordar los hechos como algo en un segundo plano, eso sí conseguían pasar página, algo que en apariencia se podía pensar de Kivi, pero la realidad era otra muy distinta. Todas las víctimas, aunque realmente hubieran dejado atrás su pasado, tenían un detonante que les hacía regresar a este y en esta ocasión eran ellos dos, que a pesar de no haber participado en la tortura, su sola presencia acababan de despertar sus temores más profundos.  

    La diferencia radicaba en que ellos no estaban allí para hacerle daño, si no para ayudarla y aunque sabían de primera mano a través de la vigilancia que ella les espiaba y ansiaba verlos, porque se sentía atraída por ambos, en estos instantes todo aquello se había esfumado. 

    La mujer ante ellos se tambaleaba de manera precaria, por eso querían acercarse, pero temían que al hacerlo se echase a gritar o, peor aún, se hiciera daño en el proceso. Habían deseado hacer esto de otra manera, pero ya no había marcha atrás, el tiempo se les había acabado a los tres y ahora solo podían rezar por no perderla irremediablemente. 

    Micah relajó sus facciones, antes habría sabido usar las palabras exactas para conquistar a una mujer y llevarla a su terreno, pero con esta no tenía ni idea de cómo actuar ahora mismo, así pues, lo hizo por instinto. 

    —Hola Kivi —susurró con una mueca que intentaba ser una sonrisa. 

    Esas dos palabras fueron como un disparo a bocajarro dentro de una caja para la aludida, uno cuyo eco reverberaba en sus paredes. 

    Se sujetó el pecho cuando comenzó a jadear en busca de aire. 

    Conocía a esos dos hombres, los conocía muy bien pues habían estado con ella esos días en la selva.  

    Se fijó bien en sus rasgos, reconoció al tipo con rastas en el hombre rubio con barba de dos días y el pelo mucho más corto, quién no se había un solo milímetro del sitio en el que estaba. Él era el que le había salvado la vida y el otro, comprendió al volver la mirada sobre él era el indio, aunque ahora sus rasgos afilados, un buen afeitado y el pelo negro limpio le confería un aspecto más civilizado mientras permanecía quieto como una estatua en medio del pasillo. 

    La impresión la hizo tambalearse, como si algo la hubiese empujado y, sin saber cómo era posible que se hubiese movido tan rápido, terminó entre los brazos del depredador más peligroso que hubiera dado la tierra, con unos ojos oscuros y fríos que de pronto se tornaron cálidos, como si ese animal se hubiera transformado en una fiera totalmente distinta, una llena de ternura y preocupación. En ese instante por detrás de él contempló otros ojos, estos más claros que la miraban con dulzura y pesar.  

    Vio como los dos hombres movían los labios, pero ella ya no escuchaba, no entendía nada, el zumbido en su cabeza era ensordecedor y finalmente, se desmayó. 

    —Joder, joder —murmuró Reno temblando debido a la adrenalina producida por la situación. 

    —Llevémosla dentro —comentó su amigo. 

    Reno no perdió el tiempo y entró en la vivienda contemplando las bolsas de la compra desparramadas en el suelo, sin saber lo que allí había sucedido, pero intuyéndolo antes de que su hermano lo confirmase con sus siguientes palabras. 

    —Greg se encontraba dentro de la vivienda cuando ella llegó —miró el pequeño salón con cocina incluida antes de percatarse de que el dormitorio principal estaba abierto y había una bandeja de desayuno sobre la cama, algo que le hizo gruñir, entendiendo la impresión que debió darle a la chica al ver la puesta en escena. 

    —Aquí no la dejo, no en la misma casa en la que ese cabrón ha estado, no con eso aquí —sentenció el indio señalando al dormitorio. 

    —Tiraré eso a la basura y ella no lo verá. 

    —Pero si despierta y se pone a gritar… 

    —Sería un problema, estas paredes son de papel. 

    —Las nuestras no —declaró el Shadow, pues habían invertido una buena cantidad en insonorizar la vivienda debido a que no sabían cuánto tiempo iban a estar en el lugar, aparte de que estos apartamentos los habían adquirido para que fueran pisos francos en caso de necesidad, de esta manera Adam había matado dos pájaros de un tiro. Aunque por desgracia, el suyo no poseía una decoración precisamente femenina. 

    —Llevémosla —sentenció Micah mirando a su alrededor mientras Reno, que portaba en brazos la preciada carga, se dirigía con rapidez a su apartamento, donde depositó con delicadeza a la joven en el sofá. Solo entonces se tomó unos instantes en contemplar su salón antes de desviar la mirada hacia la puerta abierta de la vivienda de la chica. 

    —¿Qué? —gruño el indio. 

    —Despertará aturdida y conmocionada—declaró—. Este no es su hogar, aquí no hay nada que reconozca como suyo. 

    Reno se percató de que el pirado de su amigo tenía razón. 

    —Traigamos algunas cosas de su casa —continuó el rubio. 

    El indio le miró incrédulo. 

    —Surfero, a veces creo que estás como un cencerro —espió a su amigo que ya no le escuchaba pues había entrado en modo Shadow con un objetivo en mente. Con otra de sus locuras, se dijo al ver al hombre trasladar cojines y mantas del apartamento de la chica al de ellos. 

     Entonces, como si despertara de un sueño, se apresuró a ayudar a su compañero para trasladar cosas de una vivienda a la otra. Después de unos minutos entre idas y venidas y sin quitarle ojo a la mujer durante el proceso, dieron por finalizado su trabajo al cerrar la casa de ella. 

    Micah asimiló entonces lo que acababan de hacer. 

    —Creo que acabamos de secuestrar a nuestra mujer —dijo. 

    Reno se limitó a gruñir y a mirar a la muchacha con una mezcla de preocupación y satisfacción por tenerla por fin con ellos en su casa. 

    —Sí, es lo que hemos hecho. —Se encogió de hombros. 

    —Pues no sé tú, pero los nervios me están matando y necesito un trago ahora mismo —explicó mientras se dirigía al frigorífico sacando dos cervezas y tendiéndole una a su compañero. 

    Reno aceptó la bebida antes de contemplar el desastre de cosas esparcidas por el suelo.  

    —No tengo ni puta idea de decoración —musitó al ver la cantidad de cojines de colores, mantitas y plantas que la chica poseía, eso sin incluir los collares que la joven colgaba de cualquier lado en su casa, los cuales no parecían ser otra cosa más que bisutería barata comprada en mercadillos.  

    —Sin problema, ninguno de los dos la tenemos, pero ella sí.  

    —¿Y qué hacemos? ¿Despertarla? ¿Quieres preguntarle cómo colocamos sus cosas? —preguntó confuso, mesándose el pelo de frustración porque no entendía nada sobre las relaciones, aparte de que no tenía ni el gusto ni clase para darle a alguien como ella lo que necesitaba.  

    —Maldito seas, deja de pensar, joder, vuelvo a ver tus neuronas dándole vueltas al tema. Como se te ocurra venirte abajo o echarte atrás con ella te machaco —espetó con vehemencia su compañero, mientras comenzaba a recoger cosas del suelo y colocarlas estratégicamente—. No puedo hacer esto sin ti, estaría jodido, así que no te eches atrás antes de empezar siquiera. Somos los putos Shadows, nosotros no dejamos de lado los problemas, los encaramos de frente.  

    Reno asintió ante el argumento del surfero, contemplando como este comenzaba a colocar las cosas sobre los muebles casi como en la casa de la muchacha, lo que lo dejó boquiabierto durante unos segundos. 

    —¿Quieres sacar la cabeza del culo y moverte? ¿Tengo que recordarte que tienes memoria fotográfica? —resopló—. Y no quiero escuchar una palabra más sobre que no eres lo suficientemente bueno, que sea la última vez que sacas este tema porque te pateare el puto culo —replicó como si el indio hubiera expresado en voz alta sus inseguridades.  

    En ese momento Reno gruñó en acuerdo y, haciendo caso a las indicaciones de su binomio, se puso manos a la obra recordando con exactitud la manera en que su chica tenía sus pertenencias colocadas por los muebles de su vivienda, mientras ambos adecuaban todo al poco mobiliario que tenían, que no eran mucho más de lo que ella poseía.  

    Cualquiera que los conociera y sabiendo que disponían de su propia vivienda en otro estado, les diría que se llevaran allí a la mujer, pero en estos momentos no podían ni debían hacerlo. 

    No existía nada en este mundo que ansiara más que tenerla en su terreno, tenerla con él y bajo su cuerpo, amándola, follándola, haciéndola suya… Procreando. 

    Sólo con pensar en ello su miembro comenzó a palpitar de manera furiosa. 

    Micah alzó el rostro al notar el cambio sutil en su amigo y se le quedó mirando un instante antes de menear incrédulo la cabeza al suponer lo que el indio imaginaba debido a la cara que ponía. 

    —Vamos, gruñón, sigue, ella despertará de un momento a otro y no tenemos mucho tiempo. 

    —Necesitamos alguna estrategia. 

    —Me da la impresión de que vamos a necesitar un plan B, C y D para cuando despierte. 

    —Creí que se pondría a gritar —musitó. 

    —Y yo. 

    En ese momento se detuvo al recordar el instante en el que su chica le miró con aquellos ojos verdes que reflejaban terror y, aunque sabía que no era por su culpa, eso no quitaba que el pecho le doliese de angustia, sintiendo cierto resquemor porque no le había reconocido como su salvador. Si bien entendía esa reacción como algo normal, le había dolido en el alma. Se sentía molesto y suponía que su amigo se había percatado de ello, aunque no decía nada.   

    Miró a la mujer, en la cual pensaba como suya desde hacía mucho tiempo. Kivi estaba haciendo un verdadero esfuerzo por resurgir como el fénix de sus cenizas, uno que en apariencia no le daba grandes resultados, pero tal y como decía el psicólogo de la unidad; todo tenía su tiempo de recuperación y en cada persona era distinto.  

    Lo importante era estar ahí para apoyarla. 

    Resopló frustrado. Daría lo que fuera por retroceder a aquel día y matar a todos los que la dañaron, si con eso lograba que su mujer volviera a estar bien, pero eso ya era imposible.  

    Por desgracia la vida no era así, era raro que diera segundas oportunidades por eso debías vivir cada día como si fuera el ultimo, aunque para él lo que si acababa de cambiar era ese riesgo innecesario que habitualmente corría por cosas sin sentido, porque quería un futuro con la mujer que yacía desmayada en el sofá. Quería vivir muchos años junto a su lado, eso siempre que consiguieran convencerla de permanecer junto a ellos porque, al igual que les sucedía a los hermanos McKinnon, ambos iban en un lote. 

    Con determinación renovada miró a su compañero antes de levantar el cuerpo inerte de su chica. 

    El indio, más relajado después de colocar la última de las pertenencias de la chica sobre uno de los muebles, puso una manta de colorines sobre el sofá donde ella había yacido percatándose de que gracias a esas pocas pertenencias el resultado hacía que la estancia fuese mucho más acogedora. 

    Un instante después el rubio volvió a depositar sobre el sofá a la muchacha que en ningún momento despertó, echando de menos la calidez del redondeado cuerpo entre sus brazos, el cuál había perdió unos cuantos kilos, pero que afortunadamente seguía teniendo sus hermosas curvas. 

    La joven se movió inquieta por un momento, volviendo a acurrucarse en postura fetal contra el respaldo del sofá como si este pudiera proporcionarle la seguridad que precisaba. 

    Reno miró a su chica antes de acercar dos sillas frente al mueble, para poder vigilarla mejor, regañándose por no poder mantenerse alejado de ella ni un segundo, algo que a decir verdad ni siquiera era capaz de plantearse. Perderla de vista no estaba en estos momentos dentro de sus planes, ni siquiera dentro de sus posibilidades. 

    Micah observó a su hermano y a pesar de que deseaba hacer lo mismo, sabía que podía asustarse si veía a cualquiera de los dos pegados a ella como una lapa como si fueran acosadores, sobre todo si abría los ojos y encontraba a Reno mirándola fijamente. Por un momento se puso en el pellejo de ella, pensando en que ambos parecían en estos momentos un tanto lunáticos y esa no era una buena idea, sobre todo porque su amigo estaba tanto o más concentrado en velar por su seguridad y por su bienestar que él mismo. 

    —Si la miras así y desde tan cerca huirá tan pronto abra los ojos —señaló lo evidente—. Anda, vamos a calentar algo de agua para preparar un té para cuando despierte, porque vamos a tener que quitarle esa manía de tomar tanto café, no la ayuda para nada. Menos mal que esta mala costumbre nos la ha pegado Samantha, de lo contrario tú y yo no tendríamos una remesa de estos hierbajos. 

    Reno hizo una mueca al recordar el sabor de la amarga bebida y, sabiendo que su amigo tenía razón, echó un último vistazo a su mujer que descansaba la cabeza contra su propia mano. 

    Un buen rato después, ambos estaban que se subían por las paredes presos de la ansiedad porque despertara, cuando el leve sonido del movimiento en el sofá les hizo contener el aliento. 

    Reno se apoyaba tenso contra el mostrador de la cocina de concepto abierto, entretanto Micah dejaba la cerveza de la que daba cuenta a un lado y concentraban su mirada en ella. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 41 

    Kivi abrió los ojos confusa al ver frente a ella unos enseres que no debían estar allí, en su salón. Se restregó los ojos con el dorso de una mano e intentó recordar que les había sucedido a sus muebles, cuando rememoró el preciso instante en el que reconoció a los dos hombres que habían estado con ella en la selva.  

    Casi al segundo comenzó a hiperventilar como la vez anterior, sentándose de golpe en el sofá y percatándose en el acto de que este no era el suyo. Desvió la mirada a su alrededor justo cuando se encontró con dos hombres, uno apoyado de manera indolente sobre la encimera de la cocina y el otro sentado en un taburete con el móvil en una mano, que inundaban tanto sus fantasías como sus pesadillas. 

    El pequeño grito escapó a sus labios sin poder evitarlo justo antes de subirse al sofá como si pudiera huir de un depredador, aunque en realidad se trataba de dos. 

    El indio permanecía estoico, sin nada que alterase sus facciones entretanto su compañero, el que antaño tuvo las rastas y que ahora llevaba el pelo bastante corto y estaba bien afeitado, hacía una mueca ante su respingo. 

    —No te muevas o te caerás —explicó el moreno en tono monótono. 

    Tragó saliva con fuerza, tanto que se hizo daño en la garganta. Con ojos desorbitados por el shock de estar en frente a esos dos fantasmas de su pasado a los que casi había olvidado y que ahora se daba cuenta que eran nada más y nada menos que los tipos que durante meses habían vivido frente a ella. 

    Con el rabillo del ojo miró y buscó un camino hacia la salida, antes de darse cuenta de que los diversos objetos que se encontraban esparcidos por los muebles le pertenecían. 

    Se sentía como Alicia en el País de las Maravillas, como si hubiera caído a un mundo completamente surrealista. La sangre tronaba de nuevo en sus oídos al rememorar aquellos momentos en los que estuvo retenida contra su voluntad, aunque trató de centrarse en el aquí y ahora, pero como si los recuerdos navegasen en un túnel, volvieron a ella con fuerza. 

    —¡Basta! —tronó la voz de Reno. 

    Esa orden ancló a Kivi de nuevo a la realidad, una que aparentemente distaba de ser mucho mejor. Esta vez sí que miró de reojo hacia la salida. 

    —Te alcanzaré —sentenció Micah, diciéndole que sabía cuáles eran sus intenciones—. Deja ya de huir de nosotros, no estamos aquí para hacerte daño, si no para cuidar y velar de ti. 

    No se atrevía a moverse por si ella aun deseaba escapar, necesitaba hacerla ver que estaba de su lado, que no era necesario que se pusiese en guardia, ni emprendiese la huida, quería quisiera quedarse y si para ello tenía que manipularla lo haría, nadie sabía mejor que él lo que había sido estar a un segundo de perderla. 

    —Escúchame —prosiguió—. No nos moveremos de aquí si no quieres, pero necesitamos que compruebes la veracidad de lo que decimos. 

    Kivi no sabía que decir ni que hacer, el tipo rubio frente a ella era el mismo que siempre que se cruzaban le sonreía, incluso el indio lo hacía, a pesar de que era mucho más adusto. Y ahora mismo su problema radicaba en que era incapaz de juntar las dos versiones distintas de ellos en su cabeza; la que tenía delante con la de los hombres letales, rudos y desgreñados que de alguna forma habían estado infiltrados en el campamento. 

    Se llevó la mano a la boca, pues a cada segundo que pasaba pugnaban por salir palabras que sabía lo harían atropelladas y no quería mostrar tal debilidad. 

    Su mano tembló visible al igual que lo hacía el resto de su cuerpo, dando gracias al hecho de permanecer en el sofá. 

    —En esa mesilla que tienes a la izquierda —indicó Micah—, tienes nuestras acreditaciones y también un arma cargada, puedes coger lo que quieras, solo te pido que tengas cuidado si coges la pistola por si la disparas por accidente. 

    La chica miró al Shadow con incredulidad ante el hecho de que revelase algo que le pondría en desventaja. 

    Reno trataba así mismo de suavizar sus rasgos a pesar de que le había cabreado el hecho de que su mujer quisiera escapar y sin embargo comprendía que deseara hacerlo. Miró a su alrededor, sintiéndose torpe, casi sin saber cómo actuar delante de ella y no parecer el salvaje que todo el mundo veía en él.  

    —Coge el arma mientras te preparo un té. —Su voz sonó áspera y ronca, no solo por el hecho de que no le saliese de forma natural el interactuar y ser sociable, también porque solo con tener a su mujer en la misma sala que él, le había puesto duro como una roca, tal y como le había venido sucediendo cada vez que la observaba. 

    Se obligó a permanecer quieto a la espera de que ella decidiera que hacer, dándole la oportunidad de sentirse cómoda y segura. 

    —Cariño, coge el arma, no tengas miedo —mencionó el rubio—.No nos moveremos hasta que la tengas entre tus manos, si así lo deseas. 

    Kivi no sabía qué hacer, ni siquiera creía ser capaz de levantarse del sofá, pues sus piernas parecían haberse debilitado de la impresión. Tenía la sospecha de que ni en el caso de querer huir, podría hacerlo, era como si el letargo se hubiera apoderado de su cuerpo, como si hubiera corrido una maratón o hubiera estado en una situación peligrosa y la adrenalina hubiera caído en picado. 

    Intuyendo lo que sucedía, Micah miró de reojo a su amigo, sospechando que estaría atento y le hizo un gesto casi imperceptible, diciéndole así que pensaba hacer una aproximación.  

    Con la decisión tomada, se incorporó con lentitud de su asiento sin quitar ojo a la muchacha y se movió con calma, dándole tiempo a reaccionar si lo deseaba.  

    En pocos pasos se quedó frente a ella antes de arrodillarse a sus pies y, teniendo cuidado de que pudiera ver en todo momento lo que hacía, estiró el brazo hacia la mesita y abrió el cajón sin dejar de observarla, palpando antes de encontrar la pistola.  

    Este era un riesgo que ambos estaban dispuestos a correr, porque si la perdían, lo perdían todo.  

    Con precaución y sabiendo que el seguro estaba puesto, la sujetó del cañón ante la atenta mirada de la joven que abría aún más los ojos y depositó la pistola despacio sobre la mano abierta y temblorosa de ella antes de regresar a la mesilla y sacar las dos acreditaciones. 

    Kivi se estremeció al sentir el frío hierro entre sus dedos, estaba a punto de vomitar, de hecho las náuseas estaban en su garganta, haciéndola tragar saliva para no derramar hasta la bilis.  

    No le gustaban las armas y a pesar de que en estos momentos era un medio que podría hacerla sentir segura, no era así; aquello no la hacía sentir a salvo, sino todo lo contrario, el frío metal le causaba pavor y ganas de alejarlo con rapidez de su cuerpo. 

    En ese instante el hombre arrodillado frente a ella y que no le quitaba la vista de encima, le mostró dos tarjetas de identificación que les acreditaban como Shadows.   

    —Si quieres los permisos de conducir para que veas nuestras fotos te los muestro, aunque están en el dormitorio —argumentó el hombre. 

    Ella desvió la mirada y leyó las identificaciones, reconociendo los nombres en ellas y el sello de la organización, una de la que había buscado todo lo pudo en cuanto regresó al país.  

    Reno y Micah, recordó. Durante el tiempo en que deambuló por las calles de Brasil olvidó esos nombres poco comunes, pues lo único que la preocupaba era sobrevivir y al llegar a los Estados Unidos, solo recordaba las caras de sus salvadores como si formaran parte de la pesadilla que dejó atrás. 

    Una cálida humedad corrió por sus mejillas, mientras con manos temblorosas dejaba caer el arma en el sofá y recogía las identificaciones de los dedos del rubio. Las lágrimas emborronaban su visión mientras gemía desconsolada, sabiendo y reconociendo que lo que veían sus ojos era cierto. 

    Ni siquiera notó al hombre que se acercaba con una bebida y se sentaba a su lado arrebatándole de los dedos las tarjetas e intercambiarlas por una taza que dejó sobre sus heladas manos. 

    —Bebe un poco, cielo, necesitas entrar en calor —murmuró Reno. Sabía lo que esta mujer debía estar sintiendo, acababa de descubrir de verdad, que habían sido sus salvadores a pesar de que aún tenía que enterarse de todo lo que habían hecho por estar junto a ella y protegerla. Debía tener sentimientos encontrados, se dijo, al saber que si hubiera confiado algo más en ellos, habría abandonado aquel país mucho antes, algo que ya no tenía solución y que tendría que aprender a superar y olvidar. 

    Con cuidado, la ayudó a sujetar la taza, pero la chica temblaba tanto que el líquido se movía incontrolable. 

    —Déjame, pequeña —prosiguió dando gracias a su hermano que no dejó de aleccionarle sobre cómo hablar con la muchacha, para que usara apelativos cariñosos con los cuales, según le informó, sonaría menos duro. No quería asustarla más de lo que ya estaba, por eso trató de suavizar sus facciones, sabiendo que ella lo apreciaría y por lo tanto a su amigo le relajaría, pues no paraba de inculcarle que delante de la joven debía parecer menos intimidante. 

    Micah aprovechó ese momento para retirar con suma delicadeza las manos de su mujer, sujetándolas entre las suyas para darles calor al tiempo que su compañero sostenía la taza contra los labios de la chica para ayudarla a beber.  

    Esta hizo un gesto de asco por el líquido antes de toser, lo que le hizo sospechar al Shadow que el indio había echado algo más que té en el recipiente. 

    —Sigue bebiendo, lo necesitas —animó Micah. 

    Ella dio otro trago al líquido y, al darse cuenta de que sus manos permanecían atrapadas por las del Shadow rubio, las retiró con suavidad, algo que el hombre le dejó hacer. 

    Los temblores no cesaban, llegando desde la base de la espalda hasta la cabeza, sentía como todo su cuerpo vibraba devastado. 

    —Lo siento —gimió llevándose las manos al rostro—, si lo hubiera sabido antes, si hubiera... 

    —Basta, deja de mortificarte —espetó el indio—. Tienes que dejar eso atrás o te atormentará toda la vida.  

    —Hubiera logrado escapar antes, hubiera… 

    —O quizás no —arguyó el rubio—. Todo lo que has sufrido ha sido por causa de otros, porque hay gente mala en todas partes, lo importante es saber enfrentarte a las consecuencias y si no sabes o no puedes hacerlo, debes contar con alguien que lo haga por ti, que te ayude. 

    Dejó que ella asimilara por un instante sus palabras, ansiando tomar de nuevo sus manos para darles ese calor que necesitaba, deseaba recoger esas lágrimas con sus labios y dejar un reguero de besos por la piel suave para poder borrar con su boca todo el dolor que mostraba. 

    Reno apartó con suavidad las manos de la joven y con delicadeza le alzó el mentón antes de mirarla a los ojos sondeando su dolor. 

    —¿Recuerdas mis palabras? —murmuró con seriedad. 

    Ella miró los ojos del indio, cuando el recuerdo vino a su mente haciéndola asentir. 

    —Dilo —prosiguió él con dureza. 

    Kivi miró al otro Shadow el cual, a pesar de esa apariencia más afable, esperaba con la misma seriedad y frialdad. 

    —Matarás por mí —susurró. 

    —Te equivocas —soltó Micah—. Mataremos por ti. 

    —¿Por qué? —preguntó con voz apenas audible, notando el pecho encogido de dolor sin saber que esperar, pero sintiendo la esperanza por algo que no entendía. 

    —Porque… —¿Cómo decirle a la mujer de la que estás enamorado y ha sufrido tanto que la charada que has montado es toda por ella? Porque la amas y la necesitas, porque estás desesperado por estrecharla entre tus brazos—. Baste decir ahora mismo que es porque lo necesitas, el resto lo sabrás a su debido tiempo. 

    Ella le miró sin comprender. 

    —Bebe —interrumpió Reno desviando su atención así de las palabras de su amigo—. Habrá tiempo para hablar más adelante, ahora necesitas descansar y dejar que te cuiden. 

    Los sofocos del llanto perseveraban en el cuerpo de la muchacha al tiempo que tomaba el brebaje de manos del Shadow.  

    Kivi tenía la sospecha de que el regusto amargo del té era debido a alguna clase de bebida alcohólica, algo que no le importaba, pues el calor comenzaba a filtrarse en sus entrañas. 

    Se sentía rota por dentro, sobre todo porque de haber creído en estos dos hombres meses atrás junto al río allí en Brasil, hubiera salido de todo antes ahorrándose mucho dolor en el proceso.  

    Cerró los ojos un instante, notando el reguero de las lágrimas que no cesaban de caer. Se echó hacia atrás y reposó la cabeza sobre el respaldo del sofá al tiempo que deseaba ser abrazada, ansiando ese calor que solo otro ser humano le podía brindar y que no sabía cómo pedir, temerosa de hacerlo por temor a que su propio cuerpo lo rechazara, le aterraba volver a notar sobre su piel esa sensación de repulsa. 

    Aunque si tenía que ser sincera, en estos momentos tenía miedo de todo. Sintiéndose incapaz de decir algo al respecto, dejó de lado ese hecho y optó disculparse.  

    —Lo siento, siento no haberos escuchado —hipó. 

    —No pasa nada. —Reno miró a su amigo antes de tomar una decisión, que no era natural en él, al tiempo que le entregaba la taza a su binomio, el cual la depositó en la mesilla junto al arma y las identificaciones—. Abre los ojos pequeña —pronunció antes de sentarse correctamente en el sofá. 

    Ella obedeció renuente. 

    —Recuéstate sobre mi regazo —prosiguió, alzando una mano para detener la protesta de la joven—. Shh, solo para que te relajes, necesitas descansar. 

    Kivi miró con atención al indio que en unos momentos le parecía frío y letal y en otros se notaba que intentaba hacer un esfuerzo por ser más accesible, en contraste con el rubio que era más sociable y hablador. Aun así, había algo en su interior que la detenía de confiar totalmente a pesar de saber que estos eran de los buenos. 

    —Esto es un salto de fe —argumentó Micah posicionándose al otro lado del sofá—. No podemos dar este paso por ti —explicó—, sólo debes saber que solo por encima de nuestro cadáver alguien volverá a hacerte daño.  

    —Recuesta tu cabeza sobre mí, te garantizo que no hay mejores guardianes que nosotros —comentó el indio.  

    La joven, cuyo labio inferior seguía temblando, por fin se decidió y, arrastrándose hacia adelante, se tumbó de medio lado sobre el regazo del hombre. 

    —Eso es, deja que te consolemos, permítenos cuidarte —musitó el rubio mientras la invitaba a poner las piernas sobre su regazo—. No deseo asustarte, solo quiero quitarte el calzado para que estés más cómoda y después de que descanses un rato, prometo hacerte un buen desayuno y hablaremos de lo que quieras. 

    Kivi se dejó descalzar entretanto el indio le retiraba con cuidado un mechón de pelo del rostro sin apenas rozarla. Su corazón parecía querer salirle de su pecho a pesar de que ambos hombres no hacían nada por alterarla. 

    —Tranquila, solo cierra los ojos, puedes simplemente descansar tal y como hiciste a nuestro lado en el refugio, ¿recuerdas? —prosiguió el surfero, sabiendo que esas imágenes se filtrarían sin remedio en la mente de la joven y que rememoraría aquellos momentos en los que velaron por su bienestar. 

    Reno observó a su compañero, un hijo de puta manipulador con mucha labia que haría hasta lo imposible por ella y del cual pensaba aprender ese arte si con eso lograba mantener segura a la mujer. 

    —Respira con calma, pequeña, te contaré como somos los Shadows —dijo haciendo un esfuerzo por no parecer tan torpe como se sentía. Su binomio le animó con un gesto—. Los Shadows somos un cuerpo de élite que procedemos de los SEALs. Esos que actúan por tierra, mar y aire, esos que dieron una patada en el culo a Bin Laden. Somos los hombres que se meten donde nadie quiere entrar y se arriesgan donde nadie más lo hace, si no… mira aquí a Micah, ¿qué tipo se lanzaría a una cascada detrás de una desconocida? —Tragó saliva al rememorar aquella situación—. No debiste hacerlo. 

    Kivi respingó ante esas palabras, abriendo los ojos y mirando al hombre que la observaba con profunda intensidad. 

    —Shh, calma pequeña —pronunció su compañero—. Reno solo quiere que entiendas, ambos queremos que lo hagas. Necesitamos que sepas que estamos aquí por ti y que estaremos a tu lado cuidándote y apoyándote todo el tiempo que desees. 

    —Y aunque no lo quieras… —sentenció con un gruñido su amigo—, te cuidaremos, aún si no lo deseas, lo haremos, porque no soportamos verte así, porque no soporto ver cómo te apagas, como te agotas y si no peleas tú, lo haré yo por ti.  

    Kivi contempló la verdad en sus ojos, rezando por no equivocarse esta vez, por tener una pizca de suerte. Estos hombres habían podido entregarla a Rosiña en cualquier momento, podían haberla matado, violado y torturado, pero no fue así. 

    ¿Cómo había podido estar tan ciega? ¿Cómo no se había dado cuenta de que estaban justo delante de sus narices? Habían estado viviendo en la puerta de enfrente sin que se diese cuenta de ello. ¿Qué motivo oculto podían tener estos dos para hacer todo esto? 

    Giró el rostro hacia el hombre que le frotaba despacio los pies desnudos con una suavidad tal que parecía el aleteo de una pluma, al igual que hacían los dedos de su compañero sobre su mejilla moviéndose con lánguidas caricias.  

    —Estoy tan cansada… —pronunció deseando que ambos entendieran que esta era su manera de pedir ayuda. 

    —Cuidaremos de ti y nada ni nadie volverá a dañarte, pero también debes entender que esto lo haremos sólo y únicamente por ti. 

    La joven no entendía todo lo que eso abarcaba y a pesar de que se hacía una idea, ahora mismo eso no le importaba pues se sentía demasiado cansada como para pensar con claridad, tenía la cabeza demasiado embotada para asimilar nada.  

    Dejándose hacer y mecer por las caricias, por fin cayó exhausta en los brazos de Morfeo. 

    Reno se relajó visiblemente cuando la sintió quedarse dormida sobre él. Le costó todo su autocontrol no moverse y más aún no besarla, algo que ansiaba hacer desde el primer día.  

    No se cansaba de mirarla, la muchacha tenía unas facciones delicadas y su pelo, ya perdido el color rosa del tinte, ahora lucía su color rubio natural. En alguna ocasión la escuchó hablar sola sobre hacerse un cambio radical sin saber exactamente lo que eso significaba, pero si su deseo era cortarse el pelo no discutiría, aunque no le gustase demasiado, porque si ella era feliz, él sería feliz. 

    Acarició con suavidad el sedoso cabello de su mujer, una a la que necesitaba convencer de que estar con ellos era lo mejor, una a la que necesitaba enamorar, porque de lo contrario no se veía capaz de sobrevivir.  

    Esos dos primeros meses, durante el tiempo que estuvo perdida por las calles de Manaos, resultaron ser un calvario. Estuvo más gruñón e irascible de lo acostumbrado y eso no mejoró cuando la trajeron de vuelta al país, al tener que simular no conocerla y disimular sus voces para que ella no les reconociera, dándole un tiempo que para ellos se hizo eterno. 

    Pero ahora la tenía aquí, entre sus brazos… por fin. Suspiró feliz mientras una sonrisa tiraba de sus labios, miró a su amigo a los pies de la chica y, aunque el surfero mantenía los ojos cerrados, sabía que no dormía. Estaba tan en sintonía con el rubio, que casi sabía lo que iba a decir antes de que hablara. El hombre en estos momentos tenía una sonrisa que emulaba la suya y a pesar de que sabían que aún no podían cantar victoria con su mujer, en estos momentos eran felices. 

    Tenían un largo camino por delante, uno en el que pocos hombres se embarcarían, pero que ellos pensaban hacerlo con gusto y de cabeza.  

    Entretanto, Micah pensó en la suerte que habían tenido al entrar en escena el administrador del edificio, un tipo al que en unos días pensaba hacer una visita. Tenía claro que el desgraciado no era la primera vez que hacía una incursión de ese tipo y quería saber a qué más se dedicaba el malnacido, aunque en estos momentos la prioridad era su mujer. Pensó en ese apelativo, uno que desde hacía algún tiempo usaba cada vez más, pues consideraba a la chica como suya… suya para cuidar y proteger.  

    Nunca sintió algo tan fuerte por el sexo opuesto y a pesar de llevar años buscando el amor, una parte de él creyó no llegar a conocerlo jamás, hasta ella.  

    Kivi era su todo, su alma, su otra mitad y a pesar de lo poco que se conocían, sobre todo íntimamente, sentía que ella era la adecuada para él y su intuición nunca erraba. Estaba tan seguro de ello que llegó a hablar del tema con los hermanos McKinnon, haciéndolo incluso con Hueso. Les hizo partícipes de ese sentimiento de posesión que le embargaba cada vez que la veía, algo que ellos entendieron perfectamente sin sorprenderse cuando tanto él como Reno, comentaron que solían referirse a ella como su mujer algo que ellos ya sabían e imaginaban.  

    Bajo sus dedos notó la suavidad de la piel, deseando poder hacerlo todos y cada uno de los días de su vida. En estos momentos daría lo que fuera por estar casado con ella, por estar en una relación duradera con esta mujer, algo que tendría que esperar, pues primero debían asentar las bases de la confianza, además de que la chica necesitaba su apoyo a parte de empezar a creer.  

    Una sonrisa tiró de sus labios cargada de esperanza, notaba el pecho henchido de emoción, tanto que le daban ganas de llorar de felicidad por tenerla aquí junto a ellos.  

    Quería amarla, besarla y poseerla, quería respirarla, beberla y saborearla, pero sobre todo quería cuidarla, hacerla sentir como si el mundo le perteneciera, quería darle la felicidad que se merecía, la paz y el amor que necesitaba, quería ofrecerle una vida en la que viviera tranquila y en la que envejeciera sintiéndose querida y amada. 

    Como si el indio leyera sus pensamientos pronunció en un susurro: 

    —Lo lograremos.  

    La seguridad y confianza rezumaban en sus palabras y sabía que así era, lo lograrían. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 42 

    Kivi abrió los ojos antes de que el grito por la pesadilla que acaba de enfrentar saliera de sus labios. El desasosiego apretó su pecho y el terror oprimió su garganta, aun así, no pudo evitar gemir antes de que las caricias de unas manos sobre su pelo la calmaran, haciéndola recordar de golpe el lugar en el que se encontraba. 

    Tragó saliva y cerró los ojos por un segundo, dándose un momento para seguir sintiendo esas manos sobre su piel, desesperada por un poco de afecto, pero con el temor a si ese sentimiento de calma que las manos le prodigaban se tornaría en repulsión, algo que le sorprendió que no fuese así.  

    Con los ojos cerrados, se entretuvo en disfrutar de la sensación de las manos de Micah sobre sus pies, las cuales continuaban prodigándole un suave masaje y de los dedos de Reno sobre su cuero cabelludo moviéndose en pequeños círculos. 

    Tenía la sospecha de que ambos se habían percatado de su pesadilla, aunque ninguno dijo nada al respecto, manteniéndose en un cómodo silencio como si supieran que necesitaba esto. 

    Al cabo de un rato y a pesar de estar tan a gusto se movió dando a entender que necesitaba levantarse. Se sentía un tanto avergonzada, sobre todo porque ahora no sabía cómo actuar con estos hombres, unos por los que había babeado cada minuto del día y que además venían de su pasado, uno que pesaba como una losa. 

    —Deja de pensar en cosas que no se pueden cambiar—pronunció Reno—, ya es hora de dar un paso hacia adelante. 

    —¿Cómo sabes en que…? —preguntó ella. 

    —No soy chamán, pero es obvio. Además, tu rostro lo dice todo. 

    El rubor cubrió la piel de la chica antes de incorporarse un poco, ayudada por las manos del hombre. 

    En ese instante Micah resopló. 

    —Tienes el tacto de una apisonadora —refiriéndose a su hermano. Con cuidado liberó las piernas de la chica y se levantó del sofá, tendiéndole la mano para así ayudarla a ponerse en pie.  

    —Imagino que tendrás hambre —prosiguió—, voy a ver si encuentro algo para desayunar. Esperemos que ese cajún no haya vaciado la despensa. 

    Kivi no se atrevió a preguntar el por qué ella y sus cosas se encontraban en esa vivienda, de hecho, no estaba segura de querer saber la respuesta si eso significaba romper este sentimiento de seguridad y tranquilidad que ambos le brindaban con su presencia. Temía que, si preguntaba y la respuesta no le gustaba, su percepción sobre ellos volvería a cambiar, aunque si lo miraba en retrospectiva desde el momento en que los conoció, estos no habían hecho otra cosa que cuidarla.  

    Aun así, se sentía avergonzada, si fuera otro tipo de mujer no necesitaría de su ayuda. 

    Miró al rubio que se dirigía con paso firme hacia la pequeña despensa. 

    —No es necesario que busques nada, puedo volver a mi apartamento y… 

    —Vamos a la cocina, preciosa —interrumpió Reno antes de poner en práctica lo que su amigo le enseñó, que no era otra cosa que soltar con delicadeza y en voz alta lo que pensaba sobre la mujer, a pesar de no saber cómo hacerlo con suavidad—. Apuesto mi sueldo de un mes a que no te has alimentado en condiciones. 

    Kivi aceptó renuente y se dejó llevar seguida por el otro hombre que apartó uno de los taburetes para que pudiera sentarse. 

    —¿Podríais indicarme el aseo? —pronunció ella antes siquiera de sentarse. 

    El Shadow señaló una puerta a la que se dirigió con premura pues, en cuestión de un segundo, su vejiga le había dado un toque de atención. Un momento después Reno aprovechó para cerrar la oficina que había quedado abierta. Hizo una mueca al pensar en lo que iba a suceder cuando le contasen lo que tenían en esa habitación, porque lo harían, de eso estaba completamente seguro. Tendrían que decirle todo si querían que esta relación comenzase con buen pie, al menos para poder tener un buen futuro. 

    Kivi se demoró un poco más de la cuenta mientras se miraba en el espejo y pensaba en lo poco que había visto de la vivienda, la cual no estaba abarrotada de muebles, pues se notaba que estos hombres pasaban el tiempo imprescindible en el lugar a pesar de que parecían estar habitándola poco a poco. 

    Contempló los útiles de aseo masculinos cuando vio la espuma de afeitar y, sin poder contenerse, la destapó para olerla.  

    Este se dijo, era el aroma que desprendían los dos, olían al invierno en las montañas, luego hizo lo mismo con el champú aspirando la fragancia a enebro. 

    Efectivamente, ambos tenían un aroma único que la hacía cerrar los ojos y suspirar.  

    Con rapidez hizo sus necesidades, antes de asearse el rostro a conciencia. Se contempló en el espejo con detenimiento, repasando cada curva que poseía con la mirada. Sabía que había adelgazado bastante, pero aún le sobraban unos cuantos kilos y lo había hecho porque, en efecto, no comía bien. Hacía tiempo que perdió el apetito y no necesitaba ser un genio para saber que eso no estaba bien, pero no podía evitarlo.  

    Sospechaba que si su abuelo la viera pondría el grito en el cielo. 

    Suspiró al tiempo que se secaba el rostro y pensó en que lo único que durante estos meses la animó a querer seguir adelante era querer ver a su abuelo y espiar a estos dos hombres que se encontraban en la vivienda con los que hasta este momento se había recreado la vista y ahora... Ahora no sabía cómo comportarse con ellos.  

    Estaba aturdida por sus caricias y sobre todo por su propia falta de aversión ante esos roces, aunque si lo pensaba con detenimiento quizá se debía al tiempo que estuvo con ambos en la selva. 

    El golpe en la puerta interrumpió los pensamientos de Kivi. 

    —¿Estás bien? —La voz de Reno atravesó la madera. 

    —Ya… ya salgo —balbuceó pensando en el tipo que estaba para comérselo. Un indio guapísimo y de rasgos afilados que poseía unos ojos oscuros y una mirada penetrante, cuyo pelo llevaba corto y era negro como un cuervo.  

    Y un cuerpo que... Mmm. 

    Suspiró de manera audible, fantaseando con la apariencia del hombre. 

    —¿De verdad estás bien? —La preocupación tiñó la voz del Shadow—. ¿Necesitas que entre? 

    Kivi no dijo nada, se secó con rapidez y abrió la puerta encontrándose de bruces con su protector que la escudriñaba preocupado lo que la hizo bajar la mirada, avergonzada por los pensamientos que acababa de tener en el cuarto de baño. 

    —Ven —pronunció Reno en tono seco antes de aclararse la garganta, ante la mirada atenta de Micah que sonreía con complicidad—. Necesitas desayunar, has adelgazado demasiado y eso no me gusta. 

    El surfero se golpeó la frente con la palma de la mano al ver la expresión de incredulidad en la cara de la chica ante las palabras de su amigo. 

    —Lo que aquí mi compañero intenta decir, no muy sutilmente, por cierto, es que no nos gusta tu pérdida de peso porque está relacionada con un problema de salud —explicó sin contar toda la verdad, ya que en realidad no les gustaba ver perder las curvas de su mujer. 

    Kivi asintió ante tal argumento. 

    —La verdad es que últimamente no tengo demasiado apetito —arguyó. 

    —Eso va a cambiar mientras vivas aquí —le informó Reno. 

    —¿Perdona? 

    Micah meneó la cabeza con la sospecha de que su amigo iba en picado y de caza tras la muchacha, como si lo hiciera a pecho descubierto frente a una presa. 

    —Tendrás que vivir con nosotros hasta que averigüemos lo que hacía Greg en tu casa —mencionó Reno con la calma de un depredador. 

    Kivi no podía abrir más la boca, conmocionada. 

    —No… no lo entiendo. 

    —Es fácil, te quedas a vivir aquí —sentenció con brusquedad—. No hemos estado protegiéndote durante tanto tiempo para que cualquier malnacido se acerque hasta a ti, porque te garantizo que pasarán por encima de mi cadáver. 

    —No podías esperar, ¿verdad? —preguntó su compañero. 

    —Estoy harto de esperar —gruñó y se percató del error que acababa de cometer al ver retroceder a su mujer hacia la puerta—. No des un paso más —rugió sobresaltando a la chica antes de girarse hacia su compañero—. Te dije que no soy bueno en esto. 

    —Tranquilízate —le dijo el vikingo antes de dirigirse a la joven—. Kivi, cielo, sabemos que eres una mujer inteligente y, si bien todavía no lo has preguntado, estoy seguro de que te habrás imaginado ya el motivo de que nos hayamos apostado frente a ti durante todo este tiempo. Además, recuerda que si hubiéramos querido hacerte daño, ya lo habríamos hecho. 

    La joven miró de reojo la salida del apartamento. 

     —Sabes que antes de que llegues a tocar el pomo estaré sobre ti, así pues, siéntate a desayunar, por favor y deja que te explique un poco como están las cosas —prosiguió el Shadow. 

    Kivi suspiró resignada al entender que no tenía nada que hacer, por eso se acercó temblorosa hasta el asiento que Reno apartó para ella frente a la barra de la cocina. Le observó con desconfianza antes de fijarse en el zumo de naranja que Micah le acercó. 

    —No me mires así, pequeña, no soy la bruja de Hansel y Gretel, solo deseo cuidar de ti —murmuró Reno con gesto apesadumbrado—. No soy bueno con las palabras, sé que soy rudo y digo lo primero que se me ocurre. De hecho, soy un bastardo duro, cruel y frío con cualquiera, pero cuando te tengo en frente me trastornas. Y si habitualmente no soy muy sociable, cuando tú me miras es peor ya que se fríen mis neuronas y no sé cómo actuar, pero estoy aprendiendo, te lo juro. 

    —Eso es cierto —confirmó su compañero. 

    —Pero vosotros… pensé que erais gais. 

    Micah sonrió abiertamente. 

    —Cariño, no es precisamente un hombre el que me calienta la sangre… 

    La joven abrió la boca de par en par, muda de asombro pues hubiera apostado que estos dos tipos tan sexys vivían juntos debido a eso.  

    —Somos hermanos de armas que, casualmente, tienen los mismos gustos sobre mujeres y para ser más específicos a ambos nos gustas tú —prosiguió el vikingo. 

    El shock hizo que la chica se levantara de la silla como un resorte. 

    —Siéntate, cariño, no vamos a abalanzarnos sobre ti —continuó el hombre—, únicamente deseábamos que lo supieras. 

    Reno espió abiertamente a la joven que boqueaba como si fuera un pez. 

    —Bebe el zumo —ordenó este con voz templada, al tiempo que ayudaba a su amigo a revisar el frigorífico, colocando ingredientes en la encimera con los que pensaban preparar un buen desayuno al tiempo que evaluaba la reacción de la chica y rezaba porque esto no se volviera contra ellos—. Ahora mismo nuestro único propósito es cuidar de ti. Sin presiones. Cuando te sientas cómoda para hablar nos lo dices, es así de simple. 

    —Pero… pero… no lo entiendo, yo… ¿os gusto? —preguntó perpleja. 

    —Eso se queda corto. 

    —Pero… 

    Micah dejó lo que estaba haciendo, se acercó a la joven y posó uno de sus dedos sobre los labios de esta. 

    —¡Shh! Cariño, habrá tiempo para aclararlo todo. —La conmoción era tan evidente en la chica que le hizo sonreír, sobre todo porque la muchacha se olvidó del tema de tener que vivir con ellos. 

    Como si fuera algo natural, depositó un casto beso sobre la cabeza de su mujer antes de regresar detrás de la barra y continuar ayudando a su compañero a preparar unas tortillas, dejando a la chica boquiabierta bajo la atenta mirada de Reno, el cual tomaba satisfecho un sorbo de café recién hecho. 

    Durante unos minutos, mientras preparaban la comida, ambos hombres se mantuvieron en silencio dejando que ella asimilase las palabras y su situación, una que, aunque la muchacha no se hubiera dado cuenta, acababa de dar un giro de ciento ochenta grados.  

    Kivi estaba aturdida, dándole vueltas a lo que ambos Shadows acababan de decir. Seguía sin comprender como les podía gustar a los dos, aparte del porqué de toda esta puesta en escena, pero sobre todo no entendía cómo se habían ido a vivir justo frente a ella, por eso soltó lo primero que le vino a la cabeza. 

    —¿Estáis infiltrados en medio de algo? ¿Soy algún tipo de cebo para alguien? 

    Reno casi se atraganta al imaginar semejante tontería. 

    —No me explico que es lo que te ha podido llevar a pensar eso... 

    —Habéis dicho que os gusto… y eso es imposible. 

    —Me dejas atónito —murmuró Micah colocando frente a ella el desayuno antes de ponerle un tenedor a la mujer justo en la mano, la cual de manera automática pinchó en la comida y se llevó un trozo de tortilla a la boca, saboreándola ante su mirada incrédula—. ¿Me explicas como has llegado a ese razonamiento? 

    —Es simple —pronunció a pesar de que poner en palabras lo que su mente creía, dolía como el demonio y no entendía el por qué—. Cuando os conocí estabais infiltrados y a lo mejor ahora me necesitáis para llegar hasta alguien… 

    —Estoy alucinado. No sé a quién quieres convencer si a ti o a mí, pero estás muy equivocada. 

    Ella se encogió de hombros antes de apartar a un lado la comida.  

    Ellos no lo entendían, era imposible que pudiera gustar a dos tipos tan sexis como estos, sobre todo porque le sobraban un montón de kilos. A pesar del tiempo que estuvo retenida, mantenía sus caderas y volumen mientras que estos hombres estaban esculpidos y tonificados. En definitiva, estaban cachas, eran fuertes, tremendamente guapos y podían conseguir a alguien mucho mejor que ella.  

    Micah poseía una sonrisa fácil que le iluminaba los ojos como dos gemas, tenía desparpajo y parecía muy sociable y Reno… A pesar de ser el más serio y adusto tenía algo que la hacía temblar, ambos lo hacían, por eso era difícil pensar que dos personas así se fijaran en ella si no había un motivo oculto de por medio. 

    —Jesús, tiene menos fe en sí misma que tú en tus aptitudes —declaró el surfero indicando con el pulgar a su amigo sin dejar de mirar a su mujer—. Vamos a tener trabajo extra. Menos mal que somos dos para hacerte entrar en razón y demostrarte, no solo estás muy equivocada, sino que ambos estamos locos por ti y que el único motivo oculto que tenemos para estar aquí es conseguir que seas nuestra hasta el final de nuestros días. 

    —Dijiste que esperaríamos para hacerle saber —soltó Reno. 

    —Ya has visto lo que producen los malentendidos con las mujeres que entran en los Shadows, ¿viste lo que les sucedió a Brodick y Mike con Samantha y a Hueso con Katherine? —le recordó—. Pues no pienso consentir esto en nuestra relación. 

    Reno gimió entendiendo lo que su amigo decía ya que los hombres del equipo tuvieron serios problemas con sus mujeres debido a los malentendidos. 

    —Me niego. No pienso pasar por eso. —Con suavidad y velocidad apresó el mentón de Kivi, mirándola fijamente—. Eres nuestra para cuidar y proteger, vamos a darte la oportunidad de decir que no, pero esperamos que tú también nos des la oportunidad de demostrarte que puedes decir que sí —soltó sin miramientos, posando sus labios con suavidad en los de la chica en un beso que duró apenas un segundo, apartándose con rapidez para no asustarla con la sospecha de que en estos momentos ella debía estar pensando en huir como un conejo asustado. 

    Kivi se tocó los labios con los dedos mientras el rubor cubría sus mejillas bajo la atenta mirada de los dos tipos. 

    Micah sonrió, pues esa respuesta física de la chica era la prueba de que no era tan inmune y de que esas chorradas que les había tratado de vender se debían más a la baja autoestima y al temor de sufrir que a cualquier otra cosa. Esa respuesta carente de asco les daba la esperanza de que ellos podían hacerle superar el trauma sufrido, porque de no ser así, el rechazo habría sido evidente y por eso encauzarían todos sus esfuerzos en conseguir que les creyera y se lo demostrarían con hechos, no sólo con palabras.  

    Sonrió astuto porque si algo caracterizaba a los Shadows era su persistencia; nada les hacía retroceder y en esto no iban a ser distintos.  

    Pinchó con su tenedor un trozo de tortilla acercándolo a los labios de su mujer, la cual levantó la vista y abrió la boca de manera automática mientras le observaba con un anhelo del que estaba seguro ni siquiera ella se dio cuenta. 

    —No vamos a abalanzarnos sobre ti, te daremos el tiempo que necesites para que puedas recuperarte y para decirnos si aceptas o no… Lo único que necesitamos que sepas es que pase lo que pase nos tendrás a tu lado y que haremos lo inimaginable, porque en el caso de que nos aceptes, no queremos que te arrepientas jamás. 

    —¿A los dos? —Tembló en una mezcla de duda y deseo.  

    —A los dos —sentenció Reno—. No concibo mi vida a tu lado sin Micah en la ecuación. Y no, te lo repito, no somos gais. Lo que sucede es que es la única persona que sabe y entiende lo que soy y de todos mis hermanos, él es el más cercano a mí. 

    —¿Hermanos? 

    —Los Shadows formamos una familia, una por la que daríamos la vida y de todos ellos, Micah y yo nos complementamos de tal manera que no necesitamos saber lo que piensa el otro —resumió con sencillez—. Si no fuera por este loco que me mantiene cuerdo, hace mucho que hubiera desesperado. Nos estabilizamos el uno al otro y por eso venimos juntos en un pack y lo compartimos todo… incluidas las mujeres. 

    —Entonces, ¿habéis tenido más… mujeres? 

    —Ninguna por la que mereciera la pena montar toda esta charada —pronunció Micah adelantándose a lo que la muchacha sospechaba—. En el instante en que te cruzaste en nuestro camino, todas dejaron de existir. 

    —No lo entiendo —arguyó negando con la cabeza—. No soy el prototipo ideal de mujer, ¿me habéis mirado bien?, me sobran bastantes kilos. 

    Reno gruñó con disgusto ante esas palabras. 

    —A ver si lo entiendes de una vez por todas —prosiguió el rubio, acercándose por encima del plato hasta posicionarse de manera amenazadora a unos pocos centímetros del rostro de la joven—. Me gusta tu cuerpo tal y como es, además a los dos nos jode que pienses siquiera en perder peso, nos cabrea que te consideres inferior por tener un cuerpo lleno de curvas… —declaró con firmeza—. Nos molesta que no te veas como la mujer hermosa que eres y si tengo que estar encima de ti demostrándote a diario lo bella que eres, lo haré. Aunque sea lo último que haga, así sea un viejo de ochenta años y no pueda moverme si no es con un bastón, ten por seguro que ambos lo haremos. 

    Reno observó la escena recostado sobre el taburete con los brazos cruzados sobre el pecho, agradecido de que su compañero tomase el mando en esta situación porque si lo hubiera hecho él, de seguro se habría echado al hombro a su mujer llevándola al dormitorio para follarla hasta que le entrase en la cabeza que era a ella a quién deseaban, a quién querían a quién amaban y que les importaba una mierda lo que el mundo pensase al respecto. 

    En ese instante Micah besó con fuerza a la chica que abría los ojos como platos justo antes de invadir su boca y saborear el interior de su cavidad como un hombre hambriento. Se retiró al cabo de unos pocos segundos, pues en ningún momento perdió de vista lo que ella podía sentir, algo que no estaba dispuesto a que en estos momentos en los que estaba dejando claras las cosas, sucediera. No quería que el pasado de ella se interpusiera en este breve interludio el cual podría sentar las bases de su futuro. 

    Sí, era un bastardo manipulador que sabía complacer y engatusar a las mujeres y frente a esta, iba a usar todas sus armas disponibles. 

    Jadeó como si hubiera corrido una maratón mientras veía a la muchacha coger aire y lamerse los labios, unos que ansiaba besar de nuevo. 

    Su pulso palpitó como si ella estuviera completamente desnuda y el sabor de esos labios permanecía en los suyos, un sabor dulce y atrayente.  

    Respiró con calma dándose unos segundos para centrarse y no sucumbir de nuevo. 

    Reno contempló la escena como un voyeur, deseando intervenir, pero sin atreverse a mover un músculo, vigilando por si hubiera algún indicio de malestar, algo de lo que ambos hablaron hasta la saciedad pues debían estar preparados para frenar en el caso de que ella no participase de buena gana. En ese instante dio gracias porque su chica realmente se sentía atraída por ellos, un hecho que les quedó claro con cada grabación que tenían de la muchacha, en la que esta se veía como les espiaba sin pudor. 

    Satisfecho por esa reacción se apresuró a coger el tenedor, dando una pinchada a la comida para acercarla a los labios femeninos. 

    De esa manera Kivi comió en cómodo silencio. Si el beso del indio la había aturdido el del rubio la conmocionó de tal manera que su sangre se caldeó como si fuera lava, pillándola desprevenida su propia reacción.  

    Notó sus mejillas calientes al tiempo que se planteaba la posibilidad de que estos hombres realmente se sintieran atraídos por ella, algo que le parecía imposible a pesar de que ambos la habían besado con mayor o menor intensidad. Y aunque no le parecía que mintieran, no se fiaba de su propio criterio. 

    Recordó como el abuelo siempre la animó a arriesgarse, advirtiéndola de que la vida era dos días y que debía vivirla sin pensar en lo que podría suceder mañana, porque todos íbamos a morir más tarde o más temprano.  

    Si estuviera aquí, estaría animándola para que se lanzase de cabeza, pero, ¿con dos hombres? 

    Lo pensó durante unos minutos y decidió tomarse su tiempo y ver cómo se comportaban para saber si era cierto lo que le decían. Eso sin tener en cuenta que ambos habían logrado lo que últimamente jamás creyó posible; disfrutar de la sensación de un beso o del roce de otra persona.  

      

      

      

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 43 

    Había una cuestión de la que todavía no habían hablado y que Kivi necesitaba le aclarasen, sobre todo después de haberla traído a su propio piso. 

    —Entonces, ¿podéis explicarme porqué vivís aquí, justo frente a mí? ¿Y cómo habéis dado conmigo? 

    Enseguida notó la tensión en ambos, cosa que la hizo sospechar. 

    —Creo que es momento de recoger algunas cosas más de tu apartamento para que puedas ponerte cómoda aquí —explicó Reno. 

    —Todavía no he dicho nada de quedarme —musitó enfadada ante el evidente cambio de conversación. 

    —Lo harás, es por tu seguridad. 

    —Eso es un golpe bajo. 

    —Puedes pensar eso si lo deseas, pero como te he dicho, estamos a cargo de tu seguridad y bienestar. 

    —No soy una damisela en apuros —argumentó a pesar de que acababa de soltar una estupidez. Era gracias a ambos que había logrado salir con vida de aquel campamento, por no decir de la selva, algo que ahora mismo agradecía, pero aun así estaba molesta por el cambio evidente en la conversación—. No os he pedido que me protejáis. 

    —No nos lo has pedido, eso es cierto, pero eso no quita el hecho de que ha sido así y será así. 

    Ante el gruñido que ella emitió, Micah salió al paso de su amigo, percatándose de que en esta ocasión se acababan de invertir los papeles. 

    —Cariño, danos un poco de tiempo para solucionar esto. No es que no queramos explicarte, pero deseamos hacerlo cuando tengas aquí el resto de tus cosas y te sientas más cómoda. 

    —No me estáis dando opción —espetó la chica con un mohín. 

    En ese instante Reno se adelantó.  

    —En ningún momento te he escuchado decir que no —pronunció satisfecho cruzándose de brazos y mirándola desafiante. 

    —Cariño, ten un poco de paciencia con este burro, todo lo que dice y hace no solo es por tu bien, también es porque está preocupado por ti, ambos lo estamos. 

    Kivi suspiró contemplando a los dos hombres, viendo la verdad en sus ojos. 

    —Está bien —claudicó—. Pero solo hasta mañana. Recogeré algunas prendas y volveré, porque no me apetece dormir en mi casa, pero me quedo en el sofá. 

    Reno iba a protestar, pero calló ante la mirada de su amigo. 

    —Escúchame, ¿qué tal si yo me encargo de recoger parte de tus pertenencias mientras aquí, el bruto, se disculpa? —argumentó el rubio. 

    Ella lo pensó unos segundos y contestó: 

    —Pero tú no puedes coger mi ropa… —Se contuvo antes de terminar la frase. 

    Micah sonrió con picardía, jugándose la carta del administrador y tornándose serio para hacerlo. 

    —¿Prefieres recoger las cosas por ti misma a sabiendas de que Greg puede estar allí, esperándote, para pedirte perdón? 

    Ella dudó, ante la perspectiva de encontrarse al desgraciado que se había atrevido a entrar en su hogar… 

    —De acuerdo, pero no hurgues en mis cosas. Limítate a traerme una muda de ropa, la habitación está… 

    —No son necesarias las indicaciones, revisaré tu casa por si ese cabrón ha decidido entrar de nuevo. 

    El escalofrío recorrió el cuerpo de la chica al imaginarse a ese indeseable de nuevo en su dormitorio. Con rapidez se tanteó los bolsillos percatándose de que no tenía las llaves de su vivienda, cosa que la hizo gemir. 

    Micah se las mostró. 

    —Las recogimos cuando te trajimos —aclaró antes de mirar a su compañero haciéndole un gesto para indicarle que se tranquilizase.  

    El tipo se veía alterado no solo por la chica, también por el cabrón de Greg al imaginarlo de nuevo en la vivienda, por eso él mismo iba a acercarse a mirar y de paso dar así tiempo para que el indio resolviera sus diferencias con la chica, ya que el hombre era difícil de llevar. 

    —Intentad no mataros mientras no estoy presente, volveré enseguida. 

    Reno gruñó en respuesta antes de girarse hacia la cocina y disponerse a preparar un chocolate caliente, necesitaba pensar en la mejor manera de solucionar este primer escollo con su mujer. No entendía cómo podía ser tan obstinada, todo lo que hacía era por su propio bien. 

    —Sólo quiero cuidar de ti, solo eso —mencionó—. No es por machismo ni nada por el estilo, es simplemente que para mí eres lo más importante que existe en estos momentos —explicó mientras calentaba la bebida instantánea en el microondas. 

    Kivi escuchó con atención al hombre, pues era evidente que hacía un verdadero esfuerzo, por hablar con ella.  

    —Los Shadows protegemos lo que es nuestro y aunque aún no nos aceptes, Micah y yo lo sentimos así, te sentimos nuestra y te protegeremos lo quieras tú o no —prosiguió con un suspiro entretanto servía la dulce bebida en una taza que le acercó a ella—. Solo te informo de que esto es un hecho. 

    —Eso es lo que aun no entiendo, ¿cómo es posible que estéis aquí? ¿Es una coincidencia? 

    —¿Tú qué crees? 

    Ella negó con la cabeza. No, no creía que lo fuese. 

    —Bebe el chocolate, te sentará bien —continuó el Shadow dejando pasar el tema—. Después del masaje y la comida, prometo aclararte todo lo que pueda. 

    —¿Masaje? 

    —El que vas a recibir, ya que estoy más que harto de ver cómo te retuerces de dolor. 

    —No puedes decidir eso por mí —cruzó sus brazos enfurruñada. 

    —Ponte como quieras porque lo vas a obtener, a menos que me demuestres que no puedes soportar ni mi roce ni el de Micah, ya que me importa una mierda quién de los dos te lo dé, pero te garantizo que uno de nosotros te lo dará. 

    —No eres un profesional —le espetó. 

    —¿Quieres apostar? 

    Justo en ese instante hizo su aparición Micah, el cual llegó con una pequeña bolsa de viaje y se percató al momento de la tensión que se respiraba en el lugar. 

    —¿Que me he perdido? ¿No me digas que no lo has solucionado? 

    —Le he preparado un chocolate caliente y le he dicho que después del masaje hablaremos y le explicaremos las cosas. 

    —¿Y…? 

    —Nadie dijo nada de un masaje —espetó ella mientras daba un sorbo al chocolate intentando dar una apariencia de tranquilidad, algo que no sentía. 

    Micah colocó la bolsa a un lado, frustrado al no saber cómo abordar el tema para que la joven no se cerrase en banda.  

    Comprendía que su relación iba a tener muchos altibajos y que tendrían que pelear a cada paso, lo que no esperaba era que fuera tan pronto. Si al menos hubieran tenido unos días más para presentarse en condiciones, para seducirla sin llegar a entrar de lleno en esta situación, pero como rezaba el credo SEAL; «El único día fácil fue ayer». 

    Sonrió con suficiencia pues los Shadows eran mucho más prepotentes que estos, tenían el ego del tamaño de un Obús, algo que cultivaban con sus acciones y esta no iba a ser distinta. 

    —Cariño, puedes ponerte todo lo tozuda que quieras, pero ya es hora de que empieces a dar pequeños pasos hacia tu recuperación y este es uno de ellos —levantó la mano para frenar a la mujer que estaba dispuesta a soltar una diatriba—. Y es innegociable. Lo único que hará que nos detengamos es que no soportes nuestro tacto y te garantizo que aun así buscaremos otras vías. No vamos a permitir, en ninguna circunstancia, que sufras innecesariamente.  

    —Pero… 

    —¿Ha quedado claro? —pronunció con dureza. 

    Kivi quería patear el suelo, gruñir o gritar, pero entonces se estaría comportando como una niña caprichosa, algo que no era.  

    Como si el hombre leyera su mente comentó: 

    —No eres ninguna niña pequeña para que te regañe por no cuidarte bien, a pesar de que en ocasiones seguro que te pondré sobre mis rodillas para darte un par de azotes, algo de lo que sin duda disfrutarás. 

     El hombre pronunció esto último con tal tono lánguido y sensual que a Kivi se le erizó el vello de los brazos, preguntándose cómo era posible que la conversación cambiase de ritmo tan rápido. 

    No supo que decir al respecto, el vikingo pasaba de regañarla a seducirla en cuestión de un segundo y de manera brutal, tanto que la tenía descolocada.  

    Le observó recibiendo una mirada tan abrasadora como controlada que la hizo tragar saliva antes de volver la vista al indio, el cual tenía una idéntica mirada.  

    Parpadeó, pensando en que era casi imposible que se sintieran así de atraídos por ella, por su físico. 

    Un instante después Reno estaba sobre ella, sujetándola con cuidado por la mandíbula y sin tocarla en cualquier otro lado la besó con dureza, una que en un segundo se tornó en suavidad. La besó conteniéndose de no profundizar más para no atemorizarla, algo que deseaba como un loco.  

    Estaba hambriento por ella, deseoso de llevársela a la cama y hundirse en su interior, algo que en estos momentos era imposible. Tenía que aguantar, necesitaba hacerlo, se dijo al tiempo que cerraba los ojos un segundo más y así saborear la dulzura de esos labios. Estaba librando la batalla más dura de su vida, una que no se iba a ganar en un día y por eso, despacio, se apartó de su mujer.  

    Estaba seguro de que este movimiento había sido precipitado, uno que ante el sabor que mantenía en su boca, le importaba una mierda.  

    Suspiró atormentado por no poder hacer nada más. 

    —Coloca tus cosas en el dormitorio —susurró con voz profunda—, y no te preocupes, nosotros dormiremos en el de huéspedes donde tenemos dos camas individuales. 

    Kivi permaneció aturdida en el sitio sin apenas respirar, tratando de entender lo que acababa de suceder. El pulso le latía desbocado, se sentía como si fuera otra persona la que recibía esos besos y que besos... Mmm. 

    Cerró un instante los ojos antes de dirigirse hacia el dormitorio simulando naturalidad, como si ser besada por dos hombres sensuales y sexis casi a la vez, fuera lo más normal del mundo. 

    Sin percatarse de ello una sonrisa de satisfacción tiró de sus labios al tiempo que sacaba la ropa de la bolsa quedándose boquiabierta porque ahí había más de una muda, un hecho que en estos momentos de euforia dejó estar pues notaba como si su corazón hubiera vuelto a latir después de tanto tiempo. 

    Contempló el dormitorio, uno que poseía una cama extragrande sin llegar a ser una King Size, preguntándose cuál de los hombres dormía allí. Acarició las sábanas con pequeños motivos florales casi con reverencia sin percatarse de que ambos Shadows estaban tras ella conteniendo la respiración. Sus pasos entonces se dirigieron hacia la cómoda y un segundo después revisó los dos primeros cajones, sorprendida de encontrarlos vacíos y sin perder el tiempo se apresuró a colocar las prendas que el surfero le trajo.  

    De repente, observó a ambos lados del mueble unos petates los cuales, a juzgar por el volumen, continuaban con la ropa de sus cuidadores. 

    En ese instante se giró hacia la puerta encontrando a los dos Shadows vigilándola con atención. 

    —Yo… he puesto aquí mi ropa —musitó. 

    —Y ahí es donde debe estar —sentenció Reno queriendo acercarse hasta ella, poniendo toda su fuerza de voluntad en no traspasar el umbral. 

    —No entiendo porque he de dormir aquí. 

    —Porque este es tu dormitorio… por ahora —pronunció Micah sin que la chica se percatase del doble sentido de sus palabras—. Ninguno de nosotros traspasará esta puerta a menos que nos necesites. 

    Ambos estaban dispuestos a esperar un poco más a que la joven les llamase, a que les necesitase, entretanto pensaban poner en juego todo su arsenal de seducción para hacerla suya cuanto antes, porque se hallaban al límite.  

    —Te dejaremos sola un rato para que puedas asearte y ponerte algo de ropa más cómoda —declaró—. Estaremos aquí fuera preparando algunas cosas, así pues, no tengas prisa. 

    La chica asintió antes de reflexionar sobre las palabras del hombre en las que no había ni una sola petición, algo que en estos momentos en los que su mente bullía de tanto estrés producido por las circunstancias, agradecía.  

    Ahora mismo no quería decidir sobre absolutamente nada, se dijo.  Durante todo este tiempo en el que estuvo sumida en la depresión y sin voluntad prácticamente de no hacer nada, había tenido que tomar decisiones y hasta por la más mínima cosa como el elegir que comer, se tornó un suplicio. Esa también era una de las causas por las que su frigorífico se hallaba casi con telarañas debido a la falta de uso, de hecho, no recordaba desde cuando no compraba comida.   

    Esta vez se dirigió al cuarto de baño dentro del dormitorio y se miró en el espejo. Se sentía tan cansada de luchar sola, estaba tan agotada... Ni siquiera había podido recuperar las cosas de la casa en la que había vivido hasta que fue secuestrada, puesto que era una vivienda de alquiler y había estado fuera tanto tiempo, sus objetos personales habían ido a parar a un rastro callejero, según se había enterado por la gente que la había traído de vuelta. Ni siquiera había podido acceder a su cuenta bancaria, pues cuando entró en el país lo hizo con un pasaporte y nombre falsos, además de que tampoco tenía gran cosa; los pocos ahorros que poseía se los habrían comido los intereses de la cuenta. 

    Lloró con el pecho encogido de dolor y angustia, sintiéndose abatida y miserable como jamás en su vida al percatarse de lo sola que había estado y de que ya no tenía amigos a los que contactar.  

    Eso era lo que le había resultado lo más duro, el llegar a casa, abrir la puerta y escuchar… nada. 

    —Estás hecha una mierda. —Se evaluó con ojo crítico, apreciando las ojeras que ensombrecían su rostro—. Tengo que aguantar por el abuelo, pero no sé cómo hacerlo. 

    Cerró los ojos recordando al hombre 

    —Quiero fiarme de ellos, pero, ¿y si meto la pata? —pronunció como si mantuviera una conversación con él—. Lo sé, lo sé… tengo que arriesgarme, pero estoy tan cansada de luchar… 

    En su cabeza escuchó su respuesta:  

    Ahora no estás sola, ellos están ahí para cuidar de ti. 

    Su pecho se encogió de emoción, al rememorar una imagen de Aksel Sölberg y lloró desconsolada. 

    Con torpeza se desnudó y metiéndose bajo la ducha, abrió el grifo mientras sus lágrimas se mezclaban con el agua templada.  

    A veces, cuando estaba tan desesperada que ansiaba cometer una locura, en esas ocasiones la imagen de su abuelo se colaba en su mente obligándola a enfrentarse consigo misma y al parecer, ahora podía sumar a la ecuación a los dos hombres de la habitación contigua. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 44 

    Reno y Micah se apresuraron a recoger la camilla del otro apartamento que los Shadows tenían arrendado, trasladándola a su vivienda y colocándola junto al ventanal que desde el que se veía el apartamento de su chica, reflexionando sobre todo el trabajo que tenían por delante para que ella se recuperase. 

    Una vez instalado el mueble en la ubicación deseada, Reno cogió las llaves de la joven y se apresuró a entrar en su casa, revisando a conciencia toda la vivienda a pesar de que Micah ya lo había hecho cuando fue a recoger las prendas de su mujer.  

    Registró minuciosamente el lugar y recogió el portátil que reposaba sobre la mesa del dormitorio, después contempló con ojo crítico la estancia, una en la que ya había estado antes y que ahora contemplaba de manera distinta. Cerró los ojos y recordó las pertenencias que Micah y él se llevaron del lugar, las cuales habían estado desperdigadas por cada uno de los muebles.  

    Esas fruslerías hicieron un hogar de este sitio, se dijo mientras miraba la vacía estancia, reflexionando en cómo habían sido capaces de dejarla allí. Ella había estado sola, realmente sola. 

    Se maldijo por ello, a sabiendas de que en su día no les había quedado otro remedio. 

    Acto seguido revisó el aseo y recogió los pocos productos de higiene femenina que metió en una bolsa que había llevado para tal fin y abandonó la vivienda sin cerrarla del todo para volver a su propio apartamento dónde ya le esperaba su compañero para recoger las bolsa de sus manos. 

    Unos instantes después regresó al apartamento femenino y con una idea en mente se dirigió a la cocina, rebuscando entre los armarios hasta que dio con lo que quería. Con rapidez cogió un puñado de harina dejando el recipiente con la mano libre en su sitio, antes de dirigirse hacia la salida y como si estuviera abonando el suelo, en forma de abanico fue espolvoreándolo su caminando hacia atrás hasta que llegó al umbral de la puerta, desde donde miró a ambos lados del pasillo para confirmar que no nadie espiaba, algo innecesario pues tenía un sexto sentido que solía avisarle de ello. Acto seguido se acuclilló a fin de observar la fina película de harina que dejó tras de sí, una que no llamaría la atención del ojo inexperto, instantes antes de cerrar la puerta con la mano libre y dirigirse hacia su apartamento el cual se abrió antes de que llegara a tocarlo.  

    Micah llevaba su teléfono en la mano y le tendió un trapo húmedo.  

    No hacía falta que se dijeran nada, porque el instinto siempre les avisaba de lo que hacía el otro. 

    En ese momento el rubio abrió la oficina, a la cual habían echado la llave, para así hablar con mayor tranquilidad. 

    Al segundo tono contestaron en la línea. 

    —Adam. 

    —Buenos días, jefe. —El ambiente al otro lado de la línea era festivo debido a la boda de Hueso, pues a pesar de que se habían puesto en camino solo el día anterior, el equipo solía quedarse unos días más en este tipo de eventos y así celebrar con los recién casados. El aire cambió de manera sutil en el Contraalmirante. 

    —¿Que ha sucedido, Micah? —preguntó sin andarse por las ramas. Para que uno de sus hombres le interrumpiese, debía de existir un motivo importante, aún si eran personales. 

    —Hemos tenido un intruso en la vivienda de nuestra chica y hemos tenido que mover ficha de manera apresurada —sentenció el aludido. 

    —Dime el nombre del desgraciado y me pondré a ello cuanto antes. 

    —Es el administrador. Sospecho que, tal y como nos informó el cajún, este debe estar metido en algo turbio. No estamos seguros de sí se dedica a espiar y a molestar a las mujeres, pero le encontramos en el dormitorio de nuestra mujer en plan romántico —la ira rezumaba en cada palabra que soltaba—. También es posible que registre las viviendas en busca de algo que agenciarse, eso sin contar con el dinero que sospechamos que se queda del alquiler y no declara al dueño del edificio, lo que hace que me pregunte en qué más habrá recortado de gastos y seguridad a parte de en las cámaras. 

    —Lo investigaré en cuanto tenga un rato, ya sabes que estamos en varias cosas a la vez. 

    —Lo sé, por si acaso estaremos pendientes y con respecto a lo otro… 

    —Ella es una chica dura, dale crédito —manifestó—. No necesito decirte que andéis con cuidado, no quiero verla ni veros sufrir. 

    —No le haremos daño —arguyó. 

    —Te recuerdo que el camino al infierno está asfaltado de buenas intenciones. 

    —Lo sé…  

    El silencio se hizo en la línea unos segundos. 

    —Le gustamos —sentenció—. Nos ha estado espiando. 

    Adam silbó.  

    —Os conozco desde hace años y sé lo mujeriegos que habéis sido, sobre todo tú, pero también sé que por la mujer adecuada cualquiera puede cambiar y vosotros habéis dado un giro de ciento ochenta grados —argumentó—. Micah, no tengas dudas. No hay tipos más leales que vosotros, solo tenéis que demostrar a la chica lo mucho que la amáis y ella caerá, nadie puede resistirse al corazón de un Shadow.  

    De pronto la voz de Colton se escuchó de fondo. 

    —Esa frase me la apunto, la usaré cuando vaya de ligue. 

    —Serás idiota —soltó entre risas, haciendo sonreír a Micah. 

    —Gracias por todo… señor. —Vaciló a Adam sabiendo lo que esta última palabra provocaría. 

    —Gilipollas —espetó entrando en el juego del rubio ante las carcajadas de Colton que escuchaba la conversación—. Espero que la presencia del cajún no os haya fastidiado demasiado. 

    —Mierda… Lo hiciste adrede —reflexionó. 

    —Nunca subestimes a un Shadow y menos si es tu jefe, niñato —rio antes de despedirse del surfero y finalizar la llamada. 

    En ese momento se giró hacia Colton, el cual no dejaba de sonreír y pensó en como poco a poco todos los Shadows iban cayendo por su propio pie en las redes del amor, recordando algo que su padre una vez le dijo: 

    «El amor de alguna manera acaba atándonos a todos». 

      

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 45 

    Micah salía de la sala cuando se encontró con la mirada de Reno, el cual le hizo un gesto hacia la camilla que ya tenía preparada.  

    Contempló la tarea que tenía por delante al tiempo que barajaba la posibilidad de dejar para el día siguiente el masaje que quería dar a la chica, pues entendía que esta necesitaba descanso después del día tan emocional que llevaba, pero suponía que si le daban cuartel ella se replegaría y levantaría sus defensas por lo que la pelea sería mayor. Si bien ese hecho no le hubiese importado en otras circunstancias, pues sería interesante ver a esa mujer enfadada, ahora no era lo más adecuado. 

    Miró hacia el dormitorio principal donde habían dejado a la muchacha y deseó retrasar un poco más el momento, siendo consciente de que eso sería lo peor. 

    Suspiró resignado, aceptando ser el primero en romper las defensas de su mujer, una tarea que no le gustaba nada. Habría preferido que lo hiciese el frío de su amigo, pero dejarlo en sus manos sabiendo lo radical que podía volverse, no era una buena idea. 

    Regresó la vista hacia su compañero, quién no dijo una sola palabra, antes de llamar a la puerta del dormitorio. 

    Al no obtener respuesta volvió a golpear la madera con un poco más de fuerza cuando escuchó un… «Puedes entrar». 

    Abrió despacio, descubriendo a su chica vestida ahora con un chándal que él le había traído de su apartamento. Kivi se sonaba la nariz y se secaba los ojos de los cuales seguían cayendo, gruesas lágrimas haciendo que él se pusiera en marcha y, en dos zancadas estuviera justo frente a la joven, sujetándola por los hombros. Gruñó preocupado antes de atraerla en su poderoso abrazo, notándola estremecerse entre sollozos. En ese instante presintió a su compañero tras él, haciéndole reaccionar. 

    —Vamos, cariño, déjame cuidarte. A falta de uno somos dos para ayudarte a superar todo esto —pronunció mientras reculaba hacia atrás con ella abrazada—. Hoy vas a descansar en condiciones. 

    —Dios mío, el trabajo… —musitó contra el pecho del hombre. 

    —Posponlo, necesitas unos días y dudo mucho que no te los den si les explicas que has tenido un contratiempo… 

    —Yo… —Se retiró un poco del cuerpo que emanaba poder, mirando al hombre que contra todo pronóstico acababa de abrazarla, dejándola anonadada—. Yo no puedo… 

    En ese instante Reno se aproximó con un teléfono que ella reconoció como suyo.  

    —Llámales —sentenció este. 

    Kivi parpadeó recogiendo despacio el móvil de las manos curtidas del hombre que la observaba como si no fuera a dejarle otra opción. Sospechando que sería así cedió y se apartó para hacer la llamada a pesar de que sabía que esos días no los cobraría. 

    Unos minutos después seguía sorprendida por la comprensión de sus jefes, los cuales la alentaron a tomarse los días que necesitara, asegurándole que esto no supondría una disminución en su sueldo debido a que la consideraban una de sus mejores empleadas. 

    Aun no podía creer en su suerte desde que regresó a los Estados Unidos gracias a la ONG que facilitó su entrada y que le buscó un trabajo que le gustaba y que además le proporcionaba un seguro médico medio decente.  

    Suspiró como si se hubiera quitado un peso de encima, pues para nada la apetecía ir hoy a trabajar después del sube y baja de emociones que ahora mismo la invadían. 

    Los dos hombres en esos momentos cruzaron una significativa mirada antes de que el rubio le quitase de las manos el teléfono acompañándola un segundo después a una camilla que reposaba en medio de la sala, percatándose de que ese mueble no había estado antes allí. 

    Se giró como un resorte dispuesta a huir, tragando saliva al ver la mirada dura e imperturbable del rubio. 

    —No puedes decirlo en serio —protestó. 

    —Aún no he hablado —declaró Micah. 

    —No puedes, tú no sabes… 

    —¡Pruébame! —La instó a intentarlo. 

    Kivi retrocedió un paso chocando con la camilla, sobresaltándose casi al mismo tiempo sin apenas ser consciente de que comenzaba a respirar de forma acelerada. Su boca tembló al tiempo que notaba la sangre bombear por sus venas con rapidez. 

    —No se te ocurra desmayarte —bramó Reno que se aproximó un par de pasos hasta la muchacha. 

    —No te vas a desmayar porque me vas a escuchar con atención —argumentó Micah sujetando el rostro de la joven con firmeza para que no le pudiera dejar de mirar—. Por ahora vas a tumbarte con la ropa puesta y te recuerdo que ya hemos visto todo de ti, pero para que estés más cómoda, por el momento lo haremos así, ¿entendido? ¿He sido claro? 

    Kivi asintió sopesando las palabras del hombre. 

    —Tú necesitas un buen masaje y yo soy un Shadow cualificado para darlo como es debido, eso te lo puedo garantizar. 

    Ella sabía de ese cuerpo de élite y de sus entrenamientos, algo que la hizo valorar la situación. 

    —Muchas veces tenemos contracturas y entre nosotros nos damos los masajes, aunque normalmente lo hace el Doc. —explicó. 

    La chica titubeó un instante. 

    —¿Con ropa? 

    —Por ahora. 

    Kivi miró a Reno que permanecía estoico, escrutándola en silencio. Tragó saliva aceptando el hecho de que iba a tomar la decisión de hacerlo debido a que últimamente sentía los músculos más doloridos y agarrotados que de costumbre, entendiendo que uno de estos días no se podría ni mover a no ser que fuera atiborrada a medicamentos y para ello tendría que visitar de nuevo al médico, algo que no le gustaba. 

    —¿No podemos dejarlo para otro día? —suplicó dudando unos segundos—. Por favor. 

    —A la camilla —ordenó Reno con un gruñido—. Sube ahora mismo. 

    Kivi respingó antes de darse la vuelta refunfuñando y obedeciendo el mandato. 

    Micah sonrió de medio lado. 

    —Se acabó el tiempo. Si tienes dudas al respecto es que te planteas la posibilidad de hacerlo, de lo contrario haber dicho que no y punto. Eso no significa que vayamos a claudicar. 

    —Entonces, ¿para qué me dais opciones? 

    —Cariño, eres una persona razonable y te ofrecemos opciones simplemente para que las conozcas, no porque vayamos a ceder con respecto a tu seguridad y bienestar, nosotros somos los mejores en cuestión de protección y te garantizo que tu seguridad no solo incluye que no te pase nada debido a terceros, también debido a tu tozudez y descuido con tu salud.  

    —No entiendo porque queréis hacerme pasar por esto. 

    —Túmbate y te explicaré el por qué vivimos frente a ti —chantajeó con la certeza de que ante eso no protestaría. 

    Temblorosa se tumbó boca abajo, se agitaba tanto que incluso traqueteaba la camilla. 

    —¿Crees que te haríamos daño? —preguntó Reno sombrío. 

    La chica le contempló acuclillarse frente a sí, valorando las palabras y el comportamiento de ambos hombres antes de negar con la cabeza. 

    —Pues tranquilízate —ordenó—, no me gusta verte así. Me cortaría un brazo antes de dañar un solo pelo de tu cabeza. 

    Ella respiró hondo de manera entrecortada en un intento por sosegarse. 

    —Lo que primero voy a hacer es quitarte el calzado y acceder a tus pies —pronunció Micah al tiempo que procedía a hacer lo que decía—. Relájate, no voy a hacer nada que tú no me dejes. 

    En ese instante su compañero acercó una silla para sentarse justo frente al rostro de la mujer.  

    Durante unos minutos en los que el rubio, después de liberarla del calzado le masajeó los pies, Kivi gimió. En algunas ocasiones lo hizo debido al dolor ante los fuertes dedos que presionaban en sus pies con un poco más de fuerza.  

    —¿De verdad sabéis dar masajes? —Preguntó entre gemidos, sin estar aún muy segura. 

    —Somos exSEALs —sentenció Reno así sin más, contemplando a la mujer que esperaba otro tipo de explicación.  

    La chica reposaba la mandíbula sobre los brazos cruzados mientras le miraba abiertamente, con deseo de saber más, haciendo que él se diera por vencido y aclarando sus ideas antes de relatar lo que eran el cuerpo de élite. 

    —A grandes rasgos se puede decir que los SEALs en sus inicios eran un cuerpo dedicado a la demolición bajo el agua, este cuerpo pertenecía a la Marina en conjunto con las fuerzas terrestres, de allí en la Segunda Guerra Mundial fueron evolucionando hasta formar el actual cuerpo de elite, cuyas pruebas son realmente duras; ningún miembro accede a esas pruebas superando los veintiocho años y se requieren principalmente jóvenes, como sucede en todos los cuerpos de elite del mundo. 

    Kivi escuchó con atención la explicación del hombre sin percatarse de que el vikingo ascendía por sus piernas y subía las perneras de su pantalón. 

    —Su acrónimo viene a decir por Tierra, Mar y Aire. Allí cada hombre pasa por unas pruebas que, entre otras cosas, requieren combate en tierra, saltar en paracaídas y sobre todo saber desenvolverse en el agua como si fueras un pez —aclaró—. ¿Cuánto conoces, sobre ellos? 

    —No mucho —murmuró con un jadeo debido al masaje. 

    Micah, levantó como pudo la tela del pantalón y hundió sus dedos en los músculos agarrotados, siempre con cuidado de no presionar demasiado, alternando con ejercicios de estiramientos en las piernas al tiempo que como tenían ambos acordado, Reno se dedicaba a distraer y vigilar a la joven, por si esta mostraba alguna incomodidad que nada tuviera que ver con el masaje y si con algún recuerdo, por eso decidieron estar ambos en cada sesión que le dieran. 

    —Pues a los SEALs se les tacha de chulos y prepotentes y no con falta de razón ya que estos fueron creados como un cuerpo de elite en Vietnam y desde entonces han hecho incursiones en innumerables misiones de todo tipo, allí donde otros cuerpos no llegan suelen tirar de ellos. A estos grupos llega el mejor armamento, los mejores prototipos de maquinaria y armas, destinadas al ejército en general. A grandes rasgos esos son los SEALs y, para que sepas cuan duro es el curso, debes saber que el noventa por ciento de los candidatos abandonan en las primeras semanas.  

    Reno estaba pasmado pues su mujer prestaba completa atención a su explicación y se la notaba realmente interesada. 

    —Y después estamos nosotros, los Shadows —continuó—. Antes de finalizar el contrato con los SEALs nos suelen ojear empresas o como nosotros lo hacemos ahora, de hecho, Adam McKinnon lo hizo con ambos, nos reclutó. Los Shadows fueron creados porque hasta para que envíen a los SEALs a alguna parte, hay burocracia y nuestro equipo se salta ese paso.  

    Kivi escuchó el orgullo del hombre al mencionar tanto al grupo como a su jefe. 

    —Y por último una curiosidad que debes saber de los SEAL, algo que Buddy ya te comentó, es que tienen también un periodo de formación sobre medicina de combate, por no decir que nosotros lo llevamos a otro nivel y es por eso por lo que sabemos dar masajes —prosiguió el Shadow—. ¿Te imaginas estar en medio de una misión y que por un mal gesto se te agarrote un músculo?  

    Ella asintió absorta con la explicación de su protector que se explayó como nunca. Hasta sin apenas conocerle, supo que de los dos tipos este era el más parco en palabras. 

    De pronto notó como el rubio le subía la sudadera y se tensó. 

    —¡Shh! Estoy aquí, son solo mis manos —argumentó Micah—. Necesito subirte la prenda un poco para poder acceder a las contracturas que tienes en la espalda. 

    La chica tragó saliva, espiando por un segundo al hombre que se colocaba a su altura para hablar con ella. 

    —Prometo que ahora mismo no voy a acceder a ninguna parte de tu cuerpo a la que no me dejes. 

    —Yo... no me gusta que me vean la espald... 

    —Ya te la hemos visto —sentenció—. ¿Te recuerdo cómo cuidamos de ti? 

    Kivi se mantuvo unos segundos en silencio antes de claudicar, asintiendo y dejando que el hombre subiera su ropa todo lo que su pudor le permitía hasta exponer sus hombros. 

    —Saca la cabeza de la sudadera y colócala por delante, de esa forma solo expondrás la espalda y el cuello —explicó Reno ayudándola a hacerlo mientras ella procuraba pudorosa que no se le viese más de lo necesario a pesar de que llevaba puesto un sostén. 

    kivi se sentía avergonzada al mostrar la espalda, una que poseía infinidad de cicatrices producidas por el lecho del río por el que se lanzó, eso sin contar con las torturas a las que fue sometida por la desgraciada de Rosiña, la cual se dedicaba a crear obras de arte, como ella les llamaba, utilizando cigarrillos y cuchillas de afeitar.  

    La muy zorra era creativa a la hora de torturar. 

    Sin darse cuenta de ello, su estado se tornó sombrío haciendo que Reno y Micah se percatasen sobre lo que sucedía. 

    —Basta, no estás allí —sentenció el último—. Ahora estás con nosotros y no pienso consentir que tus recuerdos empañen este momento en el que tanto necesitas de descanso. 

    Kivi parpadeó conmocionada al despertar en el acto de aquel recuerdo debido al gruñido del Shadow. 

    —No puedo remediarlo, a veces simplemente me encuentro allí —en ese momento intentó incorporarse cuando una ligera presión en su espalda la hizo tumbarse de nuevo, entretanto el indio sostenía su rostro con una de sus poderosas manos. 

    —No te dejaré regresar allí, te traeré de vuelta, aunque sea peleando con tus propias pesadillas —sentenció Reno. 

    —No eres Dios —declaró—. Ninguno lo sois. 

    —Pruébanos —escupió. 

    En ese instante Micah fue el que la hizo girar el rostro hacia él. 

    —Me lancé por aquella puta cascada, te saqué de ese río y estabas muerta, ¿crees que no entraría de nuevo al infierno por ti? ¿Crees que no seríamos capaces de sacarte de cada puta pesadilla que tengas? Entonces es que aún no sabes de lo que somos capaces, pero lo descubrirás. 

    kivi sabía que todo aquello era cierto, pero oírle decir con tanta claridad como la había arrancado de las garras de la muerte la dejó muda por el shock y boqueando como un pez. 

    —No sabía que... 

    —Me costó un puto infierno sacarte del agua y devolverte a la vida, por un momento pensé que no lo ibas a lograr, pero aquí estás. 

    —Y esta vez no permitiremos que te escapes ni siquiera al interior de un maldito sueño—sentenció el indio—. Así que ahora relájate y deja que cuidemos de ti, por favor, lo necesitamos. 

    Entonces justo en ese instante Kivi por fin se percató de todo lo que los dos hombres hicieron por ella. Antes les había dado las gracias por rescatarla, pero ahora comprendía el coste que supuso para ellos hacer eso, el coste de protegerla, de cuidarla. Realmente no sabía todo lo que ambos hicieron por ella, algo que deseaba y necesitaba saber. 

    Volvió a reposar la cabeza sobre sus brazos en un acuerdo tácito para que Micah continuase con su labor. 

    —Cuidaremos siempre de ti —aclaró el surfero—. Estés donde estés y con quien estés, siempre podrás contar con nosotros. Siempre.  

    —Pero has de saber que respecto a nosotros y lo que deseamos... —interrumpió Reno—. No voy a darte cuartel, no voy a ceder con respecto a ti, no vamos a ceder.  

    —¿Por eso me habéis seguido? ¿Es por eso por lo que vivís aquí? —preguntó ella en una mezcla de curiosidad y resignación, mientras notaba las manos de Micah masajeando sus músculos doloridos, a los que previamente les había echado un gel, tal y como hizo con sus piernas. 

    —Vivimos aquí por ti, para mantenerte a salvo y cuidarte. 

    Ella levantó el rostro mirando con cara de pocos amigos al hombre que por fin había decidido contarle la verdad, sintiéndose manipulada e intuyendo que continuaban haciéndolo y por eso estaba molesta. 

    —Realmente me habéis vigilado. 

    —Así es —afirmó—, pero no te equivoques, en cualquier segundo nos puedes mandar a la mierda, aunque si lo haces nos marcharemos y no volverás a saber de nosotros, eso te lo garantizo, porque no somos de los que mendigan.  

    —Pero has dicho que cuidaréis de mí —comentó confusa. 

    —¡Siempre! Aunque hay otras maneras de hacerlo sin que estemos presentes. 

    Kivi asintió aceptando la explicación y valorando sus opciones, entretanto volvió a recostarse contra la camilla pues por ahora lo único que deseaba era no pensar en nada más ya que tenía la cabeza tan aturullada que empezaba a dolerle.  

    Eran tantas cosas a la vez a las que en estos momentos debía hacer frente que no se sentía preparada para preguntar nada más, a pesar de que lo necesitaba.  

    —Entonces, ¿hasta qué punto habéis estado haciendo esto por mí? —musitó. 

    Quería una respuesta sincera, quería que le dieran algo para no continuar molesta.  

    A nadie le gustaba que le dijeran que había sido vigilada hasta esos extremos sin una causa justificada, pero ella no era como el resto y en estos momentos necesitaba que le dieran algo que les acercase más a ambos, no que la alejase. Quería seguir viéndolos, quería ser cuidada, necesitaba un ancla en medio de esta tempestad, pero no sabía cómo pedirlo y por eso también estaba molesta. Precisaba de ese empujón que le dirigiera exactamente a donde quería ir, pero no se atrevía a solicitarlo en voz alta.  

    Había sufrido tanto y durante tanto tiempo que encontrar a dos hombres que realmente velaban por su bienestar le parecía como algo salido de una película de ciencia ficción y que además se sintieran atraídos por ella, eso… eso era lo que más aturdida la dejaba, porque esto únicamente sucedía en las novelas románticas.  

    Hombres así y en la vida real, nunca los había visto. 

    Micah, que conocía un poco a las mujeres, intuyó hacia donde iba la mente de esta. 

    —¿Realmente deseas saberlo? —preguntó mientras tiraba de los brazos de ella, colocándolos en paralelo al hermoso cuerpo para tener acceso en condiciones a los hombros y el cuello. 

    —Sí —murmuró sin levantar la cabeza. 

    —No hoy, aunque te prometo que en unos días te contaremos todo lo que desees saber —explicó mientras masajeaba la espalda de la joven comenzando desde las lumbares hacia los hombros—. Ahora mismo no estás en condiciones de soportar más sobresaltos, bastante bien estás aguantando toda esta situación. 

    La muchacha lo dejó estar sabiendo que el hombre tenía razón. Intentó no ponerse en tensión mientras el Shadow trabajaba en su espalda, pero cualquier zona en la que los dedos penetraban, al no estar acostumbrada a ello, la hacía respingar. 

    —Háblanos un poco de ti —animó Reno en un intento porque la chica se olvidase de las manos que la masajeaban—. ¿Cuáles son tus gustos? ¿Cómo fuiste a parar a este país antes de tu secuestro? ¿Has tenido algún novio? 

    Ante esa última pregunta, Micah resopló de risa, ya que esperaba algo así de su compañero en cuanto se lanzase a hablar. El indio era capaz de ir en busca de cualquiera que hubiera puesto las manos sobre su mujer a fin de darle al menos una paliza. 

    Kivi procedió a relatar cómo había llegado hasta allí con el apoyo de su abuelo, contándoles un poco sobre él y después les explicó los pormenores de su primer viaje a los Estados Unidos. Había sido por motivos de trabajo, había entrado como empleada para una empresa dedicada a hacer auditorías y narró por encima, como en el último de sus encargos tuvo que ir hasta México y fue estando allí cuando después de unos días la secuestraron.  

    Los recuerdos de aquel día hicieron que se tensara en cuanto sintió una mano acariciándole la cabeza, sabía que era la del indio, pues el vikingo continuaba masajeando su cuerpo, esta vez centrado en su cuello y hombros, trasladando sus mágicos dedos a la base de su cráneo. 

     De repente Micah dejó lo que estaba haciendo para intercambiar el puesto con su amigo, colocándose a la cabecera mientras Reno se emplazaba junto a la joven, tomando una de sus manos en una muda respuesta de apoyo. 

    —¿Alguna relación seria? —preguntó de nuevo el indio. 

    Kivi se sentía confusa al respecto, pues bastante tenía con lo que había pasado durante su cautiverio como para recordar a ningún otro hombre de su vida pasada y menos aun estando ellos dos presentes. 

    —No le hagas mucho caso a Reno, es solo curiosidad lo que tiene y… —Iba a decir que era meramente por entretenimiento cuando ella respondió. 

    —Nadie —musitó con voz queda—. Mi físico no siempre ha sido tan agradable como ahora. 

    Reno gruñó ante el desprecio que escuchó de la mujer hacia su propio cuerpo. 

    —Vuelve a decir semejante estupidez y te garantizo que te coloco sobre mis rodillas y te pongo el trasero como una amapola —gruñó sobresaltándola. 

    —Que sea la última vez que escuchamos oírte decir otra tontería igual, ¿has entendido?  —siseó Micah casi a la vez, mirando con fiereza a los ojos de la chica que se incorporó un poco alarmada—. Tu cuerpo nos gusta y llegará el día en que podamos demostrártelo. 

    Kivi asintió antes de dejarse caer al tiempo que recordaba las pullas que le lanzaron en el pasado por su físico, algo que también habían hecho sus violadores, incluida Rosiña. 

    «Eres una puta foca. ¡Mírate! Estropear una bonita piel con todos esos kilos. Debería darte vergüenza». 

    Tragó saliva. 

    Micah miró a la mujer que llevaba un lastre enorme a sus espaldas, sabiendo que con palabras no iban a lograr absolutamente nada y maldiciéndose al mismo tiempo porque deseaba empezar en ese instante a demostrarle lo equivocada que estaba. 

    —Date la vuelta —ordenó molesto.  

    Ella dudó por un segundo antes de girarse torpemente, colocándose boca arriba. Sujetó la sudadera contra el cuerpo como si con ello pudiera cubrir unas cicatrices que ambos ya habían visto tanto en su abdomen como en la espalda.  

    —Deja de esconderte, hemos prometido cuidarte y nosotros jamás faltamos a nuestra palabra —espetó Reno. 

    Miró a la mujer que trataba de colocar la prenda por encima de su tripa en un vano intento, cuando en ese momento se decidió y tomó sus manos paralizándola por el temor.  

    Entendía que la chica se encontraba en una situación vulnerable allí tumbada con dos hombres que le sacaban más de una cabeza, por no hablar de lo físicamente fuertes que estaban.  

    Ante esa mirada asustada, que no aterrada, se obligó a mantener la calma, algo que le parecía surrealista, pues de todo el equipo, él era con diferencia el más tranquilo y frío.  

    Apelando a todo su autocontrol, relajó sus facciones y mientras miraba con una ternura exquisita a su mujer, se llevó las manos de esta al rostro, besando sus dedos con todo el amor que en esos momentos sentía. 

    Esos besos conmocionaron a Kivi, anclándola a ambos y al presente. Ese gesto hizo que su cuerpo se relajara visiblemente en una décima de segundo. 

    Micah observó con envidia sana como la mujer se tranquilizaba ante el ademán de su hermano, sabiendo que esa manera de claudicar y rendirse a Reno era un pequeño paso hacia lo que ellos esperaban y deseaban. Entendía los altibajos que ella estaba por sufrir, esos cambios de humor producidos por todo lo vivido era algo que ambos esperaban y para lo que estaban preparados, no así para ver cómo se menospreciaba debido al físico, algo a lo que sin duda pensaban ponerle remedio. 

    Desde su posición y con cuidado, posó sus manos sobre los hombros de la joven masajeando desde ahí toda la clavícula hacia la nuca oculta por el sedoso pelo, uno que amaba tocar y acariciar. Para él, dar este masaje a su mujer era todo un suplicio que le mantenía con el pulso corriendo como si fuera a saltar de una cascada o hiciera rapel volado, tenía la sangre bombeando a un ritmo frenético y se sentía eufórico solo por tocar la cremosa y suave piel.  

    Cerró los ojos notando los pequeños poros y el vello de la joven en la yema de sus dedos entretanto continuaba con movimientos circulares el masaje en las sienes, prosiguiendo su camino por el cuero cabelludo presionándolo con firmeza, pero con suavidad.  

    Notaba el pecho henchido de emoción al tenerla aquí junto a él. Sentía como si pudiera asaltar una fortaleza, como si fuera esa raza vikinga a la que pertenecían sus antepasados mientras conquistaban nuevos lugares.   

    Sabía que en estos momentos una sonrisa tonta abarcaba su rostro y no le importaba lo más mínimo porque se sentía feliz con solo tocar de esa manera a su mujer. 

    Kivi gimió en deleite ante las mágicas manos del hombre que masajeaba en estos momentos su cabeza, el tipo era un prodigio con los dedos. No pudo evitar preguntarse en que más lo sería, viniéndole a la mente la imagen de esas manos acariciándola en zonas mucho más íntimas. En ese preciso instante se sintió sonrojar, aunque no se atrevió a abrir los ojos pues notaba la mirada del indio sobre ella como si fuera un halcón. 

    Reno contempló absorto la reacción que en un segundo tuvo la chica, estaba emocionado porque el rubor delataba los pensamientos que la invadían, alegrándose por ese instante en el que había podido vislumbrar como sería ella bajo sus caricias si hicieran el amor. 

    La chica, algo más relajada, se dejó hacer hasta que unos minutos después, Micah terminó su masaje dejándola con ganas de más.  

    —¿Como estás? —preguntó él. 

    Valoró cada parte de su cuerpo sintiéndose todavía dolorida, pero mucho más relajada. 

    —Aun siento dolor, pero es como si mis músculos estuvieran más flojos —admitió con verdadera sorpresa—. Es verdad que sabes dar masajes, tienes buenas manos. 

    El rubor cubrió su piel entretanto se dejaba ayudar por el hombre a recolocar su ropa, el cual, junto a su compañero la evaluaban sin discreción. 

      

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 46 

    Ya era de noche cuando Kivi pensó en el día que acababa de tener, uno plagado de sobresaltos y que en cierto modo, acabó siendo una buena sorpresa. 

    A pesar de ello, tumbada allí en la cama, una en la que le sobraba más de la mitad del colchón, dudó por enésima vez de su estado mental al dejarse aconsejar para quedarse en el lugar. Aún no se sentía muy cómoda, ni confiada con estos hombres a pesar de haberlos tenido frente a ella durante meses, pero intuía que esa confianza se establecería con el tiempo. La cuestión radicaba en que realmente le gustaban los dos hombres y al descubrir que no eran gais su corazón se desbocó haciendo que fantaseara con una relación a tres bandas, algo que se daba cada vez más en el mundo actual. Al igual que ella muchas mujeres soñaban con un menage, pero hacerlo realidad le daba algo de miedo a causa de lo sufrido.  

    Aun así, no quería una relación pasajera, no estaba por la labor de ser un desecho para nadie, ya lo había sido durante mucho tiempo y por eso quería algo más. Quería más que gustarles, deseaba cariño y amor. Y aunque ella misma se sentía más cerca de este punto, no quería ser la única que se diera en una relación, pero por encima de todo estaba el asunto de su supuesto deseo hacia ella, ¿cómo podía estar segura del afecto de estos hombres? Era imposible saberlo. 

    No mucho tiempo atrás probó a besar a un chico antes que a ellos y no dio resultado, pero con Reno y Micah y esos besos robados... 

    Se relamió mentalmente al recordar cómo ambos tomaron su boca, pero sobre todo, como la cuidaron hasta este momento. Incluso aun si los deseaba y una parte de sí misma lo hacía y a lo grande, ellos le daban su espacio, tanto que se hallaban al otro lado del apartamento en un dormitorio anexo dejándole libre este, preguntándose porque y para quien lo habían mantenido originalmente. Aunque si lo pensaba bien probablemente nunca habían dormido en esta habitación.  

    No eran gais ya se lo habían dicho, pero... 

    —Maldita sea, deja ya de pensar —masculló para sí—, necesitas dormir algo. 

    Miró al techo del dormitorio tan masculino y adornado con parte de sus cosas que se hallaban colocadas casi al descuido por los pocos muebles de la estancia y que le daban al lugar una apariencia menos sobria, preguntándose cómo fueron capaces de copiar su gusto al colocar los objetos. 

    Los dos tipos eran impresionantes, Micah era el jovial con esa mirada picarona y un optimismo descomunal. Era un juguetón, aunque no se le olvidaba lo duro que podía llegar a ser, entretanto su amigo era más misterioso, más callado, aunque cuando se lanzaba a hablar lo hacía sin pelos en la lengua y con una voz que te embelesaba. 

    Dio otra vuelta sobre la cama, a pesar de que el colchón era bastante cómodo y mejor que el de su apartamento, no pudo evitar sentirse un tanto incómoda por la situación.  

    No llevaba mucho tiempo durmiendo cuando se despertó envuelta en sudor y jadeando aterrada, la bilis en ese instante se le subió a la boca al rememorar uno de los recuerdos que más la torturaban. 

    Las manos de Rosiña sobre su cuerpo, minutos después de rajar la tripa a la chica embarazada a la cual después de sacar el feto, dejó con la barriga abierta casi hasta los genitales. 

    Con esa imagen en la cabeza, saltó de la cama tropezando hacia el cuarto de baño para vomitar en el lavabo, pues no le dio tiempo a llegar al inodoro. 

    Allí mismo se sentó en el frío suelo, llorando sin consuelo por aquella pérdida.  

    ¿Cómo puede existir en este mundo un ser tan despreciable como ese? 

    Hoy en día no quería ni mirar en internet para descubrir que fue de ella y si consiguieron juzgarla o no. No quería saber nada, tan solo quería olvidar, deseaba como nunca rehacer su vida y dejar ese tormentoso pasado atrás, algo casi imposible de hacer ante las pesadillas que poblaban su sueño. 

    Con las piernas dobladas se acurrucó sobre ellas y deseó ser otra persona, una que no tuviera tantos problemas ni tantos complejos.  

    Su cuerpo se sacudía con cada sollozo mientras los minutos pasaban. 

    —¿Crees que podrías levantarte del suelo? —preguntó con calma letal, Micah—. No me gusta que estés ahí sentada. 

    Kivi levantó la cabeza ante la voz del hombre, el corazón le latía desbocado cuando se dio cuenta de que esos dos ejemplares de macho alfa frente a ella tenían más bien cara de pocos amigos. Tragó saliva a duras penas ya que su subconsciente en ese momento le dijo que se hallaba en un aseo y a merced de dos depredadores. 

    Reno observó contrito la reacción de la chica.  

    Unos minutos antes, debido a que ninguno podía dormir teniendo a la muchacha tan cerca, escucharon lo que suponían debió ser un tropiezo, a juzgar por la butaca desubicada de su lugar y salieron de su dormitorio dirigiéndose al de ella para encontrar la alcoba vacía y la puerta del aseo abierta y a su mujer sollozando sentada en el frío suelo. 

    El corazón se le desbocó mientras abandonaba el dormitorio y encontrarla así y con restos en el lavabo de haber vomitado no había hecho mucho por mejorar su estado de ánimo, ni el de él ni el de su hermano. Lo que no esperó era que Micah fuese el primero en gruñir al ver que su mujer llevaba unos pocos minutos sentada en el suelo, que sin duda estaba frío y podría hacerla enfermar. 

    Habían querido esperar a que Kivi alzara la cabeza y se percatara de su presencia, pero ella carecía de su instinto y viendo que no reaccionaba ni se incorporaba del piso, supuso que eso fue lo que hizo al vikingo gruñir, anticipándose a él que echó un pie hacia adelante con el ánimo de levantar a la joven del lugar. 

    —¿Puedes levantarte del suelo? Vas a coger frío, cielo —murmuró refrenándose y suavizando un poco su tono de voz—. Por favor. 

    Kivi bajó la mirada un segundo, atormentada de que los hombres vieran la porquería que había vomitado. 

    —Yo... Si salís de aquí, limpiaré esto —musitó preocupada. 

    —Me importa una mierda como esté el aseo, lo único que me interesa es que te levantes del suelo —barbotó Micah—. Lo único que quiero saber es que estás bien y por lo que veo, es obvio que no es así. No me interesa si se cae el lavabo o los azulejos, me interesas tú y lo que estás sufriendo y lo que más me cabrea es que no nos hayas avisado. 

    —Yo... Yo no sabía que queríais que os llamase. 

    —Pues ahora lo sabes —sentenció Micah—. Estornudas me avisas, vomitas me avisas, lloras me avisas. 

    Kivi contempló boquiabierta al hombre que casi masticaba cada palabra. Este arrebato no debía de ser muy común en él, puesto que su compañero lo estaba mirando de la misma forma que lo hacía ella. 

    —Creo que le ha quedado claro —arguyó con seriedad el indio, el cual se hallaba con los brazos cruzados sobre el pecho. 

    Micah, ante las palabras de su hermano, tendió la mano un segundo después a la mujer a la espera de que la tomase, entretanto suspiraba en un intento por liberarse de la tensión que le embargaba. 

    —Por favor —pidió. 

    Kivi se restregó un segundo los ojos antes de aceptar la mano tendida. 

    —Me despertó una pesadilla y vomité —explicó. 

    —Lo imaginamos —pronunció Reno. 

    —Yo... 

    —¡Shh! —El surfero posó un dedo sobre los labios de su mujer, silenciándola un segundo—. Aquí no. 

    —Podrías contarnos esas pesadillas mientras vuelves a acostarte —mencionó el indio.  

    Kivi hizo una mueca al pensar en volver a dormir y por lo tanto a soñar.  

    Cuando sufría esas pesadillas habitualmente se paseaba por el apartamento hasta que se sosegaba y después cogía algo de lectura hasta que amanecía u optaba por la limpieza y aseaba toda la casa, pero lo que nunca hacía era volver a la cama. 

    Estaba conmocionada, desde que llegó por primera vez a este país no había tenido a nadie que acudiera cuando tenía un mal sueño, nadie que se preocupase y tras su secuestro y posterior liberación, eso ya había sido completamente imposible… hasta ahora. 

    Despacio, se dejó acompañar hacia el dormitorio. 

    —Yo... Ahora mismo no podría dormir —musitó—. Nunca lo hago después de una pesadilla. 

    —Tienes miedo —sentenció Reno. 

    Kivi tragó saliva asintiendo entretanto caminaba de la mano junto al vikingo, el cual no la liberaba y no parecía deseoso por hacerlo, ni ella quería obligarlo, pues tampoco deseaba que lo hiciera. 

    —Si compartes tus pesadillas te sentirás mejor, mucho mejor. Y en este momento estamos aquí para que puedas hacerlo, nadie mejor que con nosotros pues sabemos de ello debido a nuestro trabajo —explicó Micah al tiempo que acercaba a la muchacha hasta la cama, indicándole que subiera—. Si no quieres que te hagamos compañía durante un rato, estás a tiempo de decirlo —pronunció con seriedad.  

    Kivi estaba prendada de la mirada tan clara y profunda de esos ojos tan azules como un cielo despejado. 

    Asintió embobada. 

    —¿Sí a que nos vayamos o a quedarnos? —preguntó él. 

    Ella volvió a mover la cabeza. 

    —Con palabras, cielo —interrumpió el indio, haciendo que ella volviese su vista hacia él. 

    —¿Podéis quedaros un rato? —Soltó en voz baja casi sin pensar, percatándose de que eso era algo que realmente quería y deseaba. 

    —¿Segura? 

    La joven asintió antes de pronunciar la palabra que no sabía que sellaría su destino. 

    —Sí —musitó con timidez. 

    Acto seguido, como si fuera una coreografía bien orquestada por los Shadows, hicieron que se tumbara justo en el centro del colchón bajo las cobijas, mientras ellos se tendían cada uno a su lado. 

    Kivi no sabía lo que hacer tendida boca arriba, si quedarse así o ponerse de lado. 

    Miró al surfero a su izquierda el cual la observaba como un halcón, mientras su compañero se hallaba recostado contra el cabecero de la cama, el cual en ese instante comenzó a acariciar su cabello, atusándolo con delicadeza. 

    —Cuéntanos por qué no has sido capaz de ir al menos una vez a un masajista y después nos dices qué es lo que te atormenta de las pesadillas así podremos ayudarte —sugirió Micah y la interrumpió antes de que pudiese objetar—.Y no me digas que todo te asusta porque quiero desgranar contigo cada mal sueño. Considéranos tus psicoanalistas particulares. 

    Kivi se giró un poco más hacia el rubio, notando como el indio en ese momento se colocaba un poco más cerca contra su cuerpo y se tumbaba por fin a su vera. Casi al instante movió la cabeza en dirección hacia este, encontrándolo tendido de medio lado y apoyado sobre su codo. 

    No sabía a cuál de los dos mirar pues ambos eran perturbadoramente sexis. 

    —Céntrate —sonrió Reno con picardía. Acababa de descubrir por parte de su chica un interés genuino hacia él y su hermano, al ver como desviaba y regresaba la vista del uno hacia el otro lamiéndose los labios en el proceso, unos que deseaba besar de nuevo, pero reconoció que este no era el momento. 

    Kivi reaccionó a las palabras del hombre regresando la vista hacia el rubio al tiempo que el indio acariciaba otra vez su cabello en un suave masaje, con unos dedos que parecían tener la misma habilidad que los de su compañero. 

    —Yo… No soporto que me toquen. —Casi al instante se interrumpió al percatarse de que sus protectores podían tomárselo como algo personal—. No quiero decir vosotros… aunque parezca extraño, no me molestan vuestros masajes —explicó azorada—. Yo… es solo que el toque que menos soporto es el de una mujer —musitó como si eso fuera un pecado. 

    —Y eso tiene que ver con Rosiña —se adelantó Micah. 

    —Así es. Yo… ella… —Se cubrió la cara con vergüenza, siendo apartadas sus manos un instante después. 

    —Te violó y es por eso por lo que no lo soportas, porque en tu cabeza es algo inconcebible. 

    Kivi asintió en acuerdo. 

    —Ninguna mujer esperaría eso de alguien de su mismo sexo, pues se sentiría como la peor de las traiciones —prosiguió él—. Eso es como si a mí me violase un hombre, sería algo incomprensible para mi mente. 

    —Así es… y lo peor… la causa de mis mayores pesadillas, es lo que nos hacía con tanta maldad, lo que le hizo a esa mujer…  

     El gesto del Shadow la animó a seguir. 

    —Esa maldita… simplemente abrió en canal a la pobre chica para sacarle el feto y luego la dejó allí tirada como si fuera basura. —Lágrimas de pena discurrían por su rostro—. ¿Qué clase de persona hace algo así? ¿Cómo puede hacerle eso una mujer a otra? 

    —Eso no es una mujer, es un monstruo —espetó Reno conmocionado por todo el sufrimiento que su mujer padecía debido a todo lo vivido. 

    —Perdí un bebé y aunque era fruto de una violación, lo perdí. Y ahora… ahora tengo miedo porque… ¿Y si no puedo quedarme embarazada? ¿Y si me quedo y lo pierdo? —Sus temores cobraron voz—.No soportaría sufrir esas pesadillas si me quedase en cinta de nuevo… 

    —¡Shh! —El Shadow trató de calmar a su mujer de la mejor manera que sabía. Se acercó aún más a ella, pegándose a su cuerpo antes de besar su coronilla—. Algún día este cuerpo albergará otra vida y sentirás que todo esto ha quedado atrás y que solo será un amargo recuerdo. 

    —Creí que moriría allí mismo. 

    —Lo sé, cariño, lo sé —pronunció Micah llevándose la mano que aún sostenía de su chica a los labios, besando en el proceso su palma, antes de acariciar el rostro de ella y secarle las lágrimas con el pulgar—. Nunca más sufrirás algo semejante, lo juro. 

    —Yo… 

    —Shh, solo cierra los ojos y deja que te mimemos, déjanos cuidar de ti —le suplicó—. Deja que lo hagamos, por favor. 

    Con toda la ternura que pudo reunir posó de nuevo sus labios sobre los dedos de la joven, antes de verla cerrar los ojos entre suspiros entrecortados debido al sofoco que rememorar todo le había provocado. 

    Se maldijo por comportarse momentos antes como un gruñón, pero no pudo remediarlo porque si ella no podía cuidarse sola, tendría que hacerlo él; tendrían que ocuparse de ello los dos. 

    La joven acabó por rendirse a los brazos de Morfeo una vez más bajo las caricias de ambos, quedó sumida en un profundo sueño que entre los dos velaron toda la noche, encargándose de tranquilizarla cada vez que despertaba sobresaltada y perdida en los recuerdos. 

    Varias horas después, ella abrió renuente los ojos, estaba tan a gusto en esa cama a pesar de haber pasado una mala noche plagada de sueños turbios, se había sentido arropada y querida, algo que no le había sucedido en mucho tiempo.  

    Miró al techo con una lenta y perezosa sonrisa, su cuerpo se sentía lánguido, lleno de esperanza y se desperezaba como si quisiera disfrutar de esa sensación.  

    De pronto se giró hacia la derecha oliendo el hueco que había dejado el cuerpo de Reno sobre la cama; el hombre olía como para comérselo. Cerró los ojos y aspiró la fragancia, una que la había acompañado durante toda la noche y de la que ahora mismo no se quería desprender pues le transmitía una sensación de seguridad. Dejó que el olor se metiera en sus fosas nasales, aportándole una sensación extraña de calidez y sosiego. 

    Un minuto después procedió a hacer lo mismo con el otro lado, preguntándose si olería igual. El olor era parecido y le transmitía la misma paz, haciendo que se planteara muy seriamente la posibilidad de no salir de la cama y de quedarse a hacer la vida allí, sobre esas fragancias.  

    Suspiró de dicha, contenta por haber accedido a quedarse a sabiendas de que con toda seguridad hubiera tenido que luchar contra los dos hombres y sus órdenes de no haberlo hecho. 

    Justo en ese momento apareció en el umbral de la puerta Micah, el cual se la quedó mirando atónito y con la boca abierta, un segundo después pareció reaccionar acercándose a ella cual depredador.  

    Kivi perdió momentáneamente ese estado de paz, el cual se tornó en excitación ante la intensa mirada que el tipo le proporcionaba, una que hablaba de posesión y sexualidad en estado puro. 

    Tragó saliva sin apenas moverse ni respirar a la vez que le observaba avanzar sintiéndose acechada como si estuviera frente a un animal salvaje. 

    Micah no se detuvo, llegaba dispuesto a avisar a su chica de que el desayuno estaría en breve, pero no pudo más que reaccionar de manera salvaje ante la imagen que ella proyectaba.  

    Despeinada, con ojos somnolientos y una sonrisa que quitaba el aliento, así se la encontró, con ese aire sensual haciendo que su pene doliera debido al confinamiento de sus pantalones. Tenía el miembro en posición de firmes, pidiendo atención y pese a que este no era el momento indicado para ello no pudo evitar acechar a su mujer, aunque solo fuera para degustar un poco de su sabor, uno que le estaba volviendo loco desde el día anterior. 

    En un instante estuvo casi sobre ella, antes de mirarla con tal ansia que necesitó de unos segundos ahí de pie resollando como si fuera un búfalo para no lanzarse como el animal que en estos momentos era. 

    —¿Sabes lo que me haces? ¿Sabes lo que quiero? —preguntó con voz ronca—. ¿Lo que te necesito? 

    No le dio oportunidad de hablar, pues un segundo después estaba tomando sus labios en un beso letal destinado a dominar y a saciar un hambre que sospechaba jamás sería calmada. 

    La besó como si no hubiera un mañana, con cuidado de no tocarla en otro lado que no fuera el hermoso rostro. 

    Kivi en un segundo pasó a la acción devolviendo el beso con hambre, abriendo la boca a la lengua invasora, dejándose poseer y disfrutando de la sensualidad de los labios que la dominaban.  

    Como si fuera una dama de esas películas antiguas, allí tendida se aferró al poderoso cuello del hombre con las dos manos, disfrutando del momento y gimiendo de pasión. 

    Abrió más la boca al tiempo que el hombre invadía cada recoveco de esta, antes de lanzarse a una danza de lenguas. Su protector tenía un regusto a café, algo que apreció justo antes de pegarse más a su cuerpo deseando que profundizase, ansiando desesperada estar piel con piel. 

    Un instante después, Micah se apartó de los labios de su mujer con pequeños besos, antes de posar su frente sobre la de ella cogiendo aliento entre jadeos como si acabara de correr una maratón. 

    —Dios mío, cariño —resolló—, si no me alejo voy a hacerte el amor y aún no estás preparada.  

    Kivi iba a rebatir eso, pero no le dio tiempo pues él la acalló con otro beso esta vez más lento y suave pero igual de sensual. 

    —Shh —prosiguió—. Vístete, pequeña, y sal ahí fuera para que pueda alimentarte como es debido. 

    Ella se quedó atónita cuando el hombre la dejó allí tendida y se dio la vuelta saliendo de la estancia mientras lo oía murmurar lo estúpido que era por no quedarse y terminar lo que había comenzado, algo que la hizo sonreír de felicidad. 

    —Le gusto —musitó llevándose los dedos a los labios donde aún permanecía el sabor del vikingo. 

    Se tocó el rostro acalorado y ruborizado, para a continuación dirigirse con rapidez al aseo. En ese instante el estómago aprovechó para dar un toque de atención, percatándose de que por primera vez en mucho tiempo tenía ganas de comer; tenía hambre. 

    Con la idea de enfrentar un nuevo día y a los dos hombres que la traían de cabeza corrió a asearse.  

    Entretanto en la cocina Reno terminaba de preparar el desayuno, había visto salir a su amigo del dormitorio recolocándose el pantalón a la altura de la ingle, algo que ambos llevaban haciendo desde que conocieron a su chica. Contempló con envidia sana la sonrisa de satisfacción con la que salía a la espera de lo que tuviera que decir. 

    —Es nuestra —sentenció el surfero. 

    Al escuchar esas dos simples palabras el corazón le dio un vuelco, dejando a un lado la paleta con la que removía los huevos del desayuno.  

    Estaba atónito, esas palabras le habían dejado pasmado, tanto que en ese momento su amigo le gruñó indicándole la comida, la cual se había pegado. 

    —Mierda... —Se apresuró a retirar la sartén del fuego entre murmullos de felicidad—. Es nuestra... nuestra.  

    La alegría le inundó, porque si el vikingo decía eso es que era cierto, ya que el tipo nunca se equivocaba. 

    Sonrió contento antes de apoyarse sobre la encimera mirando hacia el dormitorio esperando impaciente a que su chica saliera.  

    Se sentía feliz como nunca. 

    Micah contempló a su amigo el cual vibraba de energía, tanta como el mismo. Entendía los nervios por verla salir, él ya había aprovechado el momento cuando la vio por lo que ahora le tocaba al indio. Nadie se podía imaginar el complejo y el lastre que acarreaba ese hombre, lo que su carácter y su condición de nativo había supuesto en su relación con las mujeres, por eso siempre había sido renuente a mantener relaciones duraderas, algo que parecía haber cambiado por completo al conocer a esta mujer y que estaba tratando de resolver a pasos agigantados. 

    Reno miró a su compañero antes de regresar la vista hacia la puerta cuando presintió la aparición de la chica, al instante vio aparecer a la persona de la que estaba enamorado y que vestía unas mallas ajustadas, un suéter holgado y caminaba descalza, lo que hizo que su pene saltara de alegría y engrosara al ver su rostro de tal manera, que en estos momentos hubiera agradecido llevar un pantalón de cuero de los que llevaban sus antepasados en vez del calzón de deporte que marcaba su pene. Aun así no le importó demasiado porque su atención estaba toda sobre la mujer. 

    Esta aún tenía el rostro somnoliento y un rubor cubría sus mejillas haciendo que se viera aún más sexi. 

    Carraspeó en un intento por aclararse la garganta pues siempre se le secaba cuando estaba frente a ella. 

    —El desayuno está listo, mi vida —pronunció. 

    La vio avanzar insegura a su asiento al tiempo que él ponía los alimentos en la mesa y su hermano colocaba el resto de las cosas sobre la tabla. 

    —Buenos días —balbuceó Kivi, bajando la mirada al ser observada tan abiertamente por ambos. 

    Reno gruñó en repuesta antes de dejar lo que hacía para dirigirse a la mujer y, antes de que pudiera sentarse la sujetó por la nuca y un segundo después estaba devorando su boca como un hombre hambriento en un beso tórrido y abrasador que solo hizo aumentar y engrosar aún más su pene. 

    La sintió rendirse a su posesión y abrir la boca, algo que aprovechó con ganas al invadir cada recoveco de esta degustando el sabor al lamer su lengua.  

    Se sentía como un caballo desbocado y no deseaba parar, pero se obligó a ello sabiendo que la cosa fácilmente se podía desmadrar y eso no le convenía. Con lentitud se separó de los sugerentes labios antes de pensarlo mejor y sujetar uno de ellos entre sus dientes tirando un poco de él antes de liberarlo, para volver a besarla esta vez con más delicadeza. 

    Una vez se sintió seguro para dejarla ir la soltó. 

    —Buenos días, pequeña —pronunció alentándola a sentarse, retirando la silla en el proceso para ayudarla. 

    —Gracias —murmuró vergonzosa, debido a las atenciones y sobre todo por los besos que había recibido por parte de ambos y todo en menos de un cuarto de hora. 

    Kivi miró el plato de tortitas, al que le habían echado sirope de arce, con hambre. 

    —¿Cómo sabíais que me gustan las tortitas con sirope? —preguntó curiosa, llevándose un pedazo a la boca que saboreó con deleite. 

    —Siempre estamos atentos a todo lo que te gusta y disgusta —mencionó Reno con seriedad. 

    —Os gusto de verdad —pronunció sorprendida.  

    Ambos Shadows asintieron. 

    —Después de todo lo que hemos hecho por estar junto a ti, ¿aún piensas que únicamente nos gustas? —inquirió Micah. 

    Ella negó con la cabeza, antes de tragar saliva al pensar en las implicaciones de lo que el hombre decía. 

    Llevaba obsesionada con ellos desde que los vio por primera vez entrando en el edificio por lo tanto, los entendía. 

    Suspiró ante otro bocado de las tortitas pensando en ambos, dándose cuenta en ese instante de lo mucho que su percepción sobre ellos había cambiado desde el día anterior, cuando descubrió quienes eran y preguntándose si tenía algo que ver en eso el hecho de verlos cada día durante tanto tiempo y de lo buenos que estaban, por no hablar de lo mucho que parecían preocuparse por ella. 

    Una luz de esperanza pareció nacer en su corazón haciéndola jadear por la conmoción.  

    Notaba el pecho lleno de emoción, una que casi era incapaz de contener. 

    —¿Que sucede? —preguntó Reno con preocupación. 

    —Nada. 

    —Algo te ha pasado —soltó su compañero. 

    Ella picoteó en el plato sin levantar la cabeza antes de mencionar como si fuera algo sin importancia. 

    —Es que también me siento más que atraída por vosotros… 

    Los hombres se quedaron pasmados pues no pensaban que fuese a decir algo como eso tan pronto y eso a pesar de que estaban completamente seguros de que les gustaba. 

    Una sonrisa de satisfacción iluminó el rostro del rubio mientras su amigo miraba a la chica con el mismo deseo innegable en sus ojos. 

    —Eres nuestra. No sólo mía, no solo de él. Eres simplemente nuestra —sentenció Micah, a lo que Kivi simplemente asintió ruborizada entretanto tomaba un sorbo de café, sospechando que la estaban escrutando a fondo. 

    —Lo sé —aceptó y era cierto, algo dentro de ella lo sentía. Mirando hacia atrás, al recordar su pasado en común, supo a ciencia cierta que una parte de ella les pertenecía por como la cuidaron y la otra parte simplemente ansiaba lo que le podían ofrecer, aun sin saber exactamente qué era lo que qué querían de ella, deseó que fuera tan bueno como lo que la hacían sentir. Cuidada. Protegida. Querida—. Y no sé por qué, pero lo acepto, lo deseo… y lo quiero. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 47 

    Algún lugar en Nuevo México. 

      

      

    —Esa puta, ¿cómo es posible que siga con vida? —preguntó sorprendida Rosiña que se paseaba por su domicilio en Nuevo México a donde huyó gracias a su gente durante un traslado entre cárceles, tiempo después de la sentencia—. ¿Quién te lo ha dicho? 

    El mercenario se mantuvo firme entretanto su jefa se paseaba a su alrededor con una fusta en la mano. 

    —Uno de los hombres que enviamos tras ella, tras una borrachera se fue de la lengua y se descubrió.  

    Rosiña rugió furiosa golpeando con el artilugio en la espalda del hombre que había hablado, observando de paso al compañero que estaba junto a él. 

    En la sala se hallaban dos hombres más, que imperturbables contemplaban la escena. 

    —Espero que sufriera cuando lo mataste —amenazó iracunda, mientras tiraba del cabello hacia atrás del tipo golpeado. 

    —Gritó como un cerdo mientras lo destripaba, señora —mintió con una mueca de dolor, tragando saliva pues estaba seguro de que está mujer en cualquier momento podía eliminarlo. 

    Hubiera podido huir en cuanto se enteró de lo ocurrido con la chica, pero sabía de sobra lo lejos que era capaz de llegar esta zorra por salirse con la suya.  

    —Bien… y esa putilla rubia, ¿ahora dónde está? —preguntó la mujer en un alarde de contención mientras se miraba la manicura. 

    —No lo sabemos, señora —pronunció el otro tipo, acojonado mientras reflexionaba sobre el hecho de que nadie hasta ese momento había podido acercarse a esta malnacida para quitarla de en medio, pues estaba muy bien protegida. Tenía la sensación de que sus días estaban contados, ni habiendo cambiado de país, ni siquiera liberando a esta mujer de la justicia, ella era capaz de sentir un mínimo de empatía por los que la liberaron de hecho, los trataba tan mal como al resto. 

    Esta era una sociópata que no sentía remordimiento alguno por nada ni nadie, la única nota de temor que había visto en esta perra desde que le contrataran junto a su compañero para sacarla del atolladero en el que se encontraba, era la que vislumbraban ahora mismo al hablarle sobre la mujer que había escapado de sus garras. 

    Ellos no la conocían, pero de tanto en tanto se mezclaban con los tipos que fueron enviados a matar a la joven, una chica finlandesa, regordeta y con el pelo rosa, aunque al parecer en realidad era rubia; al menos eso les habían explicado. 

    Con el tiempo él y su colega descubrieron la clase de psicópata con la que se habían involucrado, una que no les gustaba nada de nada. 

    La desgraciada le levantó el rostro con la fusta antes de asestar un golpe con el que le giró la cara y acabó mascullando de dolor. 

    No se atrevió a hacer ni un mal gesto pues los otros mercenarios que se hallaban en la sala estaban allí para salvaguardar a la malnacida. 

    —Me estáis dic... —Tartamudeó furiosa y con tono glacial. 

    —. ¿Me estáis diciendo que esa zorrita se os ha escapado y no sabéis por dónde anda?  

    El rostro de la mujer se tornó del color de la grana. 

    —¿Y no os habéis quedado allí a investigar? —prosiguió levantando a la vez la fusta para golpear a los dos hombres. 

    —Una pista nos ha traído hasta aquí. —Se apresuró uno de ellos a hablar, deteniendo casi al instante con sus palabras el brazo de la mujer. 

    —Explicadme esto. 

    —Al parecer ese cabrón mintió en todo, dijo que ella desapareció porque la había eliminado, de hecho tenía a un par de amigos en la policía que le ayudaron a montar su historia por eso usted no se enteró.  

    —Recuerde que a nosotros nos contrató bastante tiempo después —respondió el compañero. 

    Rosiña miró a los dos estúpidos frente a ella, no estaba contenta, se sentía frustrada porque tenía que dejar zanjado este tema. El hijo de puta no podía enterarse de este contratiempo, ese hombre no dudaría en venir a matarla si se enteraba de que su rubia seguía viva. 

    —Entonces, ¿esa rubita está aquí, en el país? 

    —Sí, señora. 

    —Está bien, buscadla y traedla —ordenó—. Me encargaré personalmente de quitarla de en medio. 

    —De acuerdo, señora. 

    —Y... —interrumpió a los tipos que se ponían en ese instante en pie—. No me falléis o lo lamentareis. 

    Ambos mercenarios asintieron en acuerdo saliendo de la habitación ante un gesto de la mujer seguidos de cerca por los otros dos tipos. 

    Rosiña esperó hasta que todos hubieron abandonado la estancia para despotricar en su idioma natal.  

    —Maldita zorra, ¿no puedes simplemente morir? Has conseguido esquivarme durante todo este tiempo, pero eso se acabó. 

    Enfadada recogió la fusta y con determinación se dirigió hacia la habitación contigua por una de las puertas de la sala, abriendo con la llave que llevaba colgada al cuello para encontrarse frente al dormitorio en el cual mantenía atada a una mujer con piel tan blanca que se le notaban hasta las venas.  

    La mujer era una sureña con el pelo rubio claro de cuyos ojos brotaban gruesas lágrimas mientras la observaba con terror y no era para menos se dijo. Se hallaba amordazada, desnuda y extendida como una ofrenda sobre el colchón. 

    Rosiña desvió la vista hacia el hombre atado y también amordazado que esperaba sentado en una butaca, al cual mantenía con el pene restringido por un anillo de acero. 

    Miró el anillo de castidad y castigo del cual partían desde cuatro orificios una especie de tornillos que podías apretar e infligir dolor, tanto como restringir el pene.  

    Sonrió con malicia, pues necesitaba desahogarse, pensando en las posibilidades frente a sí antes de dirigirse hacia el tipo con la intención de hacer lo que más disfrutaba, lo que más la excitaba; ver el dolor en otra persona. 

    El pobre inútil gimió al ver lo que se proponía, cerrando los ojos al tiempo que suplicaba clemencia a través de la mordaza. 

    Minutos después los gruñidos y berridos aún se escuchaban debido a las torturas que la mujer provocaba de manera despiadada. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 48 

    Apartamento de Micah y Reno. 

      

      

    A Kivi el corazón le golpeaba contra el pecho como un martillo neumático, levantó la vista hacia sus protectores con incertidumbre ya que no las tenía todas consigo, no entendía mucho lo que ambos querían decir con que les pertenecía, aunque se hacía una idea. 

    —Yo… 

    Reno contuvo el aliento con la esperanza de que ella les aceptase.  

    Su amigo se había lanzado en picado tras sus pasos de manera contundente a pesar de que era algo precipitado y de que él mismo quiso soltar exactamente esas palabras mucho antes. Ambos entendían que se estaban precipitando, pero después de esta noche pasada ya no había marcha atrás y sobre todo desde que ambos la besaron y ella les correspondió. 

    Todos estos meses habían sido una agonía para él que estuvo irascible durante el tiempo en el que su chica desapareció, su corazón se marchitó durante unos días al creerla muerta, un corazón que no supo que tenía junto a unos sentimientos que jamás creyó albergar. Fue como si un frío le helase por dentro hasta que una pista la puso de nuevo en su camino. Daba gracias a sus hermanos en el equipo que no dejaron de buscar por todas partes siguiendo el rastro que la muchacha dejó hasta que dieron con su paradero.  

    Esto era algo que tarde o temprano tendrían que explicarle, se dijo. 

    Micah contemplaba sin tapujos a la chica deseando que dijera algo más que eso, que le diera un indicio a parte de su sonrojo. Se había precipitado, lo sabía, pero no pudo evitarlo porque se sentía tan posesivo como Reno y después de esos besos que ella les había devuelto, consideraba que las cartas ya estaban echadas a falta de que su mujer se lanzase y eso era lo más difícil, pues no se trataba de otra cosa más que de una cuestión de fe.  

    Su corazón latía a mil por hora, lo sentía como un tronar en los oídos al igual que cuando pegas la oreja a un rifle de largo alcance y no usas tapones.  

    Estudió con cuidado cada cambio en la mirada de la chica, a la vez que cada expresión facial, tal y como llevaba haciendo desde que la conoció. 

    Es tan hermosa. No puedo permitir que se marche, no puedo. 

    Una tímida sonrisa afloró a los labios de la mujer, momento que aprovechó Reno para tomar sus manos. 

    —Yo… no entiendo porque decís eso, aunque… —balbuceó Kivi. 

    —Porque eres nuestra para cuidar, amar y proteger —sentenció el hombre que acariciaba con sus callosas manos las de ella. 

    —Nuestra —enfatizó Micah—. Eres nuestra, cariño. Aunque no lo desees y no lo quieras, jamás te obligaremos a nada y aunque sea desde la distancia velaremos por ti, ya lo sabes. 

    —Yo quiero esto, pero, ¿y si no puedo daros todo lo que deseáis?  

    —Entonces, ¿nos aceptas en una relación? 

    Ella se quedó boquiabierta pues esperaba algo como una amistad con derecho a acostarse o algo así, pero no esto. 

    —¿Una relación? ¿Cómo de novios o algo así? 

    Reno hizo una mueca al escuchar el algo así. 

    —De algo así nada de nada —gruñó—, eres nuestra novia y punto. Mejor tacha eso. Eres nuestra prometida y se acabó la discusión. 

    Kivi parpadeó incrédula, sin asimilar las palabras que el indio decía. 

    —¿Prometida? —musitó aturdida por lo rápidos que iban los dos Shadows—. Pero, si prácticamente acabamos de conocernos… bueno, ya me entendéis, no hemos salido juntos ni nada por el estilo. 

    —Menudencias. 

    Micah se golpeó la frente sorprendido por lo que su compañero acababa de soltar, aunque si lo pensaba bien este era el siguiente paso más normal. 

    —¿Menudencias? —cuestionó ella. 

    —Cariño… —Micah salió al paso de su amigo, porque deseaba exactamente eso, deseaba afianzar ya mismo su relación y si el indio había dado este paso, él iba a defender la posición de ambos como fuera—. Piénsalo. Nos conoces, has visto como somos, sabes que nunca te fallaremos, que cuidaremos de ti… como ya lo hemos hecho. Llevas viéndonos desde hace muchos meses, persiguiéndonos como un águila… 

    —¿Qué yo qué? —chilló enfurruñada a pesar de que tenían razón. 

    —Te hemos visto espiarnos —sentenció Reno. 

    Kivi iba a contestar, cuando el rubio se adelantó. 

    —Cariño, considera este coqueteo que los tres hemos tenido, porque te aseguro que nosotros también nos hemos pavoneado, como un noviazgo y ahora vamos a por el compromiso. 

    —Estáis locos de atar —musitó la chica, mientras valoraba lo que decían. 

    —El loco es él —pronunció Reno con una sonrisa de oreja a oreja, porque no pensaba darle alternativa a su mujer más que la de enamorarse de ellos si es que no lo estaba ya, algo que sospechaba debido a la cantidad de veces que al día que la habían pillado espiándoles. 

    Kivi contempló derretida la sonrisa de mil dólares que Reno le dedicó, una sonrisa que titubeando devolvió. 

    —¡Dios mío! Estáis hablando en serio. 

    —Mortalmente serios —sentenció el vikingo justo antes de sujetar el rostro de la chica con extremo cuidado, depositando a continuación un beso sobre los aturdidos labios.  

    Con toda la fuerza de voluntad que pudo reunir, besó a su mujer con una dulzura extrema, lamiendo sus labios con calma infinita, vertiendo en ese beso todo el amor que sentía, conteniéndose de decir las palabras que ansiaba para no apabullarla aún más. 

    La sintió suspirar en su boca, un suspiro que sabía a rendición, una que deseaba y ansiaba. 

    Reno contempló el beso de ambos con una sensación de triunfo al ver que la mujer no rechazaba al vikingo. Lo que más le sorprendía era lo bien que se había tomado el ser seducida por dos hombres y sobre todo que no preguntase por si existían celos entre ellos, algo que verdaderamente no sucedía.  

    Entre su hermano y él no existían los celos porque el uno no podría vivir sin el ancla del otro, ambos se consideraban como parte de un todo, eran la mitad que complementaba al otro y ella era el corazón de ambos. 

    Kivi se sentía como en una nube en brazos del Shadow. 

    Nuestra. 

    La palabra golpeó su mente como un puñetazo haciendo que sintiera una euforia como nunca, la felicidad inundó su pecho como si algo dentro de su corazón se hubiera relajado, eliminando un nudo en su interior que no pensaba que existía, dejándola respirar por fin. 

    Una trémula sonrisa tiró de sus labios, los cuales temblaban por los nervios de la anticipación. 

    Parecía una novia el día de su boda o una adolescente ante su primer beso. Sintió una sonrisa idéntica sobre su boca, haciéndola suspirar de contento antes de levantar la mirada hacia su protector, notando el corazón bombear como si de un momento a otro quisiera escapar de su pecho. 

    —No puedo creer que esté considerando aceptar vuestra propuesta, si es que a esto se le puede llamar así —comentó en voz baja. 

    —Eres nuestra desde el día en que puse mis ojos sobre ti —argumentó Reno, haciendo que ella girase el rostro para mirarle boquiabierta—. Simplemente te vi frente a mí y a pesar de la situación, de alguna manera supe que estabas destinada a nosotros, a los dos. No habrá nadie más, no existirá nadie más, lo juro, ni para él ni para mí. Sé que lo que te digo son simples palabras y que se las pueden llevar el viento, pero pienso demostrarte que voy a cumplir, porque si hay una promesa que pueda hacer, que podamos hacer cualquiera de los dos es esta; Con nosotros y de nosotros siempre te sentirás a salvo, mi vida. 

    —Cariño, no hay nadie como un Shadow para amar y cuidar de ti. —Ahí está, ya lo he dicho, pensó Micah al tiempo que soltaba las palabras—. Te juro que me lanzaré de nuevo en tu rescate cuantas veces necesites para demostrarte lo en serio que hablamos porque somos hombres de palabra. Y si nos aceptas, no existirán dos hombres más felices que nosotros ni más dispuestos a que tú también lo seas. 

    Kivi alternó su mirada entre ambos, sopesando sus opciones a pesar de que en su fuero interno sabía que sólo estaba buscando excusas para retrasar lo que ya daba por inevitable y es que había perdido el corazón por ellos.  

    Micah se apartó ligeramente pues presentía que Reno necesitaba un poco más de su mujer. No llegó a separarse más que unos centímetros, mientras soltaba el rostro de la chica cuando su amigo se apresuró a tomar la boca de esta, en un beso que prometía el paraíso para ella si se dejaba. 

    Micah sentía el miembro duro como una porra con solo mirar el sugerente beso que su hermano estaba prodigando con la calma y la letalidad que solo podía mostrar un Shadow.  

    Sonrió alegre al pensar en que ella estaba a punto de claudicar, lo intuía y su intuición nunca fallaba. 

    Kivi se aproximó buscando un poco más la cercanía hacia su protector, suspirando ante la dulzura del beso.  

    No tenía sentido comparar a los dos hombres, porque ambos eran únicos, se dijo, tampoco tenía sentido oponerse a lo que su propio corazón gritaba, a lo que su alma anhelaba que no era otra cosa que ser amada por ellos.  

    Poco a poco Reno se apartó de la boca que le consumía y que le hacía hervir la sangre, observando como su mujer se lamía los labios como si quisiera recoger su sabor. Ella tenía una mirada turbia por la pasión, por la felicidad y el éxtasis. La chica era muy expresiva y todas las emociones pasaban por su rostro haciendo que fuera fácil leerla. 

    —Acepto, pero… —pronunció kivi. 

    Reno feliz, volvió a besarla esta vez con más ardor, antes de dejarla ir segundos después. 

    —Perdona —murmuró frotándose el cabello a la vez que una pícara sonrisa surgía de sus labios. 

    Kivi sospechaba que el tipo no lo sentía en absoluto, aun así, lo dejó pasar. 

    —Pero, ¿y si tengo miedo cuando queráis…? —No sabía cómo explicar lo que la aterraba no estar a la altura de ellos, ni siquiera en la cama—. ¿Y si no puedo complaceros en el dormitorio? —balbuceó. 

    —No te equivoques cariño, que seamos más dominantes o podamos ser más agresivos en ciertos aspectos, incluidos en la cama, aquí la que elige cuando está dispuesta eres tú y siempre será así hasta que te sientas más cómoda, momento en el que ni siquiera necesitaras decirlo verbalmente pues te leeremos como a un libro, entretanto la que llevará el ritmo y la voz cantante serás tú. Nosotros nos limitaremos a velar por ti y a estar preparados para los problemas que surjan —explicó Micah—. Además, te queremos por cómo eres, no por si eres buena amante o no y me importa una mierda si no puedo hacerte el amor en un año, con tenerte entre mis brazos y saber que puedo cuidar de ti, el resto no nos importa ni a Reno ni a mí —sentenció con gravedad. 

    El aludido simplemente gruñó en acuerdo antes de pensarlo mejor y hablar. 

    —No me importa así solo tenga que cuidar de ti, mi vida. Estamos dispuestos a cualquier cosa por conseguir que estés a salvo y sobre todo, porque te sientas segura y si he de confinar mi poll… este miembro en los pantalones durante otro año para que lo creas, así lo haré. 

    Kivi seguía muda de asombro y con el pecho henchido de felicidad por las palabras de ambos hombres, que serios aguardaban a que dijera algo, cuando realmente comprendió y asimiló lo que ambos estaban diciendo.  

    Sonrió al contemplar lo colorado que se puso Reno cuando reculó al percatarse de que iba a soltar una palabra tan ruda como polla, una que no le importaba escuchar pues era consciente de que, aunque para algunas personas podía resultar vulgar o soez, en la situación y el momento adecuado era algo que incluso le gustaba oír. 

    —Me da igual como llames a tus genitales, no me importan ese tipo de palabras en la situación adecuada, no como cuando… 

    —Por eso no quiero decirlas, para que no recuerdes esos momentos —aseguró. 

    Kivi se cubrió los labios antes de posar esos mismos dedos sobre la boca del hombre, preguntándose cómo podía ser tan rudo y a la vez tan dulce, después desvió la mirada hacia Micah, el cual también la sorprendió con sus palabras. El tipo pasó de ser tierno a explicar sin tapujos y con seriedad como pensaban actuar, dejando claro que ella llevaría el ritmo y declarando que no les importaba esperar lo que hiciera falta. 

    Se quedó pensativa por unos segundos pues aún no entendía por qué estos dos ambos seguían solteros y que mujer en su sano juicio los habría dejado escapar. 

    En ese momento una sonrisa no solo tiró de sus labios si no que iluminó sus ojos como dos faros, al tiempo que daba gracias a la diosa fortuna por poner a los Shadows en su camino. 

    No quería hacerlo porque todo era demasiado precipitado, pero solo pensar en no pasar con ellos todo el tiempo que pudiera, la hacía enmudecer de tristeza. Ya había sufrido sus ausencias y lo había hecho a lo grande al pensar en que podían estar con otra mujer o como le sucedió en una ocasión cuando creyó que se habían largado para siempre. Sólo cuando les veía el apetito resurgía, pero cuando desaparecían, se tornaba tan mustia que se le quitaban las ganas de comer, por no hablar de los momentos en los que creyó que eran gais, algo que no le importó tanto como imaginarlos con otra mujer. Nunca creyó que se fijarían en ella y menos ambos, pues los dos eran el sueño húmedo de cualquier mujer. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 49 

    —Mi vida, es hora de tu terapia —pronunció Reno. 

    Esas palabras devolvieron a Kivi a la realidad. 

    —¿Terapia? 

    —Masaje, cielo, masaje. 

    Ella asintió mientras sospechaba por sus miradas que no se limitarían a darle simplemente un masaje, algo que tampoco le importaba demasiado. 

    —A la camilla —prosiguió el indio. 

    Kivi suspiró pues esto era algo con lo que aún no estaba cómoda, no le gustaba que vieran su cuerpo y todavía no se sentía demasiado cómoda con saber que lo tocarían, a pesar de que era algo que deseaba y no de la forma en la que iban a hacerlo.  

    Una parte de ella quería que el tiempo corriera más rápido para sentir esas manos sobre su piel como verdaderamente ansiaba, pero también entendía que eso era lo único que no iba a suceder y aunque el día anterior se había sentido bien Micah, hoy podría ser distinto y eso era algo que le aterrorizaba, porque no deseaba que esto se interpusiera entre ellos. 

    Quería lo que le ofrecían, lo ansiaba y por eso tenía miedo a defraudar, a que por culpa de su trauma la abandonaran y la dejaran por imposible. 

    Dejó el plato con algo de comida en él, ante la mueca del indio que se notaba disgustado al ver los restos antes de recibir una significativa mirada de su compañero, que con ese simple gesto le templó los ánimos. 

    No entendía como ambos eran capaces de saber lo que el otro pensaba, pero se había percatado de que eso era algo habitual entre los dos Shadows. 

    Con duda se dirigió hacia la camilla, no estaba muy segura de querer que le dieran otro masaje, pero se dijo que debía intentarlo.  

    Tan difícil no puede ser, si he soportado esos acalorados besos al igual que las caricias de Micah, puedo hacer esto de nuevo. 

    Micah acompañó a su mujer hasta la camilla que ya tenía preparada antes de situarse frente a la chica y, en un alarde de fuerza, tomarla por la cintura para poder sentarla sobre el mueble mientras la escuchaba jadear por la sorpresa antes de guiñarle un ojo. 

    Kivi meditó absorta sobre el hombre frente a ella, uno cuya sonrisa iluminaba su mirada.  

    El vikingo, uno que le hacía palpitar el corazón como si estuviera escalando una montaña, hacía honor a su nombre pues sólo le faltaba el atuendo de antaño, aunque así tampoco estaba nada mal; llevaba una camiseta estilo surfero, junto a unos pantalones cortados de manera irregular que caían sobre sus caderas y que no dejaban ver el vello de su zona más íntima, ni su pene de puro milagro. Ante ese pensamiento no pudo evitar como un acto reflejo desviar la vista al lugar, provocando la risa del Shadow que no se perdía ninguno de sus movimientos. 

    —Cuidado con esas miraditas, no querrás que empezamos algo que en estos momentos no podemos terminar —comentó el hombre que un segundo después besó a la joven como si no hubiera un mañana. 

    La muchacha le había sorprendido momentos antes aceptando lo que ambos ofrecían eso a pesar de que sabían que se encontraban con un largo y peligroso camino por delante. Se sentía esperanzado y no pensaba dejar que esta mujer se retractara, por eso estaba dispuesto a usar todas sus armas para conquistarla y hacerla realmente suya, quería el felices para siempre y lo conseguiría, nada ni nadie se la arrebataría. 

    Con una pícara sonrisa se apartó despacio de su chica que en ese momento tenía los ojos cerrados como si estuviera en un mundo de ensueño y felicidad. Volvió a besarla al tiempo que con cuidado la recostaba sobre la camilla.  

    Notaba a su amigo alrededor, sospechando que el tipo andaría tan empalmado como él. De repente, más que verlo debido a que continuaba con el beso, sintió como el hombre con despojaba el pantalón de su mujer, la cual no se había percatado de ese hecho de tan inmersa como estaba en el beso o eso… o se estaba dejando hacer y no le importaba. 

    La oyó gemir cuando interrumpió el beso y se apartó, viendo como ella echaba los brazos hacia adelante en un intento de atraerlo de nuevo hacia su boca.  

    —Shh, más tarde, preciosa, ahora vamos al masaje. 

    Esas palabras hicieron a Kivi abrir los ojos con languidez al tiempo que suspiraba y asentía. 

    Se quedó allí quieta a la espera de que ambos hicieran lo que quisieran, pues en estos momentos nada le importaba más que disfrutar de otro masaje como el del día anterior. 

    Reno sonrió con astucia antes de ayudarla a deshacerse de la camiseta, dejando ver un sujetador deportivo de un llamativo color rosa chicle a juego con las braguitas que la joven llevaba y que ocultaba un montículo de un rubio tan blanco que parecía no existir.  

    Con frialdad ocultó el estado de auténtica lujuria que le dominaba pues no deseaba que ella se negase al masaje que él estaba por proporcionar. Alucinado porque no pusiera pegas a deshacerse de la ropa que la cubría, prosiguió con hacer lo que su mujer necesitaba, recogiendo una toalla que depositó en las manos de su compañero. 

    —Cariño, esta vez seré yo el que se encargará de tu cuerpo—explicó—, y para ello quiero que hagas exactamente lo que te digo y sin miedo. —Levantó la mano de manera tranquilizadora ante el intento de ella por hablar, silenciándola—. Shh, es solo que antes de darte el masaje voy a dedicarme a tus huesos y para ello necesito que confíes un poco más en mí —pronunció mirándola a los ojos. 

    Kivi asintió confusa, sin saber exactamente de lo que hablaba antes de que el hombre la instase a colocar las manos a ambos lados de sus caderas, entretanto el surfero agarraba una de sus manos, alentándola así a dejarse hacer.  

    —Relájate —pronunció el indio el cual sostenía la cabeza de la chica por la nuca—. Más, mucho más, relaja bien la cabeza—conminó mientras tanteaba con sus dedos los puntos que necesitaba en las articulaciones que iban a dar al cráneo—. Cierra los ojos, preciosa, y suelta el aire.  

    Justo en el momento en el que ella hizo lo que le pidió, le giró la cabeza hacia un lado con brusquedad controlada, oyendo el crujir de sus huesos, seguido del jadeo que la muchacha emitió antes de abrir los ojos asustada. 

    —No ha pasado nada, mi vida, esta es la forma en voy a quitar tus contracturas una a una. 

    —Pero… —balbuceó—. Me ha crujido el cuello. 

    —Y lo hará como el resto de tu cuerpo, pero te prometo que cuando termine estarás mucho mejor. ¿Confías en mí? —preguntó mirándola fijamente—. Sé que esto es difícil de hacer, sobre todo cuando físicamente has sufrido tanto ya que lo puedes asociar con ello, pero te prometo que jamás te haré daño deliberadamente. 

    Kivi le observó dudosa. Si lo pensaba bien, este hombre no le había hecho daño, simplemente se asustó al notar el ruido que hicieron sus huesos al ser recolocados. 

    —Estoy aquí —mencionó en ese momento Micah, el cual acariciaba la mano que sostenía. 

    Kivi miró al rubio, después posó la vista al hombre que la miraba fijamente desde arriba, antes de asentir. 

    Al cabo de un rato jadeaba por el trato que estaba soportando por parte del letal hombre.  

    Después de aceptar que prosiguiera, el indio se lio de nuevo con su cuello antes de proseguir con los huesos de su espalda. Luego la hizo colocarse de lado en una postura un tanto extraña, obligándola a doblar una de sus rodillas y a cogerse por los antebrazos antes de él entrelazar uno de los pies con una de sus piernas y de que pasase uno de los brazos por el interior de los suyos y justo al segundo de ordenarla que soltara el aire él aprovechó para poner todo el peso sobre su costado y con dos empujones conseguir que sus articulaciones estuvieran más distendidas y que su espalda crujiera audiblemente. 

    De esa manera procedió con todo su cuerpo hasta este momento en el que se encontraba jadeando y sudando por el esfuerzo como si hubiera corrido una maratón. 

    —¿Cómo vas? —preguntó Reno preocupado. 

    —Un poco asustada, pero bien, es como si me hubieras dado una paliza. —Ante la mueca del hombre se apresuró a explicar—, pero no en el sentido literal, ya me entiendes. 

    —No quiero que sientas que te maltrato —murmuró afligido al pensar que ella podía rechazarle por ello. 

    —No te preocupes, solo habla el miedo. 

    —¿Miedo a qué? —preguntó confuso, pero más animado ante la comprensión de su mujer. 

    —No sé. Ese crujido… suena como cuando en las películas matas a alguien. 

    —Es parecido —expuso sin ahondar en el tema, pues era exactamente los mismo que romperle el cuello a una persona, solo que en este caso empleando menos fuerza —, aunque ahora viene la mejor parte, la más suave. 

    Kivi miró al hombre que hablaba con tanta naturalidad de la muerte recordando en esos momentos que ambos pertenecían a un cuerpo de élite y que seguramente habrían tenido que matar en más de una ocasión. 

    —Cuéntame de ti —pronunció Kivi en un intento por cambiar de tema. 

    —Me gustas mucho, muchísimo —proclamó—. Tu piel hace contraste con la mía de una manera que me gusta —mencionó al tiempo que con un aceite se dedicaba a masajear las piernas de su chica. 

    Llevaban unos minutos en silencio y entre los dos hombres habían logrado que ella se quitara el sostén cubriendo su cuerpo con la toalla para que no se sintiera tan cohibida, cuando Reno se decidió a darle algo más en que pensar a la chica. 

    No quería apresurar demasiado las cosas, pero necesitaba algo para equilibrar la situación entre los tres y si ella disfrutaba de ello mejor que mejor. 

    Cruzó la mirada con el rubio, el cual entendió a la primera la situación, sabiendo que este entraría en el juego completamente deseoso. 

    Micah cogió uno de los aceites esenciales y se colocó a los pies de su prometida, en ese instante procedió a dar un masaje con suavidad desde los dedos de los pies subiendo hacia las pantorrillas, amasando la sedosa piel con la delicadeza y la suavidad de una pluma, avanzando y retrocediendo mientras espiaba el rostro de su mujer, la cual cerró los ojos en obvio deleite.  

    Entretanto el indio procedía a acariciar desde la cabecera el femenino rostro con movimientos que iban desde la frente hasta el mentón, antes de bajar por el cuello y volver a ascender. 

    Cada dos pasadas, ambos avanzaban un poco más sobre la piel de la chica hasta un punto en el que, con sus dedos Reno bajó un poco la toalla dejando entrever el valle de los hermosos pechos, así como el contorno de ellos a falta de unos pocos centímetros de descubrir los sonrosados pezones, algo que por el momento no tenía previsto hacer, aunque sí otras cosas.  

    Notaba la piel bajo sus dedos, una que era demasiado suave para unas manos tan rudas como las de ellos. Miró el cutis tan blanco deseando lamerlo, desesperado por liberar el pene que ya estaba duro como una piedra y arremeter en el interior del delicioso cuerpo como un salvaje. 

    Sentía cada poro de la piel en las yemas entretanto escuchaba la respiración de su mujer cambiar, tornándose más difícil. La sonrisa tiró de sus labios al descubrir que no les era tan inmune antes de regresar con sus dedos al rostro de ella, justo en ese momento su chica se movió de manera casi imperceptible en busca de que sus manos regresaran a los senos.  

    Entretanto, Micah aprovechó el momento para subir con sus dedos por los muslos en un roce despreocupado llegando casi a tocar las pequeñas braguitas, allí se entretuvo en masajear como si nada el interior de los cremosos muslos en una caricia destinada a enardecer los sentidos. Ansiaba lanzarse de lleno al interior de la vagina que le llamaba como si fuera una sirena, conteniéndose como pudo, obligó a la muchacha a separar un poco más las piernas, algo que esta hizo sin dudar pues parecía deseosa de que la situación fuera más íntima.  

    Él por su parte, simplemente se dedicó a rozar con los nudillos el borde de la prenda para después regresar de manera lenta y tortuosa a los dedos de los pies al mismo tiempo que su amigo llegaba con sus manos hasta los montículos sin aproximarse a los pezones, acariciándolos de manera indolente. 

    Observó extasiado como su mujer se removía, deseosa de que ambos la acariciaran de manera más profunda y personal.  

    Unos minutos después, viendo que los meneos de su mujer se hacían más evidentes, ambos en acuerdo tácito y mediante señas casi imperceptibles decidieron dar alivio a su chica. 

    Reno fue el primero en adentrarse en terreno peligroso y él que daría la pauta a su compañero, vigilando atentamente el rostro de su prometida por si tenía una mala reacción.  

    Lamió sus dedos antes de llevarlos de manera deliberada por el interior de la toalla hacia los regordetes senos en una lenta caricia alrededor de las aureolas para un segundo después rozar los pezones con sus yemas a la par que contemplaba como ella cogía aire y se arqueaba un segundo, haciéndole relamerse los labios al fantasear con usar la boca sobre los sonrosados pezones.  

    A su vez, Micah subió con sus manos por los generosos muslos hasta llegar al borde de las bragas y traspasar el umbral de estas con los dedos, para un segundo después colocar la palma de una mano sobre el montículo, frotándolo con un poco más de fricción antes de llevarse los dedos de la otra mano a los labios, lamiéndolos para al momento siguiente incursionar con ellos en el interior de la prenda. Lo hizo con cuidado, siempre pendiente de la agitación de la chica a la vez que se adentraba en ese terreno desconocido. 

    La piel en la zona del pubis era como terciopelo puro a pesar del vello que allí yacía, con delicadeza rozó cada uno de los regordetes labios que cada vez parecían más inflamados.  

    En esos momentos observó a la mujer que trataba de respirar con la boca abierta de par en par, la cual parecía estar a un par de embistes de correrse, unos empujones que en estos momentos no obtendría y no por falta de ganas por su parte de él.  

    Dio un par de pasadas más antes de retirar los dedos del lugar al tiempo que la pelvis de la chica se elevaba inconsciente en su busca, momento en el que su amigo aprovechó para pellizcar los regordetes pezones haciendo que ella abriera los ojos de par en par, con una mirada aturdida por el placer. Casi en el acto volvió a introducir los dedos lubricados por su saliva bajo las bragas, apropiándose del pequeño clítoris que asomaba completamente endurecido y congestionado, acariciándolo con el índice y el pulgar. Frotó la carne inflamada al tiempo que vio a su amigo bajar del todo la toalla descubriendo los pezones de los cuales tiraba, provocando de esta manera que la chica gritara de placer. 

    Unos minutos antes Kivi había notado los dedos de los hombres acercarse a sus zonas más íntimas en unas caricias destinadas a enloquecerla como nadie más podría hacer. Sentía la piel arder, el fuego recorría sus venas como un reguero, tanto que necesitaba correrse inmediatamente.  

    Sus chicos no dejaban de torturarla con sus caricias por lo que tenía los pezones duros como guijarros y su coño ardía y latía al tiempo que expulsaba humedad, debido a las caricias, como si se corriera, algo que sabía aún no había sucedido.  

    No sabía cuánto tiempo llevaba sufriendo su cuerpo por caricias más profundas cuando sintió los dedos del indio apoderarse completamente de sus pezones en caricias más duras, entretanto el vikingo invadía su clítoris haciéndose con él de forma despiadada.  

    En ese instante notó como la humedad chorreaba por su sexo al tiempo que el duro brote le latía de manera salvaje y un reguero de calor le llegaba desde el ano hasta la vagina en forma de corrientes eléctricas. Y justo un segundo después, como si fuera una presa al desbordarse, lo hizo en un torrente de placer que explotó por todo su cuerpo obligándola a gritar en un orgasmo frenético, al tiempo que las manos de sus amantes la anclaban al lugar, provocando que varias olas más de puro éxtasis golpearan en su interior como si fueran un tsunami para arrasar todo a su paso, obligándola a retorcerse de pasión mientras los dos hombres continuaban dando placer a sus zonas más íntimas.  

    Jadeó en busca de un aire que no llegaba, resolló de manera abrupta al tiempo que otro tirón en sus pezones la hizo gritar en otro orgasmo que remontaba al anterior, antes de que entre respiraciones superficiales cerrase los ojos dejándose ir hacia el sueño, al tiempo que su clítoris continuaba latiendo y pulsando con las reminiscencias del orgasmo. 

    Con muchísimo cuidado y delicadeza Micah sacó los dedos del interior de las bragas llevándose de camino un poco de los fluidos que la muchacha expulsaba antes de lamerse los dedos saboreando así el clímax de su mujer, deseando degustarlo directamente de la fuente. 

    Reno miró con envidia a su amigo, antes de acercarse al coño cubierto por la prenda y olerlo como si lo hiciera con una presa y sin atreverse a hacer más por si ella despertaba.  

    Gruñó ávido de deseo, para a continuación reajustarse el pene en los pantalones debido a que el dolor que sentía por estar en el interior del sonrosado coño le estaba pasando factura. 

    —Está frita —susurró. 

    —Y nosotros jodidos —sentenció su amigo con una sonrisita. 

      

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 50 

    Dos días más tarde. 

      

      

    Kivi se miró en el espejo del aseo contemplando su rostro con ojo crítico, observando la sonrisa que era incapaz de borrar desde unos días atrás. Durante este tiempo, después de su primer encuentro sexual con sus amantes, había tenido varias experiencias más con ambos durante los masajes que le prodigaban.  

    Se llevó las manos al acalorado rostro, antes de bajarlas hasta su zona más íntima y allí mismo frente al lavabo acariciarse con vergüenza por unos segundos al pensar en si sentiría lo mismo al tocarse ella que haciéndolo ellos. 

    Para nada, no es lo mismo, se dijo. 

    Suspiró dejando de tocarse para dirigirse con paso decidido hacia fuera del dormitorio el cual seguía sin compartir con sus hombres a pesar de ser su prometida. 

    De repente se percató sorprendida de que llevaba varios días hablando sobre ellos como sus hombres, sus chicos o sus amantes, como si realmente fueran suyos; su vida había dado un giro tan radical en muy poco tiempo, se dio cuenta.  

    Hoy se había despertado más temprano de lo normal e incapaz de soportar estar más tiempo en la cama, tomó la decisión de ir a comprar algo para desayunar y así sorprenderles con algo diferente como unos donuts, sintiendo que por primera vez en tantísimo tiempo le apetecía de verdad darse un capricho. 

    Ninguno de los chicos estaba en ese momento afuera en el salón, algo raro en ellos ya que normalmente madrugaban mucho, incluso alguno se acercaba hasta su dormitorio cuando las pesadillas la invadían, así que dudó unos momentos en salir así sin más de la casa, optando por dejar una nota en la encimera de la cocina, a fin de que no se preocuparan, indicándoles que volvería enseguida. 

    Con ese propósito en mente salió del apartamento antes de mirar al pasillo por si el desgraciado del administrador andaba cerca, uno al que no tenía el menor deseo de ver. 

    Pulsó el botón del ascensor, que casualmente se encontraba en la misma planta, abriendo sus puertas casi de inmediato. Entró en él de manera despreocupada antes de pulsar para que la llevase hacia el vestíbulo.  

    Al mismo tiempo, ambos Shadows se encontraban en la oficina recopilando información para un caso que mantenía en vilo a Colton cuando algo les llamó la atención en el pasillo al que daban los apartamentos. 

    —La puerta del ascensor se ha cerrado —mencionó Micah, conectando el monitor, tecleando con rapidez unos comandos para ver las cámaras del hall principal las cuales le mostraron segundos después a su mujer dejando el lugar, dejándolo boquiabierto. 

    —Mierda —gruñó Reno abandonando a la carrera la oficina, la cual mantenían por precaución siempre cerrada, incluso cuando ellos estaban dentro, motivo por el que no la habían escuchado salir. 

    Un grave error que no volverían a cometer, se dijo. 

    —La madre que la parió —saltó Micah detrás de su compañero, recogiendo las llaves del apartamento en el proceso. 

    Reno bajaba las escaleras de servicio saltándolas de cuatro en cuatro, mientras se ayudaba a hacerlo con más rapidez gracias a la barandilla, seguido de su compañero el cual, móvil en mano ya estaba llamando por teléfono. 

    —Mierda… Contesta, maldita sea —masculló el rubio al ver que nadie respondía—. ¡Joder! —gritó frustrado. 

    Reno salió del edificio justo a tiempo de ver a la chica caminando en dirección a una zona más comercial completamente ajena a lo que la rodeaba, entretanto ellos rumiaban y mascullaban entre dientes, maldiciendo su torpeza al mismo tiempo que vigilaban el área pues no se fiaban de nadie a su alrededor debido a que últimamente al barrio estaba llegando gente que no les gustaba ni un pelo, algo de lo que tendrían que dar parte a la agencia para que mirasen que se podía hacer. 

    —Tendremos que advertirla muy seriamente —espetó entre dientes. 

    —¿Quieres verla mirar constantemente a su alrededor? —arguyó su amigo—. ¿Ver la preocupación y el miedo constantes en sus ojos? 

    —Quiero que esté a salvo. 

    —Y yo hermano, pero ahora está empezando a levantar cabeza y si le exponemos todo de golpe volverá a retraerse —explicó Micah a pesar de que a él también le corroían las ganas de amonestar a su mujer, pero se contuvo, porque el hacerla sentir segura era su principal misión, una que no consistía únicamente en hacerlo físicamente, ella necesitaba estabilidad emocional—. Mírala, hoy por primera vez no mira tanto a su alrededor y camina algo más relajada. 

    —Pues tendremos que ser nosotros los que estemos pegados a su culo cada vez que salga. 

    —¿No lo hemos hecho ya? 

    —Más. 

    Después de un buen rato de seguir a la chica por todo el barrio, de verla entrar en un par de locales, por fin regresó al edificio con ellos pisándole los talones, tanto así que se apresuraron a entrar como dos toros en el ascensor tras ella, la cual sorprendida pegó un respingo al encontrarse cara a cara con ambos en un espacio tan reducido. 

    —¡Ups! Me habéis pillado, pensaba daros una sorpresa con el desayuno. 

    —Y lo has hecho —sentenció con frialdad Reno, que no podía quitarse la sensación de que su mujer podía haber estado en serio peligro si ambos no hubieran estado atentos. 

    No hacía falta ser un genio para descubrir las intenciones sobre un pequeño grupo de tipos duros que se encontraban en el edificio contiguo cuando ella salió caminando tan pancha. Esos desgraciados habían mirado a su mujer como si fuera su próxima presa. Por eso tanto su hermano como él, lanzaron serias miradas de advertencia al grupito que seguía en el mismo sitio cuando regresaron, motivo por el que estaban de tan mal humor. 

    Kivi se sorprendió ante el tono tan rudo del hombre, uno que la hizo tragar saliva como cuando era pequeña y tenía que soportar la regañina de un profesor. 

     Siguió a sus protectores al interior de la vivienda, percatándose de que la puerta de la oficina estaba abierta y dejaba ver un equipo de ordenadores y de monitores, así como un par de fotos suyas a tamaño folio bien enmarcadas y colgadas en la pared. 

    Parpadeó cuando comenzó a sospechar lo que verdaderamente ambos Shadows habían estado haciendo. 

    Con lentitud se giró hacia estos que se hallaban parados delante de la puerta principal y señaló con el pulgar la habitación tras de sí. 

    —¿Podéis explicarme esto? 

    —Has salido sin avisarnos —espetó Reno sin contestar a la pregunta. 

    —No soy un rehén —rumió ella. 

    —No lo eres, pero eres nuestra y estás bajo nuestro cuidado. 

    —¿Y eso de ahí atrás? 

    —Te dijimos que andábamos detrás de ti. 

    Kivi apenas se atrevía a preguntar, pero sospechaba que este era tan buen momento como cualquier otro. 

    —Quiero saber hasta dónde habéis llegado. 

    Micah posó una mano sobre el hombro de su amigo en un gesto de calma, sabiendo que el tipo soltaría todo sin medir las consecuencias. 

    —Siéntate y te lo explicaremos, pero después nos contarás porque has salido sin avisar. 

    La chica asintió no sin cierta renuencia antes de dirigirse hacia el sofá, cuando de repente ellos aproximaron sendas sillas para colocarse justo en frente como si fueran un muro. 

    —¿Quieres saber lo que es todo eso? —preguntó con seriedad Micah, a lo que su mujer asintió—. Es algo que no te gustará, pero me importa una mierda porque lo único que queremos es que estuvieras a salvo y bien, a pesar de que en esto último no hemos hecho un gran trabajo… 

    —Sólo necesito saber... 

    —Te dejamos en Brasil y huiste, en otro momento te pediremos explicaciones al respecto, pero no ahora —la interrumpió—. Si lo que necesitas ahora es saber todo lo que hemos hecho por ti, te lo diremos. 

    —Por favor... 

    —Para ser preciso te enviamos a un hospital privado del que escapaste poco después, removimos cielo y tierra para dar contigo y cuando lo hicimos, urdimos una charada y enviamos por ti a dos de nuestros chicos que forman parte del comando Shadow. Poco después te trajimos aquí y a través de la ONG que formamos para sacarte del país, te dejamos caer en este apartamento y desde entonces te hemos mantenido vigilada y resguardada. 

    Kivi se mantuvo en silencio durante la explicación, sopesando cada nota de información que le había dado. Se estaba quedando muda por la conmoción al descubrir tales hechos antes de coger aire y con voz ronca decir. 

    —Los dos hombres que me recogieron en la casa de acogida… 

    —Son de los nuestros. 

    —Este apartamento, vosotros… 

    —No podíamos asegurarnos de que no te siguieran, la casa de acogida fue asaltada poco después de que la abandonaras, aunque por suerte había gente nuestra contratada pues no nos fiábamos de nadie para ayudar a las mujeres.  

    Ella se llevó la mano a la boca asustada. 

    —Están bien y a salvo, al igual que tú y por eso aún estamos tratando de saber el interés que tenía Rosiña en ti, es por lo que seguimos investigando, pero no damos con el nexo y ese es uno de los motivos por los que hemos estado cuidando de ti. 

    Kivi pensó en las palabras, valorando los motivos por los que estos hombres se habían involucrado con ella. 

    —Podíais haberme dejado en manos de cualquier asociación, incluso de la policía, pero no lo hicisteis, ¿por qué? 

    La mirada de ambos le dio la respuesta que siempre había estado ahí y que no se había atrevido a leer, una que brillaba en los ojos de ambos hombres. 

    —No, lo hicisteis por mí, por lo que sentís por mí… Por eso habéis querido que sea vuestra prometida, no buscáis a cualquier mujer, queréis a la que siempre habéis considerado como vuestra, con la única que queréis… casaros. 

    —Dios mío, ¡por fin! —suspiró Reno con el corazón henchido de amor. 

    —Me queréis a mí —murmuró sorprendida. 

    —Te quiero más que a nadie en esta vida, eres mía, mi vida, mi amor. 

    Kivi quiso preguntar cómo era eso posible cuando por fin lo entendió, pues era el mismo sentimiento que había nacido en su interior, porque también estaba enamorada, lo sentía en su corazón, lo sabía y lo que era más importante se dijo… lo aceptaba. 

    —Te amamos más que a nada, más que a nadie. Eres nuestra para cuidar y proteger —declaró Micah más calmado y feliz—. Eres mi amor, cariño. Lo creas o no esa es la verdad, por eso hemos hecho todo esto y por eso movimos cielo y tierra para mantenerte a salvo. No existe otra razón con hombres como nosotros para hacer algo así. Los Shadows no nos enredamos en un para siempre con alguien a quien no amemos, eso te lo juro. 

    Kivi sintió las lágrimas aflorar a sus ojos, unas que sin poder remediarlo dejó escapar mientras la felicidad llenaba sus pulmones. Tendió las manos hacia los dos hombres que las cogieron sin dudar antes de hacer que se incorporase al tiempo que la acompañaban en un acuerdo tácito a la cama. 

    Kivi sabía lo que venía y lo esperaba con ansias, lo que había empezado como un buen día prometía ser muchísimo mejor.  

    Aún no había dicho las palabras, unas que le parecía que soltarlas en estos momentos podían parecer forzadas, pero la verdad es que estaba enamorada de estos chicos y eso era algo que pensaba demostrar, tal y como ellos habían hecho hasta el momento.  

    Todavía no se explicaba cómo pudo estar tan ciega, pues ahora que se percataba el amor siempre estuvo en sus miradas. 

    Antes de entrar en el dormitorio los Shadows se detuvieron. 

    —Estás a tiempo de decir que no, pero que sepas que aun así estaremos atentos a ti cada segundo —explicó Reno. 

    Ella asintió deseosa. 

    —Ten en cuenta que desde ahora no habrá ni un solo día en tu vida en el que vuelvas a dormir sola, cada noche estaremos ahí contigo —arguyó su compañero. 

    Las lágrimas de alivio y felicidad seguían corriendo por el rostro de la mujer cuando pronunció: 

    —Sí, quiero.  

    Las miradas de ambos eran una mezcla de calor, ternura y posesión.  

    Con delicadeza Reno volvió a tirar de ella hacia el interior de la habitación. La sentía temblar de nervios y no le gustaba nada verla así, aunque llegaría algún día en que ella caminaría con seguridad junto a él. 

    Se detuvo casi a un metro de la cama antes de girarse y levantar la mano que sostenía para besarla.  

    —Eres tan hermosa, tan preciosa que a veces tengo que tomar aire para contenerme y no lanzarme sobre ti. 

    Kivi sonrió ruborizada al tiempo que notaba los seductores dedos de Micah apartando su pelo antes de besar su cuello.  

    Ambos hombres parecían dispuestos a conquistarla con todas sus armas. 

    Miró a su amante frente a ella el cual después de besarla procedió a quitarse la sudadera y la camiseta dejando ver un torso carente de vello. Tenía unos pectorales marcados y estaba fibroso y no precisamente debido a un gimnasio. Su piel tenía el color del oro viejo y sus ojos oscuros la evaluaban a cada paso mientras se desvestía. Físicamente era el típico indio de las películas antiguas, un indio guapísimo y que estaba para comérselo, pensó.  

    Reno pasó con cuidado el dorso de la mano por el cuello de su prometida antes de bajar hacia los pechos maduros, entreteniéndose de manera juguetona sobre uno de los pezones mientras la escuchaba coger aire. Ella le miraba con los ojos nublados por el deseo, pero también con incertidumbre, sabía que era difícil dejar atrás todos los complejos y traumas, pero él la ayudaría. 

    Con cuidado y sin dejar de vigilarla, procedió a despojarla de la ropa con lentitud, retirando primero las prendas superiores, dejándola con el sostén de dónde dos montículos sobresalían por la tela.  

    El aire se le atoró en los pulmones pues a pesar de haberla visto desnuda en otras circunstancias muy distintas, ahora mismo con ese sostén de color calabaza, se había quedado anonadado. 

    Entretanto Micah se desnudaba por detrás de la mujer sin perder de vista la silueta de ella, un contorno voluptuoso que deseaba recorrer tanto con sus manos como con sus labios. 

    Como alguien acostumbrado a no demorarse debido a las misiones, se desnudó con presteza dejándose el pantalón puesto al igual que su hermano, el cual se estaba tomando su tiempo en desnudar a su mujer y no era para menos, cualquier hombre con un poco de sentido común no la habría dejado escapar, aunque en este mundo pocos eran los que valorasen a una hembra como esta por lo que era, una mujer que había sufrido, una fémina dulce con cierto temperamento que había salido más cuerda y fuerte de lo que cabría esperar de una situación tan horrorosa como la que había vivido.  

    Era cierto que no salió indemne, pero también que debido a su fortaleza, cada día se superaba más y la prueba la tenía con ellos. Cualquier otra persona hubiera salido despavorida y de camino a la comisaría más cercana para denunciarlos al descubrir quiénes eran y la charada que habían montado, cualquier otra mujer hubiera pataleado y gritado llamando la atención de todo el vecindario, pero no ella y eso a pesar de que al principio trató de huir, pero después de reflexionar entendió lo que a ellos les costó dejarla a merced de aquellos cabrones, aunque solo fuera un momento y después todo el tiempo que estuvieron alejados de ella.  

    Durante estos últimos días habían hablado de todo, conociéndose un poco más y desde luego cada cosa nueva que descubrían de su chica les enamoraba aún más. 

    Despacio para no asustarla volvió a colocar una de sus manos sobre el cabello de su amada, sintiendo el pequeño sobresalto que dio al no esperar la caricia, casi al instante ella se relajó un poco entretanto él procedió a retirarle el pelo de la nuca antes de besarle el cuello casi de manera superficial. A continuación posó sus manos sobre la cinturilla de los pantalones vaqueros que portaba sin necesidad de buscar el cierre de estos pues sabía que su hermano ya se había encargado de ello.  

    Despacio, como si no tuviera prisa por enterrarse dentro del femenino cuerpo, comenzó a deslizar la prenda por el contorno de las caderas al tiempo que se acuclillaba hasta los pies de la chica y allí pasó con reverencia sus manos por las torneadas piernas acariciándolas de arriba abajo y deleitándose en cada recoveco, en cada pliegue.  

    La escuchó suspirar. Estaba eufórico porque arrancaba apasionadas respuestas de su boca, tal y como sucedió en la camilla.  

    No quería apresurarse, no debía apresurarse.  

    Un segundo después llegó hasta el borde de las bragas apretando un poco con sus dedos los sedosos muslos justo antes de volver a bajar con sus manos hasta llegar al calzado y quitárselo con calma, como si fuera la princesa de un cuento, entretanto la veía apoyarse ante la pérdida de equilibrio sobre su hermano.  

    Alzó un momento la vista para ver a su compañero obnubilado por la mujer y sonrió sabiendo lo que iba a suponer para los tres esta primera vez. 

    Para ellos era un sueño cumplido, la esperanza de amarrarla a sus vidas y para ella esperaba que fuera un inicio, una puerta a una vida en la que nada le faltaría, donde dos hombres enamorados iban a desvivirse por ella hasta el fin de sus días. 

    Con manos diestras terminó de retirar el pantalón al tiempo que acariciaba de nuevo las piernas como si sus manos ansiaran memorizar cada poro de la piel que se erizaba.  

    Sus manos regresaron por la satinada piel en busca de la prenda que escondía el tesoro que ambos ansiaban. Con cuidado acarició el trasero de su chica al tiempo que se incorporaba para continuar acariciando el voluptuoso cuerpo, pasando sus dedos por las cicatrices que marcaban la espalda allí donde había sido torturada. Sin poder remediarlo la atrajo contra su pecho dando gracias por tenerla con ellos y aspiró la fragancia que emanaba del cabello rubio platino a la vez que, desde el hombro de su mujer, contemplaba a su amigo acariciar el cuello de esta con los labios, subiendo por la barbilla y mordisqueando el mentón antes de embarcarse en un profundo y caliente beso. 

    Kivi cerró los ojos y se dejó llevar por el momento, sintiendo el pecho henchido de felicidad.  

    Alzó una mano para acariciar el alborotado pelo de Micah al tiempo que con la otra se sujetaba del hombro de su otro amante antes de sujetarlo por la cabeza, con miedo de que este se apartase. Gimió ante el sabor fuerte y picante de su indio, uno que olía a bosque en un día lluvioso.  

    Aspiró con respiración entrecortada. 

    Necesitaba que ellos la amaran, los necesitaba.  

    Reno contempló a su mujer rindiéndose a sus caricias mientras la besaba, aún estaba sorprendido de que fuera tan receptiva a ambos después de todo lo ocurrido, algo a lo que no pensaba poner pegas. Con todo el amor que sentía se apartó de los tiernos labios antes de sujetar el rostro de su amada con dulzura. 

    —Mi vida, abre los ojos, no queremos que te pierdas nada esta primera vez. 

    La vio obedecer y lo hizo despacio, como si ella misma fuera un amanecer y lo que observó en esos ojos le dejó conmocionado; era el amor en estado puro puesto en una mirada y eso le hizo sonreír dichoso.  

    Con el rabillo del ojo vio a su hermano el cual se entretenía en besar uno de los hombros, succionando uno de los puntos en un intento por dejar en el lugar una marca, algo que él mismo deseaba hacer y que tarde o temprano haría.  

    En ese instante Micah se sentó en el borde de la cama antes de alargar un brazo y coger de la mano a su mujer, tirando de ella para dejarla aprisionada entre sus piernas. 

    —Cariño, mi amor… eres tan hermosa, tan perfecta. —En ese momento la instó a inclinarse unos centímetros para darle un profundo beso antes de obligarla a abrir aún más la boca y beberse su sabor. Uso la lengua para paladear cada recoveco, buscando la lengua de su mujer en una danza erótica catando su dulzura. 

    Entre tanto, Reno deslizó las manos por el contorno de la espalda de su chica en un proceso lento y tortuoso, acompañándolo con sus labios y lamiendo el rastro que sus manos dejaban sobre la piel hasta llegar a la cinturilla de las bragas, unas que bajó con lentitud a la par que arrastraba su lengua por los cachetes del redondeado culo contemplando absorto como la piel se erizaba a su paso hasta que dejó caer la prenda en el suelo y ayudó a su mujer, que se encontraba embobada por el beso, a levantar una de las piernas liberando así la tela para después regresar con sus manos por la fina piel hasta el borde de las caderas donde acarició el lugar antes de colmarlo de besos húmedos.  

    Kivi, inconsciente de lo que hacía, se sentó ahorcajadas sobre las piernas de su amante vikingo el cual se dedicó a besar sus pechos, lamiendo su carne como si fuera su mayor obsesión antes de engancharse a uno de sus pezones y amamantarse de él como si fuera un bebé. Echó la cabeza hacia atrás mientras se agarraba de los hombros de su prometido, justo cuando sintió unas manos que tiraban de su culo hacia atrás antes de que la humedad y el calor de la boca de Reno, se posara en los labios de su coño, ya empapado. 

    Conmocionada trató de apartarse sintiendo un segundo después como ambos hombres la calmaban invitándola a seguir, algo que ella aceptó dejándose hacer. 

    Notaba los labios de su amante indio sobre su sexo, humedeciéndolo aún más y provocando un fuego que le recorría el estrecho canal y, como si esa no fuera suficiente tortura, el rubio regresó a su misión que no era otra que amamantarse de sus pezones como si realmente quisiera alimentarse de ellos. 

    Suspiró de manera entrecortada. No era ninguna puritana, nunca lo fue, pero jamás tuvo oportunidad de vivir, de disfrutar del placer del sexo y menos en aquellos momentos cuando estuvo prostituida. Y ahora se hallaba ante dos dioses que parecían querer enseñarle todo lo que se había perdido, todo lo que el mundo no le había dado.  

    Notó los tirones de los dientes sobre sus pezones provocando en ellos pequeños pinchazos de dolor que su amante enseguida se dedicó a calmar con la lengua, la cual sintió recorrer sus aureolas en lánguidas pasadas. Miró a los ojos del rubio el cual se deleitaba y disfrutaba de sus pechos como si fueran un manjar y ella no podía hacer otra cosa que sucumbir al placer y a la necesidad sexual al tiempo que el hombre entre sus piernas se recreaba en lamer entre sus pliegues enviando corrientes eléctricas de placer en ellos. Sentía sus dedos separar los labios de su coño antes de introducir la lengua tanto como podía al tiempo que movía la cabeza buscando un ángulo mejor para acceder a ella.  

    Gimiendo inconsciente, separó como pudo un poco más las piernas y levantó un poco más el trasero para darle mayor acceso.  

    Su cuerpo temblaba de deseo, necesitado de ellos, de los dos y los quería ya. 

    —Por favor —suplicó con voz ronca—. Por favor —atormentada miró a los ojos de su amante, estaba desesperada por hacer el amor con ellos—. Micah… 

    —Sujétate —sentenció este antes de levantar la pelvis y tirar de sus pantalones un poco hacia abajo, lo suficiente para liberar su pene, el cual ya estaba completamente erecto y rezumaba líquido preseminal necesitado de enterrarse en el interior de su mujer.  

    Ella se había agarrado a sus muslos casi cayendo encima de su miembro, dejando el culo en pompa y a disposición del indio que en ese momento salía de entre las femeninas piernas.  

    Reno ayudó a su mujer a incorporarse un poco para a continuación frotar despacio los cachetes que le llamaban como el canto de una sirena. 

    Miró el culo de su mujer, del que momentos antes sentado en el suelo y de espaldas a la cama entre las piernas abiertas de su compañero, agarró las caderas de ella y se dio un festín con el mojado coño, uno que le supo a ambrosía y que en ningún momento dejó de llorar fluidos, uno en el que estaba loco por meterse. 

    Las piernas le temblaban de lo excitado que estaba y su polla latía presionando la tela de sus pantalones deseosa de salir del confinamiento al que era sometida. 

    Contempló a su amigo el cual se acababa de bajar el pantalón lo suficiente para liberar su pene antes de extender una mano hacia su prometida de forma invitadora. 

    Este paso, pensó, solo lo puede dar ella. Y aunque ambos estaban expectantes por si se echaba hacia atrás, no lo hizo otorgándoles una confianza que atesorarían toda la vida. Observó a su mujer trepar algo nerviosa por encima de las piernas de su hermano hasta posicionarse a horcajadas sobre la polla de este, una que a simple vista lagrimeaba pidiendo atención. 

    De pronto Kivi se detuvo dudosa. 

    —¿Preservativo? —preguntó. 

    —Estamos limpios y sabemos que tú lo estás —explicó el rubio. 

    Kivi se mordió el labio y titubeó antes de proseguir. 

    —Yo… me gustaría… 

    —¿Quieres preservativo? 

    Ambos sabían que algo rondaba su cabeza, pero no acertaban a saber el qué. 

    —Con palabras, mi vida y la verdad —exigió Reno 

    —Dijisteis que me queríais… 

    —No solo te queremos, te amamos. 

    —Es que yo quiero… —balbuceó antes de suspirar—, dijisteis que os gustaría que yo me quedara embarazada, pero no sé si lo decíais de verdad o no… 

    —No dijiste que no. 

    —Es que, ¿y si no queréis…?¿Y si os arrepentís…? —musitó avergonzada—. Si queréis podéis usar preservativo que yo lo entenderé. 

    —Dios mío, preciosa… —interrumpió Micah entendiendo las inseguridades de su mujer con ellos—, no se puede ser más dulce. Eres nuestra y te queremos embarazada, a ser posible ya mismo, algo que no podrá ser si no hacemos el amor. 

    Esas palabras, junto al abrazo y el tórrido beso que desde al lado le proporcionó el indio, la hicieron sonreír eufórica de dicha contra los labios del hombre. 

    —¿Cómo has podido creer que no te queremos embarazada de nosotros? —inquirió Reno. 

    —Pensé que se os había podido olvidar el preservativo… —murmuró. 

    —Mi vida, yo jamás olvido nada. No lo hemos mencionado porque no queremos barreras entre tu cuerpo y el nuestro, además de que espero ver esta tripita albergando a nuestro pequeño en unos meses.  

    Y con esas últimas palabras, Reno volvió a besar a su mujer lamiendo su boca como un hombre hambriento.  

    Micah se dejó caer en la cama a la vez que posaba sus manos sobre los turgentes pechos de su prometida, la cual estaba disfrutando de la boca de su hermano.  

    Con dulzura agarró los regordetes pezones y los hizo rodar entre sus dedos, tironeando ligeramente de ellos haciéndola gemir de pasión. 

    Unos segundos después ella se contoneaba sobre su pene erecto, frotándose sobre su eje de arriba abajo llegando hasta sus pelotas con un profundo ronroneo. 

    Notaba el calor y la humedad que emanaba de la vagina sobre su polla la cual ya estaba amoratada debido a la congestión. Su pene lloraba deseoso de que su preciosa chica decidiera hacer algo más que restregarse, pero no pensaba precipitarse así le dejase con las bolas de color azul, entretanto su amigo se pegaba el festín de su vida con la aterciopelada boca.  

    Los ojos de su mujer estaban aturdidos por el placer cuando por fin se decidió haciéndole suspirar de alivio, un segundo después la sintió elevar las caderas en el preciso instante en el que se restregaba por su prepucio, levantando de esa manera su pene e introduciéndolo poco a poco en el apretado coño.  

    Solo estaba el glande dentro de la vagina cuando ella se detuvo para coger aire. Él no se movió, pues a pesar de estar a unos cuantos embistes de correrse, necesitaba que su mujer se sintiera segura.  

    Tan atentos y vigilantes estaban a ella, que Reno suavizó su beso para darle tiempo.  

    —Relájate, mi amor, no hay prisa —pronunció este bajando una mano y así, sin mirar, fue acariciando el cuerpo de su mujer hasta llegar a su vientre—. ¿Con quién estás? —Preguntó deteniéndose—. ¿Quiénes te aman? 

    —Vosotros —respondió la chica conmocionada. 

    —¿Y quiénes somos? —inquirió el rubio. 

    —Micah y Reno…—balbuceó—, mis prometidos. 

    —Buena chica —alabó Reno antes de proseguir con su caricia. 

    Lo hacía de manera lenta y tortuosa al tiempo que sondeaba a su mujer con la mirada y justo cuando llegó al pequeño brote que daba inicio a los pliegues vaginales allí mismo comenzó a rozar con suavidad y parsimonia el clítoris que asomaba haciendo que su prometida echase la cabeza hacia atrás maullando. Satisfecho y encendido de deseo la observó bajar un poco más sobre la erección de su hermano al que escuchó gruñir de placer. 

    Un segundo después retiró los dedos de la zona íntima acercándolos a los labios de ella, la cual sin dudar y sin mirar, abrió la boca antes de lamerlos con codicia. 

    Regresó con su mano al pequeño brote antes de frotarlo un poco más haciendo que ella terminase de empalarse sobre el pene de su compañero con un suspiro. En ese instante la vio estremecerse de los pies a la cabeza mientras la escuchaba gritar en éxtasis. 

    Micah sintió a su mujer temblar sobre su polla justo antes de empalarse hasta las pelotas, apretó los dientes en un intento por no correrse pues su polla palpitaba en el interior del estrecho pasaje que le apretaba y latía haciéndole gruñir.  

    Ya casi no podía contenerse, necesitaba desesperadamente correrse en ella y dejarla embarazada cuanto antes, deseaba sucumbir al orgasmo y quedarse allí enterrado de manera brutal y por toda la eternidad, por eso meció las caderas en busca de que su mujer se moviera cuando la oyó gritar en un profundo clímax. Justo entonces se decidió y la sujetó por las caderas, alzándola un poco en un intento por ayudar a su prometida a moverse, entretanto él elevaba la pelvis justo cuando bajaba las caderas de ella sobre su eje. De esa forma comenzó a embestir dentro del voluptuoso cuerpo mientras la escuchaba gritar y sintiendo como se retorcía en su orgasmo sobre su polla.  

    Como si no tuviera suficiente, Kivi se contoneó en un intento de proseguir con el tortuoso placer, encontrando las fuerzas para levantar su cuerpo antes de dejarse caer cada vez con más fuerza y más rápido sobre el grueso pene que la hacía enloquecer, quería irse a la deriva. Su cuerpo temblaba, lloraba, suplicaba y gemía por más mientras riachuelos de lágrimas de felicidad y desesperada necesidad rodaban por su rostro.  

    Su clítoris latía y sobresalía bajo el roce implacable de los dedos de su amante indio el cual se entretenía en frotar y apretar el capullo que aprisionaba. De pronto, una corriente eléctrica la sacudió desde el ano hasta el congestionado brote haciéndola gritar a pleno pulmón cuando se corrió en otro brutal orgasmo notando casi al segundo un reguero caliente invadir el interior de su vagina.  

    Segundos antes Micah gruñía con cada golpe, sintiendo las paredes del apretado coño aprisionar como un torno su polla, escuchando gritar a su mujer el apasionado orgasmo cuando, como un animal la embistió con un ritmo frenético y desacompasado, levantando a la mujer de la cama con cada uno de sus golpes antes de sujetarla por las caderas para después bajarla sobre su polla en un último empuje profundo y brutal. Gruñía como un salvaje mientras descargaba el semen que había notado recorrer su polla hasta ser expulsado al calor de la vagina, que se sentía como puro fuego, en interminables chorros candentes que parecían nunca acabar.  

    Reno desesperado por adentrarse en su mujer al ver el rostro desencajado por el orgasmo de esta, unos segundos después de que su hermano se corriera y con la ayuda de este la izó, volteándola allí mismo de espaldas sobre su amigo. Unos momentos antes cuando la besaba consiguió bajarse el pantalón con una sola mano por lo que ahora solo se inclinó sobre su mujer que, descansando sobre su hermano, mantenía las piernas abiertas y se introdujo en la estrecha vagina ya lubricada por los fluidos de ambos. 

    —¿Quién te ama? —susurró Micah al oído de ella, con la voz rota por el orgasmo—. Dilo… —ordenó—. ¿Con quién estás? ¿Quién te toca? 

    Kivi suspiró. 

    —Reno y Micah, son mis Shadows. —pronunció con torpeza y entre resuellos, mirando a los ojos del indio—. Mis amantes. 

    Reno en ese instante prosiguió con su labor, cerró los ojos un segundo cuando la cabeza de su pene se abrió paso lentamente en el interior de la cavidad cuyas paredes latían con las réplicas del orgasmo.  

    Donde su amigo era un poco más ancho, él tenía el pene un par de centímetros más largo. Se introdujo en ella con lentitud enterrándose hasta las pelotas, quería quedarse ahí dentro hasta el fin de los tiempos, necesitaba quedarse ahí para siempre, sintiendo las paredes estrechas latir contra él en las réplicas de un orgasmo que continuaba. 

    Con calma procedió a moverse, siempre vigilante a cualquier mala reacción que su mujer pudiera tener, feliz de contemplar unos ojos que le observaban turbios por el deseo y de que su chica jadeara con la boca abierta en busca de aire debido al placer. 

    Entretanto su amigo instó a la chica con las manos a abrir las piernas antes de acariciar el contorno de los exuberantes pechos, dándoles un buen trato para que su prometida mantuviera el estado de excitación. El rostro de su hermano era el de la auténtica felicidad, uno en el que sospechaba se estaba reflejando. 

    Embistió con cuidado en el canal saturado de fluidos que salían con su pene, rezando porque algo del semen de su amigo permaneciera en el estrecho interior, para segundos después con la fuerza que le daba su entrenamiento mantenerse a pulso con las manos apoyadas sobre el colchón y, como si estuviera haciendo flexiones, bajó sobre el cuerpo de su prometida arremetiendo en su interior con profundidad, todo lo que podía.  

    Notaba las paredes del pasaje aprisionar su pene como un torno, apretando sus venas e instándole a aumentar el ritmo y el calado de las embestidas. 

    Ante sus ojos ella iba perdiendo la batalla contra otro orgasmo, haciendo que se arquease contra él, levantando la pelvis para salir a su encuentro al tiempo que él embestía todo lo hondo que podía impulsándose con ímpetu hacia arriba, empujando de esa manera a la mujer contra su hermano, así consiguió profundizar aún más en el estrecho canal.   

    Su amada gemía y lloraba ante sus ojos, dando gracias porque eran lágrimas de felicidad cuando de pronto, como si un ramalazo de electricidad le llegara desde el ano hasta las pelotas, sintió el semen recorrer su polla y en una milésima de segundo se corrió en el interior de su amor con un frenesí imparable mientras su amigo aprisionaba con algo más de fuerza los pezones la chica haciendo que esta explotase en un clímax descomunal arrastrándole a él a un orgasmo que le hizo corcovear y gritar sobre el pequeño cuerpo.  

    Intentó controlar los embistes, pero los movimientos de su pelvis fluían sin control ni ritmo, sintiendo latir y oprimir el coño sobre su polla, notando la vagina que trataba de expulsar su pene del lugar con cada contracción lo que le hizo empalarse en una última embestida descomunal que los desplazó a los tres un poco más cerca del cabecero.  

    Su mujer hacía unos segundos que había cerrado los ojos y respiraba de manera abrupta, entre resuellos.  

    Los brazos no le sostenían cuando miró a su hermano el cual entendió que no podía moverse debido a los temblores y al agotamiento. 

    —A mí no me mires, yo estoy muerto y otra vez tengo las bolas azules —murmuró Micah sabiendo de sobra que su amigo lo escucharía. 

    Reno cerró los ojos al tiempo que una sonrisa tiraba de sus labios antes de salir del interior de su mujer y rodar hacia un lado arrastrando a la chica con él sin que esta despertase. 

    Micah a su vez se desplazó y como pudo abandonó la cama. 

    —Está en el borde —señaló a su prometida en un susurro, entretanto observaba como de entre las piernas de ella rebosaban la mezcla de fluidos—. Échame una mano —gruñó—, así no se va a quedar embarazada. 

    Reno levantó la cabeza como un resorte, esas palabras le hicieron entrar en acción como nada más podía hacerlo. Con rapidez se puso en pie ante la abierta sonrisa de su hermano que se acababa de dar cuenta de su comportamiento sobre dejar en cinta a su mujer. 

    —¿Qué? —inquirió. 

    —Como diría Samantha, somos unos neandertales. 

    Reno se encogió de hombros sin importarle tal hecho antes de ayudar a su amigo a mover con cuidado a su mujer hasta la cabecera de la cama.  

    Extasiado miró a su chica, le preocupaba haberse excedido en su ímpetu o por si le hizo daño de alguna manera, pues a pesar de que estuvo constantemente concentrado en ella, pensaba en que se le podía haber pasado algo. 

    —No lo pienses, la hemos tratado bien y con cuidado, no le hemos hecho daño —señaló Micah mientras rememoraba el acto sexual—. Al menos eso creo porque no se ha quejado. 

    —Si lo hace llamo a Buddy —sentenció preocupado a lo que su hermano asintió. 

    —¿Crees que esto es lo que sintieron nuestros hermanos cuando encontraron a sus mujeres? 

    —Sin duda. 

    —Pues entonces estamos jodidos, aunque no me importa si con ello puedo pasar la eternidad a su lado. 

    —Ni a mí —concordó contemplando a su mujer que, inconsciente, se giró agarrándose de las manos y acercándolas al rostro como si durmiendo rezase. 

    —No duerme bien, ni siquiera después de dejarla exhausta descansa. 

    —Necesitamos hacerlo mejor. 

    —Lo haremos —murmuró. 

    En ese instante el Micah recogió uno de los almohadones y ayudado por su binomio procedió a colocarlo bajo las caderas de la joven que ni se inmutó, pero resopló. Después se marchó a la habitación donde hasta ese día ambos habían dormido recogiendo de ella una manta antes de regresar al dormitorio principal en el que se encontró a su amigo con una manopla húmeda con la cual limpiaba los restos de semen que habían resbalado por las piernas de su chica. Una vez que su hermano terminó con la limpieza, él depositó la manta sobre el hermoso cuerpo que no se había movido ni un ápice del lugar antes de que ambos se desvistieran por completo. 

    —Más tarde le prepararemos un baño —mencionó—, lo va a necesitar.  

    —Y nosotros también —declaró el indio antes de cerrar las persianas y meterse a un lado de la cama para descansar un poco al tiempo que su hermano hacía lo mismo—. Tendremos que mantenerla ocupada en la cama para que no tenga que buscarse a otros. 

    —Creo que con una o dos veces al día bastará —indicó con seriedad a la vez que depositaba una mano de manera protectora sobre el vientre de la mujer. 

    —Podemos turnarnos. 

    —Samantha siempre está contenta con los hermanos McKinnon, quizás deberíamos preguntarles. 

    —Luego les llamamos —suspiró en acuerdo, colocando también su mano por encima de la de su compañero, dejándola reposar bajo el pecho de la chica, antes de que ambos guardaran silencio hasta que se quedaron dormidos. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 51 

    Rancho McKinnon. 

      

      

    Adam respondió al teléfono, mirándolo pensativo al ver quien llamaba. 

    —Rachel… —pronunció con cariño—. ¿No te dije que te tomaras unos días libres? 

    —Señor, se trata del piso franco que ocupa Buddy, hay un pequeño problema. 

    Esa frase llamó la atención del hombre que se apartó un poco del pequeño grupo que componían su familia, llamando con un dedo al Doc. para que se acercara hasta él antes de poner el manos libres. 

    —Habla cariño, tengo al Doc. aquí delante. 

    —Señor, no sería nada si no fuera porque han dado aviso por dos veces a la policía. 

    —¿Qué sucede, Morgan? —preguntó preocupado Buddy. 

    —La mujer que vive frente a tu apartamento llamó para avisar que habían entrado en él dos hombres y que se habían llevado una camilla; las descripciones correspondían a Reno y Micah. 

    Adam rio imaginando para que querrían la camilla. 

    —¿Le dijiste a nuestro contacto que el tema estaba solucionado y que ellos son de los nuestros? 

    —Sí señor, pero al parecer esa mujer no estaba demasiado contenta, parece creer que ha sido un robo y como ningún agente apareció por el lugar o le comunicaron que se habían puesto en contacto con el residente, pues volvió a llamar a la comisaría para ver si alguien le hacía caso. 

    Adam miró astuto a Buddy, el cual portaba una sonrisa ante las palabras de su secretaria, intuyendo lo que había tras la mirada de satisfacción del hombre. Sabiendo de los atuendos que vestía últimamente en su casa y con la sospecha de que eso se debía más en favor de la joven que vivía al otro lado del pasillo, una a la que había tenido que investigar un poco, aunque ahora que sabía que esta vigilancia entre la joven y Buddy iba en ambos sentidos, tendría que ahondar un poco más en su investigación. 

    —Vaya, vaya, parece que tenemos a una vieja espiando enfrente de ese apartamento —dijo. 

    Buddy trató de disimular como si no supiera a lo que su jefe se refería. 

    —Habrá visto de casualidad a los dos locos sacando la camilla —mencionó este. 

    —Es lo más seguro, pero por si acaso enviaré a uno de nuestros hombres —declaró astuto el contraalmirante—, es una pena que el cajún no esté disponible. 

    Como suponía, la reacción de su amigo no se hizo esperar. En cuestión de un segundo le observó mudar el rostro, tornándose serio. 

    —Ya me encargo yo de esto, Morgan —se apresuró a mencionar el Doc. al imaginar al cajún o a cualquiera de sus compañeros hablando con su vecina, algo que no iba a permitir. 

    —De acuerdo, Buddy—aceptó la mujer—. Se lo haré saber a nuestro contacto. 

    —Gracias por avisar, cielo. 

    —Señor…  

    —Dime, cariño. —El tono serio de la mujer, uno que no había perdido durante toda la llamada, advirtió a Adam que la joven no se había puesto en contacto con él sólo por eso ya que ella sabía perfectamente que todos regresarían a sus respectivos trabajos en un par de días. 

    —Señor, yo… necesito… —Se interrumpió tragando saliva, pues estaba segura de que su jefe dejaría todo y se haría cargo de la situación en la que se encontraba de forma inmediata, interrumpiendo los pocos días libres que el hombre se había cogido—. No pasa nada, señor. 

    —Rachel —la llamó—, si algo te preocupa y necesitas los servicios de la agencia, no tienes más que decirlo, sabes de sobra que eres de la familia. 

    —Lo sé, señor. No se preocupe, no pasa nada, no es… importante. 

    —Rachel, ¿estás segura? 

    —Sí, señor, no hay problema —pronunció con más seguridad que antes, pues no deseaba que su jefe volara de vuelta sólo por ella. 

    Un minuto después de despedirse, Adam continuaba pensativo, sabía que últimamente su secretaria había estado algo preocupada y si era así, tenía que tratarse de algo importante, no era una mujer que dejase las cosas sin resolver, si no podía con alguna cosa, siempre lo hablaba. 

    Buddy se mantuvo en silencio valorando lo que había escuchado. 

    —Algo la tiene trastocada —comentó este. 

    —Lo sé.  

    —¿Crees que deberíamos vigilarla? —tuteó a su amigo, algo que hacían todos los Shadows cuando no estaban de servicio.  

    Adam asintió pensativo. 

    —Me encargaré de ello a la vuelta. 

    En ese momento Colton se acercó hasta ellos, escuchando esas últimas palabras. 

    —¿A quién hay que vigilar? —preguntó. 

    —A nuestra Rachel —respondió el Doc.—, algo la perturba. 

    —Entonces tendremos los ojos bien abiertos. 

    Los tres asintieron antes de incorporarse al grupo. 

  


 
   
      

    CAPÍTULO 52 

    En otro lugar. 

      

      

    ¿Dónde mierdas te escondes chica?  

    Es la pregunta que no dejaba de hacerse el hombre de aspecto peligroso mientras se paseaba por el salón del hotel en el que se hospedaba. 

    El rastro le había llevado hasta New Jersey, junto al río Hudson. 

    Necesitaba localizarla, se dijo.  

    Hacía mucho tiempo que la había perdido, dándola por muerta. En su momento se resignó al destino ya que no le quedó otro remedio, pero ahora… Ahora las cosas habían cambiado.  

    Era algo en que no había dejado de meditar desde el instante en que descubrió que ella estaba viva. Al principio pensó en eliminarla y quizás eso fuera lo mejor, pero ahora que estaba muerto el perro… como decía el refrán, se había acabado la rabia.  

    Puede que, si o puede que no, se dijo al pensar en eliminar a la chica, a pesar de que sabía que esta situación no podía quedar así.  

    Si se descubría que durante uno de sus trabajos había quedado un cabo suelto, tendría problemas en que le contrataran, por no hablar de que alguno de sus clientes podía pensar en que quizás habría cometido algún error más, algo que en este mundillo no se podía permitir.  

    La otra opción era hacerse con ella y hacerla suya.  

    Podía obligarla, se dijo, hubo un tiempo en el que creyó que ella suspiraba por él, aunque por aquel entonces únicamente fingió estar interesado.  

    Porque solo fingía, razonó. 

    Se acercó al pequeño bar de la lujosa habitación para servirse un güisqui, al tiempo que un plan se formaba en su cabeza. 

    —Eso es… la seduciré, la haré mía y si la cosa se tuerce, la elimino —tragó el líquido al tiempo que una sonrisa tiraba de sus labios al imaginar a la rolliza mujer bajo él mientras la follaba como un loco, algo que desde que la conoció ansió hacer. 

    —¿Qué tiene que me hace querer entrar en su regordete coño? —Se preguntó momentos después. 

    Maldijo la facilidad con que la imagen de esa zorrita se adentraba en su subconsciente. 

    La mujer debe estar ansiosa por que la follen o a lo mejor no, debido a lo que le hicieron, se dijo con malicia, aunque quizás se ha vuelto una ninfómana a causa de eso. 

    El golpe en la puerta interrumpió sus pensamientos. 

    Sin prisa dejó la bebida sobre el mueble bar antes de dirigirse a abrir. 

    Frente a él un tipo de aspecto menudo y frágil, el cual vestía un traje que parecía comprado en los saldos le saludó de manera informal. 

    El hombre era uno de sus confidentes dentro de la C.I.A. al cual tenía en nómina desde hacía muchos años y era el que le proveía de información cuando ya había agotado varias de sus opciones. 

    —Pasa, necesito que localices a alguien. 

    El tipo tragó de manera audible, al mirar al asesino frente a él, uno que le tenía agarrado por las pelotas al que no podía quitar de en medio si no quería ver morir a sus hijos. 

    Asintió sabiendo que lo que el cabrón quisiera estaba dispuesto a cumplir. 

      

      

    CAPÍTULO 53 

    Apartamento de Micah y Reno. 

      

      

    Kivi abrió los ojos despacio presintiendo que no estaba donde debía. Este no era su dormitorio y esta no era su casa. Miró despacio a su alrededor cuando el velo del sueño poco a poco se fue retirando y reconoció la estancia. 

    De repente, comenzó a sentir lo que momentos antes no había notado, unos dedos se arrastraban sobre su piel como las caricias de una pluma. 

    —Despierta, perezosa, te hemos preparado el baño —susurró Micah con voz ronca y excitada. 

    —No me gustan los baños —murmuró contrita. 

    El hombre evaluó las palabras de su mujer antes de hacer una mueca de entendimiento. 

    —Pues tendremos que enseñarte a amarlos. 

    Kivi le miró antes de restregarse los ojos.  

    No quería darse un baño, pero el vikingo tenía una sonrisa tan pícara que una parte de ella deseaba sumergirse en una tina durante horas junto a él. 

    —Micah… yo… desde el día que me salvaste no he vuelto… 

    —¡Shh! —Sonriente posó un dedo sobre los labios de su prometida, para un instante después ayudarla a levantarse del colchón. 

    Casi al segundo Kivi se percató de que andaba tan desnuda como el día en que nació y se apresuró a coger la manta para intentar cubrirse con ella, algo que el hombre le impidió, atrayéndola contra su torso un segundo antes de besarla como si quisiera devorarla. 

    Micah, sabiendo lo que ella iba a pelear, la arrastró a un abrazo besándola como un lobo hambriento.  

    En ese instante sintió tras él a su compañero, el cual le tocó el hombro para comunicarle que el baño estaba preparado.  

    Su hermano tiró de él, mientras él mismo lo hacía con la chica, caminando de espaldas hacia el cuarto de baño da donde ella le siguió de manera inconsciente obnubilada por el beso en el que estaba inmersa. Y no era para menos, se dijo el surfero, estaba devorando la boca de su prometida como si el mundo se fuera a acabar de un momento a otro. No solo quería devorarla, quería comérsela, quería empezar por los dedos de los pies y terminar por el ruborizado rostro. 

    Con ímpetu lamió la lengua de ella, degustando su sabor y un segundo después procedió a mordisquear los labios que su mujer mantenía entreabiertos, tirando de ellos con un pelín de fuerza, atento a cualquier incomodidad que su chica pudiera sentir.  

    Una parte de él permanecía en modo combate, siempre atento a cualquier problema que surgiera, sabía que esto duraría un tiempo por eso sólo bajaba la guardia en presencia de su amigo, pues de esa manera se turnaban en mantenerla vigilada así los dos podían disfrutar del voluptuoso cuerpo. 

    Kivi se sentía flotar contra los labios de su amante, el hombre sabía cómo volverla loca, tanto, que ahora su coño estaba húmedo y con ganas de ser follado. 

    Micah sonrió sobre los labios de su mujer con la sospecha de que esta ya estaba completamente excitada y si su hermano y él lo hacían bien, ella estaría únicamente pendiente de ellos en vez del baño. 

    En ese instante Reno se acercó por detrás de la joven antes de posar su boca sobre el femenino cuello, lamiendo el punto en el que una vena latía, propinándole un pequeño mordisquito para después pasar su lengua sobre el escozor que la mordida había producido.  

    De pronto Kivi cruzó las piernas, mientras un deseo diferente a la excitación la invadió apartándose un poco de sus amantes. 

    —Necesito… necesito ir al… —balbuceó con vergüenza. 

    No necesitó decir nada más pues los dos hombres lo entendieron, liberándola de sus atenciones. 

    —Apresúrate, mi amor —animó Reno. 

    Con rapidez Kivi fue a la puerta donde estaba el retrete, pues el cuarto de baño se componía de dos salas, en la primera accedías a un lavabo y la bañera con ducha incorporada y en la siguiente estancia al retrete y un bidé. 

    Completamente acalorada cerró la puerta tras ella antes de atender a sus necesidades, pero no pudo evitar que el temor empezase a invadirla al pensar en el agua, haciendo que un tipo de calor diferente recorriera su cuerpo, uno producido por el terror al recordar la sensación del río sobre su cuerpo. 

    Se cubrió el rostro como si eso pudiera evitar que los recuerdos invadieran su mente. 

    Un minuto después la puerta se abría sin un solo ruido, cuando Reno se encontró a la mujer con las manos sobre la cara y sentada en la taza del wáter, el cuerpo de ella se sacudía en estremecimientos haciendo que su rostro se tornase mortalmente serio debido a la preocupación. 

    Con sigilo se acercó antes de acuclillarse frente a ella, no sabía cómo abordarla sin que se sobresaltase, tenía la sensación de que cualquiera que fuera la forma en que lo hiciera, su chica entraría igualmente en pánico. 

    Por un segundo giró la cabeza en busca de su hermano el cual se hallaba tras él. Este le hizo un gesto alentándole a actuar, ambos sabían que esto sería así por un tiempo, pero que al final ella ganaría contra sus demonios. 

    Con ternura apartó las manos de su chica, haciendo que ella le mirase con ojos desorbitados. 

    —Shh, solo soy yo, no pasa nada, mi vida. —Su mujer estaba más allá de todo raciocinio cuando la observó tratar de coger aire como si se ahogara, como si el oxígeno no le llegase a los pulmones. Observó de reojo como su amigo se acercó, alarmado. 

    —Kivi cielo, tienes que tratar de calmarte —dijo Micah con tranquilidad, una que realmente no sentía. 

    —Respira conmigo, cariño —pronunció el indio al tiempo que cogía las manos de su mujer y las colocaba sobre su pecho para que ella sintiera su respiración—. Escúchame, preciosa. Estás a salvo, no hay nada que te impida respirar, nada te oprime, no hay agua a tu alrededor. —Sospechaba que esa era la razón de que se encontrara así. Algo peligroso, pues el acto de respirar aunque era un acto reflejo, también se podía olvidar. 

    Ella fue reaccionando poco a poco ante sus palabras, sus ojos se aclararon y la respiración se hizo más regular. 

    Micah tenía el corazón a mil por hora pues en ese momento recordó como tuvo que reanimar a su chica junto al lecho del río antes de jurarse que entre ambos lograrían que ella se recuperase por completo. 

    No era ningún ingenuo, entendía los altibajos que iban a sufrir en esta relación debido a los traumas, pero no le importaba porque el resultado merecía la pena. Haría lo que fuera con tal de amanecer y envejecer todos los días junto a su mujer. 

    Minutos después, Reno logró salir con la joven del aseo acompañándola hasta la bañera, una que ella miró con receló antes de desviar la vista hacia ellos. 

    Micah en ese momento procedió a rellenar con agua muy caliente la tina, observando como su amigo abrazaba y besaba con dulzura a su prometida.  

    Sin poder resistirse se colocó tras ella y besó su clavícula a la par que posaba las manos sobre sus caderas en una larga y lenta caricia que le llevó hasta el culo por el que se le hacía la boca agua, fue en ese instante en el que la sintió contener el aliento. 

    —¿Sigues con nosotros? —preguntó Reno contra los generosos labios, encontrándose con una mirada oscurecida por el deseo que dejaba atrás el miedo, haciéndole sonreír de manera astuta—. Veo que sí.  

    Con cuidado, se sentó en el borde de la bañera, dejando a su chica de pie entre sus piernas, antes de posar su boca sobre los generosos pechos al tiempo que arrastraba la lengua por uno de los pezones, consiguiendo que este se encogiera.  

    La escuchó gemir un segundo antes de que se arqueara contra él en busca de más, algo a lo que cedió con gusto. Succionó con placer el pezón a la vez que con la lengua daba pequeños toques sobre este. Con una mano sujetó a la muchacha por las caderas, mientras con la otra amasaba y pellizcaba con cuidado el pezón libre. 

    El sabor de ese duro botón le volvía loco, tanto que tenía ganas de entrar en ella como un animal, la necesidad le corroía hasta tal punto que quería follarla de cualquier manera posible.  

    Tragó saliva en un acto de autocontrol absoluto, ajustándose el pene tras el calzoncillo, la única prenda que se había puesto a pesar del frío que hacía pues con solo posar los ojos sobre su mujer, la lujuria le hacía hervir la sangre.  

    Con el deseo puesto en complacerla, se dedicó a atormentar el otro pezón, prodigándole pequeños mordiscos que alternaba con succiones como si se amamantara.  

    Daría lo que fuera porque en este instante estuvieran produciendo leche, se dijo, quería saborear su dulzor, quería amamantarse de verdad de ellos.  

    Inconsciente volvió a succionar esta vez con un poco más de fuerza, manteniendo el pequeño brote en un tirón que duró unos cuantos segundos antes de liberarlo y volver a amamantarlo. 

    Entretanto Micah acarició con deleite las torneadas piernas y se acuclilló antes de pasar una mano por el interior de los muslos en busca del pasaje que un par de horas atrás le llevó al cielo, uno al que necesitaba volver en ese mismo instante. Con delicadeza la hizo separar las piernas antes de aspirar la fragancia que emanaba del sitio, percatándose del rastro de humedad que goteaba del lugar en una mezcla de semen y fluidos femeninos.  

    El olor era picante y terroso, uno que a cualquier otro hombre le repugnaría pero no a él, pues él no era como cualquier otro, ninguno de los dos lo era.  

    No le gustaba nada ver esos fluidos escapar del cuerpo, pensó mirándolos como si estuviese en trance. 

    El líquido blanquecino resbalaba por el interior del muslo a pesar de que ella se había limpiado momentos antes en el aseo. Despacio y casi de manera inconsciente recogió con un par de dedos la mezcla para después restregarla sobre los regordetes labios del coño, introduciéndolos un segundo después en el estrecho pasaje, al tiempo que con mano libre acariciaba con cariño de arriba abajo la hendidura del voluptuoso trasero.  

    Kivi gimió excitada, tenía los pezones duros como guijarros y sentía una corriente eléctrica recorrer su pecho allí donde su amante posaba sus labios. En un momento dado un pequeño mordisco en uno de sus pezones la hizo sisear.  

    Su amante sabía cómo enloquecerla pensó al tiempo que notaba el tirón de los dedos en el otro pezón.  

    Su mente se encontraba envuelta en una nube de placer, ni siquiera se atrevía a cerrar los ojos pues sus hombres de seguro la obligarían a abrirlos, por eso se conformó con mirar al techo al tiempo que se sujetaba de los hombros de su amante.  

    Las contracciones de placer pulsaban en su clítoris cuando notó los dedos del rubio introducirse en el interior de su coño haciéndola jadear y temblar. Contuvo el aliento esperando a que el hombre se moviera cuando, casi en el acto, los fuertes dedos se metieron hasta el fondo en su vagina y un segundo después algo conectara los mordiscos en su pecho con su coño dando la sensación de que un cable conductor de energía estuviese enganchado tanto al pezón como a las paredes vaginales marcando una línea a través del ano. Notaba los ramalazos de electricidad como pequeños rayos sacudir su coño y trasero con cada mordisco.  

    Los dedos del rubio se dedicaron en ese instante a acariciar el interior de la raja de su culo haciéndola respingar y, aunque no era una sensación desagradable no terminaba de gustarle, entonces esa percepción extraña fue tornándose en deliciosa, mientras sus hombres se dedicaban a amarla.  

    La humedad corría por sus piernas con cada caricia de ambos, su clítoris latía con fuerza y lo notaba palpitar haciéndola tragar saliva con dureza. 

    —Por favor —lloriqueó. 

    Como si ese fuera el detonante, Reno la sujetó con algo más de fuerza contra él, mientras con sus dientes apretaba uno de los pezones, manteniéndolo así al tiempo que con los dedos de su mano libre aprisionaba el otro pezón con fuerza, haciendo jadear a su mujer. 

    Al mismo tiempo Micah introducía tres dedos con dureza en el estrecho pasaje, masturbándolo con fiereza. 

    Por un instante Kivi cerró los ojos, cuando un gruñido por parte del rubio la hizo volver a abrirlos.  

    El orgasmo se acercaba como un tren de mercancías, sentía las paredes del coño aferrarse a los dedos del hombre como si no quisiera que la abandonaran. 

    —Por favor —suplicó. La necesidad arañaba cada poro de su piel, el sudor invadió su cuerpo cuando un temblor se inició en la base de su columna, recorriéndole las piernas y un segundo después empezó a correrse entre gritos roncos. Su cuerpo convulsionaba con cada golpe al tiempo que chorros de humedad mojaban los dedos del hombre y, mientras se corría, no dejaba de escuchar los sonidos que estos dedos hacían al entrar en su estrecho canal, como si estuviera chapoteando en un charco, un hecho que la hizo sonrojar. 

    —Por fa… favor… pa… para —tartamudeó cuando otra contracción la sobrepasó ante un nuevo mordisco en su pezón al tiempo que el otro era estirado hasta el punto de dolor—. Ahhhh —gritó notando otro chorro de eyaculación salir de su vagina.  

    Le temblaban tanto las piernas que por un segundo se le doblaron, creyó que caería al suelo cuando fue sostenida con firmeza por ambos amantes. 

    El corazón le latía en la boca, jadeaba de manera errática en busca de aire justo un segundo antes de que su amante sacara los dedos de su interior y recorriera con estos la zona de su trasero dejando un rastro de humedad sobre su piel, como si pusiera su nombre en ella. 

    Suspiró temblorosa mientras una trémula sonrisa tiraba de sus labios ante el acto de intimidad. 

    En ese momento Micah se puso en pie y sostuvo a su mujer contra él, entretanto vio como su amigo soltaba a la chica con cuidado asegurándose de que permanecía firme para después quitarse la ropa con rapidez y meterse dentro de la bañera. 

    Empujo a su amada hacia el borde de la tina, sorprendido porque esta se dejase hacer, al tiempo que su amigo la tomaba de la mano, antes de ayudarla a entrar en el lugar. 

    Reno la atrajo en ese instante hacia sí, entendía lo que esto suponía para su mujer, el miedo que la poseía frente al agua y si alguien podía entender al menos ese miedo eran ellos dos; ambos sabían lo que era luchar contra el terror dentro del líquido elemento.  

    Durante su entrenamiento en los SEALs fueron sometidos a unos ejercicios brutales bajo el agua, unos que para poder superar debías vencer tu miedo a ahogarte. Algunas de esas pruebas consistían en tirarte al agua donde aguantabas todo lo que podías y justo cuando ibas a salir a coger aire, uno de los entrenadores que se encontraba abajo junto a ti, tiraba de tu cuerpo para impedirte salir.  

    Muchos hombres durante esos ejercicios eran sacados inconscientes, por eso nadie mejor que ellos para entender lo que era el terror al agua, la Bathofobia. 

    Despacio, para no remover demasiado el líquido se sentó en la bañera de tamaño extragrande. En un principio, cuando adquirieron los apartamentos pensaron en dejarlos tal y como estaban, pero no tenía sentido hacerlo si lo querían como piso franco. Ninguno de los Shadows necesitaba de lujos, pero tampoco querían vivir en una pocilga, por eso dotaron las viviendas con baños grandes. En este caso la habitación principal estaba abastecida con una cama enorme y el descomunal cuarto de baño porque durante mucho tiempo soñaron con atraer a su mujer hasta allí y ahora había sucedido. 

    Sentó a su chica sobre sus piernas estiradas, procurando que ella quedara bien situada para que se sintiera cómoda y a gusto. Con ternura le retiró el pelo hacia un lado antes de depositar un beso sobre la clavícula, entretanto la sostenía por debajo del pecho antes de separar las piernas arrastrando en el proceso las de ella, haciéndola jadear. Al principio la notó algo tensa, aunque poco a poco fue relajándose contra su torso, al tiempo que jugueteaba con el vello que ocultaba la feminidad antes de mordisquear el lóbulo de su oreja haciendo que se estremeciera.  

    Los brazos de su mujer en ese instante se elevaron para agarrarse a su nuca, algo que él impidió dejándoselos abajo. 

    —Shh, esto es para ti y si me tocas, me corro aquí mismo —musitó contra la piel. 

    En ese instante Micah se arrodilló junto a la bañera acariciando el voluptuoso cuerpo como si poseyera todo el tiempo del mundo para hacerlo. La observó con ojo crítico, evaluando cada reacción por pequeña que fuera, deslizando su mano por cada recoveco del hermoso cuerpo, demorándose entre las piernas, ayudado por su amigo que la hizo separarlas más. 

    —¿Todo bien, cariño? 

    Ella asintió extasiada. Era el rostro de la calma cuando él se quitó el calzoncillo y se metió con cuidado en la bañera, mientras ella le seguía con la mirada; una cargada de deseo. 

    Kivi contempló abiertamente al hombre ante sí, no se necesitaba ser un genio para saber que estaba a punto de ser follada y por alguna razón en estos momentos se sentía completamente dispuesta a lo que ambos quisieran.  

    Una sonrisa atontada tiró de sus labios cuando el hombre se inclinó para besarla. Había disfrutado como una loca del breve interludio, pero su cuerpo a pesar de haberse corrido necesitaba más, los necesitaba a ellos.  

    No alcanzaba a entender por qué esta mañana cuando le hicieron el amor no se puso a gritar aterrada, eso era algo que no comprendía, ni siquiera llegaba a discernir el por qué ambos, tan letales como sabía que eran no habían activado esa parte dentro de su mente que les rechazaría y eso era algo a lo que su cabeza en estos momentos le daba vueltas. Pensó en las posibilidades de ello cuando sintió un lametón en su oreja que la hizo estremecer, soltando una risilla producida por las cosquillas, devolviéndola al presente. 

    —Mi vida, despierta… —pronunció Reno al oído de su chica. Enseguida notó el cambio en su mujer, antes de con sumo cuidado alinear su pene contra la entrada al sonrosado coño, que como si fuera una flor poco a poco se fue abriendo para él—. Estás tan apretada… eres tan hermosa y eres mía… ¡Nuestra! —espetó gruñendo entre dientes por el esfuerzo que hacía para no arremeter de golpe en la vagina—. Contempla como Micah te mira, está tan loco por ti y por este cuerpo como yo. 

    —Eres nuestra, cariño, sólo nuestra, no habrá nadie más para nosotros, ni para ti —pronunció el surfero—. Lo único que pedimos a cambio es que confíes en nosotros, déjanos amarte hasta que nos ames. 

    Kivi notó el miembro de Reno palpitar en su interior al tiempo que escuchaba las palabras tan dulces de ambos, preguntándose cómo podían ser tan tontos y no darse cuenta de que también los amaba. Por que como si no… permitió que la follaran y ambos, como si no… su subconsciente consintió que estos dos Shadows tan letales, tan protectores, tan cariñosos, a pesar de sus rudas palabras… la tomasen y se acercasen tanto a ella.  

    Estaban locos si pensaban que no los amaba. 

    —A lo mejor es porque aún no nos lo has dicho —pronunció el rubio haciendo que ella se percatara de que el pensamiento lo había soltado en voz alta. 

    —¿Nos has llamado locos? —inquirió Reno con seriedad—. Eso se merece una zurra—dijo antes de ladear con su mano la mandíbula de su chica—. Dilo. 

    Kivi pestañeó confusa. 

    —Esta vez dilo en voz alta —prosiguió él. 

    Ella entendió en ese momento lo que el hombre ordenaba. 

    —Os amo —musitó mirando a los ojos al indio—. Te amo, Reno —Meneó la cabeza como si aún no creyera sus propias palabras antes de girar el rostro hacia el vikingo y mirarle fijamente—. Te amo, Micah… No sé por qué, no sé desde cuándo, pero lo hago. Os amo a los dos.  

    En ese instante Reno arqueó un poco la pelvis penetrando de esa manera un poco más a su mujer, haciéndola gemir al tiempo que ella se mordía el labio. 

    Micah se acercó un poco más hasta su amada, besándola como si bebiera el agua de un pozo en medio del desierto. Un instante después se sentó frente a ella en el borde de la bañera mientras la indicaba con un dedo para que se acercara. 

    Kivi le miró con los ojos bien abiertos, contemplando como el hombre se masturbaba el prominente miembro. Tragó saliva al hacérsele la boca agua. 

    —Cariño, las palabras no bastan por eso te lo vamos a demostrar con hechos, tal y como hacemos los Shadows —declaró el rubio—. Te vamos a demostrar lo mucho que te amamos. 

    Reno no quería salir del satinado lugar, pero ayudó a su mujer a arrodillarse y avanzar hasta su compañero, al tiempo que se colocaba a la espalda de su chica, arrodillándose también. Un segundo después posicionó de nuevo la cabeza de su polla en la aterciopelada entrada, dejando únicamente entrar la gruesa cabeza, rezando porque su amigo actuase rápido y así poder acceder al interior del coño que le atormentaba como el canto de una sirena.  

    Micah sostuvo el rostro de su mujer, mirándola con detenimiento a los ojos.  

    —¿Confías en nosotros? ¿Confías en que jamás dejaremos que te suceda nada malo? 

    Kivi asintió ansiosa. Estaba sobre excitada y necesitaba que ambos la follaran ya y de cualquier manera que quisieran. 

    —Te recuerdo que si no empleas palabras no hay nada que hacer, cariño —continuó él—. De hecho, como vuelvas a cabecear nos detenemos, así se nos pongan las bolas azules. 

    Reno gruñó ante estas últimas palabras al pensar en el dolor que tendría. 

    —No lo hará —sentenció este. 

    Kivi iba a menear de nuevo la cabeza, percatándose en el acto de lo que iba a hacer y apresurándose a responder. 

    —Confío en ambos y trataré de responder con palabras, pero por favor… necesito… os necesito. 

    —¿Nos necesitas? ¿como? —preguntó el rubio. 

    —Yo… yo… —balbuceó espiando tras sus pestañas a su hombre el cual parecía dispuesto a dejarla a dos velas si no ponía en palabras lo que deseaba. En ese momento lo comprendió, ellos necesitaban cuidar de ella y para hacerlo debía usar con palabras lo que necesitaba tanto como lo que la disgustaba.  

    Los ojos se le humedecieron ante tanta consideración por parte de ambos, tragó con fuerza al tiempo que hablaba con voz ronca por las lágrimas que estaban por caer. 

    —Os quiero dentro de mí, necesito que me améis, que me folléis. 

    Con ternura el Shadow la tomó por el mentón antes de agacharse un poco y besarla con dulzura. 

    —Te amo y jamás dejaremos que lo olvides, ni yo ni mi hermano. 

    En ese instante Reno la hizo girar un poco el rostro para poder besarla de la misma manera antes de susurrar contra los labios que besaba. 

    —Nunca lo olvidarás porque te lo recordaremos todos los días de tu vida —declaró—. No existirá mujer más afortunada que tú. 

    Unos segundos después Micah se hacía con la atención de su mujer, diciendo: 

    —Quiero que eches tus brazos hacia atrás, quiero que dejes que Reno sujete tus manos con las suyas mientras te amamos, mientras tengo tu boca en mi polla y él te folla como necesitas. ¿Nos dejarás? 

    Kivi estaba por asentir, casi bajaba la cabeza cuando balbuceó con rapidez. 

    —Sí… sí… os dejaré. 

    Micah suspiró aliviado pues, a pesar de lo que le jodía, mantendría su promesa de parar si ella no vocalizaba sus deseos.  

    —Pues pon tu boquita sobre mí y echa las manos hacia atrás y no te preocupes que Reno no dejará que te caigas. 

    En ese instante la mujer hizo lo que le pedía sin percatarse de que el agua cubría su cintura y que cuando se agachase hacia su polla, parte de su torso entraría en el líquido.  

    En esto, ambos iban a estar completamente atentos a su tensión, a cada sutil gesto. 

    —Gruñes y nos detenemos —murmuró Reno al oído de su mujer antes de sujetar las manos de ella hacia atrás y justo un segundo después entrar en la carnosa y candente cavidad que le esperaba completamente mojada—. No tengas miedo, te gustará. 

    Si había un indicio que dijera con claridad lo excitada que ella estaba, esa era la humedad que empapaba su polla. 

    Con lentitud Micah inclinó la cabeza de la mujer para que llegara hasta su pene. 

    —Tus ojos sobre mí, así sabré si estás bien. —No esperó respuesta porque la mirada de auténtica confianza que ella le daba lo decía todo. 

    Su chica lamió la cabeza de su miembro, lo cual le hizo respingar y resoplar. Sus bolas se agitaron en ese momento y su pene se estiró aún más en un intento por llamar la atención. Sentía la húmeda lengua sobre su piel como fuego puro, justo antes de que su mujer abriera la boca engullendo únicamente el glande, mientras exhalaba sobre él y enviaba una corriente de calor con el aliento. 

    —Jesús —gruñó al tiempo que sus pelotas se contraían.  

    La vio retirarse despacio del glande antes de volver a introducírselo en la boca, notó la lengua sobre el orificio de la uretra presionando sobre este para un segundo después volver a retirar los labios rastrillando con los dientes sobre el prepucio con sumo cuidado, haciendo que jadease y gimiese cuando un momento después ella se llenaba la boca con su pene, metiéndoselo todo lo que pudo. 

    Sin poder remediarlo echó la cabeza hacia atrás emitiendo un sonido gutural a la vez que elevaba en un acto reflejo las caderas hacia la garganta que le mantenía prisionero. 

    Reno entretanto entraba en la mujer de un solo empujón, abriéndose paso en la sedosa vagina que se apretaba sobre su polla como un torno, era como una presa oprimiéndolo con su calor y humedad a pesar del frescor del tiempo estaba sudando.  

    Sujetó con cuidado, pero con firmeza los brazos de su mujer. Quería tirar de ella hacia atrás y empalarse como un animal, como un semental que cubre a su yegua; en ese instante recordó cómo eran esos animales durante la monta, sintiéndose igual. 

    Con todo el control que pudo obtener se obligó a entrar y salir del canal con extrema lentitud, disfrutando y saboreando cada presión, cada pliegue del coño sobre su miembro. Ante cada empuje suyo, su mujer se reclinaba sobre el pene de su hermano, tragándolo en ese momento como si fuera una fruta prohibida que no deseas que te roben. Con cada golpe contemplaba extasiado como la polla de su amigo desaparecía entre los carnosos labios de la chica, la cual parecía disfrutar y degustar con deleite el miembro que succionaba. 

    Micah acarició la espalda de su mujer que, allí arrodillada, era lo más hermoso que había visto jamás, antes de observar a su hermano que parecía extasiado contemplando el cuerpo que rebotaba sobre su polla al tiempo que dirigía una mano hacia la ranura del redondeado culo para buscar el ansiado y fruncido agujero, pero antes de hacerlo el indio dirigió su mirada hacia él a modo de advertencia. 

    —No bajes la vista, cariño —pronunció a hacia su mujer que estaba a punto de provocarle con la boca un brutal orgasmo como no frenase un poco—. Confías en nosotros, lo has dicho, ¿verdad?  

    Contemplo a su mujer que balbuceó un sí con la boca llena de su polla, la cual le miraba deseosa de complacer. 

    —Eres tan perfecta, tan hermosa que daría lo que fuera por estar enterrado ahora mismo en ese culito, a la vez que mi hermano te toma por el coño —prosiguió. 

    En ese momento Reno gimió con deleite, ante el apretón que la vagina le acababa de proporcionar en el pene debido a las palabras de su amigo, diciéndole sin género de dudas que a ella no le disgustaba imaginar esa escena.  

    Con toda la precaución que pudo soltó una de las manos antes de rozar la raja del delicioso trasero, acariciándola de arriba abajo, para un momento después cuando la chica se acostumbró a su roce, pasar la yema de su dedo con suavidad sobre el fruncido agujero, acariciándolo tal y como se imaginaba que ella estaría haciendo con su lengua sobre la polla de su hermano. 

    La sintió apretar los cachetes antes de relajarse y dejarle hacer.  

    Micah no quería apresurar por nada del mundo a su mujer, deseaba verla llegar al orgasmo poco a poco dándole así tiempo a hermano para que este hiciera su magia, pues de este momento dependía de que algún día no muy lejano ambos pudieran tomarla a la vez. 

    Contempló como ella no sabía qué hacer con la mano libre, un hecho que le dio a entender que en verdad confiaba en ellos. 

    —Coloca la mano sobre tu muslo y no la muevas de ahí hasta que yo te diga… Asiente si lo deseas. 

    Su reacción no se hizo esperar pues ella cabeceó con entusiasmo haciéndole sonreír orgulloso de su chica. 

    En ese momento ella jadeó sobre su polla haciendo que rechinara los dientes, teniendo que agarrarse la base del pene y apretarlo con fuerza para evitar correrse. 

    Con ternura la hizo retirare un poco, pero ella estaba tan ansiosa que regresó con torpeza a posar los labios sobre la cabeza de su polla, antes de tragarla casi hasta la raíz. 

    Piensa en otra cosa. No te corras aún, no lo hagas. Aguanta. 

    Notaba la lengua paladear la cabeza de su pene como si estuviera degustando un caramelo. Se sentía enloquecer y necesitaba correrse como nunca, pero no quería hacerlo sin que ella lo hiciera primero y de eso debía encargarse su hermano, el cual se lo estaba tomando con calma y aunque deseaba tomar esa boca tal y como quería, se obligó a recular. Volvió a apartarse un poco de los labios de su mujer, esta vez empujándola por los hombros, al tiempo que la observaba boquear como un pez en un intento de atrapar su pene. 

    —Espera —jadeó ronco de deseo, entretanto la escuchó gemir de frustración como si la hubieran quitado su piruleta favorita—, sólo es un momento mi amor —pronunció un segundo antes de tomar con ambas manos los pechos de la mujer que se hallaban dentro del agua, apretando los pezones para oírla gemir de placer.  

    Justo un instante después, Reno sumergió la punta de su dedo en el interior del fruncido ano de la muchacha escuchándola coger aire de manera abrupta, pero sin quejarse mientras él proseguía con sus embistes en el interior del coño. Con muchísimo cuidado se introdujo un poco más en el profundo y oscuro agujero antes de pedir ayuda a su amigo con la mirada, el cual volvió a tomar a la mujer de la barbilla para que continuara amamantándose de la congestionada polla.  

    Con dulzura Micah le apartó el pelo a fin de que su hermano, desde su posición, pudiera ver como ella engullía su pene con la boca.  

    Esto era la peor parte del acto, el estar pendientes de todo pues no se disfrutaba al cien por cien, pero no pensaba quejarse ya que esto se trataba de hacer una carrera de fondo, una en la que si jugaban bien sus cartas, todos ganaban y el premio merecía la pena; una eternidad junto a ella. 

    Reno al ver que su mujer no se quejaba del trato en el fruncido agujero, metió y sacó su dedo con más rapidez al tiempo que embestía en el coño con más fuerza sintiendo las paredes de la vagina contraerse a su alrededor, rallando su polla. 

    Contempló con deleite la escena, observando como ella era inconsciente al pequeño oleaje que se producía en el agua provocado por cada choque de los cuerpos.  

    Su mujer mamaba con ganas la polla de su amigo que no dejaba de mirar extasiado la boca que le engullía el pene. Casi al instante ella comenzó a tensarse arqueando la espalda y contrayendo las paredes del ano sobre su dedo y las de la vagina contra su prominente miembro. Ese fue el detonante que le hizo embestir como si fuera un martillo neumático, antes de correrse con ferocidad en el interior de la chica gritando como un animal, pero sin dejar en ningún momento de meter y sacar el dedo en el acalorado culo al tiempo que su polla se sacudía en espasmos irregulares en el interior de la húmeda vagina. 

    Instantes antes Kivi se sentía arder, todo su cuerpo estaba en llamas. Su necesitado culo quemaba al igual que su coño, notaba el grueso falo entrar y rozar sus paredes vaginales con sus venas, estaba a punto de enloquecer, quería gritar contra la polla de su amante, pero no quería dejar de saborearla pues tenía la imperiosa necesidad de sentir el semen en su garganta.  

    Hacer una mamada era algo que tuvo que aprender a la fuerza, mientras fue prostituida y si antes lo aborreció, ahora al saber el placer que daba a su amado, lo hacía de buen grado, de hecho, estaba enamorada del grueso miembro que olía a lujuria, a almizcle y su sabor era igual de fuerte y de terroso, pero no le importaba porque la carne que tragaba era deliciosa; era puro satén y fuego.  

    Casi en un segundo la carne engrosó en sus labios los cuales sentía estirados al máximo de tanto tragar el falo.  

    Quería apretar las bolas del hombre y hacer que se corriera tanto como ella ansiaba correrse, notaba los pezones duros como guijarros, ante los cortos pellizcos que el hombre le daba, toda su piel parecía arder en llamas como si quisiera estallar en mil pedazos.  

    El dedo en el interior de su culo la hacía gemir de placer y la polla rastrillaba contra las paredes en su vagina mientras se sacudía desacompasada.  

    Cuando ya no pudo resistir más, se dejó llevar antes de notar el calor del semen invadir a borbotones en su coño al tiempo que gritaba el orgasmo que le llegaba como un tren de carga sobre la polla del rubio segundos antes de que este se corriera en su garganta. Se obligó a tragar a la vez que él continuaba introduciendo el grueso falo hasta el fondo de su garganta, logrando que con sus labios casi tocara las bolas del hombre, el cual no pudo evitar empujar con algo de fuerza un par de veces más en su interior, para terminar de soltar la lechosa carga en su boca, una que degustó con hambre y que poseía un sabor cálido y pegajoso… algo ácido. 

    Micah no se había podido contener, en cuanto sintió a su mujer gritar sobre su polla fue como música celestial para sus oídos haciendo que se desbocara como si fuera un caballo. Procuró refrenarse para evitar hacerle daño algo que casi no consigue, lo que no pudo remediar fue correrse en la garganta de ella, deseando estar enterrado en el interior del húmedo coño para dejarla embarazada algo que sabía, tarde o temprano sucedería. 

    Con cuidado, sacó su miembro de los codiciosos labios, observando como su chica se relamía como si fuera un gato. 

    Estaba sorprendido, en ningún momento su mujer hizo un solo gesto de asco, ni siquiera quiso apartarse, de hecho le engulló con hambre y entusiasmo. Suspiró contento mientras le alzaba el rostro antes de besarla con absoluto abandono, degustando la mezcla de su semen con el sabor tan adictivo de ella, algo que no le importaba en lo más mínimo y que de hecho le volvía más posesivo. 

    Reno salió del interior del húmedo pasaje a la vez que liberaba su dedo del oscuro lugar resoplando satisfecho como nunca lo estuvo.  

    Regresó a su posición original, sentándose en el interior de la bañera a la espera de que su amigo finalizara el beso, uno que de no ser porque se acababa de correr, le tendría de nuevo empalmado. 

    Tras un minuto sentado allí, atrajo a su mujer la cual se veía completamente ruborizada y procedió a poseer su boca como el dominante que era, demandando que la abriera bebiendo de sus labios aquella única mezcla de sabores. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 54 

    En otro lugar. 

      

      

    Deacon miró impaciente su reloj mientras tomaba un café en un restaurante de carretera a la espera del hombre que le había reclutado para este trabajo. 

    Tragó saliva al pensar en las consecuencias de lo que había hecho, por eso estaba aquí. Pensó en la pobre desgraciada a la que estaba tratando de localizar, pero no le quedaba otro remedio, si no descubría su paradero pronto, estaba seguro de que le quitarían de en medio o a él o a su familia y eso era algo que no podía permitir. 

    Creyó tener tiempo, pero esta gente no se andaba con tonterías y esperaban resultados inmediatos, a pesar de que no hacía ni quince días que esa gente había descubierto que ella estaba viva, poniéndose en contacto con él sin darle más opción. 

    —Ni quince putos días que es lo mínimo para dar con una pista seria —masculló sorbiendo la bebida. 

    De pronto la puerta del local se abrió dando paso a Rafael, uno de los terratenientes de la organización, cuyo jefe al que nunca había visto, pero del que había escuchado hablar, era de lo más sanguinario. 

    Con la duda en su mirada esperó a que Rafael Santana se sentara y le dijera para lo que fue convocado. 

    —¿Entiendes que no sabemos nada de ti desde hace días? —pronunció en español. 

    —Estoy siguiendo una pista… —contestó el hombre en el mismo idioma—. Ella entró en el país por medio de una ONG y ahora responde a otro nombre. 

    Una camarera se acercó con una jarra de café poniendo un vaso entre ambos el cual lleno hasta arriba antes de que el recién llegado la mirara con cara de pocos amigos, haciendo que la mujer se marchara de inmediato. 

    —¿Y…? —preguntó Rafael. 

    —Tengo un contacto que está tratando de averiguar a dónde exactamente la llevaron.  

    —Sabes que eres prescindible, ¿verdad? 

    —Lo sé. Yo no fallo, señor Santana, dígaselo a su jefe.  

    —No hagas que tenga que informarle de tu incompetencia. 

    —No tendrá que hacerlo—espetó de mala gana, antes de sacar una pequeña libreta del bolsillo—. Ella ahora se hace llamar Kivi Reynolds. De su antigua vida no he conseguido mucha información, lo único que sé es que su abuelo sigue viviendo en el mismo sitio y que sus padres, con los que no tiene relación, están en algún lugar de África. 

    —Esos no importan, están demasiado lejos para que supongan un problema —argumentó—. Por tu bien espero que estés investigando a la ONG y que des con algo pronto. 

    —Mi contacto se está encargando de todo, no se preocupe —afirmó—. A finales de semana espero tener su ubicación. 

    —Eso espero. Más te vale que sea en esta semana y, ¿señor Deacon? 

    —¿Sí? 

    —Creo que no tengo que recordarte que sabemos dónde buscar a tu familia. 

    Deacon tragó saliva, maldiciéndose por el día en que desvió su camino al aceptar un soborno. 

    —No se me olvida —pronunció molesto—, pero debes saber que esto lleva su tiempo y no puedo acceder así porque sí con mi número de placa a cualquier dirección ya que queda un registro. 

    —Como consigas la información es algo que no me interesa, solo te recuerdo que tenemos prisa. 

    Deacon asintió contemplando como el tipo ante él se levantaba y salía del lugar con la seguridad de quien está protegido por gente que se dedica a asesinar y al contrabando. 

    Miró casi sin ver al malnacido partir recordando el momento exacto en el que acudieron a él haciéndole una oferta para que hiciera la vista gorda sobre los avisos que se daban sobre una casa en la que se dedicaban a la prostitución, donde con algunas de las chicas se les había ido un poco la mano, siendo enviadas al hospital casi de manera habitual. 

    Sospechaba que alguien debió seguirle porque averiguaron que estaba casado y que tenía algunas deudas médicas, así fue como le engancharon. 

    Él no tenía la culpa de que las prostitutas no denunciaran lo que sus proxenetas hacían dejándolo en manos de los médicos que fueron los que hicieron saltar la liebre y pusieron en conocimiento de la policía los hechos. Pero las mujeres no hablaban, cerrándose en banda. Y si ellas no querían denunciar, ¿quién era él para obligarlas? 

    Ese pensamiento fue el que le hizo caer en la trampa.  

    Debió seguir con su trabajo, pero estaba cansado de tratar de hacer lo correcto y no ver resultados y sobre todo de no ver que las víctimas se levantaran y lucharan por lo que era su derecho, por el derecho a no ser pisoteado ni maltratado, provocando que debido a eso su trabajo de investigar y perseguir a los malos resultara la mitad de las veces inútil.  

    Uno podía querer salvar al mundo, pero muchas veces el mundo no quería ser salvado.  

    Resignado sacó del bolsillo el móvil antes de hacer una llamada. 

  


 
   
      

      

    CAPÍTULO 55 

    Kivi flotaba en una nube de dicha absoluta, cada día que pasaba estaba más enamorada de los dos hombres que le habían pedido ser su prometida. Se sentía tan feliz que había decidido llamar al abuelo para decírselo, pero el eco de una sombra planeaba por su cabeza tanto como para no hacerlo.  

    Era cierto que ambos le habían dicho por activa y por pasiva que ella les pertenecía y a pesar de que su relación era poco convencional y de que lo había aceptado y asumido por completo, en cuestiones como ser la prometida de alguien era más tradicional en el sentido de que no tenía un anillo puesto en el dedo.  

    Por eso aún no había llamado al abuelo y sabía de sobra que este estaría impaciente por que lo hiciera después de los emails que le había enviado explicándole su extraña relación.  

    Se miró las manos y rozó su dedo como si girara sobre él un anillo. De pronto la melancolía la invadió por completo preguntándose cómo podía haber sido tan tonta de creer que ellos realmente quisieran comprometerse.  

    Sin desearlo un lagrima rodó por su rostro al tiempo que un escalofrío recorría su cuerpo haciendo que temblara cuando escuchó un ruido tras ella haciendo que se limpiase la cara con rapidez antes de componer su mejor sonrisa y girarse hacia el hombre. 

    —Cariño, ¿Qué te sucede? —preguntó Micah, el cual estaba por dar un paso hacia el interior de la estancia cuando el sonido del teléfono le interrumpió. Se debatió un instante entre ver que le sucedía a su mujer y la llamada, ganando esta última pues podía ser algo urgente—. Perdona, es del trabajo, enseguida vuelvo. 

    Se había quedado solo ya que Reno había salido a hacer unos recados, si hubiera estado su hermano se habría encargado en el acto de saber lo que le ocurría a su chica, algo que tendría que posponer hasta que hablase con quien fuera. 

    Contestó al teléfono al momento, cerrando tras de sí la puerta de la oficina. 

    —Vaya jefe, ¿ya de vuelta? —preguntó al contraalmirante al mismo tiempo que activaba desde el panel de control el sensor de movimiento exterior y la cerradura de la puerta principal. 

    —Así es. Sé que tenéis que solucionar muchas cosas con vuestra mujer, pero os necesito en la sede, tengo un par de trabajos para vosotros, algo sin demasiado jaleo. 

    —¿Cuándo? 

    —¿Un par de días os da margen suficiente para arreglar algo? 

    —Si es necesario, la llevaremos con nosotros, no quiero dejarla aquí sola —pronunció imaginando el tipo de calaña que rondaba el barrio—. El lugar está demasiado cotizado últimamente. 

    —De eso también nos ocuparemos, si os parece bien, así matamos dos pájaros de un tiro. 

    —Perfecto. 

    Adam se quedó en silencio unos segundos a la espera de que el vikingo dijera algo más. El tipo era, junto con Buddy y Colton, el más sociable del equipo, aunque no lo parecía en estos momentos, se dijo. Y si no lo era porque algo le rondaba en la cabeza. 

    Aguantó un instante, pero al ver que no decía mucho más, ya que se le notaba sumido en sus propios pensamientos, se apresuró a abordarlo. 

    —Micah… ¡suéltalo! 

    Esa orden hizo reaccionar al surfero. 

    —Yo… ella… 

    —Por el comienzo, Micah. 

    El aludido no se hizo de rogar contando con rapidez a su jefe lo ocurrido con su mujer durante estos días hasta ese momento, hasta el instante en el que se la encontró alicaída mientras se tocaba los dedos como buscando algo que necesitaba… Nada más conjurar ese pensamiento, comprendió lo que ocurría... 

    —Mierda, mierda…  

    —¡Vaya! Por fin te has dado cuenta… —comentó Adam con una sonrisa—. ¡Enhorabuena, chaval! Si no te importa voy a dar la noticia a la familia. 

    Micah gruñó al imaginar la escena. 

    —¡Eh! Para eso soy el hermano mayor, tengo ese derecho y además soy el jefe —prosiguió el hombre. 

    —Lo eres cuando te conviene —espetó contento al descubrir lo que le ocurría a su chica. 

    —Soluciónalo ya, chaval, tu mujer se lo ha ganado a pulso. Por cierto, Buddy está de regreso en el edificio, no le jodáis mucho y usa a Colton que está por esa zona para hacer de niñera. 

    —Ahora mismo le llamo. 

    Con un objetivo en mente hizo la llamada a su amigo antes de salir al encuentro de su mujer, la cual aún seguía dando vueltas a un anillo inexistente. 

    —Cariño, amor mío… —Se acercó hasta el sofá donde se hallaba absorta, colocándose a su lado para levantarla y sentarla sobre su regazo—. Sabes que te amo, ¿verdad? 

    —Lo sé —musitó mirando a los ojos de su amante. 

    —Antes de nada, quiero informarte de que hoy vendrá un amigo nuestro a hacerte compañía, uno al que ya conoces —le informó—. Él se encargará de velar por ti pues tengo que ir a hacer un par de recados. En cuanto termine volveré con Reno y nos dedicaremos a poner una sonrisa en esa preciosa carita, ¿te parece bien? 

    Ella se limitó a asentir acurrucada contra el pecho del hombre, oliendo la fragancia que la tranquilizaba. 

    —Eres tan hermosa —prosiguió antes de alzarle el mentón y besarla con dulzura.  

    La mañana pasó casi sin darse cuenta, cuando por fin Colton apareció por la vivienda después de comer. 

    —Eh, hermano —pronunció este justo cuando Micah le abría la puerta—. Enhorabuena —susurró sólo para que su compañero lo oyera. 

    Se estrecharon los antebrazos al tiempo que se palmeaban la espalda en un abrazo. 

    Ya en el interior de la vivienda, Kivi contempló al tipo frente a ella, sonriendo al que fuera uno de sus salvadores. 

    —Señorita Sölberg —pronunció de manera significativa antes de acercarse y tomar la mano de la chica, depositando sobre su dorso un beso que prolongó durante unos segundos a sabiendas de que eso molestaría a su amigo. La reacción no se hizo esperar al escuchar el gruñido que el surfero soltó—. Tranqui tío, ya suelto a tu mujer —comentó reteniendo un poco más la mano de la joven, mientras la miraba con una pícara sonrisa. 

    —Encantada de volver a verte —contestó ella trémula. 

    —Colton… —bramó Micah—, o sueltas a mi mujer o te quedas sin brazo —espetó antes de tomar la mano de la chica y depositar un posesivo beso en el mismo lugar en el que su amigo lo hiciera unos segundos antes, lo que provocó la risa del latino.  

    —Micah… —amonestó Kivi, vergonzosa ante tal muestra de posesividad. 

    —Sé que a veces soy un poco posesivo. —Antes sus palabras Colton resopló—. Pero es que eres tan hermosa que tengo miedo de que alguien te me robe —explicó antes de tomar la boca de su mujer en un tórrido beso interrumpido solo por la voz de su hermano de armas. 

    —Pero, ¿quién coño os la va a robar si no dejáis de estar encima de ella durante todo el día? —arguyó jocoso Colton. 

    —Por ejemplo, tú. 

    —Sí, claro, para que me cortéis los huevos. 

    —Tenlo en cuenta, latin lover —advirtió con una sonrisa sin apartar la mirada de los ojos de su prometida antes de dirigir las siguientes palabras hacia ella—. Volveré pronto. Te amo, no lo olvides. 

    —Yo también te amo y no… no lo olvidaré —murmuró con una sonrisa, recordando que esas mismas palabras tuvo que repetirlas unas horas antes cuando Reno se fue a hacer unos recados para la agencia, explicándole que no regresaría hasta algo más avanzada la tarde. 

    —Cuida bien de ella, dejo mi vida y la de Reno en tus manos, hermano —pronunció hacia su amigo, antes de dirigirse a la puerta. 

    —Como si fuera la mía —respondió Colton, solemne—. Semper fi. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 56 

    La tarde noche caía en el apartamento del que Kivi, desde el encuentro con Greg, apenas había salido. Tuvo que llamar a su trabajo, donde le dijeron que no había problema en que por unos días hiciera teletrabajo, pero que en breve tendría que incorporarse a su puesto.  

    La verdad era que durante el tiempo que llevaba allí no había echado de menos salir ni siquiera a comprar, pues sus amantes la mantenían entretenida y sin ganas de hacer otra cosa que acurrucarse junto a ellos y dormir.  

    Habían sido unos días emocionalmente excitantes y agotadores durante los cuales había revivido lo ocurrido con los dos en Brasil, pasando a acostarse con ellos y a descubrir que estaba enamorada y que ellos al parecer también lo estaban.  

    Le daba la impresión de estar en un universo paralelo del que de un momento a otro despertaría de golpe y volvería a estar sumergida en una pesadilla. Sus días eran tan perfectos que no se lo creía era, como si la burbuja en la que se hallaba fuera a explotar de repente. 

    —Deja de darle vueltas a lo que sea que estás pensando —ordenó Colton adivinando sus pensamientos—, estás a salvo, créelo. 

    —¿Cómo sabes lo que pienso? —preguntó curiosa—, ¿Cómo lo sabéis los Shadows? 

    —Es la experiencia, corazón. Hemos estado en misiones que helarían la sangre a cualquiera, así que como para no desarrollar un sexto sentido.  

    —¿Misiones peligrosas? —Se quedó pensativa durante unos segundos—. ¿Crees que Reno y Micah regresaran a ellas? 

    —A la vista de cómo se comportan, lo dudo. Ten en cuenta lo que estos hombres han esperado por ti. 

    Sentada a la mesa de espaldas a la puerta, frente al Shadow y con la televisión encendida no se percató de que sus amantes acababan de llegar. Miró sorprendida a Colton por sus palabras, mientras degustaba el chocolate junto a unas tortitas que el hombre había hecho, unas que estaban deliciosas. 

    —Mis hermanos han velado por ti y te han amado durante todos estos meses, porque de otra manera no podría explicarme que, al salir de cada misión, quisieran regresar corriendo aquí. Y te aseguro que lo hacían cagando leches —constató al tiempo que levantaba la vista sobre la taza de su café, contemplando con una sonrisa en la mirada a los dos hombres que cerraban con sigilo la puerta—. Esos tipos están colados por tus huesos y si yo no los quisiera tanto, trataría de robarte y te garantizo que no tendrían oportunidad ante mí —mencionó con chulería, sabiendo que ambos entrarían al trapo. 

    —Y una mierda —gruñó Reno tras su mujer, sobresaltándola. 

    Esta se giró en la silla antes de levantarse y, con torpeza dejarse abrazar y besar por el hombre, un beso que la hizo encoger los dedos de los pies. 

    —Dios mío, mujer, te he echado de menos —continuó él antes de volver a poseer la boca a la que era adicto—. No hagas caso a este idiota, no tuvo nada que hacer desde el momento en que te vimos —comentó entre besos, antes de soltarla en manos de su hermano el cual procedió a hacer lo mismo con una ternura exquisita. 

    —¿Qué tal si os buscáis una habitación? Los simples mortales no somos capaces de soportar tanto besuqueo si no participamos. Me estáis poniendo los dientes largos, sobre todo con este pedazo de mujer que para mí la quisiera yo —declaró—. Te garantizo, preciosa, que si yo te engancho no sales de la cama en un año. 

    Kivi bajó el rostro ruborizada y reflexionó sobre lo que esas palabras ahora causaban en ella, pues tiempo atrás oír eso de alguien la hubiera llevado directamente a rememorar su pasado, pero ya no tanto y todo gracias a sus hombres.  

    —¡Cállate! Obseso sexual —mencionó Micah sin dejar de mirar a su mujer—. No hagas caso a este idiota que solo tiene envidia de nosotros, mi amor. 

    —Puedes jurarlo —aceptó—. Yo desde luego no dejaría escapar a una mujer como ella. 

    La joven miró turbada a los tres hombres. 

    —No soy para tanto. 

    Esa frase la valió un gruñido por parte de sus chicos y unas risas por parte de Colton. 

    Este pensó en lo colados que sus compañeros estaban por la mujer y en lo posesivos y protectores que eran con ella, pero sobre todo lo que les enfurecía era que la joven se menospreciara de esa manera.  

    Por su experiencia sabía que ambos estaban a punto de soltar algo que podía enfadarla, por eso se apresuró a intervenir. 

    —Cielo…  —llamó—. Si quiero tener un espagueti entre mis manos me voy a un restaurante de comida italiana. A mí no me van las mujeres que sólo están pendientes de su figura, todo el día a base de ensaladas y filetes a la plancha, esas que solo se dan un capricho de vez en cuando mientras cuentan calorías. Me gustas porque eres voluptuosa, tienes una figura que muchas envidiarían tener con una piel suave, atributos generosos… 

    —Ni te pases tío —espetó Micah. 

    Colton levantó la mano frenando así a sus hermanos. 

    —A lo que me refiero es que, si lo miramos de manera superficial, para echar un polvo a mi cualquiera me sirve y a ellos también, pero tú no eres una mujer para un polvo, tú eres para cuidar y atesorar.  

    —Te has librado. 

    —Cállate, alelado, que me parece que últimamente no estáis demasiado finos. 

    Reno gruñó. 

    —Es cierto —prosiguió Colton—, alguien tiene que decirle a vuestra mujer que no estáis con ella por su físico y tiene que oírlo de alguien ajeno a vosotros, pero con la verdad por delante —explicó, antes de dirigirse a ella—. Sabes que nosotros los Shadows somos tan chulos y prepotentes como el que más, en nosotros no sirve la adulación si no la sentimos. Conociendo como conoces a los dos idiotas estos, el parco en palabras y el surfero, ¿crees que Reno haría un esfuerzo en hablar con cualquier persona? 

    Ella iba a negar con la cabeza cuando recordó las palabras de sus hombres sobre decirlo todo en voz alta. 

    —No, no creo que Reno hable mucho con nadie, a veces noto que hace un verdadero esfuerzo en hacerlo conmigo —pronunció pensativa—, además él mismo me lo ha dicho.  

    —Pero te ama. 

    —Lo sé —musitó. 

    Ambos Shadows se mantenían en silencio al darse cuenta de por dónde iba su compañero, dando gracias a la ayuda que les estaba brindando para hacer entender a su mujer de una buena vez que la amaban por encima de lo que ella consideraba sus defectos. 

    —Y con respecto a Micah… —prosiguió él—. Crees que este tipo que en el pasado no llegó a tirarse a un palo con peluca de milagro, ¿sería capaz de dejarlo todo por una mujer? Y lo que es peor aún —dijo con sarcasmo—, ¿dejar de follar con cualquiera desde que te vio en…? Bueno, eso no es del todo cierto. No es desde que te vio en la selva, porque ninguno de los dos ha vuelto a follar desde que iniciaron aquella misión, seis meses atrás antes de encontrarte… 

    Viendo como la mujer permanecía atenta a cada palabra, prosiguió. 

    —A lo que voy, un guaperas como el vikingo, que puede elegir echar un polvo cada día de su vida con una mujer distinta y te elige a ti, te aseguro que no lo hace sólo por tú físico —señaló con sinceridad—. Cariño, ellos ven en ti a una mujer hermosa por fuera, porque lo eres, pero sobre todo ven lo preciosa que eres en tu interior. 

    Una lágrima rodó en ese momento por el rostro de la mujer que escuchaba conmovida las palabras del latino. 

    —Te aman como tú a ellos —continuó—. Y te aman porque les has dejado entrar en tu vida, porque a pesar de todo lo sufrido aquí estás… viviendo con dos hombres. Te conocí en el refugio para mujeres y no te vi poner mala cara hacia ellas y que sepas que de haber sido así, nadie te hubiera culpado por ello —admitió rotundo—. O acaso crees que no me di cuenta de que estabas preocupada por las personas de aquel lugar, por si aquella zorra llegaba hasta ellas, hasta esas mujeres y niños. 

    La chica lloraba en silencio frente a él, pero lejos de detenerse continuó para que ella comprendiera de una vez lo hermosa que era. 

    —Cariño, eres una persona amable, fuerte, leal y cariñosa, pero por encima de todo, lo que destaca de ti, es que aun después de lo vivido no tienes ni un gramo de maldad en todo tu cuerpo. Así pues, comienza a mirarte como lo hacemos todos nosotros… con admiración. 

    Kivi no pudo reprimir el llanto y Micah la atrajo a sus brazos antes de levantarla a pulso y sentarse con ella encima sobre el sofá.  

    Reno la miró consternado, hacía días que su mujer no se derrumbaba y sospechaba que esa había sido la tónica habitual durante todos esos meses pasados, entonces miró a Colton, dándole en silencio las gracias por sus palabras. 

    Un buen rato después Micah miró a su binomio haciéndole un gesto con la cabeza antes de hablar. 

    —Creo que ya es hora de que hagamos una llamada, mi amor. 

    La chica levantó el rostro sin comprender, antes de que Reno la ayudase a ponerse en pie para dirigirse con ella hacia la oficina, seguido por sus compañeros.  

    Una vez allí el indio se sentó, atrayendo a la chica sobre su regazo donde la hizo sentarse. 

    —¿A quién vais a llamar? —preguntó ella. 

    —A alguien que es muy importante para nosotros. 

    Kivi asintió sin entender por qué debía estar presente, pero no dijo nada pues aparte de estar eufórica y feliz por las palabras del latino, también se sentía agotada debido al llanto. 

    Micah se sentó en la silla libre quedando en pie el otro Shadow tras ellos.  

    En ese instante, en el ordenador tecleó unos comandos antes de que en la pantalla un minuto después apareciera la imagen de Aksel Sölberg haciendo que la chica se llevara las manos a la boca conmocionada. 

    —Abuelo… —susurró sin poder creer la presencia del hombre. 

    —Min lille pike—pronunció este con lágrimas en los ojos—. Mi pequeña niña. 

    —Pero, ¿cómo…? —preguntó aturdida. 

    —Cariño… —pronunció el surfero mirando al hombre de rasgos afables—. Llamamos a tu abuelo antes de venir porque necesita saber que vamos en serio contigo. Creo que por allí ahora mismo tendría que darle los buenos días, señor Sölberg. 

    —Así es hijo, encantado de hablar con vosotros de nuevo —respondió Aksel—. Imagino que por ahí ya es la hora de cenar. 

    —Sí, señor —confirmó Reno—. Encantado de saludarle de nuevo, señor.  

    —Buenas días, señor Sölberg —dijo Colton. 

    Aksel cabeceó agradecido por la educación que los tres tipos le mostraban. 

    —Pero… —A Kivi le daba vueltas la cabeza pues no podía imaginar los motivos para que sus novios llamasen al abuelo. 

    —Niña… —interrumpió Aksel—. ¿Estos son los muchachos de los que me hablaste? 

    —Así es abuelo, son ellos. 

    —Parecen buenos hombres.  

    Ella miró a Reno antes de regresar la vista Micah. 

    —Sabes que tengo buen criterio cuando me fijo en las personas y estos me parecen de los buenos, aparte de que ya me he informado por su jefe —prosiguió el hombre sorprendiéndola una vez más—. El Contraalmirante Adam McKinnon, un tipo muy interesante. 

    —Pero… ¿Cómo? ¿Por qué…? —interrogó pues esta conversación le parecía algo surrealista 

    —Vamos, Kivi cielo, ¿acaso creías que no iba a hacerlo? De hecho, ellos fueron los que me dieron sus datos para que contactase directamente con la organización, una que te recuerdo ya en su día lo hizo conmigo. 

    La chica asintió al recordar. 

    —Pero, no entiendo porque le habéis llamado —pronunció mirando a Reno—. ¿Y cómo es que tenéis su teléfono personal? 

    —Mi vida, somos los Shadows. Desde el momento en que te conocimos hemos tenido sus datos. Durante todo este tiempo no hemos querido ponernos en contacto con él en persona porque no era lo apropiado —aclaró este—. Hasta ahora. 

    —Además, tú misma nos dijiste lo importante que es para ti tu abuelo y si lo es para ti, también lo es para nosotros —arguyó Micah—. Por eso le hemos contactado. 

    —Pero, ¿por qué? —preguntó contrita. 

    Colton sonreía expectante, preguntándose en cómo pensaban sus amigos resolver la situación. 

    —Señor, no le hemos llamado para pedirle la mano de su nieta, porque ya la hemos tomado —mencionó Reno con seriedad al tiempo que el latino se golpeaba la frente con la mano—. Es solo que sabemos lo importante que es para ella que usted lo sepa y que esto se haga de manera formal. 

    —Qué bestia —murmuró Colton. 

    Aksel parpadeó aturdido, pues se había quedado pasmado con la parte en la que el indio decía que ya habían tomado a su nieta. Carraspeó un segundo pues casi se atraganta antes de hablar, viendo como su niña abría los ojos de manera desmesurada y enrojecía hasta el pelo de la raíz. 

    —Chico, ¿me estás diciendo que ya la has tomado? 

    Colton en ese momento tosió a la vez que Micah asentía con la cabeza, orgulloso. 

    —Abuelooo —emitió la chica un agudo chillido—. Esas cosas no se preguntan —pronunció antes de girarse hacia Reno—. ¿Y tú por qué le dices eso? —Entonces se volvió también hacia Micah, que sonreía astuto—. Y tú, ¿por qué te ríes? 

    —Porque es cierto —comentó sin darle importancia—. Nos hemos acostado contigo porque te amamos —pronunció, apresando el rostro de la joven entre sus manos—. Porque eres nuestra, porque necesitas saber que vamos completamente en serio, porque vas a ser nuestra esposa en todos los sentidos y antes de lo que piensas.  

    Ante esas palabras Kivi quedó muda bajo la atenta mirada de su abuelo, para un segundo después sentir los labios de su amante sobre los suyos en un tierno beso que interrumpió antes de lo previsto.  

    Aksel, al ver la mirada de su nieta, la cual se debatía entre estrangular a sus novios o besarlos hasta que el día llegara a su fin, sonrió feliz dando gracias al destino por poner en el camino de su pequeña a estos dos hombres. 

    En ese instante Colton tendió algo a Reno, quién se apresuró a tomar la mano de su mujer, la cual giró el rostro hacia él. 

    —Este anillo es nuestro compromiso contigo —pronunció mientras, con reverencia, colocaba una sortija en el dedo anular—. Porque quiero amanecer cada día de mi vida a tu lado, porque no necesito ni quiero a nadie más que no seas tú, porque me has devuelto la vida y eres mi razón de ser y de existir… Por todo eso, te casarás conmigo, con nosotros. 

    —¿Eso no debería ser una pregunta? —cuestionó ella. 

    —No —sentenció—. Si te pregunto te estoy dando la opción a negarte y eso no lo pienso hacer —espetó antes de besarla con ardor liberándola unos segundos después—. No vamos a dejar que te escapes.  

    —Ni locos… —interrumpió Micah—. Además, con un poco de suerte, al paso que vamos estarás embarazada antes de la boda. 

    Tanto Kivi como Aksel se quedaron boquiabiertos, ambos sorprendidos de que el hombre fuera tan franco. 

    —Tu… tu…—gimió colorada como un tomate al mismo tiempo que el abuelo se echaba a reír a carcajadas, tanto que lloraba de la risa—. Eres... eres un Neanderthal. 

    —Esto es definitivo —soltó Colton—. Ambos estáis como una regadera. Niña no te cases con ellos, hazlo conmigo… 

    Los dos novios gruñeron casi a la vez, haciendo que tanto Colton como el abuelo rieran aún más bajo la atenta mirada de Kivi, que se debatía entre la molestia y la completa felicidad. 

    —Abuelooo —gimió enfurruñada consiguiendo que el hombre continuara con las risas, al tiempo que ella se giraba hacia sus hombres que sonreían con suficiencia, los cuales se repantigaron en sus respectivos asientos—. Soy unos… unos…  

    —¡Shh! Ojito con lo que dices, cariño, porque te pongo sobre mis rodillas y te doy un par de azotes… —pronunció Reno juguetón antes de guiñarla un ojo. 

    —A ti te sobra ego. 

    —Mi vida… A los Shadows no nos sobra ego, nos falta espacio. 

    —Prepotentes y chulos, eso es lo que sois —murmuró al tiempo que la felicidad iluminaba su rostro. 

    —Pero nos amas —le susurró Micah al oído—. Espero que sepas que de esta ya no te escapas, tienes el anillo de Reno en tu dedo y ahora el mío —pronunció tomando la misma mano en la que su hermano colocó la sortija, poniendo la suya propia en el mismo dedo—. Jamás te dejaremos marchar porque eres nuestra para cuidar, proteger y amar. Eres mía hasta que exhale el último aliento, te amo tanto que volvería a lazarme a por ti un millón de veces más. —En ese instante besó ambas sortijas las cuales eran simples y estrechas bandas de oro trenzado con una pequeña piedra de rubí incrustada en ellas.  

      

    Horas después, Kivi yacía saciada en la cama casi sin poder abrir los ojos, mientras rememoraba la llamada de su abuelo con el que después de darle la noticia de su compromiso habían seguido hablando un rato más, antes de que sus amantes sacaran dos bandas de oro y ella se las colocara, algo que no era lo usual en los hombres pero que estos pensaban llevar por ella.  

    Después de la cena, Colton se quedó un rato más antes de marcharse al otro piso franco que tenían y del cual se acababa de enterar esa misma noche que existía en esa misma planta y que era Buddy el que normalmente lo ocupaba.  

    De pronto sintió unos labios a su espalda. 

    —¿Eres feliz? —preguntó Reno entre besos. 

    —Inmensamente feliz. —Y era cierto, se dijo. Sentía el pecho como si fuera a estallar, era como si al respirar la alegría se filtrara por cada célula de su cuerpo poniendo una eterna sonrisa en sus labios.  

    En ese momento suspiró de dicha con el cuerpo lánguido debido a los orgasmos que ambos hombres le habían prodigado un buen rato antes. Casi al instante sintió otros labios posarse en uno de sus cachetes que la hicieron estremecer debido a las cosquillas, provocándola una risilla tonta. 

    —Pues vamos a poner un poco más de felicidad en esa carita —mencionó Micah antes de separar las piernas de su mujer y tenderse entre ellas para posar la boca sobre la hendidura que iba del coño expuesto hasta la raja del hermoso trasero, haciéndola gemir de gozo. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 57 

    Al día siguiente Kivi regresó a su trabajo a pesar del malestar de sus hombres a los que no les gustaba perderla ni un solo segundo de vista. Había tenido que ceder en que ellos la acompañaran hasta el lugar.  

    Se sentó frente al ordenador de la oficina, saludando a sus compañeros. 

    Durante dos horas se dedicó al trabajo alternándolo con revisar el correo electrónico al que casi no había accedido durante el tiempo en el que llevaba viviendo con los dos hombres. Justo abrió uno de los emails que la dejó en shock, haciéndola regresar a un tiempo y un lugar en el pasado, antes de que su mundo se pusiera del revés.  

    Tragó saliva y leyó el texto, el cual pertenecía a uno de los que fueran durante aquel tiempo su amigo, uno al cual confió todo lo que su antiguo «jefe» hizo y eso eran muchas cosas.  

    Por entonces ella era auditora en una empresa privada a la cual contrataron a través de un bufete de abogados para hacer la revisión a fondo de una empresa.  

    Durante unos meses estuvo investigando las cuentas del lugar, estudiando los datos y percatándose del desvío masivo de dinero. La empresa de la que hacía la auditoría se dedicaba a fabricar componentes para guerra táctica, el dueño poseía toda una corporación de empresas en las que se dedicaban a lo mismo y al igual que a ella la habían enviado a hacer esa investigación, también había personal haciendo su misma labor en las otras de las fábricas del grupo empresarial.  

    El problema radicaba en que estas empresas dentro de la financiación tenían unos nexos en común de compra ventas a pesar de pertenecer a la misma sociedad y eso fue lo que la hizo dudar y buscar consejo en los demás auditores aparte de hablar con sus verdaderos jefes, los que le habían encargado esa auditoría pues era de vital importancia para los intereses de varios cargos dentro de la política. 

    Por aquel entonces, llevaba tiempo viéndose con un chico a modo de amistad, al que confió sus temores pidiéndole consejo. El hombre era asesor táctico dentro de la empresa, no era del tipo guaperas, pero sabía escuchar y hablar por lo que se hicieron enseguida grandes amigos, confiándose sus secretos más íntimos.   

    Desde luego, si en su día consideró que alguien podría haber sido su alma gemela hubiera jurado que era él, hasta que conoció a sus hombres, unos a los que amaba con toda su alma.  

    Por un momento consideró en presentarlos algún día, aunque ahora mismo no estaba preparada para hacer semejante cosa, pues no deseaba que nada interfiriera en su nueva vida.  

    En estos instantes únicamente quería disfrutar de cada momento a solas con ellos, sin interferencias de ningún tipo y mucho menos de su pasado, aunque a este hombre le debía una explicación de porqué estuvo desaparecida.  

    Sopesó si contestar al email o no dejándolo para mucho más adelante pues hacerlo era volver al pasado y en estos momentos tenía un trabajo que hacer y por el que la pagaban. 

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 58 

    Mientras tanto, en el exterior del edificio de oficinas, una furgoneta blanca con un logotipo visible de reparto se detenía justo en la acera de enfrente. De ella se bajó un hombre que cruzó a la carrera la carretera portando una caja alargada y estrecha, entretanto se acercaba a la puerta del edificio miraba a su alrededor.  

    Por sus andares y la despreocupación con la que silbaba daba la impresión de no llevar prisa alguna por llegar hasta la recepción dónde se detuvo delante de la oficinista y bajo la atenta mirada del guardia de seguridad. 

    La mujer observó al muchacho frente a ella, percatándose de que era el repartidor de una de las floristerías más caras de la ciudad, lo sabía porque algún tiempo atrás un exnovio decidió regalarle un ramo del lugar que le había salido por un ojo de la cara. 

    —Traigo un paquete para la señorita Kivi Reynolds —comentó el muchacho. 

    —Puedes dejarlo aquí, en cuanto salga del trabajo le será entregado —explicó la mujer con una sonrisa de satisfacción al saber que la destinataria iba a llevarse una grata sorpresa al abrir la caja. 

    —Perdone, pero tengo que entregarlo en persona. 

    —Pues eso no va a ser posible, a menos que quieras quedarte, ya que los paquetes personales se dejan siempre aquí hasta que los empleados salen del trabajo y vienen a por ellos. 

    El chico lo pensó un momento antes de encogerse de hombros como si no le preocupara. 

    —Pues vale… —aceptó entregando la caja a la mujer antes de mostrarle la PDA para que firmara el recibo—. Ahora esto pasa a ser asunto suyo, yo me largo que este es mi último reparto y hoy mi último día en la empresa. 

    —¿Y eso? —preguntó curiosa al tiempo que garabateaba en el dispositivo. 

    —Me ha salido un curro mejor en el que no voy a tener que estar yendo y viniendo —explicó feliz—. Voy a trabajar con mi hermano en su carpintería. 

    —Me alegro por ello, que tengas mucha suerte —comentó con una sonrisa antes de depositar el paquete encima de otros que se hallaban en un rincón de la pared. 

    El chaval se despidió con los dedos al tiempo que salía por la puerta silbando en dirección a la furgoneta. 

    La recepcionista giró la cabeza para contemplar de nuevo la caja de color rojo y sellada con un lazo blanco, antes de volver la cabeza hacia el vigilante intercambiando una sonrisa cómplice. 

    El guardián se acercó hasta la mujer, la cual por seguridad tenía la orden de decirle a quien iba destinado cada paquete y cuando escuchó el nombre no pudo menos que sonreír satisfecho.  

    La destinataria no era otra que la prometida de dos de los miembros del Shadows Team, unos que le habían contratado mucho antes de que ella llegara a trabajar al lugar para que vigilara el sitio, pero especialmente a ella mientras permaneciera en el edificio.  

    Había tenido mucha suerte de tener por amigos a los jefes del equipo, pues hacía años, en una misión, pisó una mina perdiendo en el proceso una pierna con lo que quedó lisiado de por vida y con un montón de facturas médicas por pagar, hasta que por casualidad un día se encontró en el centro de veteranos con el contraalmirante McKinnon que le ofreció la oportunidad de trabajar cuando nadie más lo hacía. 

    Anotó los datos de la floristería, los rasgos físicos y el nombre del repartidor el cual había visto en la chapa del uniforme, a pesar de que sabía que a la hora de la verdad un nombre siempre se podía falsificar, no tenía nada más que pensar en Kivi Reynolds. Pocas personas en el edificio sabían que esta fue un antes y un después en la organización. Una mujer que en los pocos días que llevaba fuera, debido a un problema que tuvo en su apartamento con un malnacido, había experimentado un cambio notable y ahora estaba radiante y feliz.  

    Recordó por un segundo como era antes, una chica educada que siempre sonreía, pero cuyo gesto jamás llegaba a sus ojos… hasta ahora y sospechaba que todo eso se debía a los hombres que habían enviado esas flores. 

    —Dane —le llamó la recepcionista con una sonrisa—, ya verás cuando reciba las flores —suspiró con anhelo—. A mí no me importaría recibir también un ramo, aunque fuese barato, al fin y al cabo, las flores solo son eso… flores —comentó con una mirada enamorada. 

    —¿Me estás insinuando algo, Lori? —inquirió él. 

    —Puede ser —dijo guiñándole un ojo antes de regresar la vista al monitor frente a ella, conectando de nuevo el auricular al tiempo que Dane volvía a su puesto junto a la puerta con una casi imperceptible cojera. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 59 

    Kivi estaba por ir a la pequeña cafetería que se situaba en la planta principal del edificio cuando fue detenida por la recepcionista que, con una sonrisa, le indicó que tenía un paquete para ella. 

    —Es de una de las floristerías más caras de la ciudad —mencionó Lori con un suspiro de emoción entregando el paquete ilusionada, antes de levantar la mirada hacia Dane, el cual le dedicó una sonrisa que la hizo ruborizar, deseando que este se decidiera algún día invitarla a salir. 

    Kivi sonrió al imaginar a cualquiera de sus novios entrando en una floristería. Mientras tomaba el regalo, se miró el anillo con una pequeña sonrisa curvándole los labios, contuvo la respiración, mordiéndose el labio y casi sin mirar se dirigió hacia la cafetería que se hallaba pegada a la recepción al tiempo que desanudaba el lazo de la caja y, antes siquiera de ocupar una de las mesas, se quedó parada en el sitio y quitó la tapa. 

    Expectante y con emoción contenida, recogió la tarjeta que reposaba sobre el papel de seda rojo que ocultaba las flores y se tomó un instante para leer el mensaje el cual la hizo fruncir el ceño, ya que esperaba algo como un te amo.  

    Allí de pie retiró el papel de seda dejando caer casi al instante la caja que desparramó su contenido por el suelo al comprender en ese momento la dedicatoria.  

    El lugar comenzó a girar frente a ella y casi al segundo escuchó a alguien gritar sin entender lo que decía ni porqué, sin percatarse que la mayoría de los sonidos salían de su propia boca cuando de pronto sus piernas no la sostuvieron y cayó entre los brazos de Dane que la miraba preocupado. 

      

      

    Momentos antes, Dane observaba contento a la chica Shadow, tal y como se la conocía en el círculo privado de los McKinnon, desviando la vista un segundo hacia Lori, justo cuando escuchó una conmoción, haciéndole regresar la mirada a Kivi que permanecía de espaldas a él completamente inmóvil.  

    Algo en su postura le hizo dar un paso hacia la joven, el instinto le obligó a mirar a su alrededor con rapidez antes de centrar de nuevo la vista sobre la mujer que dejó caer el paquete esparciendo el contenido de este por el suelo mientras se ponía a gritar. 

    Se lanzó a una carrera cuando la vio tambalearse, debido a que él se encontraba a unos buenos diez metros, llegando justo a tiempo de recogerla, dejándose caer en el suelo ya que no se preparó con suficiente rapidez para cargar con el peso, solo lo justo para amortiguar su caída y la de ella que un segundo después cerró los ojos sucumbiendo a la oscuridad. 

    El alboroto era tal que tuvo que pegar dos voces para hacerse oír solicitando a todo el mundo que se apartaran, pero sobre todo para que dejasen de gritar, los rostros de algunas mujeres eran de asco al ver el contenido de la caja que no era otro más que un mechón de cabello rosa y una rata muerta con las tripas fuera reposando sobre una rosa negra. 

    De pronto sintió a Lori detrás suyo. 

    —Lori, cariño, cierra las puertas de la calle. 

    Esta desoyó su petición, acercándose a él, suponía que para comprobar el estado de la chica. 

    —Lori —ordenó con su mejor voz de mando—. Cierra las puertas, ¡ya! Código rojo. 

    Miró a todos los presentes evaluándolos de un vistazo, dando gracias a que no eran muchos los que en este momento se hallaban en la cafetería, pero aun así no pensaba arriesgarse. 

    Con disimulo quitó el seguro de la cartuchera que llevaba atada a la cintura.  

    —Por favor, continuad con lo que estabais haciendo, pero no os acerquéis aquí hasta que vengan a retirar esto —voceó, escuchando las protestas de los empleados—. A callar —gritó sumiendo en un silencio incómodo al personal—. La empresa se hará cargo de lo que suceda en sus puestos —aclaró sabiendo que era así, pues para Reno y Micah la seguridad de esta mujer era primordial por lo que también lo era para el Contraalmirante. 

    En ese momento notó a Lori detrás de él, sabía que estaba preocupada, pero ahora necesitaba resolver unas cuantas cosas primero. 

    —¿Se han bloqueado las puertas del edificio? 

    —Dane… 

    Este giró el rostro hacia ella. 

    —Escucha, cariño, ahora mismo necesito que obedezcas en esto. Necesito tu ayuda, ¿vale? 

    La duda permaneció por un momento en la mirada de la joven antes de asentir. 

    —Ahora responde, ¿se han bloqueado? 

    —He avisado al resto de personal de seguridad, les he dicho que hay un código rojo, aunque no entiendo por qué —cuestionó antes de señalar el contenido de la caja—. Eso tiene que ser una broma de mal gusto, ¿quién haría algo así? 

    —Pues prepárate, corazón, porque por primera vez vas a ver lo que es un código rojo para los jefes —dicho eso sacó el teléfono del interior de su chaqueta tecleando con rapidez el número que se sabía de memoria, cuando al segundo tono descolgaron— David, tengo un código rojo aquí y necesito un médico —pronunció haciendo una mueca ante el exabrupto que escuchó del hombre. Iba a dar explicaciones cuando miró el teléfono al percatarse de que le habían colgado. Un instante después volvió a guardar su móvil antes de tomarle las constantes vitales a la chica cuya cabeza reposaba sobre su brazo derecho. 

    Lori se retorcía las manos mirando la escena.  

    —¿Qué más necesitas? —murmuró antes de revisar el lugar, cuando el teléfono de recepción sonó haciéndola regresar a su puesto, respondiendo a las llamadas del resto de los vigilantes. 

    Entretanto,  Dane se arrastró con la mujer hacia una de las paredes para apoyar la espalda sobre esta. Estaba preocupado, a juzgar por el contenido de la nota abierta en el suelo, el pasado acababa de llamar a la puerta de la joven. 

    No se atrevía a levantarse con ella por si la prótesis cedía, como tampoco se atrevía a quitar ojo a ninguno de los presentes, desviando cada dos por tres la mirada hacia el exterior y no por miedo a un ataque, ya que los cristales del lugar estaban blindados, sino para ver cuando aparecían los Shadows, porque si de algo estaba completamente seguro era de que lo harían y en tropel.  

    —¡Lori! —gritó—. Trae una toalla húmeda o algo. 

    La chica colgó en un segundo el teléfono apresurándose a hacer lo que le ordenaba y entró a la carrera en uno de los aseos. 

    Dane no se atrevía a despertar a la muchacha pues no estaba seguro de cómo reaccionaría. Cualquiera que la hubiese visto pensaría que había exagerado, pero poco le importaba. 

    —Vamos chica, aguanta —murmuró solo para Kivi—. Estás a salvo, tus hombres vienen en camino —recogiendo la toalla que en ese momento le tendía Lori—. Cariño, regresa a tu puesto y prepárate para abrir esas puertas cuando yo te avise. Y Lori… 

    —Dime, Dane —musitó mordisqueándose los labios nerviosa. 

    —Cancela todas tus citas para esta noche, tú y yo salimos desde ya mismo. 

    La aludida se quedó boquiabierta, mirando al hombre con ojos como platos. 

    —Dane… yo…—sonrió feliz—. Sí. 

    El hombre le guiño un ojo antes de hacerle un gesto para que regresara a su puesto. 

    Un rato después, seguía preocupado porque la chica no despertaba, mientras el murmullo en la cafetería proseguía cuando de pronto por el rabillo del ojo vio acercarse un vehículo oscuro que simplemente aparcó sobre la acera. 

    —¡Abre las puertas! —gritó hacia la recepcionista cuando vio bajarse a la carrera de él a dos de los Shadows más letales que conocía armas en mano—. ¡Prepárate, Lori! 

    La aludida pulsó la apertura de las puertas justo a tiempo de fijarse en los dos tipos más duros que había visto alguna vez en su vida entrar en el edificio, haciéndola temblar de miedo cuando un segundo vehículo se detuvo de golpe al lado del anterior y de él bajaron otros dos hombres que parecían pertenecer al mismo equipo.  

    —¿Dónde está mi mujer? —bramó Reno que entraba en el vestíbulo como un caballo desbocado, arma en mano. 

    Lori sólo pudo indicar con el dedo el camino hacia la chica. 

    —Por aquí —mascullo al mismo tiempo Micah, que de un vistazo a la estancia había localizado a su prometida y ya se dirigía a zancadas hasta ella—. ¿Qué mierda ha ocurrido? —balbuceó arrodillado frente al hombre que sostenía con una mano a su futura esposa mientras con la otra mantenía a su alcance la pistola. 

    Justo en ese momento Reno cayó de rodillas junto a su amigo, exigiendo con la mirada saber y sin atreverse a tocar a su mujer. Le temblaba tanto el cuerpo que no sabía siquiera si sería capaz de cogerla en brazos, a pesar de que en estos momentos no quería que nadie más que él o su hermano la tocara.  

    Recién recibido el código rojo habían saltado al coche, Micah se había puesto al volante conduciendo como un loco con tal de llegar cuanto antes hasta ella. 

    —Necesito… la necesito conmigo. 

    —Lo sé —asintió Dane—. Tendréis que cogerla vosotros, yo ahora mismo no podría levantarme aunque quisiera. 

    Micah miró a su amigo sabiendo que estaba tan nervioso como él, con la diferencia de que su adrenalina, debido a la temeraria conducción, aun persistía, así que fue él quien recogió a su mujer de los brazos del tipo al que le debían su vida. 

    En ese momento entraban por la puerta Knife y Buddy, este último dirigiéndose con rapidez hasta la muchacha que yacía en brazos del vikingo, echándose hacia atrás ante la tensa mirada de este y del indio, decidiendo que les daría un poco de intimidad con ella hasta que ambos se tranquilizaran lo suficiente para que él pudiera hacer una breve exploración de la joven. 

    Micah llevó a su chica hasta una de las salas de espera en la que había dos sofás sentándose en uno de ellos con ella encima antes de hundir su rostro en el cuello de su amada, a la par que con sus manos palpaba el femenino cuerpo en busca de algo que sabía no encontraría, de lo contrario Dane habría llamado primero a una ambulancia antes que a ellos, por lo que dio gracias.  

    En ese instante contempló como Reno se sentaba junto a él y tomaba las piernas de ella, estirándolas sobre las suyas en un gesto posesivo. 

    Entretanto, Knife se apostó frente a la puerta principal con el arma en la mano apuntando hacia el suelo y, con aire frío y letal, dirigió sus primeras palabras hacia la recepcionista. 

    —Cierra las puertas, de aquí no entra ni sale nadie hasta que no sepamos que ha sucedido —espetó impávido, antes de dar un repaso a su alrededor para fijarse en el hombre de seguridad y después en el personal que se hallaba en la cafetería y que guardaba un silencio sepulcral. 

    Lori se apresuró a hacer lo que le ordenaban con manos temblorosas, Dane había tenido razón al prevenirla, estos hombres parecían sacados de una película de acción del tipo de espías duros. Tragó saliva no queriendo estar en el lado receptor de cualquier amenaza por parte de ellos, pues ya era terrorífico verlos actuar sabiendo que estaban del lado de los buenos. 

    Buddy se dirigió entonces hacia el vigilante y le tendió la mano. 

    —Gracias por avisar —le dijo mientras le ayudaba a ponerse de pie—. ¿Qué coño ha pasado, Dane?  

    El hombre se incorporó con su ayuda, renqueando un poco. 

    —La chica se desmayó al ver eso de ahí —señaló—. Lo recibió esta mañana, pero hasta hace un rato no lo vio. Ya conoces la política de recepción de correo personal de la empresa —explicó—. De todas formas, tengo los datos del repartidor, así como la floristería que lo envió. 

    Buddy y Knife se acercaron en ese momento hasta la caja para ver su contenido, este último se sacó del bolsillo un par de guantes negros, poniéndoselos para recoger la tarjeta y leerla para sí, antes de soltar un exabrupto. 

    —Mataré al que ha hecho esto —murmuró. 

    —Ya te puedes poner a la cola —arguyó su amigo antes de ponerse también sus propios guantes y así recoger cada objeto desparramado introduciéndolo en la caja uno a uno después de evaluarlo entre ambos—. Es toda una declaración de intenciones… 

    —Ni que lo jures… —gruñó—. Esto no debería haber ocurrido, hemos bajado la guardia con este tema. 

    —Me pregunto como la han localizado. 

    —Lo investigaremos —sentenció recogiendo la caja que mantenía abierta para unos instantes después dirigirse hasta sus amigos, los cuales tenían los rostros desencajados por la preocupación—. Esto no es nada bueno —dijo tendiéndoles la nota. 

    Micah leyó el escueto texto y cerró los ojos unos instantes, buscando ese sosiego que necesitaba para ayudar a su mujer a soportar lo que sabía que estaba por venir. Un segundo después miró a su hermano, el cual compuso una máscara fría y letal al leer la misiva. 

    —Ni se te ocurra —pronunció en voz baja, sobresaltando al indio—. Ella no necesita vernos así, ya ha sufrido suficiente. 

    Reno asintió relajando las facciones al entender lo que su amigo quería decir. Su mujer no necesitaba más estrés del que todo esto le había provocado, no necesitaba a dos hombres pasearse furibundos y comportándose con frialdad en su presencia.  

    Volvió a cabecear recordando que su prometía seguía inconsciente. 

    —No despierta y si se ha golpead… —musitó.  

    Dane, que en ese momento se acercaba hasta ellos, al escucharles se apresuró a hablar.  

    —No llegó a hacerlo, conseguí recogerla antes de que tocara el suelo. 

    —Gracias, tío, te debemos una. 

    —No pasa nada, ese es el trabajo por el que me pagáis. 

    —Te la debemos —sentenció haciendo que el hombre asintiera.  

    Buddy, viendo que ambos hombres habían bajado un poco la guardia con su mujer, se apresuró a hacer un avance para poder examinarla. 

    —Creo que es el momento de que me dejéis echarle un vistazo. 

    —Vale —aceptó Reno. 

    Buddy miró a ambos, los cuales no se movieron del sitio a pesar de que él esperaba que depositaran a la mujer en el sofá y le dejasen revisarla con comodidad, al no hacerlo se giró hacia Knife pidiendo su ayuda para que interviniera. 

    —A mí no me mires, yo no pienso ser la diana de estos dos si deciden pegarme un tiro por intervenir —declaró. 

    —Vaya ayuda que tengo contigo. 

    —Si fuera mi mujer no se acercaría nadie a ella ni con un palo, eso por lo menos hasta que me haya calmado lo suficiente como para que la revisen —argumentó al tiempo que miraba a su alrededor—. Desde luego, también te digo que yo cuando lograra tranquilizarme hasta un punto tolerable dejaría que la examinaran y me iría a revisar las putas cámaras de vigilancia, tomaría todos los datos del repartidor y me pondría a investigar desde ya mismo, porque por nada dejaría que mi mujer volviera a pasar por todo otra vez —pronunció siendo observado con atención por todos ellos—. Al menos eso es lo que yo haría. 

    En ese momento se alejó en dirección a la recepción con una sonrisa ladina y en cuanto llegó a la recepcionista, sin mediar palabra le quitó la libreta que tenía en la mano junto a un bolígrafo antes de dirigir sus pasos en dirección a la cafetería para interrogar a los presentes.  

    Lori no pudo hacer otra cosa que tragar saliva ante la presencia del hombre cuando este le arrebató el cuaderno, unos instantes después vio llegar hasta ella a un renqueante Dane, seguido de los dos Shadows que al principio habían recogido a la chica. Ambos llevaban tal máscara de frialdad que daba gracias por que estos fueran de los buenos, recordando las palabras Dane cuando minutos antes le había dicho que se preparara. 

    Reno y Micah se unieron a Knife, antes de proporcionarle un empellón en el hombro en modo de toque de atención, algo que el tipo ya esperaba. 

    —Eres un cabrón manipulador —espetó con seriedad Micah, mirando hacia atrás al lugar donde había dejado a su mujer con el Doc., sabiendo que estaba en buenas manos, antes de sacar el teléfono y llamar al contraalmirante. 

    —Semper Fi —mencionó Knife sin dar importancia al empujón, pues entendía como debían estar ambos con esta situación. 

    —¡Hurra! —gruñó Reno tras él. 

    Entre los tres se dedicaron a informar tanto a Adam como a las autoridades con las que en esa localidad tenían mano antes de interrogar a los presentes y tomar nota de sus nombres para después enviarles a sus respectivos puestos de trabajo.  

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 60 

    Horas más tarde, de vuelta en el apartamento, Kivi notaba la cabeza pesada, como si una losa estuviera sobre ella, pero en cuanto la niebla empezó a disiparse en su mente le vino todo lo ocurrido de golpe a la cabeza. En el momento en que rememoró lo que había visto en la caja empezó a agitarse y a llorar. 

    «Te encontré, Avalon Sölberg». 

    Un escalofrío recorrió su espina dorsal mientras se cubría la boca con las manos, sin querer abrir aún los ojos, cuando el sollozo se convirtió en un desgarrador llanto, casi al mismo tiempo que sintió como un par de manos la atraían hacia un musculoso cuerpo y aun así se negó a mirar. 

    —Shh, amor mío —musitó preocupado Reno—. Cálmate, mi vida, nadie va a llegar hasta a ti. 

    —Dios mío, nena. Por favor, cariño —suplicó Micah al otro lado, al tiempo que besaba la coronilla de su mujer—. Joder, mi amor, nadie nos va a separar de ti, si tengo que ir de nuevo a esa puta selva y arrasar con todo, lo haré, pero no volverán a cogerte, antes les meto una puta bala en la cabeza, te lo juro —gruñó desesperado porque su mujer se sosegase. 

    —¿Recuerdas nuestras palabras? ¿Las has olvidado?—preguntó su hermano—. Mataremos por ti. Lo haremos. 

    En ese momento una de las manos de la chica se agarró a su camiseta mientras con la otra buscaba la prenda de Micah tirando de ella hacia su cuerpo, el cual se dejó hacer sabiendo que en estos momentos le necesitaba.  

    Tumbados en la cama permanecieron los tres abrazados hasta que la chica se calmó lo suficiente como para liberarlos de su férreo agarre, quedando acurrucada entre ambos, hecha un pequeño ovillo antes de que Reno tomara la decisión de prepararle un baño caliente, así podía despejar la mente un poco y sopesar toda la situación, dejando en manos de su amigo la misión de darle su calor hasta que el baño estuviera preparado. 

    Tras el baño y la serenidad que le aportaron los dos hombres, se vio sentada en el sofá, abrazándose las piernas bajo la manta, mientras contemplaba como aquel lugar se llenaba poco a poco de testosterona, haciéndola sentir incómoda pues no estaba acostumbrada a tanto hombre rodeándola y menos de esas características, a pesar de que a estos ya los conocía.  

    Miró hacia la puerta, añoraba su apartamento a pesar de que eso no fuera del todo cierto, lo que echaba de menos era la sensación de comodidad que le brindaba, de refugio, aunque ahora su refugio era otro. Lanzó de nuevo una mirada hacia la puerta sabiendo que en su vivienda estaban todas y cada una de sus cosas, las únicas que había reunido en estos meses.  

    —Creo que necesitas un poco de té —pronunció Buddy mientras observaba con atención a la chica desde su silla frente a ella. 

    —No me gusta demasiado —arguyó esta. 

    —Lo sé, pero un poco no te vendrá nada mal. 

    No dijo nada, limitándose a aceptar pues no tenía ganas de discutir, ni siquiera de quejarse por ello, tan solo quería quedarse así, sin hacer absolutamente nada.  

    Algún tiempo después de que aterrizara en los Estados Unidos como Kivi Reynolds, apenas un año atrás, comenzó a bajar la guardia al comenzar a sentirse a salvo, sobre todo en los días en los que había tenido la oportunidad de conocer a sus amantes más en profundidad, unos que la habían vigilado y cuidado, haciéndola sentir segura… hasta hoy. 

    Cerró los ojos apesadumbrada, su mente y sobre todo su corazón no estaban preparados para este golpe, ni para este retroceso tan enorme en su vida. 

    —Me sentía a salvo… —musitó más para sí misma que para los hombres. 

    Knife, que la escuchó mientras trasteaba en el fuego, respondió.  

    —Estás a salvo, si no crees otra cosa cree en esto, mientras estés con uno de nosotros estarás a salvo… siempre —declaró con firmeza—. Tan solo no te apartes de tus hombres hasta que demos con esa gentuza. 

    —¿Y si nunca lo hacéis? 

    —Si yo fuera cualquiera de ellos no asomaría la cabeza a menos que quieran que se la vuelen —pronunció impasible. 

    Ante la frialdad de esas palabras, levantó el rostro hacia el Shadow. 

    —No me mires así, preciosa, a la escoria hay veces que no nos queda otro remedio que hacerla desaparecer. 

    Asintió sin más, sabía que la protegerían, no tenía duda de ello, pero la pregunta era, ¿a qué costo? 

    En ese instante Reno se acercó hasta el sofá y, sentándose al lado de su chica, tiró de las piernas de esta para que reposaran sobre las suyas al mismo tiempo que Micah llegaba con una taza de humeante té que le puso en las manos incitándola a beber. 

    —Tómatelo, te sentará bien —explicó—. Lleva una cucharada de miel.  

    La joven dio un sorbo al brebaje tosiendo en el proceso y levantando la vista del líquido. 

    —¿Sólo eso? Esto lleva alcohol. 

    —Ni que no lo hubieras probado antes… 

    —Pero es que no me gusta. 

    —¿Ves? No se puede ser tan perfecto en todo, amor mío —pronunció antes de agacharse para besarla en profundidad. 

    Una vez se apartó de ella observó el fantasma de una sonrisa en sus labios antes de que estos regresaran a su anterior estado de ánimo, algo a lo que en estos momentos no podía dar solución. 

    Unos segundos después el aire se tornó sombrío.  

    Ambos amantes no deseaban hacer pasar a su mujer por el interrogatorio al que la pensaban someter, pero no les quedaba otro remedio. Lo habían hablado entre todos mientras descansaba en el dormitorio, llegando a la conclusión de que lo mejor era abordar todos los asuntos pendientes a la vez. 

    —Mi vida, hemos hablado con Dane sobre lo ocurrido y él ya nos ha puesto al tanto del momento en el que recibiste las flores —comentó Reno—, ahora lo que necesitamos saber es lo que has hecho durante estas semanas pasadas, antes de que vinieras a vivir con nosotros, para saber por dónde buscar.  

    Kivi miró pensativa al hombre al tiempo que Buddy y Knife cogían unas sillas para sentarse al otro lado de la mesita, mientras Micah se posicionaba el sillón que estaba justo a su lado. 

    —Sobre todo necesitamos saber que ha habido de distinto durante estas últimas semanas, da igual lo insignificante que parezca —advirtió este último. 

    Entendía lo que deseaban y por eso trató de rememorar las semanas atrás a la aparición de sus amantes en su vida. Con la mano libre se frotó los ojos, mientras Buddy se levantaba para dirigirse al aseo.  

    —Yo… No sé… —suspiró intentando aclarar su mente—. Recuerdo tener la extraña sensación de que alguien me expiaba, pero no sé… habríais podido ser vosotros, pero… creo que en ese entonces no estabais… 

    —Lyonel —siseó Reno entre dientes y, ante la manera en que pronunció el nombre, tanto Knife como Buddy, que llegó justo para oír eso último, se echaron a reír, algo que a sus dos amantes no les hizo ninguna gracia. 

    —¿Qui... quién es ese? —se atrevió a preguntar. 

    —Nadie —espetaron al unísono sus amantes haciendo que los otros dos hombres rieran de nuevo. 

    —Es un cajún muy atractivo y con mucha labia que ha estado viviendo aquí una temporada —aclaró Knife. 

    —¿Por qué tenías que decir eso? —inquirió Micah. 

    —Porque ella necesita saber a quién vais a invitar a la boda. 

    La mención de tal evento la hizo mudar el gesto. 

    —Espera, yo todavía no he… 

    —Te vas a casar. Punto. 

    —¿Y los neandertales son los McKinnon? —preguntó Buddy. 

    —Joder, queréis centraros y dejar al puñetero cajún a parte —gruñó Reno—. Por favor, mi vida, continua con lo que recuerdas, pero antes de nada quiero que sepas que te vas a casar y punto, para eso llevas nuestro anillo y por eso hablamos con tu abuelo. 

    Sorprendida por los exabruptos de sus hombres y completamente alagada, asintió con una sonrisa que esta vez sí llegó a su mirada. 

    —Prosigue, cariño. —La animó Micah, tomando la taza de la mano de ella, dejándola a un lado en la mesilla.  

    —La verdad es que no he echado en falta nada de la casa, lo único destacable ha sido lo que sucedió con Greg, después de eso no hubo nada hasta que vi esa caja —mencionó, pero entonces recordó algo más—. Espera, sí…  hubo algo más.  

    —¿Que fue? —preguntó con interés Reno. 

    —Es raro... al principio no me percaté, pero ahora que pienso en ello, esta mañana recibí esta mañana un email un tanto extraño. 

    —Explícate. 

    —Yo… No sé cómo fue posible, sabéis que al cambiar de identidad me abrí una nueva cuenta de email, por eso me sorprendió recibir un correo de un antiguo compañero a mi nueva dirección —admitió pensando ahora en ello—. Bueno, técnicamente no era solo un compañero de trabajo, era un amigo. 

    Ante la palabra amigo Reno gruñó. 

    —Investigamos tu trabajo, pero no salía casi nada importante, estabas limpia. Por entonces trabajabas en una gestora como auditora, ¿verdad? —preguntó a lo que ella asintió antes de continuar—. Cuéntanos un poco de ese amigo tuyo y de tus últimos trabajos en la empresa. 

    —¿Crees que puede haber algo por ese lado? 

    —Mi vida, piensa en esto. Saliste de Brasil con pasaporte falso, llegaste aquí y te proporcionamos una nueva vida, una vivienda nueva… A menos que hayan espiado a tu abuelo, algo en lo que ciertamente tendrían que poner mucho empeño, lo más fácil hubiera sido seguirnos a nosotros —relató sin creer por un segundo que el tipo del email no estuviera implicado—. Y dices que este amigo tuyo, o lo que fuese, te ha escrito a tu nueva cuenta de correo electrónico… —reflexionó para que ella entendiera antes de gruñir—. Amor mío, nos hemos tomado muchas molestias para mantenerte a salvo, aunque al parecer no han sido suficientes. 

    —Da gracias a que Dane lleva allí desde el comienzo para cuidar de ti —interrumpió Buddy. 

    —¿Desde el comienzo? Pero, eso es imposible, no podías saber que yo iba a trabajar en aquel lugar y cuando llegué, él ya estaba allí… —En ese momento se percató de lo ocurrido—. Espera, vosotros fuisteis los que me disteis el trabajo… Pero entonces, ¿todo lo demás? —inquirió visiblemente enfadada, pues las cosas empezaban a tener completo sentido ahora que se detenía a pensar en ellas—. ¿Cuánto exactamente habéis hecho por mí? 

    —¡Ups! —soltó Knife. 

    —¡Cállate! —ordenó Micah al hombre antes de dirigir sus siguientes palabras a su mujer—. Lo necesario para mantenerte a salvo. 

    —Lo hicimos todos juntos —terció Buddy. 

    —Lo hicimos nosotros —recalcó—. No era necesario que interviniera el equipo. 

    —No lo era, pero siempre respaldamos a los nuestros —argumentó el Doc. 

    —Pusimos en marcha un operativo para que, una vez te localizásemos en Brasil, pudiéramos sacarte del país bajo la tapadera de una ONG. A parte, ya te lo explicamos y Colton estuvo aquí hace unos días, lo viste, ¿no se te ocurrió sumar dos y dos? —mencionó con ironía el vikingo mientras se cruzaba de brazos—. Es cierto, te hemos estado espiando, hemos vigilado cada movimiento tuyo las veinticuatro horas al día durante cada jodido día. Te hemos dado empleo, uno que era obvio que necesitabas, nosotros te necesitábamos en ese puesto, eres buena en tu trabajo y de paso obtenías una vivienda propia. 

    —Pero yo debería haberlo sabido —soltó enfadada. 

    —No estabas en plenas facultades para lidiar con ello y lo sabes, así pues, deja tu mal humor a un lado porque no llevas razón en esto —mencionó con frialdad Reno. 

    —¿Cómo qué no? Yo tenía derecho a… 

    —Tienes derecho a todo lo que quieras, como nosotros a cuidar de ti. 

    —Hicimos lo que consideramos mejor dadas las circunstancias y punto —argumentó Micah recalcando cada palabra—. ¿Tengo que recordarte que estabas hecha una mierda, explicarte como nos afectaba verte tan hecha polvo y no poder hacer nada para ayudarte porque queríamos darte tu espacio, algo que necesitabas? Aunque ahora que lo pienso, quizás ese fue nuestro error, el no habernos decidido antes a tenerte con nosotros. 

    Kivi se quedó en silencio unos instantes sopesando las palabras de los hombres. 

    —Me lo habéis ocultado estando en vuestra casa, me habéis contado medias verdades. —Se tragó el nudo en la garganta, mientras la barbilla le temblaba. 

    En ese instante el rubio levantó el mentón de la chica, pegándose a ella todo lo que pudo para no asustarla con sus gestos. 

    —Y lo volveré a hacer si con eso puedo conservarte, lo haría de nuevo en un abrir y cerrar de ojos si con eso logro mantenerte con vida y no solo me refiero a físicamente y lo sabes. ¿Te recuerdo lo frágil que eras al principio? Aun hoy no estás al cien por cien, eso lleva tiempo, Kivi, mucho tiempo y por eso no hemos querido decir nada. 

    —Y con respecto a estos días pasados, refréscame la memoria… ¿quién iba a salir huyendo el primer día? ¿Te imaginas la situación si te hubiéramos contado todo? —observó el indio—. Aun explicándote que nuestra organización era la que proveía estos apartamentos, aun así y a pesar de que lo dejaste pasar, sabemos que una parte de ti quiso huir —adujo antes de suspirar frustrado por lo molesta que ella estaba, sospechando que, de invertirse los papeles, él hubiera estado igual de cabreado que ella—. Entiende que te amamos más que a nada en este mundo y que vamos a dar caza a esos perros para que estés a salvo. Haremos cosas que te disgustarán o con las que no estés en acuerdo, pero debes saber que todo, absolutamente todo lo hacemos por ti. 

    —Lo sé… —murmuró ella—. Es solo que yo… Me siento como si estuviera en una montaña rusa, dudo de todo y no sé qué pensar ni cómo actuar —arguyó aclarándose la garganta mientras el dolor en su pecho se acrecentaba al pensar en que sus propias palabras habían propiciado el enfado en los dos hombres. Sentía el estómago encogido en un puño provocándole nauseas con tan solo imaginar en que después de esta conversación nada volvería a ser lo mismo—. Es solo que os amo tanto que me duele saber que me ocultáis cosas. ¡Me duele! —gimió—. Me duele enfadarme y sobre todo provocar vuestro enfado, porque nunca he pasado por algo así, vosotros habéis estado ahí para mi durante mucho tiempo y habéis tenido tiempo para procesarlo todo, pero yo…  

    —Mi amor, durante los años que nos quedan juntos por vivir, vas a enfadarte muy a menudo con nosotros, eso no lo pongo en duda, pero que lo solucionaremos según surja eso tampoco lo dudes tú —aclaró Micah entendiendo lo que su mujer intentaba decir y procediendo a tranquilizarla por ello—. Aquí, delante de estos dos idiotas, declaro lo mucho que te amamos Reno y yo, que tan pronto como pueda venir tu abuelo y reunamos a nuestra gente, nos casaremos, porque no queremos darle la oportunidad a nadie de que te arrebate de nuestro lado, sobre todo algún panoli —pronunció besándola con ternura, notando como ella se aferraba a su ropa como si no quisiera dejarle escapar, liberándola de su caricia cuando un instante después Reno se levantó de su asiento inclinándose sobre ella para besarla a su vez.  

    La escuchó gemir ante la posesión de su amigo, el cual al igual que él, parecía no poder saciarse de su mujer. 

      

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 61 

    —Ahora, háblanos un poco de ese hombre y de lo que hacías en tu anterior trabajo —Micah moduló su tono de voz para que ella no se percatara de que, en estos momentos y tras su explicación, todos estaban cien por cien seguros de que ese tipo estaba implicado de algún modo con la situación de su chica, lo cual le cabreaba a la par que le preocupaba, tal y como le ocurría al indio. 

    —Está claro que, con todas las molestias que nos hemos tomado para ocultarte, no es normal que haya averiguado tu nuevo email y que haya sido precisamente ahora, justo cuando recibes esa nota junto a esa caja —prosiguió Reno—. De hecho, quiero ver ese email. 

    En otras circunstancias y si fuera otra persona, seguramente se negaría a enseñárselo o al menos protestaría, ya que era una manera de invadir su privacidad, como ya habían confesado haber hecho hasta el momento, pero tenía claro que existían situaciones que se escapaban a su control, sobre todo porque ella no trabajaba en el mundo de la protección y la seguridad como sí lo hacía este grupo de hombres.  

    A pesar de su actual pataleta, sabía que tenían razón, sabía que su reacción había sido provocada en parte por su propio miedo, la inseguridad que le llevaba a querer escuchar de nuevo de boca de esos hombres lo que sentían por ella, algo de lo que sospechaba todos se habían percatado y aun así la habían complacido. 

    Kivi se sintió en ese instante como una niña mimada y malcriada al usarlos de esa manera. 

    —Lo siento —musitó avergonzada—, siento haberos provocado, yo… 

    —Eso ya está olvidado, pero si lo vuelves a hacer te ganarás un par de azotes, cariño.  

    —Os enseñaré el correo.  

    Estaba a punto de levantarse para ir a por su portátil cuando Knife la detuvo. 

    —Yo te lo traigo. 

    Minutos después, todos los presentes leían el e-mail que había recibido. 

      

    Querida Avalon: 

    Hace un par de años perdí tu pista en México. En la empresa nos enteramos de que habías sido secuestrada, pero poco pude hacer al respecto al carecer de medios y recursos, ya sabes, además de los problemas por los que estábamos pasando con esa investigación. 

    Espero no molestarte, pero me gustaría retomar esta relación de amistad donde la dejamos, desearía que volvieras a pensar en mi como tu confidente y si necesitas hablar de lo que te sucedió no dudes en ponerte en contacto conmigo. Quisiera que me contaras lo que ocurrió para que no hayas vuelto a dar señales de vida y sobre todo, ansío saber qué tal te encuentras y si necesitas ayuda para superar el trauma. 

    Puedes contactarme a través de esta dirección de correo, espero tu respuesta con ansias y discúlpame por no haberme en contacto contigo antes, pero el investigador privado con el que contacté, recién acaba de darme la noticia que estabas viva y ha sido todo un shock. 

    Entenderé si no quieres hablar conmigo después de tanto tiempo, pues debió ser muy dura la experiencia. 

    Sin más, me despido de ti. 

    Tu amigo que te quiere…  

    M. 

      

    —Vaya, el tipo es todo un dandi, educación por cada poro —pronunció pensativo Knife—. ¿Realmente es así de remilgado? Coño, si es que se parece Hueso hablando. 

    —¿Quién es Hueso? —preguntó curiosa. 

    —Uno de los nuestros —mencionó Reno—. Le conocerás muy pronto, pues ya se le está acabando la luna de miel. 

    —¿Qué opináis respecto al e-mail?  

    En ese instante se frotó las manos que se habían quedado frías al pensar en las connotaciones del envío del mensaje, dejando claro que sus hombres tenían razón. Ese e-mail nunca debió entrar porque nadie sabía realmente quien era ella, solo estos hombres y la agencia de seguridad, una de la que se había informado y de la que solo recibía alabanzas, por eso se dijo era casi imposible que dieran con ella. 

    Aquello no se trataba de una casualidad, ni siquiera tenía sentido que le escribiese precisamente ahora y mucho menos a ese correo electrónico, pero pensar que él tuviese algo que ver con lo que le había pasado… 

    Cerró los ojos preocupada, notando prácticamente a la vez una mano posarse sobre las suyas dándole calor. 

    Todos estaban expectantes, esperando a que ella hablara pues a causa de este email ya sabían que la clave estaba en su pasado. 

    —Cuéntanos —ordenó con suavidad Micah. 

    —Tenéis razón —tragó saliva—, por algún motivo que no llego a comprender, tiene que estar implicado. Yo… —Exhaló con fuerza, infundiéndose un valor que no sentía para afrontar lo que fuera que estos hombres le dijeran pues tenían la cabeza más clara que ella. 

    —Estamos aquí por ti, cariño, tarda lo que quieras, pero necesitamos saber, porque de hecho tú eres la única persona capaz de darnos la pista para acabar con todo esto y ese indicio está en tu pasado el cual está ligado también al campamento del que saliste. 

    Ella le miró aterrada ante la mención de aquel lugar. 

     —Ese mechón de pelo rosa te sitúa allí —sentenció Reno. 

    Kivi asintió segura ahora de lo que debía hacer, algo que no resultaba fácil, pero que era realmente necesario para dar fin a esta pesadilla; tenía que hablarles de su pasado. 

    —Me contrataron para hacer la auditoría en una empresa armamentística debido a que existían ciertos intereses relacionados con la política, ya sabéis como es esto… contratos multimillonarios para el mejor —empezó a explicar—. Una facción del FBI se puso en contacto con la empresa en la que yo trabajaba como auditora externa, estaban investigando, con la ayuda de un fiscal, un posible fraude y juego sucio por parte de esa gente, por lo que me enviaron allí a indagar. Me llevó meses de revisar los registros con lupa pues el tipo tenía un tinglado bien montado, pero al final pude confirmar que la financiación que se estaba llevando a cabo era ilegal. Por aquel entonces terminé haciéndome muy amiga de Malcom, el cual aparecía por el lugar de vez en cuando. 

    —¿Y él era el jefe? 

    —Ni mucho menos —negó con la cabeza—. Ese era Ryan Thompson. 

    Un sinfín de maldiciones y voces resonaron en la estancia, haciendo que se encogiera en el sofá temerosa por las expresiones de los hombres sin saber que era lo que sucedía. 

    Sus protectores gruñeron al mismo tiempo, levantándose de sus asientos y paseándose por la estancia completamente agitados. 

    —Tenemos que reunir ya al equipo —gruñó Reno. 

    —Hay que avisar a Adam —comentó Buddy con líneas de preocupación en su rostro—. Esto lo cambia todo. 

    Kivi no se atrevía a hablar. 

    —Habrá que ponerle seguridad a nuestras mujeres, no nos queda otro remedio —prosiguió el indio. 

    —No me atrevo a llevar la reunión a casa por si llevamos hasta allí los problemas —comentó Micah. 

    —Estoy contigo —dijo Knife percatándose en ese instante de la cara que la chica había puesto al mencionar Reno «nuestras mujeres»—. Kivi, nuestras mujeres sois tú, la esposa de Hueso y la de nuestros jefes. 

    Asintió conmocionada, al tiempo que escuchaba como los hombres trazaban un plan a la carrera. De repente parecía existir una necesidad imperiosa por dar solución a aquel asunto y no acababa de comprender el por qué, tenía que haber algo más ahí que se le escapaba. 

    De pronto, los hombres comenzaron otra vez a escupir insultos a diestro y siniestro, maldiciendo a dios sabía qué. El corazón empezó a latirle desbocado, sus nervios contagiándose de los de los presentes diciéndole sin necesidad de palabras que lo que quiera que estuviese pasando en esos instantes era lo bastante grave para alterar al grupo de ese modo. 

    Empezó a asustarse de veras, no podía controlar la respiración y aquel griterío hizo que su mente entrase en barrena y regresase a horrible pasado adentrándose completamente en él. 

    «Aquellos tipos malolientes cerniéndose sobre ella, gritando, jaleándose unos a los otros para ver quién era el siguiente en disfrutar de su cuerpo. 

    —No... No, por favor.  

    Cómo si su súplica fuera el pistoletazo de salida, los desgraciados comenzaron a manosearla todos a la vez mientras ella lloraba y pedía por clemencia, gimiendo al ver tantas manos acercarse a su cuerpo. 

    La bilis se le subió a la boca y se la tragó como pudo, pero el terror era tal que no pudo evitar acabar gritando a pleno pulmón». 

    Reno no podía evitar rugir al imaginarse a esos hijos de puta acercándose a su mujer, se giró hacia ella y se quedó helado al ver el terror que se iba apropiando del rostro de la chica. 

    —Mi vida… —pronunció al tiempo que su mente volvía a enfocarse completamente en su chica—. Amor... —Intentó acercase a ella, pero esta se encogió contra el sofá rechazando su contacto con ojos desorbitados. 

    Todos guardaron absoluto silencio en el acto, al tiempo que Micah contemplaba horrorizado lo que acababan de provocar en su mujer, la cual se agarraba con fuerza al sillón dejando sus nudillos blancos mientras su hermano intentaba acercarse a ella para calmarla. No llegó ni a tocarla cuando ella empezó a emitir unos gritos tan espeluznantes que le helaron la sangre al imaginar la terrible pesadilla en la que se hallaba inmersa. 

    Los Shadows contemplaban la escena sin saber que hacer o decir para tranquilizarla. 

    —Shh, Kivi, mi vida, mi amor, escúchame —pronunció Reno con ternura a un brazo de distancia, incapaz de tocarla pues creía que, de hacerlo, podría dañarla a un nivel más profundo. 

    El cuerpo de ella se sacudía de nervios y sollozos, unos que asustaban de lo desgarradores que eran. 

    —Hijos de puta, ¿qué coño le han hecho? —susurró con aire mortal Knife. 

    —Algo por lo que van a morir —gruñó en voz baja y fría el rubio. 

    —Dale algo, no soporto verla así —murmuró preocupado el indio, dirigiendo sus palabras al Doc.—. No puedo dejar que sufra… 

    —Tranquilo, hermano esto pasará —pronunció Buddy dirigiéndose rápidamente fuera del apartamento en busca de su botiquín que se hallaba en la vivienda que eventualmente ocupaba. 

    —Cariño… —En ese instante Micah tomó la decisión de actuar como lo hiciera tiempo atrás junto al río, algo que sabía le iba a doler tanto como a ella. Le pegó un codazo a Reno, para que estuviese prevenido—. Recuerda el río. 

    Con todo el dolor de su corazón, sabiendo que esto haría que su mujer se sumiera aún más en la pesadilla, se movió y la tomó por los brazos, levantándola entre pataleos, unos que por poco los golpean a Reno y a él mismo, dando gracias a que se apartaron a tiempo. 

    Como pudo forcejeó con la chica que estaba por dejarle sordo de los alaridos desesperados que emitía, cuando por fin pudo sujetarla bien desde detrás y cruzándole los brazos por delante, la contuvo.  

    Ella seguía pataleando y gritando, entretanto él la dominaba teniendo todo el cuidado del mundo por no hacerla daño, al tiempo que le susurraba palabras tranquilizadoras. 

    —Vamos, cariño, estás con los Shadows, no hay nadie más aquí, solo Reno y yo… —pronunció con voz calmada, una que su alma no reflejaba. Levantó la vista hacia su amigo el cual estaba acongojado, deseando que se diera cuenta de que ella también le necesitaba, de que necesitaba que actuase ya—. ¡Basta ya, Kivi! —espetó con dureza, tragando el nudo de angustia que le atenazaba la garganta. 

    En ese instante Reno reaccionó posando sus manos a ambos lados de la cabeza de su prometida, sujetándola con firmeza, para que ella solo pudiera ver su rostro. 

    —Kivi, ¡despierta! —vociferó con toda la frialdad que pudo, pues solo de esa manera habían logrado traerla hacia la cordura las otras veces. Le aterraba no conseguir que ella regresara al presente, de que se quedase inmersa en ese mundo de pesadilla para siempre—. ¡Regresa aquí, ya! —El pulso le latía en la garganta debido a los nervios, cuando vio como poco a poco la bruma que invadía los verdes ojos se iba aclarando, haciéndole suspirar mientras acariciaba el cabello de su prometida. 

    La chica lloraba cada vez con menos intensidad hasta que el llanto se quedó en breves sofocos que hacían que su cuerpo se sacudiese, al tiempo que Micah notaba como ella iba perdiendo tensión en los músculos. 

    —Cariño mío, mi amor, mi todo… Te amo—susurró apesadumbrado sobre el dorado cabello, sabiendo que poco a poco el murmullo de su voz penetraría en la mente aterrorizada—. Te amo, mi Kivi, mi Avalon. Te amo tanto que soy un puto bastardo y egoísta por lo que no pienso dejarte sucumbir ni siquiera a manos de tus pesadillas. 

    —Ah, mi vida, mi pequeña —mencionó con ternura su compañero al tiempo que con delicadeza apartaba los mechones del sudoroso pelo del rostro de su amada, echándoselos hacia atrás—. Siento haberte gritado, mi amor, ambos lo sentimos… —se disculpó—. No vuelvas a asustarnos de esta manera, por favor, no lo soporto. 

    —Yo… —carraspeó ella haciendo una mueca de dolor al intentar hablar. 

    —Shh, no hables mi vida, no hables o te harás daño. Sabemos que no nos veías a nosotros, no te preocupes, preciosa, lo entendemos —dijo al observar la mirada avergonzada y culpable que presentaba. 

    —Tranquila, cariño, estamos bien, tan solo nos has asustado un poco, ¿de acuerdo? 

    Kivi asintió cuando más lágrimas, esta vez de dolor por sus amantes, acudieron a sus ojos y tuvo que forzarse a hablar.  

    —Os amo.  

    Reno, muy despacio y con ternura, acercó sus labios a los de su prometida y depositando un dulce beso sobre estos, pronunció. 

    —No cierres los ojos, mi vida, para que veas que soy yo, solo yo. 

    Ella obedeció disfrutando unos breves segundos del sabor de su hombre, uno que la calmaba como solo otra persona en este mundo podía hacer y sobre el que se recostó haciéndole saber que también estaba con él.  

    En ese instante, Buddy apareció sigiloso a través de la puerta de entrada portando su maletín el cual abrió con rapidez bajo la atenta mirada de Knife, que se había girado al sentirle entrar e hizo una mueca al ver que sacaba una jeringuilla. 

    —¿Qué? —preguntó el Doc. 

    —Dios me libre de comentar algo sobre el don que tienes con los tranquilizantes —susurró Knife—, a pesar de que ahora mismo son muy necesarios. 

    —Hasta ahora han sido pequeños fallos técnicos —musitó con una mueca, sabiendo que en estos instantes necesitaban lanzarse pullas inofensivas para aliviar un poco la tensión, así que dio gracias porque su compañero era todo un experto en hacerlo y en reaccionar de manera sarcástica en cualquier situación por dramática que fuera. Si no fuera por esa forma de aliviar el estrés, muchas misiones habrían podido acabar muy mal, se dijo. 

    —A cualquier cosa le llaman ahora fallo técnico. 

    —Eres un idiota —meneó la cabeza con un esbozo de sonrisa tirando de sus labios, sabiendo que al hombre no le molestaban sus pequeños insultos. 

    —Solo a veces —aseveró antes de imitar la voz de la chica el día de la barca—. Paaajaroos —pronunció sarcástico, guiñándole un ojo. 

    Micah en ese momento se acomodó un poco mejor con su mujer en brazos a la cual su hermano hacía unos segundos había dejado de besar y ahora se limitaba a acariciar con suavidad los sugerentes labios. 

    Suspiró antes de cerrar los ojos y dar gracias por tenerla a su lado a pesar de toda la carga que llevaba a cuestas. 

    —Cariño… —susurró a su oído haciendo que ella girase el rostro hacia él—. Buddy va a inyectarte un calmante. —Ante la clara intención de ella por rebatir, la frenó con la mirada antes de posar un dedo sobre su boca, silenciándola—. No vamos a dejarte sola, prometo estar a tu lado cuando despiertes, pero ahora mismo necesitas descansar y yo que tú reposes un rato. Si no lo haces por ti, hazlo por mí, necesito saber que estás bien. Lo necesito, por favor —suplicó acariciando con sus labios los de ella, besándola con todo el amor que podía poner en ese gesto. 

    La sintió rendirse a su beso, al tiempo que una solitaria lágrima se filtraba por el bello rostro y que recogió con su lengua. 

    Casi al mismo tiempo Reno sostenía uno de los brazos de su prometida, acariciándolo con ternura, cuando Buddy se acercó con la aguja y procedió a inyectarle el calmante.  

    —Ya está preciosa… —musitó el Doc., turbado de emoción al contemplar cómo después de ese trauma la joven aún confiaba en el equipo lo suficiente para dejarse hacer, pero sobre todo le sorprendía la fe que seguía teniendo en sus amantes. 

    Unos minutos después la muchacha era depositada en la cama con infinito cuidado asegurándose ambos hombres de que esta dormía, para después abandonar renuentes el dormitorio y armar un plan antes de llamar al resto del equipo. 

      

      

    Kivi abrió los ojos horas después encontrándose con la sonrisa de Micah. 

    —Vaya, eres una dormilona —pronunció este algo preocupado. 

    —Mmm —Sonrió a su vez al ver la mirada de su amante.  

    Despacio, dándole tiempo a rechazarlo, Micah la besó con ternura. Un beso lánguido y dulce en el que se demoró unos minutos cuando una presencia en el dormitorio le hizo romper el gesto, girándose hacia su hermano con una sonrisa satisfecha al ver que ella no le rechazaba, algo de lo que hasta ese instante no había estado seguro de que no sucediera.  

    —Ya está despierta —comentó haciendo un gesto imperceptible para indicar a su amigo de que todo estaba bien con ella. 

    —Ya lo veo, y no has podido resistirte, ¿verdad? —arguyó Reno con seriedad algo que desmentía su mirada—. ¿No pensabas avisarme para participar? —Se cruzó de brazos simulando estar enfurruñado, algo de lo que solo su hermano se daría cuenta de que era una treta. 

    El rubor cubrió el rostro de su mujer cuando esta le tendió una mano. 

    —Vaya, ¿ahora te apiadas de mí? —prosiguió juguetón. 

    Ante el rostro contrito de su prometida que un segundo después se tornó serio al creer que realmente su amante estaba molesto, Micah le susurró al oído: 

    —Está de broma. 

    En ese instante Reno trepó sobre el cuerpo de la joven hasta tumbarse sobre ella, con cuidado de no poner todo su peso encima. 

    —Te amo tanto que me dan ganas de enterrarme en ti y no salir jamás —declaró un segundo antes de besarla con delicadeza. 

    De repente, el sonido del estómago de la mujer advirtió a los dos hombres de que se había saltado el almuerzo y la merienda. 

    —Mierda, ¿ves lo que sucede cuando estamos frente a ti? Perdemos la noción del tiempo —continuó el hombre—. Vamos preciosa, haremos una cena temprana y nos acostaremos pronto ya que mañana vas a conocer al resto del equipo Shadow.  

    —Por… ¿por qué voy a conocerlos? —titubeó insegura. 

    —Así pondremos al día a nuestra gente y a ti —explicó Micah—. Lo haremos todo de golpe para que no tengas que pasar dos veces por lo mismo. 

    —¿Y no me puedo quedar simplemente aquí y esperaros? 

    —Cariño, debes contarnos toda la historia de principio a fin y no deseamos que tengas que repetirlo más veces, así de paso conoces a los que han velado por ti desde las sombras. 

    —Y nosotros podremos presumir de esposa —soltó Reno. 

    —Es… ¿Esposa? —balbuceó ella. 

    —Esposa —pronunció al tiempo que agarraba la mano de su mujer, una a la que Micah se había encargado de cambiar de sitio el anillo de compromiso, mostrándole el dedo donde yacía la sortija. 

    —Yo… ¿Cuándo…? 

    —Aquí —sentenció el vikingo, señalándose el corazón. 

    En ese instante una sonrisa de felicidad iluminó el rostro de Kivi. Sabía que era una bobada pues en realidad no estaban casados, pero era el simbolismo de ese gesto lo que la hizo suspirar de felicidad, olvidando los malos ratos pasados miró a sus amantes con nuevos ojos. En ese instante contempló a dos hombres que se preocupaban y velaban por su seguridad por encima de todo, pero de lo que verdaderamente se percató era de que ninguno miraba su físico, ni sus traumas, dándose cuenta de que era cierto que no veían en ella falla alguna y que todo lo que observaban de su persona les provocaba un amor inmenso, uno que se reflejaba en sus miradas. 

    —Realmente me amáis. —Sus ojos rebosando un amor idéntico—. Es cierto… me amáis tanto como yo a vosotros —declaró estupefacta y posó cada mano en un rostro distinto. —Y sois míos, solo míos. 

    —Gracias, Dios mío, por fin se ha dado cuenta. —Los ojos de Micah se tornaron acuosos de felicidad cuando posó un beso sobre la palma que le acunaba la mejilla—. Te amo. 

    —Joder, mi vida, uno jamás podría soñar con poseer tanta felicidad —declaró Reno posando un beso sobre la frente de su chica—. Yo también te amo. 

    Carraspeó para aclararse la garganta de tanta emoción, antes de levantarse y tirar de su mujer escoltándola junto a su hermano hacia el salón donde les esperaban sus dos compañeros. 

      

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 62 

      

    Oficina local del Shadow´s Team.  

    Hudson St, New Jersey.  

      

      

    Ya era media mañana cuando los cuatro Shadows y la chica llegaron a la sede que el equipo poseía a poco más de cuarenta y cinco minutos en coche, accediendo al edificio por el garaje.  

    Al abrirse las puertas del ascensor de servicio se encontraron con un amplio recibidor que también daba una pequeña sala que tenía otro ascensor al que se accedía desde la planta baja del edificio. Esa sala de espera no se abría a menos que desde el interior de las oficinas los operarios lo hicieran pulsando un código, con lo cual el lugar estaba blindado.  

    Kivi observó con ojos como platos el lugar que rezuma lujo, la seguridad en el sitio era extrema, Reno había tenido que pulsar un código en el panel del ascensor e introducir una llave para que este les trasladase hasta esa planta. A pesar del lujo que se notaba en el material de alta calidad, el lugar daba la sensación de ser acogedor a la par que muy masculino. 

    De la mano de ambos hombres atravesó la estancia, temblaba como una hoja, cuando notó un apretón en una de sus manos induciéndola a la calma. 

    Casi unos segundos después se acercaron hasta la mujer que se encontraba detrás de un escritorio a la que saludaron todos los hombres, con más o menos efusividad. 

    —Rachel… —saludó Micah. La aludida se puso en pie en deferencia a Kivi—. Te presento a Avalon Sölberg, nuestra esposa.  

    —Dios mío, por fin… —pronunció feliz la secretaria, abandonando su puesto en post de Kivi para darle un abrazo, frenándose en el acto al recordar que la mujer no toleraba la cercanía de otra y no era para menos—. Perdóname, iba a abrazarte y… ¿Qué tal estás? —Titubeó unos instantes—. Discúlpame, estoy siendo una maleducada. 

    Rachel sabía lo que esta mujer frente a ella había sufrido, había seguido su caso de cerca ya que era la encargada de reunir todos los datos y contactar con el personal de investigación para los Shadows, con lo cual estaba al tanto de todo. 

    —Te estábamos esperando —prosiguió. 

    Kivi miró aturdida a la mujer que la trataba casi como si fuera una celebridad.  

    —Calma, Rachel —ordenó Adam que en ese instante atravesaba las puertas de su oficina—. Señorita Sölberg, deje que me presente… Soy Adam McKinnon. —Ni siquiera hizo amago de tenderle mano, pues tenía claro que la muchacha estaba abrumada por la situación—. Supongo que tendrá muchas preguntas, aunque lo más importante ahora es que sepa que está entre amigos… —Dicho esto se dirigió hacia sus hombres—. Debe tratarse algo de algo muy importante cuando habéis hecho que cancele la reunión que tenía con el gobernador. 

    La sorpresa se reflejó en el rostro de Kivi, quién se sentía fuera de lugar. Como si sus hombres lo presintieran, Reno depositó un beso en su mano al tiempo que Micah la atraía hacia su cuerpo.  

    —Muy importante, demasiado como para esperar ya que nos atañe a todos. 

    —Pues entonces pasemos dentro —pronunció saludando de paso a Buddy y Knife—. El resto del equipo ya está aquí. 

    —Creo que debería venir también Rachel —murmuró Knife, ya que tanto él como Buddy sabían un poco de lo que se iba a hablar y como la seguridad del lugar en algún momento podría estar comprometida, decidieron incluir a la mujer en la conversación. Sabía que la secretaria se enteraría más temprano que tarde de lo que se hablase ahí dentro, ya que era la encargada de preparar la documentación y enviar los informes allá donde se precisaban, así como la encargada de contratar los servicios de informantes, así que siempre estaba al tanto de todos los pormenores de las misiones. 

    Rachel asintió antes de dirigirse hacia un pequeño panel en su escritorio donde tecleó un código bloqueando así el acceso a la planta, para después encaminarse, precedida de los dos hombres de color, hasta el interior de la enorme sala donde preparaban las reuniones grandes. 

    Kivi se quedó muda al contemplar tanta testosterona junta. Adam era un hombre atractivo que rondaba los cuarenta años y al que todos se dirigían como «señor», mientras el tipo, que sacaba unos pocos años al resto, ponía muecas de desagrado al escuchar semejante trato.  

    Una vez en la sala, los ocupantes que ya estaban en su interior se pusieron en pie para saludar a los recién llegados. 

    Entre el grupo había dos mujeres a las que presentaron como Samantha y Katherine. La primera estaba embarazada y aunque no se la notaba mucho, sus dos hombres la trataban como si llevara nueve meses de embarazo, algo que no dejaba de provocar las risas del resto del equipo.  

    Estaba alucinada porque la mujer estaba con dos de los tipos más duros que había visto, quitando a sus propios amantes. Contempló como Mike y Brodick permanecían pendientes cada segundo de su mujer, siempre manteniéndola a un brazo de distancia y a pesar de lo atosigador que podía ser ese hecho, la chica se notaba que era feliz. 

    La otra mujer estaba con uno de los dandis del grupo, Jeremy Hueso Mackenzie, el tipo vestía con un traje carísimo y llevaba pintada en la cara la palabra dinero, él hablaba de manera educada hasta que sus compañeros se metían con él.  

    Al resto del grupo ya los conocía, comprendió mirando a Colton, que la saludó con un cabeceó y luego David, del cual descubrió que era el hermano pequeño del Contraalmirante, Brodick y Mike. 

    —Sentaros, por favor —indicó Adam antes de dirigirse a Micah y Reno—. Imagino que si nos habéis convocado a todos es que debe ser muy grave lo que tenéis que decirnos. 

    —Espera aquí un momento, mi amor —pidió Micah a su esposa mientras la llevaba a un lado y hacía un gesto a las otras mujeres para ver si podían entablar conversación con ella. Ellas estaban al tanto de algunas de las cosas que había sufrido Kivi y que debido a eso, no era muy proclive a acercarse a personas de su mismo género, cosa que tendría que aprender a superar antes o después. 

    —No te harán ningún daño y solo serán un par de minutos —prosiguió el rubio al oído de su mujer, apretándole la mano con confianza. 

    Sabía que la estaba tratando con pies de plomo, pero desde que recibió esos mensajes, estaba mucho más retraída con los hombres por lo que con las mujeres sospechaba que sería mucho peor, pero ella necesitaba recuperarse del trauma y que mejor momento para comenzar que este. 

    Kivi tan solo asintió sin quitar ojo a las chicas frente a ella.  

    Su cuerpo entero tembló descontrolado, obligándola a abrasarse a sí misma. Ni siquiera sabía que decir, ni como comenzar una conversación, pero Samantha se adelantó, rompiendo el hielo. 

    —Dios mío, por fin —pronunció esta en voz baja con una dulce sonrisa—.  Ya no me voy a sentir tan sola pensando que soy la única a la que les gustan los Neandertales a pares. 

    —Yo paso de tener a dos, bastante tengo que lidiar con uno que aparte de pijo es un animal. —Katherine guiñó un ojo a Kivi en complicidad antes de volverse seria y proseguir—. ¿Cómo estás llevando el vértelas de golpe y porrazo con estos dos locos? 

    —Diría que también son muy…  —contestó ella en busca de una palabra suave para describir a ambos—, tozudos. 

    Las otras tres mujeres se echaron a reír al ver lo comedida que era la chica al hablar de sus amantes, cuando ellas sabían de sobra como eran todos los Shadows. 

    —Cariño, esos dos son igual de animales que el resto —respondió Katherine—. El mío viste de Armani y tiene unos modales que te dejan con la boca abierta, se codea con la flor y nata del país, pero no deja de ser un burro porque cuando quiere algo no le sacas de ahí. Y ya te puedes poner como quieras, porque se sale siempre con la suya, a pesar de lo que yo diga. 

    —¿Y cómo os conocisteis? —preguntó mirando a las tres, incluida a la secretaria que no había abierto la boca aún. 

    —Yo fui víctima de un asesino en serie y Hueso fue el que me salvo —pronunció Katherine con un suspiro de enamorada. 

    —En mi rescate vino el equipo Shadow al completo —aclaró Samantha con una sonrisa de felicidad—. Fue gracias a mi amiga Ingrid que no cesó en mi búsqueda y contrató al equipo, así fue como conocí a mis dos Neandertales. 

    Entonces Kivi miró a Rachel. 

    —Yo doy gracias porque ninguno se haya fijado en mí. Demasiada testosterona para mi gusto, eso os la dejo a vosotras —pronunció esta última desviando la mirada hacia el grupo de hombres que hablaban a una buena distancia—. No me imagino aguantar a uno de ellos dentro y fuera del trabajo. 

    —Yo me lo pasaría pipa chinchando a Hueso —comentó Katherine. 

    —Excepto cuando aparece la bruja de su madre… 

    —¿Tenías que nombrarla? —exclamó enfurruñada Samantha—. No sabes que es de mal gusto mencionar al diablo en una reunión familiar. 

    Kivi vio el gesto de absoluto desprecio y desagrado de las tres mujeres al hablar de la madre del Shadow. 

      

      

      

    Entretanto Micah miró a sus hermanos. 

    —Las chicas no deberían estar aquí, debisteis dejarlas en casa. 

    —Nosotros no dejamos a nuestra mujer sola a estas alturas de su embarazo —sentenció Brodick con un gruñido. 

    Buddy puso los ojos en blanco ante la vehemencia y la posesividad con la que el hombre hablaba de su esposa. 

    Mike asintió en acuerdo. 

    —Mi mujer va donde yo voy, además… —mencionó Hueso—. Aun me quedan unos días de luna de miel que no pienso desaprovechar. 

    —Tú buscando siempre un momento para meterte en sus bragas —insinuó Colton. 

    —Cállate, zoquete. 

    —Veo que sigues con tus insultos refinados. 

    —Mentecato. 

    Ante esa nueva palabra todos rieron. 

    —Seréis imbéciles —continuó Hueso. 

    —Voy a tener que darle lecciones a tu esposa para que aprenda a sacarte de esos modales de niño pijo. 

    Las risas resonaban en el lugar haciendo que el pequeño grupo de mujeres los mirasen. 

    En ese instante Reno cruzó la mirada con su mujer. 

    —Nos vamos a casar —espetó con voz ronca mientras se comía con los ojos a su chica. 

    —Ya era hora hermano, mi más enhorabuena —palmeó su espalda Adam. 

    —Necesita mucho amor y tranquilidad —mencionó David. 

    —Y que la cuiden y protejan —comentó Mike. 

    —De eso deseábamos hablar y es por eso por lo que no queríamos que vuestras mujeres os acompañasen, pero sospechábamos que no las dejaríais escondidas en el rancho sin vosotros al lado —respondió Micah. 

    —¿Por qué no quisisteis celebrar la reunión allí? —preguntó Adam—. Hay mucho sitio y la seguridad es buena… 

    —Lo valorarnos, pero sería llevar al enemigo a casa —declaró, entonces centró la mirada en cada uno de ellos—. Y antes de que ella comience el relato, y porque sabemos de lo que hablamos, os lo advierto... Nada de gruñidos ni de gritos. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó Mike—. ¿Acaso crees que nos vamos a alterar? 

    —Lo haréis —sentenció Reno. 

    —Ella no lo pasó nada bien la última vez —intervino Buddy ante la leve tensión de los hombres, sabiendo que por nada del mundo los prometidos de la chica querían que volviera a pasar por lo del día anterior—. No sabéis lo que le afecta esto y es por eso por lo que os pedimos calma.  

    —De hecho, no quisimos informaros de lo que ella nos dijo, pues de haberlo hecho os habríais presentado en el apartamento o nos habríais llamado constantemente hasta saber todos los pormenores del asunto. 

    —Ni siquiera nosotros le preguntamos nada, porque en ese momento nos exaltamos y ella entró en crisis —aclaró Knife—. Tanto, que Buddy tuvo que administrarle un sedante y sí… esta vez atinó. 

    —Está bien, pues al grano —ordenó Adam. 

    Reno hizo un gesto en ese instante a su hermano para que hablara él. 

     —Tiene que ver con Ryan Thompson —declaró Micah escuchando casi de inmediato los exabruptos del resto de sus compañeros, haciéndole gruñir para que guardaran silencio, cuando se calmaron lo suficiente prosiguió—, y sobre todo tiene que ver con un tipo llamado Malcom Delany. 

    De pronto todos guardaron un silencio letal y mortal cambiando así el aire en la estancia. 

    —Ay que joderse —espetó Brodick—. Samantha hoy en día se queda pálida como el mármol ante la mención de Ryan. 

    —Ese era el motivo por el que no queríamos que ellas viniesen. 

    Después de meditar en silencio sus opciones Adam se puso manos a la obra. 

    —Está bien, ya no queda más remedio. Vamos a tomarnos esto como si fuera un caso nuevo e interrogaremos a vuestra mujer. —Levantó las manos antes los gruñidos que tanto Micah como Reno profirieron, instándoles al silencio—. Si no tenéis la cabeza fría para hacerlo, echaros a un lado y lo mismo va para vosotros dos, Neandertales. —Señaló a Brodick y Mike—. Será necesario que también refresquemos la memoria de Samantha, eso sí queremos terminar con esto de una vez por todas. 

    El grupo por fin asintió en acuerdo, cuando se acercaron a las mujeres instándolas a tomar asiento. 

    —Bueno, señorita Sölberg —comenzó Adam. 

    —Avalon o Kivi —indicó ella. 

    —Avalon. —Con una sonrisa tranquilizadora, tomó el mando de la situación—. Mis hermanos convocaron esta reunión urgente debido a cierta información que desconocíamos sobre tu pasado, a causa de que en su momento no tuvimos acceso a ciertos datos sobre tu antiguo trabajo —argumentó—. ¿Podrías explicarnos cómo es que llegaste a trabajar en la investigación sobre la empresa de Ryan Thompson y qué tiene que ver él con tu actual situación? 

    Samantha jadeó en ese instante asustada, sujetándose el vientre. 

    —Tranquila —susurró Mike atrayendo a su mujer hacia él—. Avalon ha pasado por lo mismo que tú, cariño, y sospecho que de alguna manera esto está relacionado con tu pasado —musitó mirándola a los ojos—.  Deja que ella lo explique, ¿vale? 

    Samantha asintió nerviosa, apretándose contra el hombre a la vez que se aferraba a la mano de su otro esposo. 

    Kivi vio palidecer a la mujer y supo que debía comenzar a hablar sobre todo lo que sabía, aún si no comprendía la relación que había entre todo ello. 

    —Desde el comienzo, mi vida —animó Reno que sujetaba la mano de su mujer en un firme apretón. 

    —Yo… Como expliqué ayer y sin entrar en muchos detalles, antes trabajaba para una auditoría privada haciendo trabajos de relevancia cuando el FBI contactó con mis jefes pues necesitaban que se hiciera una investigación sobre la financiación del grupo empresarial del que era dueño Ryan Thompson, uno que recientemente fue asesinado, según salió en las noticias.  

    Ninguno de los Shadows hizo comentario alguno sobre ello, ni como a punto estuvieron de ser ellos los que le asesinaran. 

    —Pues bien—prosiguió—, empecé a encontrar irregularidades en dicho grupo, desvío de fondos y cosas así, al mismo tiempo, su mano derecha, por decirlo de alguna manera, Malcom Delany y yo entablamos una relación de amistad. Le tanteé por si pudiera estar implicado en el tema, incluso lo investigué un poco, pero no llegué a encontrar nada que lo implicase. Después de un tiempo le conté que veía cosas que no cuadraban en la empresa, aunque sin darle toda la información al respecto. Poco a poco comenzamos a vernos más, aunque solo como amigos —aclaró más para que sus hombres permanecieran tranquilos—, a pesar de que él tonteaba conmigo.  

    Espió a sus hombres de reojo, los cuales mantenían los labios cerrados a cal y canto como si se contuvieran de pedirle explicaciones sobre el tipo. 

    —Los agentes del FBI se percataron entonces de que yo salía a menudo con el hombre a tomar café o cosas así y me dieron un toque de atención, al parecer había una investigación paralela de la CIA por posibles implicaciones en el tráfico de armas —continuó, tenía la garganta tan seca que se vio obligada a tomar un trago de agua de la botella que habían puesto frente a ella—. Entonces el FBI me instó a continuar, ya que yo llevaba mucho trabajo adelantado, pero rindiendo cuentas casi a diario con la fiscalía a cargo del caso debido a la cantidad de intereses políticos que había de por medio, por lo que necesitaban resolver el tema cuanto antes. Ya sabéis como son estas cosas, se tienen que aprobar las concesiones armamentísticas y eso solo lo hacen los apoyos políticos. De hecho, había un senador en medio de todo ello vinculado sobre papel a contratos con esta empresa… 

    Todos los hombres en ese momento la observaban con tanta atención que le daba la impresión de ser una mosca bajo un microscopio.  

    Se tomó un segundo para aclarar sus ideas cuando Reno la hizo girar el rostro antes de besarla de forma sutil e instarla un segundo después a continuar. 

    —Lo estás haciendo muy bien —dijo este a lo que ella simplemente asintió. 

    —Entre toda la documentación descubrí unas cifras desorbitadas que procedían de una fábrica en México, lo puse en conocimiento con el FBI y estos solicitaron la documentación, pero como no se la mandaban o había demora, decidí preguntar, cómo me correspondía, a Ryan Thompson para que este me enviase por correo electrónico todo lo que necesitaba, pero me explicó de manera muy convincente que debía ir hasta México pues allí podían considerar este trasvase de documentación como espionaje industrial, a pesar de que se supone que era el mismo grupo empresarial. Lo cierto es que usó tantos tecnicismos que entre eso y las presiones que yo tenía por mis propios jefes, el FBI y la fiscalía, decidí embarcarme en el viaje con el beneplácito del señor Thompson y de Malcom, el cual supuestamente estaba como asesor de algo, no sé de qué porque era muy ambiguo. Entonces un día puse rumbo a México, hasta Villahermosa cerca de Tabasco, a la semana de estar allí, me fui a la fábrica en el autobús, pues estaba relativamente cerca, fue entonces cuando nos asaltaron y… me secuestraron. —Un escalofrío la recorrió de la cabeza a los pies—. De esos momentos recuerdo poco, pues la mayor parte del tiempo estaba drogada, solo me acuerdo de despertar en furgonetas, camiones e incluso una vez en un sillón de lujo mientras mi cuerpo daba bandazos de arriba abajo. 

    —Posiblemente fuese un avión privado de la empresa —mencionó Hueso. 

    —Como habéis podido observar tengo el pelo casi blanco y por aquel entonces decidí seguir el consejo de Malcom y teñirlo de algún color llamativo, me dijo que era algo muy habitual por allí y así lo hice. Lo teñí de rosa y mientras estuve retenida, con… con… esa —tragó saliva con fuerza sin poder pronunciar el nombre de su violadora—, me lo tiñeron un par de veces más del mismo color al menos desde la mitad del cabello hacia las puntas…—musitó agotada—. Y eso… es todo. 

    —¿Cómo era Malcom? —preguntó Adam con una mirada inquisitiva. 

    —No muy alto, pelo y ojos oscuros… a veces tenía una mirada fría. La verdad es que no es muy atractivo, pero tampoco es feo, mandíbula cuadrada… 

    De pronto Samantha gimió confirmando las sospechas de Adam. 

    —Es nuestro asesino misterioso —mencionó este, entendiendo de paso que el cabrón hizo teñirse el pelo a Avalon a fin de que llamase la atención del que tenía que secuestrarla, así sabría exactamente a por quien debía ir. 

    Las voces de los presentes empezaron a elevarse haciendo que Kivi se removiera en su asiento al tiempo que Micah la estrechaba contra su cuerpo, tapándole los oídos antes de silenciar con la mirada a sus compañeros de manera letal, a la par que Reno gruñía en advertencia. 

    Un segundo después el rubio liberó a su mujer la cual estaba visiblemente afectada.  

    —Kivi, cielo… —llamó David, recordando como en otra ocasión tuvo que ver los estragos que a esta mujer le producían el miedo y los nervios, rememorando el momento en el que junto a Colton tuvieron que enfrentar a unos desgraciados en Brasil con ella en la parte trasera del vehículo—. ¿Serías capaz de darme una descripción exacta del tipo y todos los datos que recuerdes de él, así como acceso a tus e-mails? 

    Ella asintió y procedió a darle al hombre toda la información que precisaba, el cual lo anotaba a velocidad de vértigo en su IPad al tiempo que sentía las miradas de empatía y admiración por parte de los presentes, ruborizándola. 

    Minutos después, Micah y Reno relataban con todo lujo de detalles lo sucedido el día anterior, antes de que todos decidieran tomarse un descanso. 

    Kivi charló un poco más con las mujeres, enterándose en ese momento de lo sucedido con Samantha y como fue secuestrada por Ryan y Malcom a causa de su padrino, Jack, admirando a la mujer y como había logrado rehacer su vida.  

    También se sorprendió por Katherine, la cual hacia relativamente poco había salido con vida de un atentado contra su vida a manos de un psicópata.  

    Esas mujeres a pesar de lo sufrido y, sobre todo Samantha, le habían mostrado su apoyo, dándole ánimos mientras la secretaria que había estado tomando notas, había vuelto al mostrador de recepción, a una indicación de Adam, para pedir comida a un restaurante de confianza. 

    Asombrada, Kivi suspiró algo más tranquila pues había supuesto que todo este interrogatorio iba a ser mucho más duro. En un momento dado levantó la mirada hacia sus prometidos que se hallaban al otro extremo de la sala, lo hizo con un amor tan intenso que se le llenaban los ojos de lágrimas. 

    —Me alegro tanto de que estés aquí y que formes parte de esta familia —pronunció Samantha con dulzura—, por fin tendremos otra hermana más con nosotras. 

    —Así es —confirmó contenta Katherine—. Necesitamos todo el apoyo que podamos obtener contra estos animales con el ego de una montaña. 

    —A los Shadows no nos sobra ego, nos falta espacio. 

    Acto seguido las tres rieron ante la imitación de Samantha, que había puesto voz de hombre, bajo la mirada perpleja de los Shadows. 

    Kivi tuvo que sujetarse el estómago de la risa ante las muecas que hacía la otra mujer, la cual ponía las manos en jarras sobre sus caderas y con voz grave repetía de nuevo la frase.  

    Katherine no se quedó atrás y colocando sus manos a la espalda junto a un movimiento de pelvis pronunció con voz grave: 

    —Tengo el ego del tamaño de un camión nena, ¿quieres que te lo muestre? —Antes de susurrar para que solo ellas lo oyeran—. Este es mi marido, que como bien sabéis es muy educado. 

    Las tres reían a carcajadas cuando Samantha de repente se puso a dar saltitos en el sitio. 

    —Ay que me meo, ay que me meo, que me lo hago encima… —Se marchó rápidamente a los aseos, seguida de las otras dos mujeres que no dejaban de reír. 

    Si Micah y Reno habían estado preocupados por cómo reaccionaría su prometida a las otras, ahora estaban aliviados porque gracias a las tontunas que Katherine y Samantha hacían, habían visto reír por fin a su mujer, tal y como habían deseado ver desde aquel día en la barca. 

    —¿Creéis que se han dado cuenta de que las escuchábamos? —preguntó Colton. 

    —Apostaría a que no —respondió Knife. 

    —Creo que voy a tener que mostrarle algo de ese ego a mi esposa —pronunció Reno con una pícara sonrisa, pues después de ver a su mujer reír se sentía más suelto y mucho más relajado, como si el nudo de tensión que llevaba desde hacía años poco a poco se fuera deshaciendo. 

    Sus compañeros se quedaron mudos de asombro al escuchar al parco en palabras, antes de romper a reír. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 63 

      

    Esa misma noche, todos regresaron a sus respectivos alojamientos con excepción de Adam que decidió acompañar a Micah y Reno en el cuidado de su mujer, estos habían decidido quedarse en un apartamento de la propiedad de Hueso a poco más de dos horas y media de la sede central, mientras el resto o bien regresaban al rancho o se quedaban en un lugar cercano. 

    Kivi miró la lujosa estancia y se preguntó cómo podía el hombre permitirse semejante vivienda, que debía costar un ojo de la cara, sin darse cuenta de que había dicho sus pensamientos en voz alta. 

    —Mi mujer a veces me pregunta lo mismo —respondió Hueso sorprendiendo a la chica, antes de guiñarle un ojo—. No dejes que esto te impresione porque no es para tanto, es solo un lugar donde quedarnos todo el equipo cada vez que vamos a la sede en Washington o a New Jersey 

    La joven asintió ruborizada antes de darle las gracias al Shadow, uno que le demostró a lo largo del día que no era tan esnob como hacía creer a la gente.  

    Se quedó quieta en medio del salón cuando el indio la atrajo hacia su pecho besando su cabeza en el proceso. 

    —¿Que te ha parecido tú nueva familia? —preguntó Reno. 

    —Estoy sorprendida, eso es algo que no entiendo, ¿cómo es posible que todos me consideren parte de ella? Dicen que soy de la familia y no lo comprendo. En mi vida siempre hemos sido el abuelo y yo, pero este equipo vuestro...  

    —Somos una gran familia que no aceptamos las cosas convencionales, la prueba la tienes en nosotros tres —admitió con sencillez—. Lo más increíble es que esta relación la has aceptado sin dudar, ¿por qué habría de ser distinto entonces con una familia? Nosotros somos hermanos, si bien no de sangre, nos protegemos y cuidamos de los nuestros por encima de todo y de todos, ¿no debería ser siempre así una familia? 

    Kivi asintió sabiendo que tenía razón. 

    —Acepta lo que se te ofrece, como nos has aceptado a nosotros —comentó Micah que, junto a Adam, Hueso y Katherine, escuchaba atentamente la conversación. 

    En ese momento Kivi extendió una mano hacia el vikingo, el cual se acercó sabiendo lo que a su prometida le costaba dar esos pequeños pasos por iniciativa propia. Un segundo después tiraba de ella a un abrazo antes de besarla con pasión.  

    —Nos vamos al dormitorio —gruñó Micah en voz alta para sus compañeros, completamente excitado. 

    En ese momento Reno, con una sonrisa de oreja a oreja, apartó a su prometida de su hermano, levantando a pulso a la chica antes de morderle el lóbulo de la oreja de forma juguetona haciéndola reír y riendo él en el proceso, para dirigirse a continuación y con rapidez al dormitorio donde, en el umbral de la puerta, le esperaba el surfero que sonreía incrédulo a su hermano.   

    —Y yo pensando que no había fuerza de la naturaleza que pusiera una sonrisa en ese hombre y ahí está, en modo juguetón. En fin— Adam en ese instante se giró hacia Hueso, el cual se hallaba extasiado besando a su mujer, la cual parecía derretida ante el encanto del hombre—. Creo que yo también me marcho a dormir —pronunció en voz alta hacia la nada.  

    Una sonrisa de satisfacción tiró de sus labios mientras dirigía sus pasos al cuarto donde pasaría esa noche pensando en lo divertido que iba a ser ver a los tortolitos por la mañana, una que llegaría con Colton, pues el hombre debía informarle sobre novedades del caso que tenía entre manos. 

    Micah se apoyaba indolente contra la puerta de su dormitorio, observando a su hermano desnudar despacio a la mujer. Esta tenía el cuerpo de una diosa con exuberantes curvas, el cabello le caía liso a un lado, uno que había dejado crecer desde su rescate, luciendo sedoso y brillante con su color natural.  

    Cerró los ojos tratando de reprimir un poco su lujuria.  

    Las veces anteriores que había hecho el amor con su esposase había refrenado de dejar salir toda su pasión, ambos lo habían hecho, pero ahora estaban más allá de ello, la tensión del día anterior sol no había hecho otra cosa que abrir la válvula de escape liberando una necesidad imperiosa de enterrarse en ella con todas sus fuerzas.  

    Quería ser el puto bastardo que marcara la sedosa piel, quería hacerle marcas con sus dedos, con sus dientes y labios, quería que todo el mundo viera que él era suyo en toda la extensión de la palabra y mirando a Reno sospechaba que él sentía lo mismo.  

    Necesitaban poseerla con brutalidad, como animales.  

    Recordaba con claridad el momento en el que Dane comunicó que había un código rojo y como estuvieron fuera de sí hasta el instante en que la vieron. En aquel momento creyeron que algo más grave sucedía, aunque no era para menos, eso, unido a la situación posterior les había dejado hechos una mierda, sobre todo porque la llegada de la noche había caído sobre ella en forma de pesadillas de las que despertaba conmocionada. Y aun así daban gracias a que su prometida aceptaba las cosas tal y como venían, sin hacer demasiado drama de ello.  

    La chica, a pesar de los problemas que tenía siempre, intentaba reponerse componiendo una sonrisa tan falsa como un billete de tres dólares; su mujer tenía la determinación de un roble. 

    Un segundo después desvió la vista hacia el petate que había dejado en el dormitorio nada más llegar y sonrió ante lo que tenía escondido en él. Empezó a quitarse la ropa a excepción de los pantalones para relevar a su hermano que en esos momentos se entretenía en lamer los generosos pechos de su mujer por encima del sostén, la cual miraba al hombre con un rubor sin igual. Esa mirada que observó produjo tal efecto en él, que tuvo que apretarse con las manos las bolas para no eyacular allí mismo. 

    Reno acunó los senos de su esposa, una mujer en la que ya pensaba como tal, al tiempo que lamía los pezones por encima del encaje, escuchándola suspirar cuando sintió a su amigo que se acercaba. En ese instante dio un paso atrás sujetando el trozo de tela junto con el pezón entre sus dientes haciendo que ella gimiera y se arqueara hacia él, momento en el que liberó la carne antes de palmearla con un golpe seco que hizo a la chica jadear y abrir los ojos como platos. Arqueó una de sus cejas a modo de pregunta a lo que ella simplemente se ruborizó aún más. 

    En ese instante observó como su compañero se dedicaba a acariciar los hombros de su mujer, apartándole el pelo antes de posar los labios sobre el delicado cuello, succionando el lugar como un animal al tiempo que ella se derretía entre sus brazos y se arqueaba hacia atrás exponiendo el lugar y dando su consentimiento con ese acto a que el rubio profundizase, algo que con gusto hizo.  

    Sentía la polla presionar contra sus pantalones, tanto que el líquido rezumaba por el glande. Sus pelotas se apretaban y pulsaban, deseando derramar su esencia por el lugar. 

    Ya no pudo resistirse más y se pegó a la muchacha, bajando sus manos por las torneadas caderas al tiempo que arrastraba la tela de la falda de paño hasta dejarla caer al suelo, casi al segundo contempló estupefacto que ella llevaba medias de color carne.  

    ¿Cómo es que no me he enterado de que tenía puesto esto?  

    Con torpeza, en vez de bajarle las medias, tiró de ellas hasta rasgarlas para poder posar su nariz sobre el montículo cubierto por las bragas. 

    —¿No había más capas? —preguntó Reno con ironía, aunque no esperaba respuesta pues su mujer estaba con la mente puesta en otro lado.  

    Prosiguió con su meta auto impuesta bajando con lentitud la prenda y haciéndola salir de ella, entretanto contempló la zona intima como si la viera por primera vez, algo que últimamente le sucedía.  

    Se frotó el rostro en un intento por tranquilizarse, algo que no consiguió. Respiraba de manera acelerada, tanto que si le pedían sostener en esos momentos un arma y disparar, seguro erraba el tiro. Acarició con parsimonia la zona expuesta, examinándola con deleite al tiempo que gotas de sudor corrían por su columna debido a lo excitado que se encontraba. Su polla lloraba por la falta de atención no quedándole otro remedio que meterse la mano en la bragueta y bombear su pene un par de veces para que liberase algo del líquido preseminal. De repente no pudo soportarlo más y se levantó dirigiéndose a la bolsa que habían llevado consigo donde tenían una serie de artilugios eróticos. 

    Micah se trasladó entonces a lo largo de la espalda de su mujer dedicándose por entero a disfrutar de la piel expuesta con sus labios, recorriendo con su aliento cada pliegue de la columna hasta llegar a la hendidura del hermoso culo, donde procedió a separar los cachetes antes de pasar su lengua por el lugar, sintiendo casi un segundo después la mano de ella sobre su cabeza en un intento para apartarle del oscuro lugar a lo que él no cedió y su mujer al final claudicó entre temblores de excitación. 

    Solo deseaba enterrarse en ella con fuerza, pero sentía que aún no estaba suficientemente preparada, por eso prosiguió con lo que estaba cuando sintió que su hermano se movía por la habitación, percatándose hacia donde iba. Con rapidez se deshizo de los pantalones al tiempo que desde atrás liberaba el sostén, que era lo único que le quedaba puesto a su mujer, antes de posar las manos sobre los turgentes pechos que se amoldaban a sus palmas como un guante, un segundo después se presionó contra la espalda de ella entretanto con sus dedos apresaba los regordetes pezones, escuchándola gemir. 

    —Eres tan hermosa, tanto que no puedo contenerme de hacer a tu cuerpo todo lo que yo quiera. Voy a hacerte gritar de placer hasta que tumbes las paredes con tus gemidos —susurró el rubio al oído de su esposa al tiempo que pellizcaba los pezones—. Quiero que todo el mundo oiga tus orgasmos. Voy a amar y follar cada agujero de tu cuerpo y tú lo vas a disfrutar. 

    En ese instante la sintió jadear y gemir, mientras espiaba a su amigo que sacaba un par de juegos para pezones.  

    —Abre bien los ojos, mi amor, no queremos que tu mente confunda quién te folla, quién posee tu cuerpo o quién te ama —prosiguió escuchándola suspirar de manera entrecortada—. Ábrelos bien, no queremos que te pierdas nada. 

    Kivi miró a sus amantes con aturdido placer antes de elevar una mano y posarla sobre el cabello del indio, acariciando el pelo negro como el de un cuervo que contrastaba con su propia piel blanquecina. 

    —Te amo —susurró—. Y tú a mí también. 

    —Siempre —sentenció Reno antes de tirar del pezón de la chica para que se endureciera, colocando un instante después una de las abrazaderas alrededor de la protuberancia—. Esto es solo un juguete, ahora, ¿dejarás que te amemos como deseamos? Prometo causarte solo un poco de dolor del que disfrutarás.  

    —Va… Vale —pronunció dubitativa pues sabía de los juguetes, pero no sabía que esperar ya que en las películas porno no hablaban de eso, ni siquiera en las que vio alguna vez de BDSM. 

    Atento a cada reacción de ella mientras su hermano le sostenía el pecho con una mano, dedicándose a ajustar el torno alrededor del pezón, girando el tornillo hasta que aprisionó el botón. 

    —¿Duele? —preguntó Micah. 

    Kivi negó antes de soltar con rapidez: 

    —No, no duele. 

    —Recuerda, mi vida, siempre con palabras, esto es para tu disfrute… y para el nuestro —aclaró Reno. 

    —No duele —confirmó. 

    El hombre apretó un poco más el tornillo haciéndola sisear. 

    —Shh, aguanta solo un poco más y te juro por mi vida que lo disfrutarás. —Ante la duda en su mirada posó la lengua por el trozo de carne que asomaba por el juguete, al mismo tiempo que su amigo, siempre atento a cada reacción, posaba una de sus manos en el suave montículo introduciendo un dedo en el interior del coño que la hizo gemir y arquearse contra la lengua. 

    Kivi sentía palpitar tanto el pezón como el coño, como si ambos estuvieran conectados cuando el indio la miró a los ojos con intensidad. 

    —Respira, mi amor, contén unos segundos el aliento antes de soplar y hazlo como si estuvieras embarazada—explicó—, de hecho, te servirá para cuando lo estés de verdad. 

    La chica así lo hizo, resollando con fuerza mientras él terminaba de aprisionar el pezón tal y como deseaba. 

    —¿Aguantas bien? —preguntó Micah a su oído—. Recuerda, con palabras. 

    —Sss… Sí —contestó ella entre dientes. 

    —¿Si tuvieras que poner un número del uno al diez al nivel de dolor cual sería?—inquirió el indio—.Piénsalo bien. 

    Ella no entendía por qué se entretenían en preguntarle y no acababan ya con lo que fuera para empezar a disfrutar, pues el dolor que ese juguete le causaba la hacía querer dejar el juego atrás, cuando unos segundos después se percató de que la intensidad de su agonía bajó hasta un nivel tolerable, algo de lo que su amante se percató pues este simplemente sonrió. 

    —Si… siete. 

    —Bonito número, ahora vamos a por el otro —sonrió mientras se entretenía en colocar el artilugio en el otro pezón, regresando la vista a su mujer. Con cuidado apretó el tornillo cuando la escuchó sisear y resollar, deteniéndose en el acto antes de ver como ella le miraba preocupada cuando apretó un poco más el artilugio—. Coge aire y suéltalo, vuelve a hacerlo como lo hacen las embarazada. —La vio obedecer antes de proseguir—. La primera vez es más fácil cuando no sabes lo que te espera, pero la siguiente como tienes el recuerdo del dolor es un poco más difícil, porque ya sabes lo que hay —explicó—. Sólo tienes que respirar y soltar el aire con rapidez unas cuantas veces y cómo ves, el dolor se desvanece un poco hasta que los pezones acaban algo entumecidos.  

    Ella parpadeó confusa, pues ante todo notaba como el calor irradiaba hasta lo más profundo de su ser. 

    —Y ahora vamos con mi parte favorita… —pronunció Micah al oído de su chica—. Ahora, mírame a mí —recalcó girándole con la mano libre el rostro para que le observase—. Voy a embestir dentro de ti hasta que me pidas clemencia, hasta que se me pongan las bolas azules por querer correrme, vamos a darte tantos orgasmos como podamos antes de derramarnos dentro de ti y te juro que enloquecerás de placer. 

    En ese momento la chica notó un pellizco en uno de los labios vaginales que la hicieron resoplar, al tiempo que el rubio apartaba los dedos del interior de la cavidad, sabiendo que el indio se encontraba en esos momentos allí abajo, en su zona más íntima. 

    —Respira como te hemos dicho y no dejes de mirarme. —Para él, ver a su mujer tan deseosa por complacer, le ponía como un animal salvaje. Ella podía haber detenido la acción en cualquier momento, por eso no le habían dado una palabra de seguridad pues ante el menor atisbo de querer dejar atrás el juego ellos lo harían, cesarían en el acto, ya que no iban a dejar que su esposa sufriera innecesariamente—. Mira cuanto te amo, cuanto te deseo.  

    Lo que más asombrado le tenía era la confianza que ella les otorgaba, una confianza ciega. 

    —Eres tan hermosa… y toda nuestra, toda mía, mi vida. Si vieras este sonrosado coño a través de mis ojos sabrías lo mucho que lo deseo —explicó Reno mientras separaba y besaba los pliegues vaginales entre cada palabra que pronunciaba—. Si te vieras con mis ojos, sabrías lo hermosa que eres para mí y lo mucho que te amo. No existe amor más grande que el mío, que el de mi hermano, por eso te doy las gracias… por dejarnos complacerte de esta manera. 

    —Hoy vamos a estar dentro de ti los dos a la vez. Hoy te vamos a amar como uno solo, como lo que somos —arguyó Micah, mientras besaba el pabellón de la oreja de su esposa. 

    Kivi respiró hondo mientras notaba como sus labios vaginales eran apartados, sintió el aliento de su indio sobre ellos, mientras su zona intima temblaba excitada haciendo que intentase cerrar las piernas sin que su amante se lo permitiera.  

    —Reno... 

    —Shh, déjate hacer mi vida —pronunció este. 

    Kivi sintió la lengua lamer su clítoris haciendo que jadease, ruborizándose al notar como su coño se humedecía y goteaba. En ese momento su vikingo se apartó y tiró de su mano, haciéndola subir a la cama sobre la cual gateó.  

    Notaba el peso de las pinzas en su vagina, las cuales estaban unidas entre sí por medio de una cadena. Al principio pensó en oponerse a los juguetes, pero quería experimentar todo lo que en su día le llamó la atención cuando vio películas porno basadas en fetiches, fantaseando en algunas ocasiones con ser una de las protagonistas, unas fantasías de las que se olvidó y que jamás creyó volver a tener hasta hacía unos meses, unas que de la mano de sus hombres ahora iba a hacer realidad, al menos algunas de ellas. Por eso no se quejó del trato a su coño ni del trato a sus pechos, además de que lo aceptaba porque confiaba en sus protectores.  

    En esos momentos las abrazaderas dolían menos que antes y lo cierto era que notaba los pechos más tensos, como más pesados.  

    Sus pezones, debido a la gravedad, parecían estirarse al máximo provocando que una corriente eléctrica recorriera su cuerpo desde estos, pasando por las aureolas, hasta llegar a los labios de su coño y desde allí expandirse hasta la zona del perineo. Casi un segundo después, como si el vikingo lo sospechara, rozó la sensible membrana que separaba la vagina de su ano, obligándola a jadear. 

    —¡Jesús! Preciosa, me vuelves loco —pronunció Micah, acariciando una nalga. 

    Reno adelantó a la chica con rapidez y subió a la cama acomodándose frente al cabecero de rodillas ante su mujer y gesticulando con el dedo para que ella se acercara hasta él, algo que la joven hizo.  

    Su esposa era una diosa en todos los sentidos, una que le provocaba con tan solo su presencia, tanto que su polla parecía un mástil apuntando hacia arriba deseosa de atención. Sentía sus pelotas ansiosas por desprenderse de la valiosa carga, quería derramarse en la pecaminosa boca, algo que en estos momentos no iba a suceder.  

    Con calma atrajo a su chica por la cabeza hasta que ella, sin necesidad de alentarla, se aproximó a su polla relamiéndose en el proceso. Estaba deseoso de adentrarse en la carnosa cavidad, de que esos labios empapasen su pene con la saliva, deseoso de sentirse ceñido entre ellos. Quería que le chupara hasta correrse, que lamiera su glande como si lo hiciera con una fruta prohibida, quería sentir su garganta apretarse contra su eje y sentir ese calor a lo largo de su falo como si estuviera enterrado en sedoso coño.  

    El calor irradió en su glande al ser lamido con calma, haciendo que su polla saltase. Gimió en voz alta antes de agarrar los pechos que se balanceaban delante de él, sopesando las mamas como si valorara el peso de una fruta madura cuando sintió los labios de su mujer atrapar la cabeza amoratada de su pene, rastrillándola con los dientes, haciéndole sisear. 

    —Eres muy mala, mi vida y a las niñas malas se las enseña a comportarse —pronunció juguetón—. Mírame bien, mi amor, mira a quien chupas.  

    Como si una fuerza tirase de ella, Kivi levantó la vista de la carne que degustaba hacia los ojos de su hombre. El tipo era un bombón de caramelo al que deseaba tragar entero, algo que hizo al engullir todo lo que pudo el grueso falo hasta que le dio una arcada. 

    —Si quieres hacerlo bien, respira por la nariz, coloca la lengua en la parte baja y aplánala como si fuera una paleta relajando a la vez los músculos —la instruyó este. 

    Kivi así lo hizo antes de intentarlo de nuevo, consiguiendo que su amante sisease antes de sujetarla por el pelo. 

    —¡Despacio! —gruñó él. 

    Kivi se sintió poderosa al lograr que este hombre sucumbiese a ella y aunque sabía cómo hacer una buena mamada, esto era distinto, esto se trataba de poder absoluto.  

    Si lo pensaba bien, a Micah le sucedía lo mismo, el tipo perdía la compostura casi al momento de verla desnuda.  

    Sonrió satisfecha antes de sentir al surfero acariciar su trasero y separar sus cachetes, amasándolos con ternura al tiempo que resbalaba la mano por el interior de estos en una lenta y tortuosa caricia. 

    En ese instante el rubio tiró un poco de la cadena que sostenía sus labios vaginales, haciéndola gemir antes de ser liberada casi al momento. Unos segundos después algo frío acarició sobre su ano, haciendo que se estremeciera justo antes de notar como un dedo entraba en su vagina al tiempo que otro tanteaba su culo.  

    Contuvo el aliento abriendo los ojos como platos y dejando de mamar la polla cuando la mano del oscuro indio le alzó la barbilla. El hombre la escrutó con intensidad como si no quisiera perderse un solo detalle de su reacción. 

    —No pienses, solo siente —ordenó Reno haciendo que la chica regresara a su labor, pero esta vez mucho más despacio, como si estuviera pendiente de la incursión en el oscuro orificio. 

    Micah sostuvo con cuidado y sobre la entrada del fruncido agujero un pequeño dilatador de silicona pues quería que ella se relajara ante una intrusión más cómoda que usando un dilatador de metal.  

    No llegó a introducirlo, simplemente lo apoyó en el lugar antes de llevarlo hacia la vagina, humedeciéndolo con el rocío del lugar para regresar al ano y apoyar el juguete en la entrada haciéndolo girar sobre esta para regresar un segundo después a la vagina, esta vez insertándolo allí mismo, entretanto con la mano libre, separaba los regordetes labios escuchando casi al segundo los gemidos que poco a poco su esposa iba emitiendo.  

    Tenía planeado para ella un dulce tormento que no sabía si podría llevarlo a cabo.  

    Después de un par de embestidas, sacó el dilatador y lo llevó de nuevo hacia el ano al tiempo que con la otra mano introducía dos dedos en el húmedo coño.  

    Su mujer se balanceaba hacia adelante y hacia atrás mientras tragaba la polla de su hermano. La vista desde su posición era decadente, una que el indio se perdería por prestar atención a su chica por si había necesidad de detener el juego.  

    Una vez posicionó el juguete en el fruncido agujero lo mantuvo allí quieto durante unos segundos, presionando demasiado despacio para su gusto, aunque no pensaba apresurarse. Levantó la vista hacia su amigo el cual tragaba saliva ante cada mamada que ella le prodigaba. La visión de su mujer tragando el enorme pene de su compañero era como para catapultarlo hacia las estrellas. Era el contraste entre la piel oscura del hombre con la de ella totalmente blanca, casi traslúcida. Con lujuria observó la cabeza amoratada desaparecer entre los sonrosados labios, deseando ser él el que estuviera allí para sentir el aliento de esa boca sobre su polla. En una fracción de segundo el indio cruzó una mirada con él, haciéndole saber que estaba más que preparado para lidiar con los problemas que en este momento pudieran surgir.  

    —Coge aire, mi vida, y relaja los músculos —pronunció Reno justo antes de sentarse sobre sus talones para que a ella no le quedara otro remedio que inclinarse hacia abajo en su busca, de esa manera su mujer puso el culo un poco más en pompa, pero no lo suficiente—. Lame mis pelotas, amor mío y mientras lo haces, pon tus manos hacia atrás y sujeta ese culito que me vuelve loco —ordenó justo cuando la vio obedecer casi sin dudar, haciéndole sentir orgulloso.  

    No sabía si su mujer era consciente de lo que iba a suceder pues le chupaba como si no hubiera un mañana y lo hacía con gusto, totalmente absorta en la tarea, tanto que llegó un momento en el que ella casi descansó sus hombros sobre el colchón antes de girar la cabeza para acariciar con esa pecaminosa lengua el contorno de una de sus bolas. 

    Él aprovechó ese momento para posar su mano sobre la tersa espalda, empujándola hacia abajo y así para poder observar mejor el suculento trasero, pero sobre todo para que cuando el dilatador entrara en el ano, ella no sintiera demasiadas molestias.  

    En ese instante Micah, absolutamente concentrado en su labor, introdujo un poco más la punta del dilatador en forma de pera. 

    —Coge aire… solo será un segundo y prometo que después de esas pequeñas molestias desearás que te folle allí tantas veces como me sea posible —pronunció con voz aterciopelada—. De hecho, me rogarás por ello. 

    Su mujer obedeció, inconsciente de que el aceptar las ordenes de ambos le salía de forma natural. Casi al instante reflexionó sobre las violaciones que esta tuvo que soportar a manos de aquellos hijos de puta, aunque el verdadero trauma que llevaba a cuestas era debido a esa malnacida. Desde luego, ese hecho fue lo que verdaderamente la traumatizó y aun así aquí estaba su esposa, aceptando lo que ellos le daban, consintiendo tener sexo anal y relajando su cuerpo para dar la bienvenida al juguete.  

    Con calma, pero sin detenerse traspasó el anillo del fruncido agujero, sintiéndola contener el aliento y respingar, al tiempo que su hermano la tranquilizaba con palabras y suaves caricias. 

    —Shh, calma cariño, ya ha pasado lo peor —murmuró Micah inclinándose sobre el cuerpo de su esposa para que le oyera—. Ya pasó, mi amor, solo relájate. 

    Besó cada recoveco de la tensa espalda mientras sobaba con parsimonia cada cachete del fabuloso trasero antes de valorar el daño que aquellos salvajes le hicieron y lo que tanto a su hermano como a él les había costado llegar hasta este instante, por no decir a ella.  

    —Este culito es mío, me pertenece… nos pertenece y lo vamos a amar con todo nuestro ser —prosiguió entre sonoros besos sobre la tersa piel, notando como su mujer poco a poco se calmaba. Entretanto el indio estaba girado de medio lado prestando atención a su chica, al tiempo que la acariciaba el rostro con delicadeza a fin de sosegarla. 

    —Mientras el dilatador está dentro de ti, ambos vamos a turnarnos en dar placer a este coño —soltó Reno adelantando una mano para alcanzar la húmeda vagina y pasar la yema de su dedo sobre el pequeño brote inflamado haciendo jadear a su esposa—. Te juro por mi vida que vamos a lograr que tires abajo estas malditas paredes con tus gritos. 

    Casi como si fueran uno solo, movieron a su mujer hasta colocarla a su gusto sobre la cama. 

    Kivi se dejó hacer al tiempo que se cubría sus ojos un poco avergonzada por tener un juguete en el culo.  

    Se encontraba boca arriba con las piernas flexionadas y abiertas de par en par sobre el colchón y la cabeza casi colgando fuera de la cama sin saber lo que esperar, pero confiando en sus amantes. 

    Reno apartó las manos de su chica con delicadeza, sabiendo lo que pasaba por la mente de ella.  

    No debía ser fácil admitir que deseabas jugar con lo prohibido después de haber sido abusada. Entendía que podía sentirse avergonzada y era algo natural, ambos habían estudiado las posibles consecuencias de lo que tendrían que enfrentar debido a la violación. Gracias al psicólogo que disponían en la compañía investigaron cada reacción posible que su mujer podría tener ante cada cuestión sexual, descubriendo que la violación anal resultaba muchísimo más traumática que la vaginal debido a las implicaciones físicas ya que la vagina se distendía por naturaleza con mayor facilidad, no así la zona anal y era por eso por lo que esto era mucho más complicado de atajar y aunque el acceder físicamente a ella ya estaba solucionado, su mente aún podía no asimilarlo.  

    —Todo bien, preciosa, todo está bien —musitó con ternura—. Somos solo nosotros, no hay vergüenza en querer todo lo que deseamos darte. Solo acéptalo, no te estás traicionando porque tú lo deseas, deseas lo que te ofrecemos.  

    —Deseas que ame este hermoso agujero como amo el resto de tu cuerpo —interrumpió Micah con voz suave al tiempo que acariciaba el tapón—. Necesitas esto, necesitas nuevos recuerdos, nuevos sentimientos y nosotros te los vamos a dar. 

    Sonrió consciente del orgasmo que planeaban darle si les dejaba. 

    —Míranos —continuó. 

    Kivi abrió los ojos encontrándose con la mirada de ambos, unas cargadas de decisión, amor y deseo y eso fue lo que la decidió antes de depositar sus manos junto a su cuerpo, sin saber qué hacer con ellas, dejándoles saber de esa forma que aceptaba lo que le quisieran dar.  

    Estos eran sus amantes, sus maridos, los hombres que estaban dispuestos a darle lo que hiciera falta para que recuperase todo lo que había perdido. 

    Micah se colocó en ese instante junto al rostro de ella antes de inclinarse y besarla como un hombre hambriento, apoderándose de la dulce lengua con sus labios, degustando el sabor de ella en un beso tórrido y salvaje casi a la vez que Reno separaba un poco más las piernas de la chica procediendo a besar su feminidad, apartando con cuidado las pinzas.  

    El indio separó los pliegues del sonrosado coño, colocando la fina cadena por encima del vientre mientras se entretenía en introducir su lengua en el coño expuesto, intentando ahondar todo lo que podía con su músculo en la cavidad. A veces deseaba llegar con la lengua al fondo de la vagina para saborear la dulzura de todo el canal, quería llegar tan lejos como pudiera y por eso pegó más su rostro al lugar bebiendo los jugos que comenzaban a brotar de allí.  

    Entretanto Micah se alzó y, agarrándose la polla con el puño, la acercó hasta la boca de su mujer la cual le miró con la vista extraviada debido al placer que estaba sintiendo a causa de lo que su hermano le hacía. 

    Al principio la dejó jugar con su pene, el cual ella se animó a sujetar con una mano mientras lo lamía y tonteaba con el glande.  

    Sentía las pelotas duras como guijarros, entretanto corrientes de placer le llegaban desde el culo pasando por el perineo hasta el tallo de su falo incitándole a enterrarse en la garganta de su chica como un animal. Como pudo se contuvo de hacerlo a lo salvaje, aunque unos segundos después se introdujo en la sedosa garganta al tiempo que apartaba las manos de ella y las posaba sobres sus poderosos muslos, manteniéndolas aprisionadas e instándola de esa manera a que las dejara allí quietas.  

    En cuanto se percató de que ella le obedecía, liberó sus manos y en una lenta caricia fue pasando sus dedos desde los hombros de su mujer hasta el cuello, acariciando este por los laterales hasta encontrar el pulso que latía acelerado. La respiración de ella se tornó más pesada ante cada empuje de su polla en el interior de la garganta.  

    —Lengua abajo, cariño —murmuró—, y respira por la nariz 

    En el instante en que ella lo hizo, él se adentró todo lo que consideró razonable para no incomodarla, al contrario que la vez anterior en la que ella era la que dictaba sus propios movimientos, esta vez era él el que marcaba el ritmo.  

    Salió con lentitud contenida antes de volver a adentrarse en la estrecha garganta y cuando llevaba varias incursiones, colocó su mano de lleno en el cuello de su amada, abarcándolo por completo con su palma. No llegó a apretar cuando la vio arquearse ante el leve reflejo de nausea, soltándola al instante para repetirlo varias veces más hasta que ella simplemente lo aceptó sin moverse. Así, durante unos pocos minutos, se mantuvo entrando y saliendo del lugar. 

    Justo a la vez, Reno lamía el clítoris que asomaba entre los pliegues sonrosados del coño, metiendo después dos dedos dentro de este y manteniéndolos allí dentro durante unos segundos, saboreando la sensación de opresión sobre ellos.  

    Como si fuera un adicto al lugar chupó el pequeño brote, sorbiendo y tirando de él con sus labios, entretanto su mujer se contoneaba, después levantó la vista para ver al surfero enterrar su polla en la sedosa garganta, haciendo que su mujer en ese momento levantase el culo de la cama, instante que él aprovechó para introducir otro dedo más en el coño mientras sorbía el inflamado botón como si mamara de un pezón.  

    Sentía las pelotas arder por la falta de atención, tenía el pene duro como una roca y deseaba hundirse en el interior del húmedo coño que ya goteaba sobre sus dedos, unos que empezó a abrir y cerrar mientras se introducía en el estrecho canal. Cada vez entraba y salía de la vagina con más rapidez y fuerza, cuando sintió a su prometida temblar levantó al instante la vista hacia el vikingo que en ese momento sacaba su polla de la garganta al tiempo que apretaba un poco el cuello la mujer manteniendo la mano allí mientras ella jadeaba y se contorsionaba debido a la excitación, ya que estaba al borde del orgasmo.  

    Justo en ese instante, posó su mano libre sobre el bajo vientre de la chica apretándolo un poco al tiempo que con mayor rapidez metía y sacaba sus dedos del coño a la vez que pellizcaba con sus dientes el sensible clítoris, manteniéndolo entre ellos y propinando un segundo después pequeños golpes con su lengua mientras doblaba los dedos dentro de la vagina para tocar el punto dulce en su interior. Casi al instante liberó de sus dientes el pequeño brote cuando ella convulsionó en un brutal orgasmo que la hizo gritar e intentar liberarse del intenso clímax corcoveando en la cama. 

    Como pudo la mantuvo en el sitio por el vientre antes de sacar sus dedos empapados del interior del coño. 

    —Vamos a por el siguiente —pronunció él, que ante la mirada de incredulidad y susto que ella le lanzó, rio a carcajadas.  

    En ese instante Micah hizo abrir la boca a su mujer a fin de introducir su polla de nuevo. Lo hizo con extrema lentitud, dándole tiempo a recuperarse del orgasmo.  

    —Te voy a retirar las abrazaderas de los pezones y no quiero que me muerdas cariño, así pues… contente porque te dolerá un poco —prosiguió el rubio, sacando su pene de la garganta a fin de que ella pudiera verle—. Confío en ti y en que no me morderás dejándonos sin descendencia. 

    Kivi simplemente asintió cuando el hombre volvió a meter la polla en su garganta, el orgasmo que le habían proporcionado había sido brutal y no sabía cómo iba a soportar otro, ni que tenían que ver las abrazaderas en ello y el dolor, pero se dejó hacer, confiando en ellos como confiaban en ella… 

    Confían en mí, se dijo. 

    Sentía su piel arder, los pezones los tenía duros como guijarros y los pechos le pesaban. Si el anterior orgasmo había sido devastador e inesperado, no imaginaba como sería este de producirse. Reno le había introducido varios dedos en su vagina y le había lamido el clítoris mamándolo como un niño pequeño, tanto que por un momento creyó que de haber sido posible habría brotado leche. La garganta la sentía pesada e invadida por el suculento pene Micah, el cual tenía un sabor salobre. Deseaba que el hombre se derramara en su boca como la otra vez, aunque sospechaba que esta vez no la iban a dejar salirse con la suya. En ese momento sintió los dedos enterrarse en su coño al mismo tiempo que su vikingo entraba y salía de su boca, cada vez quedándose más tiempo en ella. 

    Tal y como le había indicado, mantuvo sus manos sobre las musculosas piernas del hombre, sujetándose de ellas como si la vida le fuera en ello. Se sentía completamente despierta a la espera del dolor pues no quería morder a su amante, cuando en ese instante su indio comenzó a incursionar en su interior, introduciendo un dedo más dilatando así un poco más su coño, entrando y saliendo de él con más o menos rapidez, justo cuando notó como los dedos del surfero hurgaban en uno de los artilugios sobre sus pezones. 

    —Prepárate —pronunció Micah antes de aflojar con rapidez el tornillo, liberando así el juguete a la par que se introducía en la garganta de su mujer aguantando allí unos segundos. 

    Kivi gritó en ese momento sobre la polla para evitar apretar los dientes y morderla, al tiempo que se retorcía del dolor debido al circular de la sangre sobre el lugar, notaba la lengua del hombre lamer su inflamada protuberancia aliviando así un poco el escozor. Jadeó sobre el pene que un segundo después salió de su garganta, haciéndola resollar con fuerza, mientras la saliva corría por la comisura de sus labios. En ese momento notó la incursión de otro dedo más en el interior de su vagina haciéndola maullar, algo que ya no sabía si era de dolor o de excitación. 

    Sentía los dedos agarrotados de tanto apretar los muslos del hombre debido no solo al dolor provocado, algo que no entendía para que servía, sino también por el orgasmo anterior. 

    —Ahora vamos a por el otro —declaró Micah. 

    —Nooo… —gimió ella haciéndole sonreír. 

    —No querrás que se quede ahí para siempre. 

    Kivi negó con la cabeza cuando su amante incursionó otra vez en su boca con el grueso pene, al tiempo que ante una pasada de la lengua del indio sobre su clítoris maulló de nuevo. Notaba todos los dedos de la mano del hombre en el interior de su vagina, preguntándose cómo podían caber con la sospecha de que solo los había introducido justo hasta los nudillos.  

    En ese instante el vikingo golpeó su rostro con los dedos en un toque de atención, antes de empujar con el pene casi el fondo de su garganta, quedándose por unos segundos enterrado allí, saliendo una vez más antes de volver a introducirse hasta la mitad.  

    Lo sintió hurgar en la abrazadera que aún quedaba sobre su pezón por eso con la garganta llena de la carne del hombre contuvo el aliento, obligándose a abrir bien la boca y a no cerrarla cuando el dolor la sobrevino justo cuando el rubio se enterraba hasta el fondo en su garganta y ella gritaba a pleno pulmón, obligándose a reaccionar relajando sus músculos para no morderle, al tiempo que el tipo que sostenía su pecho dolorido y lamía con delicadeza su carne, calmando así el escozor. Cuando casi en el acto sintió la invasión en su coño. 

    Aprovechando el dolor que su mujer soportaba debido al juguete, Reno maniobró con su mano en el interior del coño, abriéndose paso en este casi hasta la muñeca, cerrando sus dedos en un puño al mismo tiempo que chupaba el clítoris inflamado que había engrosado visiblemente. Lamió con fiereza la zona entretanto distendía un poco y muy despacio sus dedos en el interior de la vagina, antes de sacar un poco la mano hasta los nudillos para volver a introducirla un segundo después. Lamió como un poseso los regordetes labios vaginales importándole bien poco si sus dientes chocaban con las pinzas que sostenían la zona. Con la mano libre apartó un poco la cadena de su camino haciendo que ella siseara en el proceso sobre el pene de su compañero. 

    En ese instante ante la mirada desesperada del rubio, retiró con cuidado la mano del canal, escuchando gemir a su chica en el proceso, la cual lucía en estos momentos atormentada por tener otro orgasmo. 

    —Por favor. —Kivi sollozó desesperada. Había pasado del dolor de las pinzas a uno muy distinto que le nacía de su zona más íntima—. Por favor—gimió intentando atraer a Micah que se acababa de retirar de su garganta, dejándola necesitada de su sabor.  

    No entendía como con esta sesión de dolor ambos la habían arrastrado al borde de un orgasmo, ni como la mano de Reno cabía en su interior, tampoco porque ambos se habían apartado ella dejándola como una miserable muñeca de trapo. Una lágrima rodó por su rostro pues se sentía desesperada por otro orgasmo, se retorcía en busca de una satisfacción que no encontraba. Con rapidez se llevó los dedos a su zona íntima, siendo apartados por unas manos que al tirar de ella la hicieron sentarse. 

    —Mi amor, cariño —pronunció Micah abrazándola—. No vamos a dejarte así. 

    Kivi siseó al sentir el musculoso pecho del hombre sobre sus pezones sensibilizados. 

    Un instante después Micah se sentó en el centro de la cama y tiró de su mujer, obligándola a subir sobre él con cuidado de no aprisionar la cadena que sostenía las pinzas antes de posicionar su pene a la entrada del coño.  

    —Vamos, mi amor, móntame. Sube y cabalga como la bella amazona que eres. 

    Kivi, con lágrimas de frustración, hizo lo que la ordenaba.  Ansiosa subió y bajó sobre la gruesa polla, suspirando de manera entrecortada al sentir el falo entrar en su interior.  

    —Mi amor… —prosiguió él con ternura, retirando con una mano el pelo sudoroso del rostro de la chica—. Jamás nos olvidaremos de complacerte. ¿Cómo nos íbamos a olvidar de ti, cariño? 

    Con cuidado la recostó contra él, calmando a su mujer con melosas palabras alzando un poco la pelvis en un suave balanceó, sin llegar a entrar del todo en la cavidad. 

    Kivi se sentía enloquecer, notaba el prominente miembro rozar la membrana tras la cual permanecía insertado el dilatador, pero sin llegar a entrar del todo en ella, quedándose a medio camino. Y al igual que antes, sintió la mano de su indio acariciar la hendidura de su culo.  

    Las lágrimas de frustración seguían rodando cuando el surfero comenzó a moverse en su interior con una languidez que la hacía enloquecer, quería que la embistiera y se dejara de juegos porque estaba pisando esa fina línea que la separaba del abismo.  

    Tenía el pulso acelerado y su piel ardía de dolor al mismo tiempo que los espasmos contraían su abdomen y su coño latía. Apretó de nuevo los dientes pues los músculos de su cuello estaban tensos por la falta de liberación. 

    —Por favor —lloró con voz ronca. 

    En ese instante Micah echó a su esposa hacia atrás antes de sujetar los inflamados pezones con sus dedos, haciendo rodar las yemas sobre ellos. Complacido la escuchó sisear y un segundo después levantó su pelvis para que ella terminara de empalarse en él al tiempo que golpeaba ambos pezones con sus dedos, logrando así que su mujer gritara y convulsionara con otro orgasmo.  

    No se permitió parar, simplemente volvió a golpear los regordetes pezones a la vez que alzaba de nuevo sus caderas, contemplando con asombro como su mujer giraba la cabeza de un lado al otro, gritando en éxtasis a pleno pulmón, un segundo después vio a su hermano colocarse tras la mujer. 

    Esa era su señal, con delicadeza atrajo a su mujer hacia su abrazo cuyo coño continuaba pulsando sobre su polla, cuando notó moverse el tapón anal que ella llevaba insertado. Lo sentía presionar sobre su pene con cada movimiento mientras rezaba por no correrse tan pronto pues se hallaba a nada de hacerlo.  

    En ese instante estrechó más íntimamente a su amada a fin de facilitar la labor de su hermano que intentaba retirar el juguete y que con cada movimiento le provocaba más ganas de correrse, a la vez que su esposa se retorcía y gemía como si de alguna forma esa zona estuviera provocando pequeñas réplicas del orgasmo.  

    Sudaba de manera considerable cuando el indio consiguió sacar el juguete.  

    Reno estaba afectado por lo hermosa que era su mujer mientras se corría y convulsionaba entre maullidos de placer. Sin poder evitarlo se lamió los dedos antes de acariciar la espalda de la joven, llegando hasta la raja del culo y acariciando el oscuro lugar para un instante después tumbarse en la cama junto ambos cuando su binomio se giró hacia él con su prometida, quedando esta, entre los dos.  

    Como si lo tuvieran planificado, el surfero sacó su pene antes de que él mismo se enterrase en el coño que quedaba vacío, girándose para quedar tendido boca arriba y ella sobre su torso de espaldas a él.  

    La escuchó gemir y murmurar, negando tanto como queriendo otro orgasmo.  

    Entendía esa desesperación al no poder con más, pero deseando al mismo tiempo que el placer no acabase. 

    Con fuerza sujetó las sugerentes caderas y ayudado con sus manos se empaló a la vez que jalaba del hermoso cuerpo contra su polla, enterrándose así hasta las pelotas. Casi a la vez su amada se arqueó sobre él, levantándose de su pene y obligándolo a sujetarla con fuerza para que no escapara al placer.  

    Miró a su hermano entendiendo que ese era el momento, antes de separar con sus piernas las de la chica, abriéndola de par en par al deleite. Sabía los estragos que tanta excitación causaban en ella, pero no podía ni quería evitarlo pues necesitaban demostrarle de alguna manera que este era su para siempre y si tenían que hacerlo a base de mucho sexo y orgasmos, lo harían.  

    Con cuidado se retiró un poco del estrecho canal a la vez que el vikingo tumbado casi sobre ambos colocaba su propio pene en el mismo lugar en el que él se encontraba.  

    Tenía la sospecha de que unos segundos después de enterrarse ambos en el mismo lugar sucumbirían al orgasmo, algo que deseaban, pues su chica no era la única que había sufrido de frustración, la prueba estaba en la mirada del rubio el cual estaba en completa tensión y concentración por introducirse a la primera en el saturado coño lleno de fluidos que corrían como un reguero entre sus piernas.  

    Desesperado frunció el ceño y rezó porque el surfero se diera prisa en enterrarse en el lugar.  

    La polla de su amigo se rozó contra la suya, un hecho que a otros podría molestar, pero no a ellos, para ambos esto era algo que aceptaban sin darle mayor importancia. Notó las venas del hombre latir contra él, al tiempo que las paredes del coño se cerraban sobre su polla. Cerró por un segundo los ojos con deleite y concentración para evitar correrse, sabiendo que su amigo estaría atento a la mujer. 

    Micah contempló como su amada abría los ojos con la sorpresa pintada en ellos, cuando por fin se empaló en la cavernosa cavidad que rastrillaba sobre su dolorido miembro. Su polla comenzó a latir de manera frenética al estar saturada de tanto calor y presión, la sensación era la de un torno que aprietas al máximo, como estar enterrado en un agujero diminuto. Apretó los dientes y gruñó al sentir las paredes vaginales y la polla de su hermano contra la suya. 

    Miró a su mujer, la cual yacía como una muñeca de trapo sobre su amigo, cuando el indio abrió los ojos y como si ese fuera el disparo de salida, ambos comenzaron a moverse casi a la vez, haciendo que la chica gimiera con voz ronca ante cada empuje.  

    Poco a poco ambos encontraron el ritmo entrando y medio saliendo a la par, sabía que estaban a punto de acabar, lo notaba en la corriente de placer que le recorría desde los pies pasando por su culo hasta las pelotas y de ahí por el canal que surcaba su polla hasta el glande. Con premura se sujetó del colchón con una mano y con la otra separó los regordetes labios vaginales posando un par de dedos sobre el brote que ardía inflamado frotándolo con rapidez, justo cuando entre empujones el orgasmo le sobrevino como un tren de carga, haciendo que su polla latiera y pulsara chorros tras chorros de semen en el interior del coño haciéndole gruñir como un salvaje y corcovear desacompasado contra su amigo y ella, al tiempo que su mujer caía en el abismo con un grito sordo entre jadeos entrecortados y brutales espasmos que la contraían el abdomen y hacían que sus piernas temblaran salvajemente.  

    Casi a la vez, Reno sintió la sangre correr por sus venas en gruesos latidos que bombeaban en su polla. Ante el roce de su hermano, era como si algo arañara en sus terminaciones nerviosas con fuerza, cuando justo comenzó a correrse de forma violenta, eyaculando sin punto control alguno. Sintió las paredes del coño apretarse sobre él, que rugió como un león y apoyó los talones en la cama a fin de levantar su propio cuerpo, empalándose aún más en el interior de la lechosa vagina, siendo ayudado por su amigo el cual a su vez embestía contra él. 

    Los fluidos de todos empapaban su polla como si fuera una cascada, lo que le hizo cerrar los ojos ante tal placer.  

    En ese instante Micah abrió los suyos encontrándose con el gesto que el rostro de su esposa mostraba, era como si ella se hubiera quedado sin respiración y con la boca abierta al igual en ese instante se percató de que los ojos de la muchacha mostraban una pequeña rendija por la cual su mirada se veía extraviada. Eso le asustó de forma mortal, pues no la veía ni tragar.  

    El cambio en su hermano, hizo que Reno abriera los ojos de par en par y que, al cruzar la mirada espantada del rubio, no se lo pensara dos veces antes de posar sus dedos sobre el pulso de la joven, uno que en ese instante era incapaz de encontrar.  

    Por su parte Micah colocaba dos dedos bajo la nariz de ella, para casi un segundo después salir del interior del apretado coño, que goteaba fluidos. A la vez que buscaba sin dilación sus pantalones poniéndoselos de cualquier manera, dejando a cargo a su compañero con su mujer.  

    Reno se apresuró a abandonar el cálido lugar, al tiempo que contemplaba a su hermano abrir la puerta del dormitorio y salir casi a la carrera, entretanto él tiraba una manta sobre el cuerpo de su mujer, sin percatarse de que la había tapado hasta la cabeza, mientras recogía unos calzoncillos del suelo sin saber a quién pertenecían y subiéndoselos justo a tiempo de que Adam entrara en la habitación para verle cubrir sus genitales. 

    Micah cerró la puerta tras el Contraalmirante antes de encender la luz principal. 

    —¡Joder! —exclamó Adam al ver a la mujer cubierta hasta la cabeza, dándole la impresión de estar frente a un cadáver. 

    —¡No respira!  

    —¡No le encuentro el pulso! 

    Pronunciaron ambos amantes casi al unísono. 

    Adam, con un solo vistazo a la cama, imaginó lo que pudo haber ocurrido.  

    Cuando el vikingo apareció en su dormitorio con los pantalones del revés y el rostro desencajado creyó que algo grave había sucedido, por lo que se apresuró a ponerse unos boxes y salir casi a la carrera agradeciendo a que Hueso mantenía a su mujer demasiado ocupada en su propio dormitorio como para percatarse de lo que sucedía en la habitación contigua. 

    —Si no la destapáis, es obvio —ironizó avanzando a descubrir a la joven cuando el gruñido de Reno lo detuvo—. Vamos amigo, ¿quieres que la vea o no…? 

    El indio, con el corazón en la boca, procedió a destapar el rostro de su chica. Estaba conmocionado porque, por mucho que la miraba, debido a sus nervios no sabía si a ella le ocurría algo o no.  

    Entretanto Micah paseaba inquieto por la estancia, vigilando como un halcón a su mujer, deteniéndose de golpe al ver acercarse al jefe hasta su esposa. 

    —Creo que nos hemos pasado —explicó maldiciéndose por ser tan torpe—. ¿Y si ha creído que éramos sus viol…? 

    A Adam solo le hizo falta levantar un dedo para que ambos hombres guardaran silencio, cuando con cuidado tomó el pulso a la chica para después revisarle las pupilas. Permaneció en silencio durante unos segundos, fijándose en los juguetes que yacían en el suelo junto a la ropa desparramada, valorando la situación. 

    —Apagad la luz principal y encended la lamparita. 

    Con rapidez ambos se apresuraron a obedecer, algo más relajados al percatarse de que su jefe no estaba gritando lo que significaba que ella respiraba. 

    —Ni tengo que deciros que eso de que ella puede haber pensado que erais sus violadores es una idiotez, pues no me voy a creer que no estéis pendientes a cada reacción suya —suspiró en voz alta—. De verdad tíos, como amigo vuestro que soy… intentad la próxima vez no matarla a polvos, que uno está en sequía —comentó quitando hierro al asunto pues ambos hombres parecían a punto de salir corriendo con ella en busca de un hospital. 

    —Avalon está bien —prosiguió tranquilo—, sólo un poco saturada de orgasmos. No sé qué coño os pasa a los emparejados en este equipo, la habéis hecho gritar tanto que he estado a punto de dar un par de golpes a la pared. Si cuando llegue la mañana continuáis preocupados, llamad a Buddy, pero os garantizo que lo que le sucede a vuestra mujer es que tiene una sobrecarga sensorial —contempló astuto a sus hombres, los cuales estaba seguro eran tanto o más posesivos que sus hermanos, por eso se apresuró a añadir—. Y por favor, si no le ponéis un almohadón debajo de las caderas, ¿cómo vais a darle los hijos que ella quiere? 

    Esas últimas palabras pusieron en acción a los dos hombres que se apresuraron a recoger un par de almohadas justo cuando Adam abandonaba la estancia con una sonrisa ladina de oreja a oreja, cerrando la puerta tras de sí. 

    Al contraalmirante casi ni le dio tiempo a abandonar la habitación cuando los dos Shadows destapaban a su mujer y sigilosos procedieran a retirar las pinzas de los labios que goteaban la mezcla de semen, haciendo que la chica gimiera en sueños al tiempo que la calmaban con suaves palabras y caricias para después colocar las almohadas bajo el hermoso culo y tenderse finalmente cada uno junto a ella, aliviados por que se encontrara bien, mientras sonrisas satisfechas tiraban de sus labios. 

      

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 64 

    Hacía tiempo que había amanecido y Adam contemplaba la paleta de colores desde el enorme ventanal, degustando su segunda taza de café y decidiendo en ese momento que tenía que hacerse con la máquina que su amigo poseía. Cerró los ojos saboreando ese momento de tranquilidad uno que no llegaba a alcanzar nada más que en el rancho o en ciertos lugares como este.  

    Sonrió al recordar los amaneceres en el desierto. Como miembro de los SEAL alguna vez tuvo que hacer incursiones en ese tipo de parajes y a pesar de los peligros durante esas misiones, siempre se entretuvo en disfrutar de esos pequeños momentos.  

    Miró de reojo a los dormitorios con la sospecha de que sus hombres no tardarían en salir, cuando sintió una de las puertas abrirse. Sabía que era Hueso el que se desplazaba con sigilo por el lugar poniendo la cafetera en marcha sin decir una sola palabra, cuando del otro dormitorio salían los dos enamorados haciendo que recordase como Micah había hecho su aparición en su habitación, acojonándolo con su rostro preocupado y blanco como la cal, lo que le hizo correr a ponerse un calzoncillo, saliendo del lugar a medio vestir.  

    Cuando unos segundos después llegó al dormitorio y se encontró la forma de la mujer cubierta por la manta como si ya estuviera muerta, tuvo que componer su mejor máscara e ironizar para que sus hombres no se dieran cuenta de que sobre todo estaba rezando porque la mujer siguiera con vida.  

    Minutos después, cuando regresó a su dormitorio, imaginó como debieron sentirse ambos hombres al no encontrar el pulso de la muchacha, algo que imaginó les había ocurrido a causa de los nervios del momento, ya que fueron incapaces de pensar con calma; lo mismo que les había ocurrido a sus verdaderos hermanos, así como al hombre que preparaba la cafetera en silencio. 

    Se concentró de nuevo en el paisaje cuando minutos después sintió a uno de ellos tras él y, si tenía que apostar por alguno ese, era el surfero. El tipo disfrutaba de cada momento como si fuera el último, por eso se deleitaba con cada puesta de sol, lo mismo que él. 

    —¿Ella está bien? —preguntó. 

    —Estábamos acojonados. Solo con pensar en volver a perderla me… —Micah se aclaró la garganta—. Ella está bien. Nos dio un buen susto, por eso nos hemos turnado en la vigilancia.  

    —La chica os necesita al cien por cien a ambos y dudo mucho que lo estéis si no dormís, por una vez no pasa nada, pero no toméis por costumbre lo de vigilarla cuando duerme que os conozco y va para los tres. 

    El resto del equipo permaneció en silencio sabiendo que su jefe tenía razón. 

    Ya estaba avanzada la mañana y, mientras que Adam se había tomado unas horas libres de ir a la oficina, trabajando un poco desde el despacho que Hueso tenía habilitado, este último y su esposa tonteaban en la cocina. 

    El sonido del portero automático hizo que Hueso mirara el panel, el cual le proporcionaba en ese momento una imagen de su madre haciéndole gemir en voz alta. Molesto se frotó el rostro, antes de sentir los brazos de su mujer rodeándole la cintura. 

    —¿Qué querrá ahora? —preguntó exasperado al encontrarse con la imagen de su madre, una a la que no deseaba ver. 

    —Fastidiar nuestra luna de miel —respondió sarcástica Katherine. 

    Hueso observó como su madre hablaba por el intercomunicador a pesar de que no la escuchaba, pues mantenía desactivado el sonido. Sospechaba que, si no abría la puerta, ella encontraría otra manera de entrar o fundiría el timbre, algo que ya le sucedió en un par de ocasiones. 

    Suspiró audible antes de pulsar el interfono. 

    —Qué quieres —tronó, comprobando con satisfacción como su progenitora saltaba en el lugar del susto. 

    —Jeremy McKenzie, abre la puerta inmediatamente, es de mala educación dejar a una persona esperando —mencionó altanera. 

    Hueso permaneció en silencio desviando la mirada hacia su esposa, cuando su madre volvió a pulsar el interfono durante unos segundos. 

    —Cariño, se va a cargar el timbre y ya sabes lo quejicas que se ponen los de seguridad con esto —comentó Katherine. 

    —No quiero que venga a fastidiarte —arguyó él. 

    —Estás aquí para protegerme incluso de la bruja de tu madre. 

    En ese momento Micah se asomaba por la puerta del dormitorio, gimiendo al escuchar la conversación. 

    —¿Esa arpía no se cansa? —preguntó con una mueca de desagrado al pensar en la mujer. 

    En ese instante Hueso pulsó para abrir la puerta, al mismo tiempo que miraba con pesar a su esposa que le lanzó una sonrisa tranquilizadora.  

    Al mismo tiempo, Adam hizo su aparición con un gesto de disgusto en el rostro al tiempo que Micah regresaba al cuarto. 

    —Huston, tenemos un problema —informó Micah a su hermano poniéndole al día con lo que sucedía y decidiendo entre ambos que lo mejor era apresurar a su mujer para que saliera cuanto antes, la cual se estaba arreglando en el cuarto de baño.  

    Entretanto Hueso daba acceso a la matriarca de su familia a la vivienda.  

    Abigail Chastity entró con paso decidido como el que pasea por su propia casa. 

    —Vengo a ver a tu jefe, esa inútil que tiene por secretaria me ha mantenido esta mañana veinte minutos en espera para acabar diciéndome que este iba a pasar aquí parte del día —pronunció con desprecio mientras se paseaba por la estancia obviando la presencia tanto de Katherine como la del Contraalmirante, pero dirigiendo estas últimas palabras hacia él—. A ver si os dignáis a sustituirla por alguien más competente. 

    —Buenos días —saludó Hueso—. ¿Madre?  

    Por unos segundos la mujer no respondió, pues se encontraba recorriendo con la mirada cada lugar visible, percatándose de que allí había más gente que los presentes. En ese momento se giró hacia Adam el cual permanecía apoyado indolente contra la encimera de la cocina con los brazos cruzados sobre el pecho. 

    —Señor McKinnon, he venido a decirle que retire los cargos contra mí porque le recuerdo que no he tenido nada que ver con los acontecimientos que llevaron a esa… esa… —Se contuvo de emplear el desprecio con la mujer que más odiaba en el mundo, una que le había apartado de su hijo, la cual había causado que los medios sensacionalistas estuvieran encima de su familia—. A esa criatura a ser secuestrada de nuevo —señaló a la mujerzuela que permanecía abrazada a su hijo desde el momento en el que entró en el apartamento. Esta la miraba con desprecio, algo que no le importaba pues estaba más que acostumbrada a ser la causa de las envidias, se dijo. 

    —Eso no sucederá, señora McKenzie —respondió Adam con calma, que ya estaba preparado para ver a la matriarca del clan Mackenzie pues Rachel le había informado de las llamadas de la mujer. Y no creyendo que la matriarca se atreviera a ir hasta la casa de su hijo, dio instrucciones a su secretaria de que le dijera donde se encontraba. 

    —No veo porque no, si lo que estoy diciendo es cierto —pronunció con suficiencia la mujer y aunque aparentaba tranquilidad por dentro hervía de furia, pues no entendía como este desgraciado podía continuar con esto.  

    En numerosas ocasiones llamó a la oficina de los Shadows para exigirle que se retractase de su acusación, sin conseguirlo. De hecho, había tenido que contactar con su abogado, el cual le dijo que en este caso no tenían mucho que hacer y que a lo único a lo que podía aspirar era a que se retirasen los cargos que los Shadows habían presentado. 

    Katherine permaneció en silencio, pensando que con esa mujer era inútil hablar, por no decir que no quería ni deseaba desperdiciar ni una sola palabra. Apoyó su cabeza sobre la espalda de su marido, aspirando su aroma a fin de sosegarse, ya que la sola presencia de la arpía le descomponía el cuerpo. Sabía que Hueso no quería hablar con su madre a la cual llevaba evitando desde que la detuvieron por cómplice en su secuestro. 

    Abigail respiró hondo en un intento por serenarse, sin conseguirlo. Casi al instante descubrió el abrigo de otra mujer junto a un bolso, un abrigo varias tallas más de las que usaba su nuera, en ese momento miró a su alrededor antes de dirigirse con rapidez hacia el único dormitorio a parte de la oficina que permanecía cerrado. 

    Adam, oliéndose la situación, se apartó de la encimera justo para detener a la bruja cuando en ese momento salió Reno de la habitación y lo hacía con cara de pocos amigos, precedido por su hermano, ambos cubriendo con su presencia la de su mujer. 

    Los hombres sabían lo que la vieja arpía era capaz de hacer si no se salía con la suya y sobre todo en casos como este. 

    —Vaya, vaya. Ya sabía yo que los andrajosos no podíais andar muy lejos de mi hijo y su dinero —pronunció Abigail con malicia, sabiendo que la mujer a la que ambos ocultaban la escucharía—. Querido, estás dejando que tu apartamento parezca un picadero. 

    —¡Mierda! —gruñó enfadado Hueso—. Si no has venido a hacer otra cosa, será mejor que te vayas. No queremos hacerte perder el tiempo aquí —ironizó. 

    En ese instante la matriarca se quedó muda de asombro al ver a la mujer que los amigos de su hijo escondían. 

    —Esto es nuevo… —miró de arriba abajo a la gorda frente a ella—. Las busconas de lujo no abundan demasiado en vuestro mundo, ¿verdad? 

    Esas palabras hicieron bramar como un salvaje a Reno, que dio un paso hacia la mujer con la intención de ponerla en su sitio. 

    —No te atrevas, indio —espetó esta con desprecio. 

    Micah se colocó con rapidez por delante de su hermano, estirándose cuan largo era para intimidar a la desgraciada con su físico. 

    —Mi hermano como indio que es —pronunció en voz baja y mortal—, tiene demasiado respeto a sus mayores, no como yo que estoy loco y me importa una mierda todo. 

    Kivi sintió como si esa mujer le hubiera arrojado un cubo de porquería por la cabeza. Era una víbora que, por lo que escuchaba, disfrutaba de humillar y lo peor de todo era que ese desprecio se lo dedicaba también a su propio hijo. 

    —¡Bruja! —musitó Kivi, sujetándose de la camiseta de Reno, asomando la cabeza tras el cuerpo de su hombre y dirigiendo sus palabras hacia el esperpento de mujer—. Es usted una bruja despreciable que no tiene la educación ni el saber estar —aseveró enfadada—. Tendría que darle vergüenza comportarse de esa manera tan vulgar para alguien que se hace pasar por una persona refinada y con su posición social. 

    En ese instante todos se giraron hacia ella, mirándola como si le hubieran crecido dos cabezas, incluidos sus amantes que la miraban conmocionados. 

    Al tiempo que la arpía que permanecía callada y con la boca abierta. 

    Adam sonrió contento, al ver aflorar a la nueva Avalon. 

    —¡Cariño! —prosiguió la joven hacia Reno, al tiempo que posaba una mano sobre el brazo de este, que la miraba asombrado—. Tengo hambre —pronunció de manera significativa—. Quiero desayunar y que después me lleves de nuevo a la cama —mencionó antes de posar la otra mano en Micah, uno que estupefacto la observaba—. Y más te vale a ti que esas locuras las emplees conmigo en el dormitorio, inmediatamente después de que yo coma algo porque estoy famélica —pronunció temblorosa, pues estaba hecha un manojo de nervios.  

    Que esa vieja la despreciase a ella no tenía importancia, ya estaba acostumbrada, pero que se volviese contra sus hombres, eso era algo que no iba a permitir. 

    Los dos Shadows casi al unísono asintieron en acuerdo con ella, sonriendo de medio lado, pero sin moverse del lugar. Al mismo tiempo que como si fuera un búho, la bruja parpadeó antes de recomponerse y patear el suelo. 

    Unos segundos después la reacción de todos no se hizo esperar. Katherine se apartó de su marido caminando hacia su nueva amiga, contenta porque esta hubiera puesto a su suegra en su sitio. 

    —Cariño, no te olvides de sacar la basura —sentenció en voz alta hacia Hueso, mientras dedicaba una sonrisa a Kivi—. Yo… voy a comer algo con mi cuñada. 

    Kivi se apartó de sus hombres con paso titubeante para acompañar a Katherine a la cocina, mientras rebuscaban juntas algo para hacerse de desayunar al tiempo que murmuraban sobre sus gustos culinarios entre nervios contenidos. 

    Los hombres, con caras de pocos amigos, observaron como Hueso agarraba del brazo a su madre, tirando de ella hasta la entrada al tiempo que esta maldecía y pateaba el suelo, emitiendo todo tipo de improperios. 

    —Si vuelvo a verte por aquí o cerca de mi familia llamaré a la policía y la cosa no quedará así, porque te juro que saldrás en la prensa amarilla. Tiraré tu nombre por los suelos y, como me conoces, sabes que lo haré —gruñó letal el Shadow—. Piénsalo bien antes de volver a cruzarte en mi camino o en el de los míos. 

    —Ya me encargaré yo de que eso no vuelva a ocurrir durante una buena temporada —declaró Adam. 

    Un segundo después de que la puerta se cerrara tras la matriarca, Reno y Micah se dirigieron hacia su mujer abrazándola con ternura, sintiéndola temblar entre sus brazos, entendiendo lo que este encuentro le había supuesto.  

    En ese instante Reno levantó de la barbilla a su esposa. 

    —Mía, eres mía —escupió antes de besarla con fiereza—. Toda nuestra.  

    Micah se colocó detrás de su chica, retirándole el cabello antes besarle el cuello y succionar el punto donde se unía con la clavícula. 

    —Toda nuestra —repitió las palabras de su hermano, esta vez sólo para sus oídos—. Pero más te vale apresurarte con la comida si no quieres que te follemos aquí mismo sobre la encimera, algo que tengo ganas de hacer y ahora mismo poco me importa quién mire. 

    Esas palabras hicieron que la joven se ruborizada desde los pies hasta la cabeza. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 65 

    Días después.  

    Sede local del Shadow´s Team 

      

      

    Ambos amantes acababan de dejar a Kivi en el trabajo, molestos porque ella quería seguir con su rutina aun sabiendo que tenía un acosador. Entendían su postura pues durante mucho tiempo estuvo retenida contra su voluntad, por eso habían claudicado ante la condición de que debía esperar en el interior del edificio bajo los ojos de los agentes de seguridad del lugar hasta que ellos mismos o alguien asignado por ellos fueran a recogerla al lugar. 

    Llevaban un par de horas de trabajo cuando Adam entró en la sala donde se encontraba parte del equipo para informarles de que el resto de la gente estaba por llegar, ya que tenía información relevante que les incumbía a todos.  

    Tiempo después iban llegando el resto de los hombres, cuando hizo un gesto a los dos tortolitos que nerviosos, no hacían más que mirar el reloj. 

    —Llamad a vuestra mujer y decidle que espere allí hasta que enviemos a alguien cuando salga, esto os interesa particularmente. 

    Ambos asintieron antes de que Micah tecleara con rapidez para hablar con su esposa.  

    Un buen rato después en la sala de juntas, el equipo Shadow al completo escuchaba a Adam el cual acababa de cancelar todas sus reuniones para ese día. 

    En una pantalla gigante que se desplegaba del techo se mostraba a David, el cual estaba en una video llamada, pues prefería trabajar desde su propia guarida.  

    En ese momento Rachel entró en el lugar, colocando frente a cada miembro del equipo unos informes que todos se apresuraron a abrir y a ojear. 

    En la primera página se encontraron con la imagen de Malcom a todo color. En ese momento Adam aprovechó para teclear en el ordenador que tenía frente a sí una serie de comandos haciendo que, en la misma pantalla en la que aparecía David, apareciera una ventanita con la imagen del tipo. 

    —Este es Malcom. La principal característica de este desgraciado es que es un asesino a sueldo, algo que ya sospechábamos. Es un tipo bastante inteligente que sabe a quién arrimarse para no tener que usar sus dotes si no lo necesita, en su día lo hizo con Ryan Thompson, encontrando un buen filón en él. Era un tipo muy cuidadoso y frío, que no dejaba nada al azar, pero creo que eso se le torció cuando conoció a vuestra mujer —señaló a Reno y Micah—. Lo que sospecho es que por alguna razón Avalon le trastocó, quizás se enamoró de vuestra mujer. 

    —Esposa —rectificó Micah, pues últimamente le fastidiaba que a su chica no la nombraran como tal, haciendo que todos los ojos se girasen hacia él, excepto los de Reno. 

    Adam levantó la mano entendiendo que ambos hombres últimamente estaban desquiciados, no solo porque su mujer decidiera continuar con el trabajo, dando gracias a que ella al menos había aceptado llevar un transmisor pues si fuera por ellos la chica estaría en una burbuja, además sospechaba que esto tenía mucho que ver con querer atarla a ellos de por vida y con este problema de por en medio, todo les estaba resultando más duro. 

    —Esposa —pronunció apaciguador antes de proseguir con el tema—. Sé que Avalon no se ve así, pero es una mujer muy atractiva, por lo que es lógico que ese tipo se prendase de ella. 

    Reno gruñó un par de maldiciones. 

    —Es nuestra —rugió. 

    Colton se golpeó la frente, entendía que sus compañeros eran tan posesivos como el que más, pero si continuaban así no acabarían la reunión. 

    —Es vuestra esposa —medió—, y esa mierda jamás tuvo posibilidad con ella. Kivi ya lo dijo, solo eran amigos y ella no lo consideraba siquiera como un candidato a novio. Daros cuenta de en la poca valía que por entonces se tenía y quizás eso fue lo que la salvó porque en aquel momento ella no le habría creído si se le hubiera declarado. Y ahora que ya hemos dejado zanjado este asunto, ¿podemos proseguir? Ella necesita que os concentréis. 

    Ambos hombres asintieron hacia su amigo, sabiendo que este tenía razón antes de que Adam continuara con el informe. 

    —Lo que sabíamos hasta ahora es todo lo que Avalon nos contó, nosotros conocíamos la conexión de Malcom con Ryan Thompson de cuando este secuestró a Samantha para tener amarrado a su tutor, Jack Deveraux —deliberó—. Lo que nos faltaba era la relación que tenían con Rosalinda Ferreira Do Santos alias Rosiña, pues bien… La hemos encontrado. Nos ha costado, pero hemos localizado una transacción de dinero y repasando las notas del caso Deveraux hemos descubierto que Ryan Thompson también mercadeaba con mujeres. En algún momento al verse descubierto decidió quitarse de encima a vuestra esposa, pero no podía vincularse así mismo con ello. ¿Y qué hizo? Facilitó la entrega. Había pagado bien a trabajadores de la fábrica para que la siguieran, avisándole de sus rutinas. 

    Pulsó un botón y en la pantalla apareció la imagen de un recorte de periódico, en el que se mostraba el autobús en medio de una carretera con policía armada en el exterior en medio de un revuelo de gente. 

    —Junto a ella fueron secuestradas más mujeres y al resto los mataron para que no hubiese identificaciones —prosiguió—. Luego la trasladaron a través del país hasta que llegó a la hacienda de Rosiña.  

    Mostró varias imágenes más en las que se veían puticlubs y la hacienda, antes de seguir con la explicación. 

    —Ya sabéis el trato que le dieron, fue prostituida hasta llegar a manos del cártel donde la encontrasteis —expuso el Contraalmirante—. Aún seguimos indagando, pues ya sabéis que esto son investigaciones que están en curso. Mi conjetura es que Ryan Thompson quiso quitársela de en medio porque sí, pero a Malcom le molestó y eso lo sabemos por conversaciones que he tenido que mantener extraoficialmente con subordinados de Thompson. A ella la dieron por muerta hasta que se escapó. De hecho, Rosiña tenía la orden de que Avalon no debía aparecer jamás con vida y que lo haya hecho ha tenido que ser un revés para ella. 

    —Pero, ¿porque ponerse en contacto ahora? —preguntó Hueso. 

    —Vete a saber, cualquier cosa puede haber sucedido —mencionó Brodick—. ¿Un chivatazo? —De pronto silbó por lo bajo sorprendido por lo que leía—. Por lo que dice aquí, esa zorra escapó del país. 

    —¿Qué coño? —gruñó Reno—. ¿Cómo es que no nos has advertido? 

    —Lo descubrimos hace un par de días gracias a un agente de la C.I.A. que me debe un par de favores —aclaró Adam—. Y antes de que me gruñáis, en su día estuvimos volcados con sacarla del país y esa salvaje escapó dos meses después de que trajéramos a vuestra esposa y lo hizo en un traslado al juzgado. Desde entonces nadie sabe de su paradero. 

    —La pregunta es… —interrumpió Knife—. ¿Cómo es que no está llamando aquí a la puerta? Porque es obvio que si escapó entonces, ¿cómo no dio caza antes a la chica? 

    —No me voy a creer, conociendo a esa desgraciada, que monte toda esta parafernalia de la floristería —argumentó Mike—. Por lo que sabemos esa zorra no se comporta así. 

    —Esa entraría por la fuerza —confirmó Micah—. Teníais que ver como estaba Kivi cuando la localizamos. Todas sus pesadillas tienen que ver mayormente con Rosiña, esa malnacida llama sin avisar, por lo que no es lógico que enviase esa caja. 

    —En eso te doy la razón —pronunció Buddy—. Pongamos el caso en que descubre donde se encuentra vuestra chic… esposa. ¿Por qué no entrar a saco? Esa tía no es nada sutil. 

    —No lo sé… No me cabe en la cabeza. Tiene que haber algo que se nos escapa. Además, ¿todo este tiempo sin dar con nuestra esposa? 

    —A lo mejor ninguno de ellos sabía que Kivi estaba viva… hasta ahora —conjeturó David desde la pantalla. 

    Todos asintieron aceptando esa posibilidad. 

    —¿Y si es Malcom? —inquirió Reno, antes de plantear lo que le rondaba por la cabeza tratando de hacerlo objetivamente—. Si yo quisiera eliminarla, le dispararía sin más. ¿Por qué toda esta pantomima? Es un puto asesino a sueldo —miró por tercera vez el expediente del hijo de puta que se había fijado en su esposa.  

    Lo releía y no se lo creía. El cabrón tenía tres alias que usaba para moverse cuando le encargaban algún trabajo. 

    Se mesó la cabeza estudiando todas las posibilidades y ninguna le cuadraba. 

    —Tiene que haber algo que nos ponga en el camino de este cabrón —inquirió Micah, frustrado.  

    —He conseguido ponerle una sombra —pronunció el Contraalmirante, sabiendo que no era mucho teniendo en cuenta lo bueno que era el tipo, deseando que hubiera bajado lo suficiente la guardia para que no se percatase de la presencia del hombre.  

    Todos suspiraron aliviados, pues tener a ese tipo sin vigilancia era como jugar con una ruleta rusa. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 66 

      

    Kivi salió de su oficina pensando en lo que sus prometidos le habían dicho. Debía esperar a un hombre que Adam iba a mandar por ella, pues estaban algo liados. Pensó en ellos mirándose los anillos mientras pulsaba el botón del ascensor.  

    Sabía que estaban preocupados por su seguridad, pero eso era algo que siempre sucedería, sospechaba que cuando tuviera ochenta años ambos seguirían preocupados. Una sonrisa de oreja a oreja tiró de sus labios al pensar en cómo se verían con esa edad, cuando las puertas del ascensor se abrieron. 

    El vestíbulo estaba desierto a esas horas excepto por Lori y Dane, los cuales se hallaban cada uno en su puesto lanzándose miradas furtivas de deseo, algo de lo que se había percatado durante esos días y por lo que se alegraba. 

    Miró a la recepcionista, la cual conversaba con quien quiera que estuviera al otro lado de la llamada que atendía, al tiempo que revisaba los papeles ante sí, un segundo después levantó la vista en su dirección y la hizo un gesto para que esperara a lo que Kivi simplemente asintió. 

    Lo cierto era que poco a poco se iba sintiendo más integrada entre el género femenino, al menos lo hacía si mantenía cierta distancia física, pues el simple hecho de un roce le ponía el vello de punta a pesar de que el otro día soportó estoica la mano de Katherine, una que aceptó, aunque en aquel momento tuvo ganas de rascarse la piel, un gesto que normalmente era automático pero que no se permitió hacer en el acto, aunque lo hizo un rato después. Su psicóloga le había dicho que esa quemazón que sentía era producto de su imaginación debido al severo trauma pero que con unas pautas y tiempo iría desapareciendo.  

    Se colocó a una distancia prudencial para no escuchar la conversación, antes de saludar a Dane al que volvió agradecer por enésima vez lo que había hecho por ella, a lo que el hombre le repitió también por enésima vez que ese era su deber y que lo hizo con gusto. 

    —¿Hoy te toca esperar? —preguntó Lori nada más finalizar la llamada. 

    —Así es —musitó, pues ese era el momento que peor pasaba de todos; la espera por ver a sus hombres. Se atusó el pantalón de pinzas antes de acercarse hasta la recepcionista—. Enviarán a alguien por mí, solo espero que no tarden demasiado.  

    —Si no se siente cómoda aquí, ¿por qué no aguarda en la sala de espera? —interrumpió Dane, entendiendo que desde el incidente a la joven no le gustaba estar al descubierto a pesar de que todos sabían que se había negado a dejar su trabajo después del susto.  

    No estaba al tanto de todos los pormenores, pero le parecía que era una situación con un acosador, dando gracias a que los Shadows se encargaban de la seguridad de la joven. 

    —Estoy bien aquí, gracias —pronunció, tragando saliva. 

    Justo en ese momento Lori indicó con la cabeza hacia la salida. 

    —Creo que ahí llega tu caballería. 

    Los tres se fijaron en el tipo que apareció por la puerta, entrando en el lugar mientras mostraba una placa policial. 

    —Vengo a recoger a la señorita Kivi Reynolds, me envían de la agencia. El contraalmirante Adam McKinnon.  

    Dane observó la placa con disimulo, pues no se fiaba de nadie de hecho, después de memorizar la placa, se colocó junto a la entrada para desde ahí poder leer la matrícula del vehículo policial, antes de teclear los datos enviándolos a la oficina de los Shadows como siempre hacía.   

    —Yo soy Kivi Reynolds —pronunció ella. Aun no se acostumbraba a que cualquiera que no fueran sus prometidos la recogieran, pero si quería este tipo de normalidad era lo que había. Miró al hombre, asintiendo antes de despedirse de Dane, el cual contemplaba al tipo de manera suspicaz.  

    En ese momento le saltó un mensaje en el móvil. 

    «Cariño, ¿ya ha llegado tu escolta?». 

    Era Micah. 

    «Así es, ya está aquí». 

    Tecleó rápidamente en respuesta. 

    «Entonces te esperamos en la oficina. No tardes, mi amor». 

    «Pues entonces te dejo, porque voy ya hacia el coche». 

    Un segundo después se despedía de su amante con un montón de emoticonos para dedicar una sonrisa a Dane y Lori, deseándoles un buen día y dirigirse con rapidez hacia el vehículo de policía. El hombre le abrió la puerta trasera al tiempo que la ayudaba a subir en el asiento.  

    —Póngase el cinturón —pronunció el agente antes de cerrar la puerta. 

    Kivi estaba rígida como una tabla, se había quedado como atontada cuando el tipo la tocó para ayudarla a entrar en el coche. Un instante después intentó abrir la puerta, sin lograrlo. 

    Nadie, absolutamente nadie la tocaba.  

    Esa era la orden a cada agente que fuera a buscarla, todos lo sabían, por lo tanto este no era de los suyos, pero, ¿cómo era posible? ¿Quién era entonces? ¿Qué estaba pasando? 

    —¿Puede abrir la puerta? —inquirió nerviosa golpeando el cristal—. Me he dejado algo en la oficina —explicó a voces al tiempo que sacaba el móvil, para revisar el último mensaje que acababa de entrar. 

    «No subas a ese vehículo».  

    En ese instante la puerta se abrió de un tirón y, acto seguido, sintió un dolor lacerante que le invadía el cuerpo entero, haciéndola convulsionar justo antes de que la puerta volviera a cerrarse y el vehículo se pusiera en marcha mientras su visión se volvía borrosa observando como del edificio salía Dane a la carrera.  

     Un segundo después Kivi desfalleció. 

      

      

    —Llama a los Shadows, ¡Ya! —gritó el vigilante saliendo del edificio y corriendo tras la patrulla arma en mano, apuntando hacia las ruedas, teniendo que detenerse si no quería herir a la mujer cuando efectuó un par de disparos antes de sacar su móvil y teclear con rapidez para seguir corriendo tras el coche al tiempo que la fatiga le invadía, deseando que el tráfico le ayudara reteniendo al vehículo—. Vamos, vamos… Dios mío —pronunció entre jadeos. 

    —¿Dónde está? —bramó Adam. 

    —La tienen, es un patrullero. 

    —Indícanos tu posición —espetó a lo que el hombre obedeció la orden de inmediato.  

    Todo había sido un cúmulo de circunstancias, un accidente había retrasado al agente que debía recoger a la chica, quién les había llamado para avisar, momento que debió aprovechar el otro tipo para acercarse. Un movimiento no exento de peligro y a la desesperada. Y eso, se dijo, solo podía significar que ella estaba siendo vigilada desde hacía días y quien mejor para hacerlo que otro policía, ya que no levantaría sospechas. 

    —No cuelgues. 

    Adam escuchó el resuello del hombre, que al parecer lo estaba dando todo para alcanzar al puto vehículo, entretanto Reno y Micah se paseaban desquiciados por la oficina. 

    —Los mataré —rugió Reno—. Los mataré a todos.  

    —Pienso acabar con quién sea y dónde sea —respondió el vikingo dirigiéndose rápidamente hacia el armero que tenían en otra sala, una blindada, tecleando el código que solo los Shadows conocían. 

    En ese instante Mike siguió al hombre en un intento por calmarlo, mientras se les unía Hueso en el lugar. 

    Brodick hablaba por teléfono con la recepcionista para que le enviara las grabaciones de seguridad. 

    —Déjalo ya muchacho, vas a colapsar —pronunció Adam hacia Dane que jadeaba con dureza, escuchando gruñir por detrás a Reno, que se aproximaba como un búfalo hacia él, dando gracias a que el equipo al completo los acompañaba, interponiéndose dos de ellos en el camino del indio. 

    —No puede continuar y lo sabes —espetó Brodick parando al hombre con su cuerpo. 

    —Tienen a mi esposa —bramó Reno enloquecido y desesperado—. La tienen—. Acababan de arrebatarle a su mujer en sus propias narices y ahora se dirigía hacia las manos de algún desgraciado. 

    —Lo sé —pronunció con dureza, compadeciéndose del hombre que se frotaba el pelo en un intento de recobrar la compostura—. Vamos a dar con ella y la traeremos de vuelta —dijo colocando una mano sobre el hombro de su hermano en señal de apoyo. 

    —Te ayudaré a matarlos —sentenció con frialdad Knife frente a él. 

    —Necesitamos localizar su señal —arguyó el indio, tragando saliva. Al escuchar el tono acerado de sus compañeros se recompuso visiblemente antes de girarse hacia la puerta por la que había salido su hermano.  

    Entretanto en el armero, Micah revisaba desesperado las armas que pensaba llevarse en cuanto localizaran a su mujer. Le temblaban tanto las manos que tuvo que sacudirlas en el aire varias veces a fin de calmar el incontrolable temblor que le invadía al imaginar a su esposa en manos de quien fuera, después de todo lo que había sufrido. 

    —Estamos con vosotros, no dejaremos tierra sin remover hasta dar con vuestra esposa —pronunció Hueso.  

    Micah solo asintió, se sentía incapaz de hablar en esos momentos debido a la emoción que le embargaba, pensando en las palabras de su amigo. 

    Esposa… Ni siquiera estamos casados.  

    Sentía como si el karma jugase en su contra desde el principio. 

    —¿Cómo es posible que tenga tanta mala suerte? Sale de una y cae en otra —se preguntó sin percatarse de que lo había dicho en alto con la voz oprimida por la emoción. 

    —En eso te equivocas, hermano, ella tiene la suerte de los Shadows. Nos tiene a todo el maldito equipo y si existe alguien en todo el mundo que pueda dar con ella, está en este edificio. 

    Micah solo asintió. 

    —¡Surfero! Deja ya de compadecerte y ponte en acción —ordenó Mike—. Te recuerdo que no hace mucho salvaste el culo a mi mujer. 

    —Y el de la mía —sentenció Hueso—. Así pues, templa esos nervios porque tu Kivi necesita que hagas un buen disparo. 

    Micah exhaló el aire que no sabía que estaba conteniendo antes de asentir y mostrar la determinación que le caracterizaba, buscando en su mente esa sensación de calma que necesitaba para afrontar esto. 

    Entretanto Buddy se dirigió hacia Rachel para informarle de lo ocurrido y para que diera aviso de tener preparado el pájaro, como se conocía al helicóptero que se hallaba en la azotea, para regresar a continuación a la sala antes de sentarse frente al ordenador que Adam había estado manejando minutos antes, abriendo las pantallas mientras escuchaba como el contraalmirante tranquilizaba a Dane. Le estaba pidiendo los datos del patrullero y todo lo que recordaba, unos datos que le iban retransmitiendo y que él tecleaba en el programa que conectaba directamente con la policía de todos los estados, uno del que habitualmente se servían. 

    Un par de minutos después de que Adam colgara la llamada con el vigilante, procedió a hacer otra colgando un par de minutos después. 

    Se quedó pensativo durante unos instantes valorando desde todos los puntos de vista la situación en la que se encontraban para luego hablar con David y que este le pusiera al día. 

    Reno miró a Micah, el cual se apoyaba en la enorme encimera donde reposaba uno de los rifles de francotirador que el hombre usaba. Lo vio revisar el rifle de manera automática, como en el pasado le había visto hacer infinidad de veces. Ese era el único momento en el que tipo parecía estar relajado, cuando tenía un arma entre las manos, el resto del tiempo parecía un muñeco al que acababan de dar cuerda, todo nervios. Sonrió de medio lado cuando su hermano levantó el rostro hacia él, no hacían falta las palabras, una férrea determinación les invadía. Asintió como si supiera que él iba a por todas, recibiendo la misma respuesta antes de dedicarse a recoger todo lo que podría necesitar, como si se preparasen para una misión en el extranjero, en tierra hostil. 

      

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 67 

      

    Esa misma tarde. 

      

      

    Kivi hacía un par de minutos que estaba despierta. Notaba la cabeza pesada y el dolor recorría su cuerpo desde la nuca hasta llegar tras sus ojos, unos que intentó abrir sin apenas lograrlo.  

    Sentía los brazos atados a su espalda con las muñecas en carne viva y le zumbaban los oídos al tiempo que notaba el salobre de las lágrimas en sus labios. La humedad en su pantalón le indicaba que, de manera inconsciente, debía haberse orinado en algún momento y solo pudo bajar la cabeza avergonzada. 

    En ese instante se percató de que no sólo estaba amordazada, sino que también tenía vendados los ojos, por eso no había podido abrirlos. 

    Durante el tiempo que llevaba despierta había gritado tras la mordaza, llorado y pateado sin lograr absolutamente nada, incluso intentó liberarse tirando con fuerzas de sus ligaduras.  

    En ese instante deseó con todo su ser estar dentro de un mal sueño y despertar en brazos de sus amantes, pero ante esa imposibilidad lloró desconsolada, sintiendo el rostro acalorado del sofocón. 

    Se sentía abatida y casi sin poder remediarlo rememoró su paso por las manos de Rosiña al tiempo que negaba con la cabeza.  

    —Mmfff... mmmffff. —Noooo gritó en su mente ante su imposibilidad de hablar.  

    Casi de inmediato escuchó un ruido a su espalda que la hizo tensarse. Temblaba tanto de miedo que la silla donde se hallaba sentada traqueteó bajo sus movimientos.  

    —Mmmfff —intentó hablar de nuevo.  

    —Lo siento —musitó al mismo tiempo un hombre con una voz que reconoció como la del policía que la había secuestrado.  

    Estaba aterrada ante el mero hecho de no saber en las garras de quien había caído, sin entender qué tenía que ver un policía en todo esto. 

    Tragó saliva con tanta dureza que comenzó a toser sobre la mordaza, sintiendo que se ahogaba por la tela cuando esta fue retirada con rapidez. 

    —Lo siento, de verdad —pronunció de nuevo el tipo. 

    Kivi tosió con más fuerza antes de recuperar la serenidad. 

    —¿Y de que me sirve? —musitó nerviosa, sin saber cómo era capaz de contestar. 

    —Yo… estoy en problemas —explicó él—. No soy mala persona, se lo juro, es solo que me están extorsionando debido a unos sobornos que acepté. 

    Ella en una mezcla de odio y miedo se negó a contestar pues no quería entablar conversación con alguien que la había puesto en esa tesitura en vez de hablar con otros agentes para solucionar sus problemas.  

    Justo como si las hubiera invocado en ese momento recordó las palabras de sus hombres en una de sus numerosas conversaciones nocturnas: 

    Uno siempre decide el camino a escoger. Luego puedes tener más o menos suerte, pero el camino para hacer daño siempre lo escoges tú. Luego puedes arrepentirte todo lo que quieras, pero el daño ya está hecho. 

    —De verdad, lo siento mucho, mi familia está en el punto de mira de esta gente —prosiguió él con tono pesaroso. 

    —Ya bueno… pues se ha colado —murmuró sin comprender, pues para ella primero debías agotar todas las posibilidades antes de involucrar a otras personas.  

    Muchas veces la gente tomaba el camino más fácil en pequeñas cosas que pensaban que no causarían mayor perjuicio, como robar algo por poco valor que tuviera, pero se equivocaban pues ahí ya estaban provocando un daño.  

    La vida, se dijo, era como las fichas de dominó al caer, causando pequeños estragos a los que están a tu alrededor y la muestra la tenía en este hombre. Si había aceptado sobornos eso ahora repercutía de manera indirecta en su familia y después en ella misma. 

    Suspiró entendiendo que la vida no siempre era blanco o negro, que había tonos distintos de gris, pero para ella este tono era de un negro absoluto. Su vida en estos momentos se había tornado oscura como la noche.  

    Sorbió los mocos que caían junto a las lágrimas que no cesaban. No tenía sentido sentir pena en estos momentos por alguien que la acababa de entregar a quien fuera, rezando porque la persona que estuviera detrás de esto no fuera Rosiña.  

    Los sofocos sacudían su pecho cuando se puso a recordar a sus amantes y lo que estaba por perder.  

    En ese instante rememoró uno de los momentos que quedarían grabados en su retina hasta el momento en el que espirase, porque lo sabía… iba a morir.  

    Una angustia como hacía un año que no vivía invadió su pecho, provocando que en ese momento sin pudor ni vergüenza berrease como un niño pequeño.  

    Se imaginó a sus prometidos encontrándola muerta en el suelo y teniendo en cuenta como era Rosiña, de seguro la dejaría con las tripas fuera para que las alimañas diesen cuenta de su cuerpo. 

    Deseaba con todas sus fuerzas que, si llegaba a fallecer, sus amantes jamás dieran con ella. No quería que vieran su cuerpo como ella vio a las víctimas de esa despiadada zorra, no quería que la encontraran mutilada sin remedio.  

    Por favor, Dios mío, no permitas si muero que encuentren mis restos. No lo permitas. Suplicó, rezando como jamás lo hizo. Que recuerden únicamente como los amé, aunque fuera por poco tiempo. 

    Su mente en ese momento reflejó una imagen de los dos Shadows, sus maridos. Ella se sentía su esposa aún sin tener los papeles.  

    Casi al segundo se percató de que no sentía los anillos, poniendo todos sus sentidos en marcha para saber si aún estaban con ella, justo cuando en ese instante los sintió en su dedo, dando gracias a que este cabrón no se los había robado. Cerró su mano en un puño como si con ese gesto pudiera esconderlos y evitar que se los quitaran.  

    Los labios le temblaban por la congoja cuando las imágenes de su sonriente vikingo y su adusto indio se filtraron en su mente llenando su pecho de un amor como sólo existía en los libros y… ¡cómo los amaba! Con todo su ser. 

    Ya no volvería a ver sus rostros y solo deseaba retenerlos en la retina cuando exhalase su último aliento. 

    —No llore, señorita —suplicó Deacon, sabiendo que la cosa no pintaba nada bien para la chica. No podía remediarlo, él no habría elegido esto, no habría escogido ese camino de haber sabido las consecuencias. No era una mala persona, pero se metió con lo que no debía y ahora estaba pagando las consecuencias y esta mujer también, una que su intuición le decía que se trataba de un inocente que en algún momento se cruzó en el camino de esa gentuza.  

    La vio sacudirse debido al llanto y lo hacía con auténtica desesperación, como si intuyera lo que estaba por venir. No sabía la historia detrás de ella, pero imaginaba que debió ser algo gordo. 

    De pronto escuchó el sonido de un par de vehículos acercándose. Nadie sabía que estaba aquí, únicamente sus empleadores los cuales le habían dado las coordenadas del lugar.  

    No se había atrevido a quitar la venda de los ojos a la joven, aunque pudo hacerlo y todo porque no quería que ella viera donde se encontraba, pues entonces el llanto que escuchaba sería aún peor, mucho peor.  

    El sitio parecía la mazmorra de un castillo. Estaba lleno de instrumentos propios de torturas a pesar de que en uno de los rincones había localizado juguetes, un montón de juguetes y lubricantes eróticos.  

    El lugar debía usarse para los juegos que practicaban esos amantes del dolor, se dijo, ¿por qué si no, toda esta parafernalia? 

    Tenso se dirigió con lentitud hacia la salida, sin percatarse de que el llanto de la mujer había cesado, cuando la voz de esta le detuvo en seco. 

    —Yo que usted me largaría mientras pueda —advirtió Kivi con la voz entrecortada y apagada—. Si por un casual se trata de la zorra que en su día me torturó, dese por muerto. Le aconsejo que escape. 

    Deacon miró hacia atrás a la mujer cuya cabeza colgaba hacia adelante, valorando las palabras de esta con la sospecha de que podía estar en lo cierto, justo cuando la puerta se abrió de par en par y la silueta de un hombre con un arma en la mano se delineaba en el umbral. 

    En ese instante se tensó, manteniendo su propia arma en la mano, una que llevaba desde que ató a la mujer a la silla, pues a pesar de todo no se fiaba de nadie.  

    —Vaya, vaya, veo que has cumplido —pronunció Rafael Santana accediendo al interior de la vivienda.  

    Una que en su nuevo trabajo estaba muy demandada.   

    La casa que constaba de un enorme salón principal al cual se accedía directamente desde la puerta principal, un salón enorme con muebles robustos el cual estaba abarrotado de los artilugios de tortura. A un lado se abría una puerta que daba a una cocina con una minúscula barra de bar, después otra puerta que llevaba a un lujoso cuarto de baño y al lado unas escaleras que daban a las habitaciones superiores, todos los dormitorios con sus propios aseos. La casa era enorme, pero con una decoración sacada de una película de vampiros antigua. 

    —Yo cumplo —espetó el agente—. Espero que usted haga su parte y deje en paz a mi familia. 

    —Le doy mi palabra —pronunció con una sonrisa ladeada.  

    Deacon en ese instante observó entrar en la estancia a una mujer sorprendiéndole porque no era muy mayor, aunque su aire era señorial. Tenía el pelo recogido en un moño con sus rasgos eran sudamericanos, vestía un elegante traje de pantalón y chaqueta beige, enfundada en unos tacones del mismo color, algo que le hizo preguntarse cómo había sido capaz de llegar hasta el umbral de la puerta teniendo con ese calzado. 

    En ese momento observó el rostro de la mujer comprendiendo casi al instante que estaba sentenciado, cerró con fuerza su mano sobre el arma que reposaba junto a su pierna, valorando sus opciones que no eran muy buenas. 

    De pronto, la chica tras él volvió a llorar esta vez con más fuerza, sabiendo que estaba desesperada, entendiendo su angustia pues él mismo no quería morir.  

    En ese momento no podía estar más de acuerdo con ella, por eso trataba de no perderse cualquier movimiento del hombre frente a sí, ni siquiera de la malnacida cuya mirada de absoluto odio y desprecio iba dirigida a la muchacha, una que por su llanto ya sabía quién se hallaba en la estancia a pesar de que la zorra frente a él aun no hubiera dicho una sola palabra. 

  


 
   
      

    CAPÍTULO 68 

    Un buen rato antes. 

      

      

    Desde su puesto en la oficina, Adam estaba nervioso como nunca en su vida, pensando en el tiempo tan valioso que habían perdido y en el error cometido al dejar a la muchacha salirse con la suya, algo de lo que no se la debía culpar pues esto habría podido suceder en cualquier momento. Pero a ver quién era el que en estos momentos se lo hacía entender a sus dos hombres, los cuales andaban desquiciados tan solo concentrándose en la misión a base de pura fuerza de voluntad.  

    Todos habían puesto su granito de arena para que lo hicieran ya que ambos estaban completamente enloquecidos. Se compadecía de la chica porque si salía con vida de esta y rezaba porque así fuera, iba a estar encerrada a cal y canto durante una buena temporada, pues sospechaba que ambos locos no iban a dejarla salir del dormitorio al menos durante la primera semana, algo que ya les sucedió a sus hermanos.  

    Habían perdido la señal del móvil de la chica a los diez minutos de localizarla, eso sólo significaba que el patrullero sabía lo que se hacía y lo había apagado. Su única opción era con la señal del móvil del cabrón o del GPS del vehículo, uno que todos llevaban y para hacerlo ya estaba David que en esos momentos parecía un pulpo atendiendo a todo a la vez. 

    También tenían el transmisor que ella llevaba, cuya señal aparecía y desaparecía según la cantidad de repetidores de la zona. 

    —David —llamó. 

    —Estoy en ello, estoy en ello —respondió el aludido a su hermano—. Esto no es magia y lo sabes, ¿sabes cuantas leyes me estoy saltando ahora mismo? 

    —Maldita sea —gruñó sin poderlo evitar. 

    —Yo también la quiero y lo sabes —murmuró al tiempo que tecleaba a velocidad de vértigo, cambiando de teclado a cada oportunidad, mientras se desplazaba de un ordenador a otro con rapidez—. Ella también es de todos nosotros. 

    —Lo sé, lo sé —entendiendo que su hermano estaba tan desquiciado por encontrarla como él. 

    —¡Mierda! Necesito un puñetero repetidor.  

    Adam se mantuvo en silencio, ni siquiera podía llamar a la sombra, simplemente le había enviado un mensaje en cuanto ella fue secuestrada del que no recibió respuesta. 

    Entretanto el equipo Shadow al completo se hallaban sentados en un helicóptero Bell 525 Relentless, los cuales llevaban cargados hasta arriba de armas y munición como si fueran a iniciar la Tercera Guerra Mundial.  

    Diez minutos antes les había enviado hacia las coordenadas que tenían de la última señal que el transmisor de la chica había dado y estaban volando hacia el lugar. 

    En ese momento entró una llamada en su teléfono. 

    —Lee —nombró impaciente a uno de los hombres más fríos fuera de los Shadow que conocía. Un surcoreano con el que estaban colaborando en otro caso, al cual habían reclutado eventualmente para este. El cabrón era callado y letal tanto como el que más, un espécimen raro de servidor de la ley, como él mismo se hacía llamar, uno al que no le importaba saltarse un par de normas cuando era preciso y en estos momentos lo era. 

    —No he podido ponerme en contacto antes —pronunció con un leve acento, casi en un susurro, mientras buscaba un lugar para ocultar el vehículo y dejarlo preparado en el caso de tener que huir, con lo que tendría que dar la vuelta en la misma carretera—. El tipo va por delante, os estoy enviando mi ubicación. Voy a tener que dejar a un lado el coche pues más adelante parece que se corta la carretera y al final en la colina se divisa el contorno de una vivienda a la cual sospecho que tendremos que acercarnos a pie. —No hacía falta que dijera que cayendo la noche cualquier sonido viajaría más rápido y el ruido de un motor sería peor, mucho peor. 

    —Ten cuidado y no te la juegues hasta que lleguemos. 

    No esperaba recibir respuesta, pues el hombre era tan adusto y serio como Knife y Reno.  

    Automáticamente envió el enlace al equipo y conectó en ese momento el auricular que le mantendría en línea con sus hombres cuando escuchó al otro lado decir: 

    —Recibidas nuevas coordenadas. 

    Adam cerró los ojos rezando porque cualquiera de ellos llegase a tiempo al lugar, si es que era ese, porque si no... No quería ni pensarlo. 

      

      

      

    Unos minutos después… 

    Lee sacó un par de pistolas y un cuchillo del vehículo, junto a un pequeño prismático de una sola lente antes de hacerse con un jersey tan negro como su pelo, colocándoselo con rapidez para cubrir la camisa blanca que llevaba, pues esta resaltaría al mínimo roce con algo de claridad.  

    Muy suavemente cerró el coche y se puso en camino hacia la casa que a lo lejos divisaba, no sin antes enviar un mensaje al grupo al que el Contraalmirante le acababa de meter por medio del WhatsApp, indicándoles que el móvil lo dejaría en silencio, mientras se acercaba a valorar la situación. 

    A los Shadows les llevaría un rato llegar hasta allí, se dijo, pero que llegarían, también lo sabía. A esos tipos nadie los detenía, eran hombres de acción que formaban una gran familia. 

    Evaluó desde la distancia el lugar, no quería acercarse demasiado pues si ese el tipo al que seguía era tan bueno y esperaba que no, casi seguro podría estar al tanto de su presencia. 

    Colocó el teléfono en modo silencio, no quería dejarlo siquiera en vibración, pues no se fiaba, con lo cual debía revisarlo casi a cada momento por si necesitaban de su ayuda los chicos Shadows. En este caso no llevaba ningún transmisor pues en principio solo había sido un trabajo de vigilancia rutinaria, sin esperarse este giro de ciento ochenta grados.  

    Por lo que le contó el Contraalmirante, la mujer pertenecía a dos miembros del equipo y teniendo en cuenta la clase de hombres de esa organización tenía, no se imaginaba de lo que estos serían capaces de hacer si a la mujer le sucedía algo.  

    Con rapidez, corrió en paralelo a la carretera que subía hacia la montaña, un lugar que según el GPS no tenía salida, por lo que con un poco de suerte solo se encontraría con esa casa.  

    El desnivel era bastante, así que supuso que hasta llegar arriba tendría un buen trecho, solo deseaba no llegar tarde a lo que fuera. 

    Sin perder el paso llegó hasta una posición cercana al vehículo al que había seguido, el cual se hallaba a unos veinticinco metros frente a él a un lado de la cuneta, cubierto un poco con unas ramas como si no quisiera que le descubrieran. 

    Miró más hacia adelante contemplando como a unos doscientos metros se abría un descampado enorme el cual hacía la función de aparcamiento para la casa de dos plantas que se hallaba tras él, un aparcamiento que en ese momento estaba ocupado por cerca de cinco vehículos de los cuales cuatro estaban aún en marcha, preguntándose ¿para qué tantos? y ¿qué tipo de reunión pensaban mantener allí? 

    En ese momento se apoyó contra un árbol dentro del espeso bosque, evaluando la situación. 

    Sacó el binocular y con él espió la estructura de la vivienda antes de revisar las lindes que rodeaban el aparcamiento, contemplando un poco más arriba de la colina la torre de comunicaciones, respondiendo eso al porqué seguía teniendo cobertura en el móvil, después regresó la vista a los vehículos cuando de ellos vio salir a cerca de una docena de hombres, algunos de ellos obviamente armados, a juzgar por los bultos en la sobaquera.  

    Uno de ellos dejó un rifle de asalto encima del capó y no pudo evitar preguntarse para que lo querrían allí.  

    Meneó la cabeza sabiendo que, si la muchacha a la que tenían retenida estaba en ese lugar, entrar por las buenas no daría resultado. Volvió a mirar a través de la lente percatándose en ese momento de que una mujer se encontraba en medio de todos los tipos actuando como si ella fuera la que impartía las órdenes. 

    En ese instante comenzó a grabar con su móvil un pequeño video con el zoom al máximo, antes de comprobar que efectivamente allí había conexión para enviarlo al grupo. 

    Casi unos segundos después sintió más que vio una presencia entre el follaje haciendo que se adentrase en la negrura, perdiendo contacto visual con el grupo de gente al fondo para centrarse en lo que en esos momentos le urgía, controlar al asesino.  

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 69 

    Malcom se desplazó por el espeso bosque divisando el lugar donde su futura amante se hallaba. Había recibido el soplo de que la zorra de Rosiña iba a llevar a su nueva adquisición a aquel lugar y, por la descripción, tenía toda la pinta de ser su Avalon.  

    Aún no entendía que había llevado a esa puta de Rosiña a llevarse a tantos hombres consigo, sobre todo en este apartado lugar cuando sólo tenía a una persona retenida. 

    Se apoyó contra un árbol, repasando sus opciones sin entender nada de esto. Daba gracias a que no se fiaba de la mujer y por eso no había querido entrar directamente por la puerta principal, sobre todo cuando tenía la intención de cargarse a esa zorra y a juzgar por lo que veía, había acertado al esconderse.  

    Pero no podía cargarse a esa malnacida hasta que se cerciorase de que efectivamente su rubia estaba en el lugar. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 70 

    Micah contempló preocupado por enésima vez el video que les habían enviado, uno que mostraba, sin lugar a duda a Rosiña en medio de un círculo de hombres, algunos de ellos armados. 

    —Por la pinta que tienen son simples contratados —argumentó Knife en un intento de rebajar la tensión—, por suerte esa zorra sigue sin gastar dinero en el personal. 

    El rubio asintió sabiendo que eso era cierto, justo cuando en ese momento llegaban al punto donde harían rapel en medio de la carretera, muy cerca de la posición donde Lee les había indicado.  

    Casi en el acto escucharon a Adam a través de los auriculares que los conectaban a la radio de la aeronave. 

    —El transmisor de Avalon indica que está allí, aunque lo que confirma realmente su presencia es que la señal de su móvil se ha vuelto a activar, eso significa que lo ha encendido o que alguien lo ha hecho, así pues… id con cuidado. 

     Ninguno entendía ni el cómo ni por qué se habían activado las señales sobre todo la del teléfono, pero no iban a discutirlo, simplemente se iban a preparar como si se tratase de una emboscada.  

    En ese instante el piloto y el copiloto prepararon todo para dejarles en tierra. 

    Daban gracias a que la tripulación del aparato eran hombres de confianza de Adam y se manejaban bien en este tipo de cuestiones, pues no era lo mismo saber pilotar un helicóptero para uso comercial que para un rescate o hacerlo en modo combate.  

    Un par de minutos después Micah hizo rapel hacia el suelo poniéndose en movimiento nada más tocar tierra, entendiendo que el sonido del aparato podía atraer la atención de los guardias aunque no lo vieran, pero sobre todo la del asesino, uno que deseaba se mantuviera ocupado con esconderse, tal y como les había dado a entender Lee en otro mensaje que en esos momentos leía. 

    Una vez todos en el suelo, decidieron como actuar en base a lo poco que sabían del lugar.  

    —Activar las cámaras de video, no queremos que nos tachen de simples matones —ordenó Brodick, el jefe en esos momentos del escuadrón—. Aunque a veces nos den ganas de serlo. 

    Todos iban pertrechados con lo imprescindible mientras caminaban paralelos a la carretera conscientes de su entorno por si escuchaban algún vehículo llegar o por si les embarcaban cuando un minuto después descubrieron el coche de Lee. 

    —Aguanta, mi amor, vamos en camino —susurró Micah al aire como si su mujer pudiera oírle. Cruzó una mirada con su hermano el cual en esos momentos se colocaba el pasamontaña y, por encima de este, el auricular. 

    Ambos se prometieron con la mirada sacar a la mujer de esta o morir en el intento, pues para ninguno de ellos tenía sentido la vida sin su esposa. 

    Tragó saliva sabiendo que, como en cualquier misión, las cosas podían salir mal y esta no sería para menos.  

    En ese momento Reno se adelantó adentrándose en la espesura sin apenas hacer ruido, sabía que el resto del equipo irían tomando posiciones conforme se acercaran a la casa. 

    Pasados un par de minutos adelantaron el vehículo de Malcom, al cual esperaban que Lee tuviera localizado, aun así, era imprescindible dar con él. 

    El equipo llegó hasta una distancia en la cual veían perfectamente bien la vivienda, permaneciendo ocultos. 

    En ese momento evaluaron a los malnacidos que se encontraban frente a la vivienda, todos menos dos de ellos y la zorra. El resto se hallaban divididos en un par de grupitos que charlaban animadamente entre risas socarronas y gestos obscenos, al tiempo que algunos de ellos se tocaban la entrepierna mientras se giraban hacia la puerta de la vivienda, dando a entender lo que pensaban hacerle a la chica.  

    También se percataron del coche patrulla en el lugar, algo que por una parte les hizo suspirar de alivio, pues eso les confirmaba que se encontraban en el lugar adecuado. 

    Micah contempló la estructura de la casa de dos plantas, la cual estaba hecha por completo de madera, y que se abría a un porche con unas puertas francesas.  

    El lugar sería idílico si no fuera porque allí se encontraba retenida a su mujer. 

    Todos iban tomando posiciones y mientras Hueso y él, trepaban con cuidado a algún árbol haciéndolo con movimientos lentos, Knife y Reno se aproximaban todo lo que podían hasta las lindes de la espesura dando un rodeo para poder entrar desde el tejado, pero por la parte trasera. Entretanto el resto de los hombres se desperdigaban, preparándose para entrar en acción y ocultándose a fin de no cruzarse en el camino de Malcom ni de Lee. 

    Todo el equipo estaba agradecido al vocerío de los desgraciados que no dejaban de aullar todas las obscenidades que le harían a la chica cuando les llegase el turno. 

    Justo en ese momento se escuchó un disparo y todo el grupo de malnacidos guardaron silencio entretanto los Shadows contenían el aliento conmocionados por lo que podía haber sucedido en el interior de la vivienda de donde vino el disparo.  

    Micah y Reno, completamente aterrados, estaban dispuestos a salir de sus escondites cuando vieron las puertas de la casa abrirse de par en par.  

      

      

    Momentos antes 

    Kivi lloraba desesperada, cuando unos minutos antes había oído el motor de unos coches que se acercaban y ahora escuchaba a uno de los terratenientes de Rosiña en los Estados Unidos, uno al que en su día tuvo la desgracia de conocer íntimamente. 

    Como si tuviera un sexto sentido, unos segundos después también notó la presencia de la zorra allí mismo con solo escuchar sus pasos, poseía una cadencia al andar que jamás olvidaría. 

    Entretanto Deacon parloteaba sin cesar al tiempo que se colocaba tras la chica para de alguna manera ocultar el hecho de que estaba encendiendo el teléfono de ella, el cual se hallaba en su propio pantalón. 

    —Veo que habéis llegado bien —pronunció simpático como si él hubiera escogido el lugar en vez de la zorra que le miraba con atención, lo dijo como si no se hubiera percatado de que de esta no iba a salir con vida—. Pedazo de tinglado tenéis montado aquí, ¿eh? 

    El sudor cubría su nuca, sabiendo que no le quedaba mucho tiempo y por eso tenía la intención de dejar saber a los Shadows donde se encontraba la muchacha, una que pertenecía a dos de ellos, cosa que le había sorprendido, pero no tanto como el descubrir que este grupo de seguridad era conocido porque jamás olvidaban a nadie, ni abandonaban una misión.  

    Aun así él, como un estúpido, había secuestrado a la chica y la había traído a este lugar perdido de la mano de Dios, creyendo que podría salir de esta ileso. Había sido un incrédulo y ahora que se daba cuenta ya era demasiado tarde. 

    Suspiró mientras intentaba hablar con la puta bien vestida, una que emocionada, no quitaba ojo a la chica. 

    Entretanto Kivi notaba la hiel subir a su boca, al tiempo que escuchaba el graznido de Rosiña rastrillar sobre su piel como si fuera un tenedor dejando surcos sobre esta, haciéndola estremecer tan solo con su timbre de voz. 

    —Por fin… Cuanto tiempo —mencionó la zorra—. Lo que he echado de menos tu piel y todo lo que puedo hacer en ella —explicó mientras se acercaba un par de pasos al interior de la vivienda con una sonrisa de satisfacción tirándole de los labios. 

    Ya eres mía. 

    Le había costado mucho rehacer el negocio, dando gracias por los locales que aún tenía en este país y porque en el mundillo en el que se movía su nombre era temido. 

    Lo único que había echado de menos era esto, esta sensación de plenitud cuando tenía una presa delante que merecía la pena, una como esta.  

    Sonrió acercándose un par de pasos más cuando el estúpido policía volvió a colocarse delante de la chica.  

    Qué gracia le producían los hombres, pobres inútiles que se creían que en inteligencia la superaban, seres que solo servían para una cosa… para obedecer. Desde recién nacidos el que no le servía era o bien vendido o eliminado.  

    ¿Y ellas? Ellas… 

    Su rostro mudó en odio al pensar en todas las mujeres, pero sobre todo al encontrarse de nuevo a esta. 

    Dio un paso a un lado pues el policía le tapaba la vista de la putilla blanca. 

    —Que ganas tengo de saborearte —pronunció, relamiéndose los labios al imaginar en todas las posibilidades que tenía para la rubia de piel nívea, satisfecha al oírla llorar. 

    —Señora… —interrumpió en ese momento Deacon en un intento por entretenerla y desviar así la atención de la joven—. Tal y como me pidió dejé caer la información sobre la reunión que habría aquí hoy y la dirección de la casa a la secretaria del señor Malcom. 

    En ese instante Rafael se giró hacia su jefa y hacia su compañero, que entró con él en el salón y sonreía satisfecho, pues este debió ser el encargado de transmitir a Deacon lo que Rosiña quería que hiciera.  

    —Señora, no entiendo, ¿por qué? —preguntó. 

    —Pareces tonto Rafael, ¿tengo que explicártelo todo? ¿Por qué te crees que os dije que vinierais todos aquí? —preguntó la zorra con sarcasmo—. Obviamente para matarlo. Necesito quitar de en medio a Malcom Delany. 

    Rafael no se lo podía creer, esa mujer estaba loca. No entendía que le pasaba por el cerebro. Si había alguien dentro de ese mundo al que temer era a ese hijo de puta, un maldito asesino a sueldo y después estaba la gorda esa que era la protegida del Shadow´s Team.  

    Se había metido en un buen berenjenal, una cosa era montar todo esto en medio de la selva, en un país donde descuartizar a quien fuere y echarlo al río era viable hacer, pero no aquí. 

    Ya no le quedaba más remedio que afrontar esto, se dijo, porque si el cabrón de Malcom se hallaba cerca, seguramente trataría de eliminarlos a todos o al menos a su patrona. 

    Se quedó callado unos segundos sopesando sus opciones al tiempo que su jefa daba dos pasos más hacia la chica que lloraba a moco tendido. 

    La odiaba, se dijo y no por los motivos que la desquiciada de su jefa tenía, sino porque esta mujer le había traído demasiados quebraderos de cabeza.  

    En ese instante, Deacon dio otro paso más hacia un lado, volviendo a interponerse de manera casual en la línea de la malnacida. 

    —Señora Ferreira —llamó, sabiendo que los segundos que le quedaban de vida estaban más que contados, encomendándose en ese momento a Dios y pidiéndole que alguien salvase la vida de su familia—. Creo que con esto dejamos zanjado el asunto de mi ayuda, he hecho lo que me ha pedido y usted me dijo que con esto se resolvía todo y que de paso obtendría una compensación económica—mencionó con una calma que no sabía de dónde le nacía—. Dado que he perdido mi trabajo, el dinero no me vendría nada mal ahora... 

    Kivi escuchaba el intercambio de palabras sin entender por qué parloteaba tanto el policía, además de que cada vez que lo hacía el tipo parecía desplazarse por el lugar, como si paseara. 

    Ladeó la cabeza para agudizar más el oído a pesar de que con las lágrimas y la desesperación poco se podía concentrar en lo que sucedía. 

    —Señora… —llamó esta vez Rafael—, creo que deberíamos sacar de aquí a la chica antes de que la cosa se ponga fea. 

    Eso pareció detonar algo en la despiadada mujer. 

    —¿Te atreves a decirme como debo actuar? —espetó sacando un arma del bolso y apuntando hacia su lugarteniente—. La que manda aquí, tiene los contactos y el dinero, soy yo… —bramó—. Así pues, calla esa bocaza y resuelve como vas a detener a ese perro. Y más te vale que lo vayas solventando ya mismo, porque estará al caer. 

    El aludido tragó saliva, tenía la intención de cargarse a esta zorra, pero hasta que tuviera las contraseñas de sus cuentas bancarias no podía hacer otra cosa que obedecer y entonces, y solo entonces, la eliminaría. 

    Entonces, sin una sola palabra y cogiéndoles a todos por sorpresa, Rosiña giró el brazo hacia el policía antes de pegarle un tiro en el pecho que le lanzó torpemente hacia atrás contra la chica que lloraba, cayendo sobre las piernas de esta. 

    Kivi escuchó el fogonazo encogiéndose como si la hubieran disparado a ella cuando sintió el peso de alguien sobre su cuerpo. Quien fuera pesaba una tonelada, pensó dando gracias a que la madera de la silla no cedió al exceso de presión. Estaba por gritar cuando escuchó: 

    —Lo siento —musitó entre estertores Deacon—. Lo siento, de veras. 

    La joven sabía que esas palabras estaban dirigidas exclusivamente hacia ella. 

    —Lo sé —musitó ella. Y lo hacía, se dijo, al sospechar finalmente que, de alguna manera, el tipo estuvo dando largas a Rosiña y a sus hombres con su incesante parloteo.  

    No hubo más palabras por parte del agente cuando Kivi sintió el cuerpo del hombre aflojarse sobre el suyo. 

    —Sacad a esta mierda de aquí —graznó de pronto la asesina. 

    En ese instante notó como el peso le era retirado, haciéndola consciente de que ese hombre había sido durante unos segundos su única protección ante la psicópata. 

    Su cuerpo temblaba ante el menor sonido, debido a que a oscuras todo se magnificaba. 

    Tiró por enésima vez de las cuerdas que la amarraban un segundo antes de contener el aliento al sospechar que la asesina se acercaba.  Como si pudiera hacerse invisible de esa forma, se encogió visiblemente en la silla, cuando casi al instante sintió un fuerte tirón en su pelo que automáticamente la hizo gritar y patalear histérica.  

    Un segundo después notó el aliento de la loca sobre su rostro antes de sentir la humedad de la lengua sobre su piel, haciendo que se estremeciera de puro asco y miedo. 

    Tragó con fuerza al notar el magreo violento sobre sus pechos debido a las toscas manos de la malnacida, provocando que botara sobre el asiento y aullara de dolor. 

    Era inútil suplicar y no pensaba gastar saliva, no con esta mujer, se dijo. Sólo deseaba que todo terminase y rápido.  

    Gimió al recordar a sus hombres, los cuales no podrían rastrearla aunque quisieran, eso se lo había dicho el policía con lo cual estaba sola y sin nadie que llegase hasta ella. 

    —¡Bastaaaaa! —gritó desesperada, recibiendo un bofetón como respuesta que la cruzó el rostro. 

    —Puta blanca. 

    —¡Racista! —espetó sabiendo que eso pondría furiosa a la sociópata, cuando se dio cuenta de que, si provocaba demasiado a la zorra, esta acabaría antes con ella—. ¡Asesina de bebés! —escupió—. ¿Qué te han hecho a ti? ¿Qué te han hecho esas mujeres, esos niños? ¿Qué te ha hecho el mundo? —rugió. 

    —¡Vivir! —chilló la psicópata, obviando la conmoción que en esos momentos había en el exterior de la vivienda—. Esos andrajosos y piojosos que me engendraron, carne oscura. —El odio se reflejaba en cada palabra que soltaba—. Muertos de hambre que al final obtuvieron lo que se merecían.  

    En ese instante conmocionada, Kivi se percató de que la mujer hablaba de sus propios parientes. 

    —Arrasé con la chabola donde mis padres vivían con ellos dentro —prosiguió satisfecha—. Eso les ha pasado por hacerme de este color. ¿Quién tiene este color? —inquirió desquiciada al tiempo que se señalaba—. Yo tenía que haber nacido blanca, rubia y mucho más alta y esbelta… No como tú que estás gorda… —señaló—. Pero… ¡Mírate! Mira cómo has estropeado tu cuerpo, uno que debía ser mío… De hecho, es mío y te lo voy a demostrar. 

    En ese instante, como si algo se hubiera apoderado de la loca, tiró de nuevo del pelo de la chica mirándola con tal odio que Kivi, al sentir su aliento sobre ella, solo pudo gemir y a pesar de ello algo en su interior pareció hacer clic en ese momento dejándola en una especie de calma extraña al saber por las palabras de la mujer que su vida estaba a unos minutos de llegar a su fin. Eso la serenó por unos instantes, siendo consciente de que seguía viva, aunque su fin era inevitable. 

    —Este cuerpo ya tiene dueño —arguyó tranquila antes de ponerse a tararear una canción mientras rememoraba la imagen de sus amantes y cada momento que estuvo con ellos—. Mmm mmm… I get wings to fly. Oh, Oh, I´m alive… 

    Rosiña liberó el pelo de la chica un segundo después y con determinación se apresuró hasta uno de los rincones de la estancia, para rebuscar entre los objetos al tiempo que murmuraba. 

    —Esa loca, ¿se pone a cantar en un momento así? ¿Acaso no entiende que estoy dándole una lección? 

    Justo estaba rebuscando cuando encontró lo que necesitaba agarrándolo antes de percatarse del vocerío que provenía del exterior, provocando que se dirigiera decidida hacia fuera de la casa. 

    —¡Maldita sea! ¡Queréis callaros! —gritó a pleno pulmón—. Necesito un poco de silencio para trabajar.  

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 71 

    Minutos antes… 

      

      

    Micah escuchó conmocionado desde su puesto el disparo que provenía del interior de la vivienda, estaba a punto de saltar al suelo cuando algo le hizo detenerse y mirar con ojos como platos como unos segundos después dos hombres salían del lugar arrastrando a un tercero que no era sino el policía, antes de que un par de los otros desgraciados abrieran el coche patrulla arrojando dentro el cadáver ensangrentado del agente. Un instante después buscó con la mirada a su binomio que permanecía oculto en tierra.  

    Suspiró aliviado al saber que el disparo había sido para el poli, lo que significaba que su esposa seguía con vida, aunque se le acababa el tiempo. 

    Casi al mismo tiempo, Lee había localizado a su presa, quien se había sobresaltado en el momento del disparo delatando su posición. El asesino se hallaba agazapado en un árbol y con su mira apuntaba al interior de la vivienda y como no sabía a quién estaba encañonando iba dispararle cuando un golpe seco derribó a su oponente. Solo escuchó el silbido de la bala, lo que lo hizo suponer que el disparo había sido hecho con un silenciador.  

    Observó al cabrón caer a plomo al suelo, con el consiguiente movimiento de las ramas, algo de lo que el grupo de matones que se hallaban a la entrada de la vivienda se percataron. 

      

      

    Hueso suspiró agradecido porque el universo le hubiera dado esta segunda oportunidad para eliminar al cabrón que conoció unos meses atrás, al cual como le sucedía a todo el equipo, ansiaba eliminar. Miró al desgraciado caer sabiendo que del suelo no se iba a volver a levantar debido al agujero que le había dejado en un lado de la cabeza. 

    En ese instante recuperó su posición antes de pronunciar en voz baja: 

    —Malcom abatido. 

    Un segundo después, como si fueran una maquinaria bien engrasada, el equipo al completo se movilizó con rapidez. 

    Reno y Knife habían logrado trepar a la vivienda entrando por una de las habitaciones y revisando cada una con cuidado a fin de no sufrir una emboscada. 

    Al mismo tiempo, Mike y Brodick seguidos de Buddy y Colton disparaban a matar a los mercenarios que devolvían el fuego a diestro y siniestro, cuando en ese momento uno de los tipos que había sacado el cadáver del policía se giraba arma en mano apuntando al interior de la vivienda dispuesto a disparar.  

    En ese momento Micah, intuyendo a quien se disponía a eliminar el cabrón, lo abatió sin miramientos en una fracción de segundo dejando un agujero del tamaño de un melón en la cabeza del tipo mientras la refriega continuaba, al mismo tiempo que escuchaba gritar a su esposa.  

    De varios saltos acabó como buenamente pudo en el suelo, no le importaba lo más mínimo si recibía un disparo por el camino pues su única preocupación era llegar hasta ella a tiempo.  

    Los segundos pasaban como si fuera una eternidad, observando como poco a poco cada desgraciado iba cayendo abatido al suelo por sus compañeros, incluso Lee salió de su escondrijo para ayudar. 

    En el interior de la vivienda, Reno escuchó gritar a su mujer, haciendo que se apresurara, cuando Knife lo sujetó con un brazo pues no sabían a ciencia cierta quién estaba en el interior de la vivienda con la chica ni cuántos eran. 

    Reno tragó saliva y sigiloso se asomó por la escalera, bajándola en silencio cuando en ese momento vio a Rosiña dirigirse hacia la salida ante el jaleo que había fuera, hasta que de repente la arpía se giró con rapidez hacia su esposa con la clara intención de matarla. 

    En el momento en que la vio levantar un cuchillo, él hizo lo mismo, alzó la pistola y disparó dejando a la arpía tendida en el suelo en medio de un charco de sangre, muriendo en el acto. 

    Reno ni siquiera se giró para saber si su amigo le seguía, simplemente se acercó con cuidado hasta su esposa que permanecía con los ojos vendados y maniatada, mientras lloraba canturreando una canción en voz baja. 

    Tenía el corazón encogido en un puño de ver a su mujer en ese estado, deseando que la puta a la que había eliminado resucitara para volver a rematarla cien mil veces más. 

    Casi al instante Micah entró por la puerta deteniéndose en seco al contemplar la escena.  

    —¡Dios mío! —musitó antes de proseguir hasta donde su mujer se encontraba, esquivando el cadáver de la zorra y situarse a la par con Reno, el cual tenía tantas lágrimas en los ojos como él mismo. 

    —Mi vida… —llamó el indio, sin saber dónde tocar a la chica, la cual tenía dos serios golpes en el rostro. Contemplando como ella se mecía hacia adelante y hacia atrás, como si se acunara así misma al tiempo que continuaba canturreando una canción que le sonaba de algo. 

    —Mi amor, cariño. —Micah aún no se podía creer la suerte que tenían, ya que no había habido ningún herido de gravedad entre sus filas solo algún rasguño, al ver el numeroso grupo de hombres que trataron de proteger la entrada.  

    Observó a su mujer aliviado de verla viva, aunque parecía estar en su propio mundo mientras tarareaba.  

    —¿Está cantando a Celine Dion? —preguntó contrito Colton que llegaba tras el rubio.  

    —Eso me parece —murmuró antes de agacharse frente su esposa para un segundo después retirarle la venda de los ojos, unos que ella parecía negarse a abrir.  

    Preocupado contempló como su amada seguía cantando en voz baja, desafinando, mientras su hermano dejaba a un lado su arma y se dedicaba a liberar de las cuerdas a la mujer sin que esta fuera consciente del acto.  

    —Mi vida... —musitó Reno cortando la soga sin atreverse a rozar la ensangrentada piel de las muñecas, sobre todo porque temía que de hacerlo Kivi se volvería histérica.  

    Los sofocos que ella emitía mientras cantaba eran tan brutales que todo su cuerpo se movía. 

    En ese momento Brodick hablaba con Adam por teléfono a espaldas de ellos. 

    —De acuerdo —respondió, ante el aviso de su hermano sobre que tenían a la policía en camino—. No te preocupes, esperaremos aquí pero que no se demoren mucho más porque Avalon necesita atención médica urgente.  

    Al segundo se giró hacia la entrada, cabeceando agradecido hacia el surcoreano que acababa de llegar, el cual había abierto fuego también contra los cabrones que ahora yacían en el suelo. 

    El resto del equipo se asomó a la estancia evaluando el desastre de toda la situación, apenados al observar como la chica continuaba en shock. 

    Buddy entró en la habitación preparado para ayudar en cuanto los dos enamorados le dieran su permiso. 

    En ese instante la voz de ambos amantes que trataban de hacerla reaccionar penetró en la mente femenina, dejó de cantar, abrió los ojos y se encontró con la penetrante mirada de Micah.  

    —Cariño… —musitó este, intentando transmitir una calma que ella necesitaba—. Estás a salvo, mi amor, ya estamos aquí contigo. 

    Reno se colocó al momento junto a su hermano para que ella le viera. 

    Entretanto Kivi gemía de dolor al sentir la sangre regresar a sus brazos cuando los llevó hacia adelante. 

    —Mi vida, déjanos cuidar de ti —suplicó Reno. 

    —Reno —lloriqueó la joven, reconociendo al hombre y aliviada por haber sido encontrada. 

    Aliviado, el indio la atrajo hacia su cuerpo, frotando los brazos de ella con vigor a fin de que el dolor remitiera cuanto antes, bajo la atenta mirada del vikingo que suspiraba abrumado al ver que su chica se dejaba hacer. 

    —Shh, te tengo mi vida, te tengo —musitó él. 

    De pronto Kivi se fijó en la asesina tirada en el suelo, lo que la hizo alejarse mentalmente del hombre que la abrazaba para centrarse en la mujer que había sido su peor pesadilla durante tanto tiempo. 

    —¿Está muerta? —preguntó con una serenidad antinatural. 

    Esas palabras hicieron que el indio se apartara ligeramente para observarla. 

    —Lo está, mi vida. Lo está. 

    —¿Seguro? 

    Entonces él retrocedió un paso para que la joven pudiera contemplar el cadáver de la desgraciada. 

    Kivi justo entonces rememoró sus últimos instantes a manos de la zorra, antes de fijarse en un objeto en el suelo.  

    Un segundo después Micah contempló horrorizado como su esposa, con una mirada vacía, recogía el arma que instantes antes dejó su amigo en el suelo, levantándola en dirección al cadáver y descargándola sobre el cuerpo de la psicópata. 

    —Niña… Te aseguro que esa puta no se levanta en esta vida —mencionó al mismo tiempo Knife, con una mueca. 

    Esa frase hizo respingar a la chica antes de ser atraída a los brazos de Micah mientras Reno recuperaba su arma de las temblorosas manos. 

    —Cariño, ya está, ya pasó. No volverá a levantarse, te lo juro —pronunció el rubio al tiempo que posaba sus labios sobre la cabeza de su mujer con ternura—. Jamás volverán a separarnos de ti. 

    Kivi rompió a llorar desconsolada, para ser izada un segundo después por los fuertes brazos de su amante que la acunaba como si fuera un bebé, cuando alzó la cabeza y suplicó por otra presencia. 

    —Reno —gimió, provocando que el aludido se apresurase a sujetar la mano femenina que colgaba. 

    —Estoy aquí mi vida, estoy aquí —musitó el indio antes de indicar a su amigo las escaleras, pues los dormitorios en la planta superior parecían más o menos limpios y necesitaban un lugar donde su mujer no tuviera que ver más cadáveres ni violencia mientras la atendían. 

    Micah cabeceó siguiendo a Knife, el cual se adelantó para vigilar que no se hubiera colado ningún polizonte, entretanto Reno subía por detrás seguido de Buddy.  

    Todos entraron en uno de los dormitorios, uno que parecía sacado de un castillo medieval.  

    Reno revisó la estancia con la mirada por si hubiera algo fuera de lo normal que asustara a su esposa, entretanto Micah se sentaba en el borde de la cama con ella en brazos, meciéndola con suavidad y dedicándole palabras cariñosas destinadas a sosegar. 

    En un momento el indio fue a quitarse la chaqueta, intentando soltar la mano cuando ella le agarró con más fuerza, gimiendo más alto. 

    —¡Shh! No me voy. No te dejo, mi amor —trató de consolarla sabiendo que era en vano. 

    Knife quién se había apostado en la puerta pues aún no se fiaban de la situación, se apresuró a quitarse el jersey oscuro, quedándose en camiseta antes de lanzárselo a Buddy el cual de esa manera abrigó a la chica, debido a que el shock hacía bajar la temperatura corporal con rapidez y lo más rápido y efectivo era compartir al menos una prenda que aún estuviera caliente. 

    El Doc. sacó con rapidez su propio botiquín de emergencia bajo la atenta mirada de los dos hombres que simplemente asintieron, sabiendo que en estos momentos ninguno se quejaría de que sedara a la joven. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 72 

    Al día siguiente Adam observaba con atención como el vikingo fulminaba con la mirada al médico del hospital en el que la joven se encontraba ingresada desde la noche anterior.  

    El médico quería dar el alta a la muchacha alegando que sólo tenía unas leves contusiones y magulladuras y que no creía necesario que ella siguiera allí ingresada. 

    —Mi esposa se queda y punto —declaró letal, Micah. 

    —Pero, es algo innecesario —pronunció nervioso el doctor, que miró a su alrededor encontrándose con los ojos de un par de hombres que rezumaban altos niveles de testosterona. 

      Como si supiera la que se avecinaba el Contralmirante se adelantó. 

    —Acompáñeme —pronunció Adam en voz baja hacia el sanitario—. Le explicaré como vamos a resolver este tema. 

    El médico simplemente asintió antes de seguir al jefe de todo el equipo que la noche anterior se habían presentado en el lugar acompañando a la chica, un grupo que esa mañana se había visto reducido considerablemente a los dos tipos de color que esperaban pacientes en el pasillo donde habían dormitado al hombre al que acompañaba y a los otros dos que decían ser la pareja de la joven que se hallaba en la habitación. Y aunque este hecho le sorprendió y pudo aventurarse como todo el personal de la planta a sacar sus propias conclusiones cotilleando al respecto de esa relación tan inusual, ninguno pronunció una sola palabra al ver el apoyo que la joven recibió por parte de todos los individuos del grupo, los cuales se mostraron preocupados en todo momento por su salud.  

    Ver toda esa camaradería le hizo recapacitar sobre sus propios prejuicios respecto a una relación así. 

    Casi al mismo tiempo Micah regresó con su mujer a la que se encontró llorando de nuevo entre los brazos de Reno que la consolaba. 

    —Mi amor, Micah ya está aquí —explicó—, no se ha ido. 

    Su esposa era incapaz de estar un segundo sin ellos, en cuanto alguno se marchaba fuera de su vista se ponía a llorar como un niño pequeño completamente desolada. 

    —No me abandonéis —lloriqueó compungida. 

    —Eso jamás, cariño —mencionó el rubio, acercándose hasta ella antes de tomarla entre sus brazos y besar con ternura su cabeza. 

    El tiempo transcurría y casi una hora después, al lugar llegaron un par de inspectores de policía y de agentes federales pidiendo permiso para interrogar a la joven a lo que Reno y Micah acompañados de Adam aceptaron a fin de agilizar todo el proceso de investigación sobre el tema del secuestro.  

    Después de ser interrogada hasta la saciedad, Kivi se sentía agotada pero no quería dormir. Estaba aterrada de que al despertar se encontrase con que todo había sido un mero sueño y que estaba de vuelta y en manos de la asesina.  

    Cabeceaba debido al sueño y se sobresaltaba cada vez, mirando a su alrededor asustada. Cansada, notaba los párpados pesados y los ojos hinchados de tanto llorar, pero se negaba a sucumbir al sueño. 

    Harto de esa situación, Micah miró a su compañero, sabiendo que así no iban a lograr que ella descansara.  

    Reno asintió en respuesta antes de liberar la mano de su esposa que volvió a lloriquear.  

    Con decisión el frío Shadow se dirigió a la puerta, escuchando como ella le llamaba, entretanto su amigo trataba de calmarla con dulces palabras. Se asomó por la entrada, haciendo un gesto a Buddy, el cual le miró nada más abrir. 

    —Nadie entra —pronunció letal, volviendo a cerrar la puerta antes de recoger una de las sillas que había en el lugar para colocarla bajo el picaporte, trabando así de manera más o menos efectiva la entrada.  

    Regresó hasta su esposa, tomándose su tiempo para quitarse el jersey de cuello negro. 

    Si ella no soportaba permanecer alejada de ellos, no podía hacerse una idea de lo que ambos sufrieron al descubrir que había sido secuestrada. 

    La observó abiertamente antes de sacarse la camiseta tan oscura como su pelo, viendo como ella abría los ojos como platos, confusa ante su actitud. 

    —Eres mi vida, mi amor y jamás podrán apartarte de mí, ya no —arguyó—. Nunca nos volverán a separar de ti. 

    En ese momento se aproximó a la cama donde su mujer yacía y como si fuera un depredador de cacería, se inclinó para besarla sin miramientos, pero atento por si ella sufría algún episodio que la hiciera rechazarlo. 

    Su mujer suspiró de manera entrecortada contra sus labios, degustando un segundo después el salobre de las lágrimas, antes de con ternura trazar un reguero de besos por el compungido rostro. Reno había querido hacer esto desde que la rescataron, pero no pudo debido a una necesidad aún mayor como era el velar por su salud y ahora ya no podía contenerse más, ni tan siquiera quería hacerlo.  

    Su mujer era el auténtico sabor a pecado, uno que deseaba degustar por y para siempre.  

    Casi un segundo después percibió a su hermano desnudarse tras él. El hecho de encontrarse en un hospital podía dar la sensación de que hacer el amor en el lugar lo hacía más erótico, debido a lo prohibitivo del hecho, aunque en estos momentos ellos a causa de las circunstancias no lo apreciasen como tal, conformándose con amar a su mujer y celebrar que estaba viva. 

    Con cuidado ayudó a su esposa a incorporarse un poco para retirar la horrible bata que se anudaba a la espalda, contemplando los maltratados pechos que lucían las marcas de los dedos de la sociópata, algo que habían tenido que escuchar en la declaración al médico y que entendía ella no quiso mencionar a los agentes que a posteriori la interrogaron.  

    Una vez bajó la bata hasta las manos de ella, la mantuvo allí, no dejando que fuera a más pues estaba ansioso por saborear los suculentos pezones, algo que hizo con delicadeza, pasando la lengua sobre uno de ellos antes de chuparlo como un hombre hambriento, cuando sintió una pequeña mano posarse sobre su cabeza, alentándolo. 

    Kivi se dejó caer de espaldas sobre el grueso colchón y cerró los ojos ante las sensaciones que la invadían, feliz de estar con sus maridos y que estos no quisieran abandonarla pues llegó a temer que se alejarían al ver como Rosiña la había maltratado.  

    Al cabo de un segundo abrió sus ojos de nuevo y observó la coronilla de su amante justo cuando se percató de que aún mantenía los anillos en sus dedos, estudiándolos con una mirada llena de amor. 

    —Están aquí —murmuró. 

    Micah contempló hacia donde dirigía la vista su mujer.  

    —Mi amor… siempre estarán en tus dedos —musitó contra los dulces labios—. Y nosotros contigo, porque te amamos más de lo que nunca llegarás a imaginar. Fuiste nuestra desde el primer día en que te conocimos, ya por aquel entonces tuvimos claro que íbamos a hacer todo lo posible porque estuvieras con nosotros y aquí estás… Eres nuestra y siempre lo serás, de eso no tengas la menor duda —pronunció antes de besarla con todo el amor que su boca podía reflejar. 

    Ella sintió como Reno poco a poco retiraba la colcha del lugar, antes de terminar de desnudarla algo para lo que no faltaba mucho pues únicamente llevaba puesta la bata.  

    Notó las fuertes manos separar sus muslos y ayudarla a flexionar las piernas justo unos segundos antes de sentir la cálida boca del hombre contra su sexo, sin preámbulo alguno, un hecho que en estos momentos no la importaba, deseando lo que ambos la ofrecían, ansiándolo.   

    El rastro de humedad sobre su coño decía mucho de lo codicioso que era su amante por degustarla.  

    Cerró los ojos ante las abrumadoras sensaciones.  

    Su cuerpo y su piel se sentían arder, tenía el vello de punta ante lo que le hacían, cuando el rubio en ese momento se trasladó hacia sus pechos, dejando un rastro de humedad con la lengua en el valle de sus senos, haciéndola arquearse y gemir. 

    —¡Shh! Amor mío, tendrás que guardar silencio si no quieres que las enfermeras vengan a ver que sucede —pronunció Micah. 

    Ella simplemente asintió antes de que el hombre prosiguiera. 

    —¿Recuerdas?  —inquirió él—. Con palabras, aunque por esta vez te lo dejo pasar. 

    —No… No haré ruido —balbuceó abriendo los ojos para encontrarse a su esposo que la miraba con gravedad. 

    —Así me gusta, buena chica —alabó para a continuación regresar a su tarea. 

    Kivi notó de nuevo la humedad sobre uno de sus pezones, casi un segundo antes de que los carnosos labios tiraran de él con suavidad.  

    El ardor en su piel después de un minuto la tenía desesperada por correrse, nunca se había sentido tan cerca del orgasmo ni a tanta velocidad.  

    Justo en ese momento su indio la hizo girar, quedando atravesada en la cama, colgando su cabeza por un lado al tiempo que por el otro lo hacía su culo, cuando su esposo la sujetó por las piernas estirándoselas hacia arriba y separándoselas antes de posicionar la enorme polla ya desnuda de ropa contra la entrada de su coño. 

    —Recuerda, ni un ruido —ordenó Reno antes de hundirse en el estrecho pasaje de una embestida, con una sonrisa de satisfacción al escucharla gemir porque de sobra sabía que ella no se podría resistir al gemido. Unos instantes antes había tenido que bajarse la bragueta liberando su enfurecido pene, algo que casi no logra hacer pues sus dedos no dejaban de temblar debido a lo excitado que estaba. Contempló obnubilado por el deseo como ella abría la boca a su hermano el cual con infinito cuidado la incitaba a ello con una mano al tiempo que con la otra torpemente se bajaba el pantalón y un segundo después se abría paso con su orgulloso pene entre los labios de su mujer, viendo como esta tragaba el mástil todo lo que podía, antes del que el hombre abandonara la garganta para volver a entrar en ella. 

    La forma del pene del vikingo se apreciaba en el contorno del cuello donde se adentraba, dándole una idea de que su mujer tragaba tanto como le era posible, deseando en ese momento ocupar la posición de su amigo. 

    Micah miró el cuerpo de su esposa con abierto deseo, fijándose en la forma de redondeada de su tripa con la clara intención de dejarla embarazada, marcándose con ello una meta al tiempo que entraba y salía de la sedosa boca que abrazaba su polla como un volcán de lava hirviendo.  

    Poco a poco su vista recorrió el contorno del voluptuoso cuerpo hasta llegar al hermoso coño que se abría al pene de su hermano. El contraste de la blanca piel con el color ciruela del miembro de su compañero era brutal, tanto que le hizo desear enterrarse junto a él, en la sedosa cavidad.  

    Ambos ansiaban desesperados lo mismo para su esposa que no era otra cosa que darle un hijo, en realidad querían lo que todo hombre de las cavernas ambicionaba, mantener en constante embarazo a su mujer para dejar su huella en el mundo.  

    Quería verla llena de niños, porque sabía sin género de dudas que sería una madre maravillosa y porque sobre todo quería hacerla feliz, inmensamente feliz.  

    Extasiado entraba y salía del calor de la garganta cuando ella se agarró de sus muslos antes de arquearse un poco más en un intento por tragar más de su polla.  

    Los labios de ella se estiraban sobre su miembro, el cual sentía palpitar.  

    En ese momento y sin poder contenerse golpeó los pezones de su prometida a la vez que empujaba con su pene en el fuego de la ardiente boca. La escuchó gemir de deseo antes de golpear de nuevo el lugar un par de veces más, al tiempo que su amigo empujaba con fuerza en el interior del sonrosado coño, levantando el cuerpo de su mujer con cada embestida. 

    Kivi sentía el dolorido clítoris arder con furioso deseo. Necesitaba correrse y por eso se contorsionaba en busca de ese detonante que la disparase hacia el orgasmo que ansiaba cuando notó los dedos de su letal amante sobre el brote que sobresalía, masajearlo con ternura.  

    Casi un segundo después levantó su trasero del colchón, contorsionándose mientras su marido controlaba sus piernas con un solo brazo, sujetándolas contra su torso entretanto embestía en ella como un salvaje lo que provocó una fricción en su interior que arañaba sus terminaciones nerviosas, haciendo que el fuego creciera aún más y que corrientes eléctricas invadieran cada poro de su piel desde su ano atravesando la membrana que lo separaba del coño hasta llegar a este, al mismo tiempo que brutales contracciones se apoderaban del lugar desde su mismo centro, pulsando en dolorosos latidos en su clítoris inflamado hasta correrse en un brutal orgasmo, sin percatarse de que Micah había abandonado su garganta un segundo antes de apoderarse de su boca en un apasionado beso que encubrió su grito de doloroso placer. 

    Reno embestía como un loco al sentir las paredes vaginales oprimir su polla como un torno, notando las contracciones del orgasmo de su esposa aprisionarle sin opción, cuando sus propias pelotas palpitaron al tiempo que apretaba el culo antes de empujar en el ardiente coño mientras su pene pulsaba en interminables chorros de semen, haciendo que embistiera con cada pulso de esperma con más fuerza, en la estrecha cavidad, dejándolo jadeante y con el pulso tronando en sus oídos. Después de lo que fueron interminables segundos de exprimir su polla en el estrecho canal, no deseaba liberar a su mujer, pero al mirar a su hermano cuyo pene rezumaba, con pesar salió del hermoso cuerpo y cuando su compañero se percató de ello, se apresuró a intercambiar el lugar. 

    Micah sujetó las piernas de su mujer, unas que su amigo no había dejado libres hasta que él las tuvo en su poder pues querían mantenerlas en alto para que su semilla fuera a donde debía, antes de que él se introdujera en el estrecho lugar ya empapado por la leche de su hermano. El lugar estaba ardiendo como una hoguera, sentía la cálida humedad tanto del Shadow como de su mujer, la cual seguía gimiendo con las réplicas del orgasmo, cuando observó al indio posar la pegajosa polla embadurnada de semen sobre los labios de su chica una que sin dejar de gemir abrió la boca, chupando los restos del lechoso líquido como si fuera un manjar.  

    Esa visión hizo correr el fuego por sus venas antes de desviar la mirada sobre su propio pene, admirando como se adentraba en el congestionado lugar para salir hasta media asta, el cual salía embadurnado con el esperma de su hermano.  

    Prosiguió, saboreando la calidez del lugar a la vez que escuchaba los maullidos de su chica, amortiguados por el miembro de su compañero, unos segundos después de recrearse la vista levantó su mirada hacia el indio contemplando cómo este cerraba los ojos al entrar en la boca de ella.  

    Notaba las pelotas pesadas y duras, cargadas como nunca de semen y cuando entendió que le quedaba poco para correrse, liberó una de las torneadas piernas quedando así su mujer más abierta y con la mano libre se dirigió a la saturada vulva, acariciando con su pulgar el brote que sobresalía de entre los labios del húmedo y apretado coño para un instante después introducir en este y a la vez, los dedos índice y corazón que seguían cada embestida de su pene, arremetiendo cada vez más deprisa y con más furia en el canal, hasta que como si fuera un tsunami que lo arrasa todo, desde sus pelotas hinchadas pasando por su engrosada y congestionada polla explotó en un clímax feroz, corcoveando sobre el cuerpo femenino, empujándose con tanta fuerza que le pareció que la cama se movía, al tiempo que la escuchaba gemir y la veía arquearse en brutales y dolorosos espasmos.  

    Reno unos instantes antes se adentró en la húmeda garganta cuya boca previamente había limpiado su polla del lechoso líquido haciendo que poco a poco su pene volviera a endurecerse, entretanto su mujer comenzó a tragar su miembro todo lo que su garganta podía antes de que ella empezara a convulsionar en un nuevo orgasmo que detonó en otro mucho menor en él, haciendo que derramara algo más de leche en la apretada garganta como si hubiese quedado un poco de semen sin salir, obligándole a gruñir a la par que con su furioso pene evitaba el grito de ella que, al marcarle con los dientes, se percató del hecho y abrió más la boca, momento que él aprovechó para con su mano sacudir su polla a fin de liberarse de las últimas gotas en la sedosa boca. 

    Micah se quedó quieto, completamente enterrado en el interior de su esposa que apenas se movía a excepción de las piernas que temblaban con las reminiscencias de los orgasmos.  

    Su mujer yacía lánguida y dormida con la boca abierta entretanto las contracciones eran visibles en su abdomen el cual temblaba visiblemente. Miró a su hermano salir de la boca, dejando una marca blanca sobre los carnosos labios que el hombre recogió con uno de sus dedos y degustó sin realizar una sola mueca. 

    Por su parte sacó los dedos del coño haciendo lo mismo que su amigo, saboreando en este caso la mezcla de los tres algo que para cualquier persona sería impensable de hacer, aunque no para ellos, que aceptaban todo en el sexo y sin tapujos.  

    Respiró de manera audible, intuyendo que sus piernas poco le iban a sostener si no salía ya del interior de su chica, deseando estar en su propia casa para poder follar a su mujer como deseaba: a fondo y sin barreras. De hecho, estaba deseando llegar a casa para usar el Kama Sutra completo con ella.  

    Cerró por un momento los ojos sabiendo que Kivi les pertenecía en cuerpo y alma y la prueba la tenían en este momento en el que ella no había hecho ni una mueca ni un mal gesto hacia ambos debido al trauma, algo que pudo haber sucedido pero que no ocurrió, dando gracias por ello.  

    Con calma salió del voluptuoso cuerpo, sin dejar que las piernas de su mujer cayeran hasta que Reno le ayudó a reposicionarla en condiciones sobre la cama.  

    No necesitaban decirse nada cuando vistieron de nuevo a su mujer y a ellos mismos antes de acomodar la ropa de la cama, para minutos después con la puerta entreabierta ir a hablar con los miembros del equipo y ultimar así los detalles para el regreso de todos a su hogar. 

    Apoyado contra la pared, Adam sonrió astuto al ver a los dos hombres salir de la habitación más relajados que cuando casi media hora antes les había dejado.  

    —¿Duerme? —interrogó.  

    —Ahora, sí —musitó Micah sin querer dar más información al respecto.  

    —Ya veo —sonrió—. Creo que Buddy debería estar cerca la próxima vez, por si le necesitáis. 

    Reno en ese momento abrió los ojos de par en par, antes de sonreír abiertamente al descubrir que el Contraalmirante estaba al tanto de las llamadas que los Shadows emparejados habían hecho al Doc. con respecto a sus mujeres después de mantener relaciones sexuales un tanto excesivas. 

    Buddy rio por lo bajo, lanzando una mirada cómplice con Adam. 

    —Con perdón, jefe, pero sois unos idiotas los dos —dijo el indio en voz baja, contento por tener a estos hombres de su lado los cuales formaban su familia. 

    —Más que idiotas —sentenció Buddy. 

    En ese instante Lee llegaba por el pasillo con un café en la mano, cabeceando hacia el grupo. 

    —Vengo a despedirme —pronunció el hombre—. Cuidad bien de vuestra chica. 

    —Siempre —pronunció Micah—. Muchas gracias por tu ayuda, de no haber sido por ti… 

    —Sin problema —contestó conciso. 

    Reno contempló al tipo al que debían la localización de su mujer, uno que era tan frío y letal como cualquiera de los miembros del equipo. 

    —Si alguna vez requieres de un nuevo empleo, el Shadow´s Team está a tu disposición —declaró sin más—. Y de nuevo… gracias. 

    —Estoy bien con mis propias misiones, pero si me necesitáis llamadme, por ahora me quedo a donde pertenezco. 

    Acto seguido se inclinó en señal de respeto, un gesto que todos le devolvieron antes de verle partir. 

    —Y ahí va uno de los nuestros —mencionó Adam antes de girarse hacia los dos tortolitos—. Tenéis hasta pasado mañana y por favor… No hagáis ruido.  

    Los otros dos Shadows de color rompieron a reír a carcajadas justo cuando acertó a pasar por allí una de las enfermeras que los chistó, haciendo que cerrasen la boca casi al instante. 

    —Imbéciles —espetó Micah. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 73 

    Casi una semana después… 

    En algún lugar cerca de Salt Lake City. 

      

      

      

    Kivi contempló a través del cristal del vehículo en el que viajaba el hermoso paisaje que se presentaba ante ella, acababa de abrir los ojos hacía un rato y yacía apoyada en los brazos de Reno. 

    Dos días atrás habían volado hasta Utah desde New Jersey en avión privado antes de hacerse con un SUV que los hombres mantenían en un aparcamiento privado en el mismo aeropuerto.  

    Para ella había sido toda una sorpresa que la llevaran hasta esta región donde vivían Vera, la madre del hombre, junto a su abuela, Sara. Esta última era de la raza Navajo, al igual que el padre de su amante el cual por lo que le dijeron falleció el año anterior de cirrosis hepática.  

    Durante dos días permanecieron en la reserva de los Navajo hospedándose en la casa que ambas mujeres poseían en común, admirando lo bien que estas se llevaban.  

    La abuela era una mujer con los rasgos muy marcados propios de su raza mientras que Vera, era como dirían en las películas, una piel blanca y por las fotos familiares que había del padre en el lugar, Reno tenía una mezcla de ambos, aunque a su juicio este era mucho más atractivo.  

    Sentada en el vehículo pensó en las dos mujeres que habían aceptado su relación de buen grado, algo que no esperó. Además de que ambas sentían verdadera adoración por Micah, el cual al parecer también formaba parte del selecto grupo al que ellas llamaban familia. Pero sobre todo lo que más la sorprendió fue lo amables y cariñosas que se mostraron con ella a pesar de que se contenían de tocarla algo de lo que suponía sus hombres se habían encargado de informar.  

    Durante esos días, que la supieron a poco, aprendió parte de la historia y costumbres de la raza además de cómo se elaboraban algunas de las prendas que usaban los Navajos, ya que Reno y Micah les habían comentado a las dos mujeres por su obsesión con los pañuelos y abalorios y por cubrir los muebles con estos.  

    Allí también conoció a unos de los primos de Reno, Joe, el cual llevó a sus dos retoños consigo, unos que no superaban los siete años y que ya eran unos trastos los cuales durante el poco tiempo en que los vio, no dejaban de perseguir al lanudo perro que tenían haciéndola reír con sus travesuras. 

     En ese momento suspiró con añoranza. 

    —¿Qué sucede mi vida? —preguntó Reno a su lado. 

    —Quiero eso… —contestó ella en voz alta. 

    —¿Qué es lo que quieres cariño? —inquirió Micah tras del volante. 

    —Tus sobrinos son unos diablillos. Lo que me he podido reír con ellos —comentó perdida en sus pensamientos hacia ninguno en particular ya que al vikingo los muchachos le llamaban tío, sin percatarse de la significativa mirada que cruzó el rubio a través del retrovisor. 

    Kivi suspiró de nuevo, mientras miraba el aparcamiento privado al que se dirigían a fin de coger otro vuelo que los llevaría a su nuevo hogar. 

    —¿Te ha gustado el lugar? ¿Eres feliz? —indagó Reno hablando contra el pelo de su mujer. 

    Ella se giró con el amor reflejado en sus ojos. 

    —Inmensamente feliz —declaró antes de pronunciar el nombre completo de su amado con una sonrisa—. Nantai Reno Dodge. 

    El aludido miró a su esposa con una sonrisa astuta en el rostro.  

    —Creo futura señora Dodge-Larsson que voy a tener que mantenerme en forma para colmarte de esa felicidad cada día de tu vida. 

    —Pues tendrás que esforzarte —musitó juguetona—, no quisiera tener que prescindir de ti. 

    —Soy un Shadow —sentenció—. Sin esfuerzo no hay recompensa.  

    —Me parece a mí que este grupito de élite va sobrado de ego. 

    Micah, que escuchaba con atención la conversación, declaró jocoso una frase que ambos repetían a su mujer casi a diario, la cual se percataron los chinchaba para poder oírla. 

    —A los Shadows no nos sobra ego, nos falta espacio —espetó. 

    Kivi soltó una risilla al imaginar el tipo de ego al que le gustaría acceder. 

    Deseaba regresar al apartamento, uno que ya le era familiar y en el que quiso pasar más tiempo con sus amantes, pero estos se habían empeñado en hacer este viaje de inmediato, también quería volver para recoger algunas de sus pertenencias ya que prácticamente salió con lo puesto, pero los hombres le habían dicho que estas le serían enviadas a su nuevo hogar y que mientras tanto ellos se harían cargo de todas sus necesidades.  

    Eso provocó una fuerte discusión entre los tres dos horas antes de salir de la casa de Sara y Vera, que acabó zanjada con ella abierta de piernas y ellos mostrándole cuan decididos estaban a ganar la pelea; una que después de eso quedó en agua de borrajas cuando ambos insistieron en que no solo debían cuidarla si no que necesitaban hacerlo. Ante esas palabras sólo pudo claudicar pues entendió que podía no gustarle eso, pero que ellos lo hacían por que necesitaban sentir que ella estaba bien atendida y que con eso la protegían.  

    Un instante después y llena de dicha posó sus labios sobre la barbilla de su amante, pues se sentía la persona más afortunada del planeta. 

    —Te amo —murmuró Reno, mirando a su mujer con ternura y besándola como si el mundo fuera a terminar de un momento a otro—. Eres nuestra. No lo olvides nunca —sentenció entre besos. 

    —Jamás. 

    Llegaron enseguida al aparcamiento privado donde dejaron el vehículo, antes de dirigirse hacia la terminal. 

    Algunas horas después aterrizaban en uno de los aeropuertos del estado de Minnesota donde se encontraron con parte del equipo Shadow que venía a recogerlos.  

    Uno de ellos era Mike que, con educación, tendió una de sus manos a la chica que contuvo el aliento antes de tomarla.  

    —Un gran paso para una gran mujer, espero que los sigas dando. 

    Ruborizada, Kivi asintió al tiempo que sus amantes recogían las cosas del carro porta maletas, uno que solo habían sacado hacia la sala desde la cinta transportadora, cuando ella intentó hacerse con la bolsa llena de abalorios y otras fruslerías que los familiares de Reno le regalaron, recibió un gruñido por parte del McKinnon que la hizo respingar.  

    Acto seguido Micah también gruñó con lo que Kivi dio un paso atrás levantando la cabeza al sentir que había chocado con alguien, encontrándose con la jocosa mirada de Colton del cual se apartó un paso antes de girarse hacia él. 

    —He aquí el grupo de los gruñones —pronunció Colton guiñando un ojo a la muchacha antes de poner uno de sus brazos en jarras a fin de que ella se sujetase a él para poder acompañarla, sabiendo que esto crearía un conflicto en la mente de la chica—. Creo, querida, que deberías venir conmigo ya que soy el más manso de todos estos y dejar a los salvajes que se encarguen de recoger el equipaje, no sea que aplastes su ego y ya sabemos lo que les sucede a los Shadows con él —parloteó sin mirarla como si ofrecer el brazo a alguien con tantos traumas fuera su pan de cada día.  

    —Eres un idiota, Colton —declaró Reno con una sonrisa ladeada, sin quitar ojo a su esposa la cual dudaba ante el gesto caballeroso de su amigo.  

    Todos estaban expectantes por ver si la joven se decidía. 

    —Espabila, cariño —empujó Micah, animándola a que se decidiera—. Debemos llegar cuanto antes al rancho y aquí parados no hacemos nada. 

    Kivi parpadeó como si fuera un búho, se había quedado alelada mirando el brazo, entretanto respiraba con dificultad.  

    —Adelantaos —pronunció Colton, viendo la duda en sus hermanos antes de que estos se decidieran y se pusieran en marcha.  

    Cuando estuvieron a una distancia prudente para que no le escucharan se giró para mirar a la muchacha, quién miraba como sus hombres se alejaban. 

    —No van a abandonarte, solo están llevando el equipaje, de hecho, yo tengo las llaves del vehículo —aclaró Colton antes de sacar del pantalón el pequeño llavero y mostrárselo—. Jamás lo harán.  

    Miró a la mujer que comenzaba a temblar. 

    Entendía lo duro que era dar este paso para la chica, pero tenía que hacerlo se dijo, porque sus hermanos lo necesitaban. 

    Había visto el anhelo en los dos enamorados cuando Mike solo pudo darle la mano, ni siquiera un abrazo.   

    El equipo al completo precisaba que ella diera el paso porque estaban acostumbrados a tratarse con esa camaradería y esa familiaridad, pues para ellos esto no solo se trataba consolar a una de las mujeres Shadow cuando lo precisaban, también se trataba de protegerlas y cuidarlas y para poder hacerlo ellas tenían que poder confiar. 

    En ese momento Kivi levantó el brazo, pues sabía que sus amantes estaban esperando por ella fuera de la terminal y no quería defraudarlos. No supo cómo lo hizo, pero temblando como un animal asustado posó la mano sobre el musculoso brazo al tiempo que una solitaria lágrima resbalaba por su rostro haciendo que tragase saliva con fuerza.  

    El hombre a su lado no hizo ni un solo amago por echar a andar, simplemente esperó a que tomase la iniciativa. El temblor después de unos segundos le llegaba hasta las piernas con lo cual le costó un esfuerzo enorme dar un paso. 

    —Valiente, muy valiente —pronunció el hombre con abierta admiración, sintiendo los temblores de la chica que en esos momentos se agarraba con fuerza a él, sospechando que lo hacía que para no venirse abajo o quizá para no arrepentirse, aunque de esto último lo dudaba—. Escucha mi voz y respira con calma, no hay prisa porque tus hombres no se irán sin ti.  

    Entonces, bajo su atenta mirada, la chica comenzó a caminar con paso extremadamente lento, tanto que temía que ella pudiera desmayarse. Estaba sorprendido de la fuerza de voluntad que la muchacha se imprimía, sobre todo era admirable ver como después de todo lo ocurrido estaba dispuesta a acompañar en la vida a los dos locos. 

    En esos momentos miró al frente cuando vio aparecer a Hueso, el cual parecía tener un talento natural para presentarse en los momentos más necesarios, el tipo se acercó con paso relajado hasta ellos, mientras tras las puertas que daban al exterior de la terminal divisaba las siluetas de los otros Shadows. 

    —¿Has tenido suerte en aparcar? —preguntó Colton al recién llegado. 

    —Yo nací con suerte —asestó Hueso, antes de cabecear hacia la chica—. Me alegro de verte, preciosa.  

    Kivi solo pudo asentir, pues notaba la garganta cerrarse. 

    Hueso que se había acercado antes al resto de sus compañeros que permanecían en el exterior, estaba enterado de lo que sucedía. Tanto él como Colton iban a ser los escoltas durante el trayecto hasta la casa, yendo en su propio coche, mientras Mike y los dos amantes junto a la joven viajarían en el otro vehículo.  

    Sabía que los dos enamorados penaban por su mujer y querían ir en su rescate, pero también entendían que ella necesitaba dar este paso, por eso se decidió a ayudar. 

    —¿No te estará adulando este sinvergüenza? —preguntó Jeremy con una sonrisa antes de colocarse junto al brazo libre de la joven que caminaba como una anciana pues se notaba el esfuerzo considerable que estaba haciendo por poner un pie delante del otro. 

    Kivi asintió a la par que negó con la cabeza pues tenía la mente embotada y cuando vio el brazo ofrecido, apoyó su mano sobre él, agarrándose con fuerza pues sentía que si no lo hacía caería al suelo. 

    —Ya decía yo —prosiguió con naturalidad Hueso, aliviado de sentir los temblorosos dedos sobre él—. Si aquí el latin lover se pasa me lo dices y le doy un sopapo. O quizás le achuche a mi esposa o a Samantha, que seguro me ayuda. 

    Colton miró a la mujer preocupado por si colapsaba, cruzando la vista un segundo después con su amigo el cual hizo una mueca de pesar. 

    —Eres de admirar, muchacha y eso es algo que cualquiera puede ver a kilómetros de distancia —pronunció sintiendo los sofocos que la recorrían, mirándola de soslayo para ver que la solitaria lágrima se había transformado en un torrente, sospechando que en estos momentos ese mar de lágrimas la impedían ver. 

    Los tres caminaban con andar pausado, tanto que la poca gente que había en esos momentos se les quedaba mirando. 

    En ese instante Hueso vio acercarse a una pareja de agentes y, sin perder el paso, sabiendo que la muchacha no se percataba de nada de lo que sucedía, se sacó del bolsillo una credencial que desde lo lejos mostró haciendo que la pareja diera media vuelta y se largase. Tenía la sospecha de que estos habían acudido a ver qué sucedía, por eso les mostró el pase de seguridad que como miembros del Shadow´s Team llevaban sobre todo para ese aeropuerto en el que ya los conocían. 

    —Avalon —llamó—. Te conocemos desde el principio y hemos velado por ti durante todo este tiempo, pero lo que no sabes es lo mucho que esa tenacidad tuya nos ha sorprendido y lo que más nos ha conmocionado es que enfrentas todo de cara. Me he percatado de que a veces dudas en hacer algo que te va a costar un esfuerzo, pero al final siempre lo haces —declaró con admiración—. Y sólo conozco a dos mujeres más con tanto valor para enfrentar las cosas como tú y son mi mujer y la de los hermanos McKinnon, pero tu… Tú te llevas la palma.  

    Kivi lloraba en silencio, pero sin cesar, sobre todo debido a las palabras de ánimo de los dos Shadows, unas que relajaron su corazón y su alma como si acabara de recuperar algo que había perdido, como si con ello hubiera rescatado parte de su dignidad. 

    —Eres parte de nosotros, de nuestra familia —sentenció Colton con seriedad, sujetando ahora con la mano libre la de la joven en señal de apoyo—. Siempre lo fuiste, aunque no lo supieras, desde el día en que te saqué de Brasil formas parte de los Shadows, eres nuestra chica Shadow. 

    Y con esas palabras los tres prosiguieron caminando con calma, aunque la mujer temblaba algo menos hasta que por fin traspasaron las puertas.   

    Casi al instante Micah se acercó hasta ellos y en dos zancadas recogió a su mujer en brazos sintiéndola temblar como un flan, la cual se acurrucó contra su cuerpo llorando debido a los nervios.  

    Justo en ese momento Colton lanzó las llaves con rapidez a Mike que se apresuró a accionar el mando del vehículo al tiempo que Reno abría una de las puertas del enorme SUV negro dejando paso a su hermano con la preciada carga, que como pudo y sin soltarla, entró en el habitáculo. 

    —Ya está mi, amor, ya pasó, cariño —pronunció el rubio con un nudo en la garganta, pues le había costado un verdadero esfuerzo no lanzarse antes a por ella.  

    Estaba enamorado de esta mujer, hasta las trancas, una que con solo un dedo le ponía de rodillas. Quería colocar el mundo entero a sus pies y darle la felicidad que necesitaba y que se había ganado a pulso. Entendiendo que hasta que llegara el día en que ella estuviera de nuevo completa y sin altibajos iban a tener baches como este, pero que con tenacidad y sobre todo con la ayuda de su familia lograrían superar cada escollo, porque esto ya no se trataba únicamente de su mujer, en esta ecuación figuraban ellos dos y como apoyo incondicional los Shadows. 

    Acunó a su esposa, alentándola con palabras dulces a que se desahogara.  

    —Te amo como nadie te amará jamás a excepción de mi otra mitad. 

    La chica se acurrucó más contra él que con ternura la sostuvo por el mentón. 

    —Mírame —ordenó, sabiendo que ella obedecería, algo que constató antes de declarar: —. Te amo, mi pequeña valiente.  

    Un segundo después la besaba con toda la ternura de la que era capaz, cuando sintió abrirse la otra puerta trasera. Quería entretenerse en saborear los dulces labios un rato más, pero sabía que su hermano estaba impaciente por que ella sintiera que él también estaba allí. Por eso con algo de renuencia la liberó ayudando a su amigo a arrastrar a su esposa hacia el centro del asiento. 

    Reno se había sentido morir al ver el padecimiento que su mujer seguía sufriendo debido al trauma que sobrellevaba, pero a la vez estaba sorprendido e impactado por la fortaleza que demostraba una vez más. 

    Esta mujer que lo volvía loco con solo su presencia, podía dar lecciones de entereza a cualquiera, se dijo.  

    Con cuidado la atrajo hacia así y sin mediar palabra la besó con dulzura.  

    Entretanto el vikingo frotaba la espalda de la joven, en un intento por tranquilizar los temblores que aún la recorrían. 

    —Eres mi vida, mi todo y te amo tanto que duele —musitó Reno contra los carnosos labios—. No vamos a dejarte escapar de absolutamente nada y si algún día te sientes desfallecer estaremos ahí, a tu lado, apoyándote hasta que puedas levantarte tu sola porque te amamos más de lo que nunca sabrás. 

    Ante sus palabras ella se agarró a su ropa hundiendo el rostro en la prenda, mientras la abrazaba. Contempló a su mujer la cual aún lloraba, pero lo hacía más calmada.  

    —Estamos tan orgullosos de ti, mi vida… Tan orgullosos.  

    Mike se puso al volante del coche justo a tiempo de escuchar al hombre. Hasta él mismo se sentía orgulloso de esta mujer, una que desde el inicio no las tuvo todas consigo.  

    Cuando unos minutos antes dentro de la terminal la vio avanzar renqueante como si fuera una abuela entrada en años y como si la vida no ya no la sostuviera, quiso ir a ayudar. Iba a hacerlo en el preciso instante en el que llegó el miembro más taimado de todo el equipo, el más adulador y con más carisma de todos ellos. En aquel momento suspiró aliviado porque quitando a Micah y Colton, este era con diferencia el que podía conseguir casi cualquier cosa con su labia. Y aunque Colton ya tenía dominada la situación, se veía claramente que necesitaba la ayuda de alguien más para que ella consiguiera salir del lugar sin caer al suelo, por eso acudió Hueso.  

    Pero aquí la verdadera heroína de la situación era ella:  

    Avalon «Kivi» Sölberg, se dijo.  

    Una finlandesa de padre noruego que no superaba el metro sesenta y cinco y que no cumplía con los cánones de belleza que la sociedad exigía.  

    Ella solita acababa de tumbar a media población humana con esa tenacidad y fortaleza, con ese espíritu combativo y esa falta de cinismo e hipocresía. Una mujer que no era aduladora por naturaleza y para nada mezquina, ni siquiera con las de su mismo género. Una que se había ganado el respeto y el cariño del equipo al completo y de la que cualquiera de ellos se sentía orgulloso.  

    —Todos estamos orgullosos de ti —pronunció en voz alta y emocionada para que ella le oyera—. Todos. 

    Casi de inmediato puso el coche en movimiento hacia un trayecto que les llevaría unas cuantas horas a un lugar al que llegarían de noche, pues no deseaban dejar rastro alguno que llevase a nadie hasta el rancho McKinnon. Uno que desde la llegada de su propia esposa allí a vivir, se puso al día casi a la carrera en seguridad, pero eso no quitaba que se fiaran de cualquiera, por eso las medidas que tomaban eran tan extremas. 

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 74 

    Reno miró a su esposa que yacía acurrucada en la cama desde el umbral del dormitorio. Portaba entre sus manos una bandeja con el desayuno ya que desde el día anterior en la comida del avión, su chica no había vuelto a alimentarse. Y aunque tanto el surfero como el resto de los Shadows intentaron que lo hiciera, no pudieron lograrlo debido a que ella tenía el estómago revuelto.  

    Miró la bandeja deseando que a ella le gustara lo que su hermano y él habían preparado con esmero para celebrar que estaban los tres juntos y sobre todo que lo estarían si Dios quería durante muchísimos años.  

    Su esposa aún no había visto la vivienda porque cuando llegaron lo hicieron con noche cerrada y ella dormía el sueño de los inocentes. 

    Tan pensativo estaba contemplando a su esposa que en ese momento le adelantó su hermano diciéndole con la mirada que se apresurase.  

    Tenía el pecho henchido de emoción, una que en estos momentos le iluminaba el rostro y suspiró feliz de ver al amor de su vida bajo el mismo techo, valorando lo que les había costado llegar hasta este momento.  

    —Por fin estamos aquí —susurró. 

    —Lo estamos —murmuró Micah antes de mirar a su binomio—. Ahora mismo no necesito saltar de un paracaídas para tener esa sensación de adrenalina en mi cuerpo —suspiró contento—. Me siento borracho de felicidad, como si flotara en una nube. 

    —Igual —musitó sintiendo exactamente lo mismo que su hermano. 

    Una pícara sonrisa tiró de sus labios al pensar en despertar a su mujer, cuando su hermano le aguó la fiesta. 

    —Ni se te ocurra, esta noche le daremos su fiesta. 

    —Siempre tienes que fastidiarme. 

    —Nací para ello. 

    En ese momento, como si Kivi los hubiera escuchado, abrió los ojos desperezándose antes de echar las cobijas a un lado. 

    —De eso nada preciosa, te hemos traído el desayuno —pronunció Reno acercándose hasta ella, bandeja en mano. 

    Ella les miró contrita antes de fruncir el ceño ante el rostro masculino que mostraba un pequeño mohín lo que la hizo parpadear sorprendida, cuando se percató de lo que el hombre llevaba entre sus manos. 

    —Mi amor…  —dijo—. Necesito ir al aseo, pero te prometo que vuelvo enseguida y me meto de nuevo en la cama. 

    El hombre suspiró resignado haciéndola sonreír, se había fijado durante estos días pasados que cuando al Shadow le salían las cosas torcidas en sus esfuerzos por atenderla, resoplaba de manera audible y ponía un gracioso puchero con los labios. 

    De un salto se dirigió hacia el cuarto de baño visible desde la cama, uno que dejó con la puerta medio abierta pues no se sentía cómoda si perdía a sus hombres de vista o no los escuchaba. 

    Micah se cruzó de brazos con una amplia sonrisa al contemplar las bobadas que su hermano realizaba por llevar a su mujer a donde él quería, aunque si lo pensaba bien, él mismo también las hacía.  

    —Manipulador —pronunció socarrón en voz baja a fin de que su mujer no escuchara. 

    Reno se encogió de hombros sonriendo burlón, encogiéndose de hombros con cuidado a fin de no volcar las cosas de la bandeja. 

    Como prometió, la chica regresó a la cama trayendo consigo una sonrisa de oreja a oreja antes de señalar el cuarto de baño, uno que era descomunal y que poseía una bañera de hidromasaje junto a una ducha a ras del suelo en la que al menos cabían cuatro personas. 

    —De verdad, ese baño es decadente —comentó al recordar la pedrería de la lámpara de araña de color blanco junto a los sanitarios del mismo color que destacaban sobre unas paredes de papel pintado con motivos de encaje en tonos negro y blanco. Todo el conjunto se abría a un ventanal enorme desde donde podía ver los árboles de su entorno. 

    —Tú sí que eres decadente, mi amor —pronunció Reno que se sentó junto a la chica, colocando la bandeja sobre el regazo de esta al tiempo que su hermano se sentaba al otro lado antes de que ambos procedieran a alimentarla con sus manos. 

    —Y este dormitorio sencillamente es… —musitó casi sin palabras al fijarse bien en cada detalle, pues jamás había dormido en una cama con dosel. 

    Todo era luminoso y excepto por los muebles hechos de forja negro, el resto eran tonos blancos. 

    —Precioso, como tú —soltó Micah, encantado por lo maravillada que su mujer estaba ante las dos estancias, al tiempo que la alimentaba. 

    No mucho tiempo después, ya vestida con algo que no fuera uno de los pijamas de sus hombres y que se había habituado a llevar, salió acompañada por ambos para recorrer la casa, una que según le contaron habían creado por y para ella, dejándola anonadada y cubriéndose el rostro de la impresión a cada paso que daba.  

    La vivienda en sí era rústica y de estilo surfero, excepto si entrabas a lo que ambos llamaban su guarida que no era otro lugar que el dormitorio, uno que habían creado especialmente para que ella se relajara y descansara. 

    Salió al enorme salón que invitaba a grandes reuniones, cuando sintió un retortijón en sus entrañas que la hizo ir al aseo un par de veces más, siempre acompañada por alguno de sus hombres que parecían estar al acecho, algo que a pesar de lo que cualquiera pudiera pensar, ella deseaba.  

    Poco después llamaron a la puerta, justo cuando el surfero se dirigía con una sonrisa radiante en el rostro a abrirla. 

    —Prepárate, estás a punto de conocer a los padres de Micah —declaró Reno abrazándola desde atrás a fin de servirle de apoyo, pues sabía que eran demasiadas emociones juntas, sobre todo después del día anterior.  

    En ese momento, Kivi vio entrar a una pareja con rasgos nórdicos y muy altos para su edad, tanto como el hijo. Giró el rostro a modo de pregunta hacia su amante que la abrazaba.  

    Reno entendió lo que ella quería decir, pues la muchacha se acaba de encontrar con una pareja sacada de un cuento de hadas. 

    —Así es mi vida, son noruegos, ¿porque crees que Micah te caló enseguida allí en Brasil? Además, por si no lo sabes, Micah habla bastante bien varios idiomas entre ellos el finés. 

    —Entonces sabéis lo de…  

    —Kivi —soltó Micah que se acercó hasta ella guiñándole un ojo y retirando las manos con las que su mujer trataba de cubrirse el rostro, avergonzada—. Te amo.  

    En ese instante la pareja se acercó un par de pasos. 

    —Te presento a Raynor y a Sigrid Larsson —prosiguió—, mis padres. 

    Ambos con el rostro iluminado por la emoción, se aproximaron despacio hacia la chica que parecía un ciervo asustado. 

    —Cuanto he deseado que llegara este momento —dijo la mujer con lágrimas en los ojos antes de pronunciar en noruego y repitiendo esas mismas palabras en americano—. Vi har ventet på deg. Hemos estado esperando por ti.  

    En ese momento Raynor abrazó a su propia mujer, antes de tenderla un pañuelo para que secara las lágrimas que no dejaban de caerle debido a la emoción de conocer a su nuera, una por la que llevaban esperando mucho tiempo y de la cual ambos hombres nunca dejaban de hablar. 

    Kivi parpadeó adelantando un pie al escuchar un idioma que hacía tanto tiempo que no oía, a lo cual su amante la dejó ir. Tendió una temblorosa mano que la otra mujer sostuvo con dulzura. 

    En ese instante Micah atrajo a su mujer hacia su pecho, besándola con ternura antes de pronunciar en los dos idiomas que su esposa conocía desde la cuna, primero en noruego y luego en finés. 

    —Jeg elsker deg. Rakastan sinua—declaró—. Te amo. 

    Kivi en ese momento se derritió en los brazos de su vikingo. 

    La mañana pasaba volando en compañía de la pareja recién llegada, una que le sorprendió al igual que el descubrir que Micah era noruego y que se llamaba Micah Björn Larsson, el cual justificó el no haberla informado antes sobre ello, alegando que había estado demasiado ocupado metiéndose en sus bragas como para recordar si quiera su nombre completo.  

    Poco después los padres del hombre alegando que querían ir un rato a la casa de huéspedes que los McKinnon les dejaban usar durante su estancia en el lugar. 

    El tiempo pasaba cuando sus maridos, como se había acostumbrado a llamarlos desde que ellos delante de la gente y sin complejos la nombraran su esposa, se acercaron con un par de paquetes enormes y otras cajas más pequeñas que al parecer tenían guardados desde hacía días. Abriendo la puerta de la vivienda casi al instante a Buddy y Adam que llegaban en ese momento, a los que ella saludó con algo más de soltura. 

    —Ponte eso —señaló Reno las cajas de manera tosca. 

    Unas palabras que a Kivi no la molestaron, pues sabía que el hombre contestaba así cuando algo le preocupaba. 

    —Hazlo —sentenció Micah, dejando a la chica parpadeando ante esas palabras tan secas que del surfero si la sorprendían—. Que no tenga yo que venir a buscarte. 

    —Dios mío, sois unos Neandertales —espetó Adam—. Vais a asustarla. 

    —Ella no se asusta, es nuestra mujer. 

    Kivi no entendía nada, no sabía que era lo que se había perdido pero si el jefe de los Shadows no ponía el grito en el cielo eso significaba que todo estaba bien. Aun así miró recelosa los paquetes, levantando la vista hacia Micah, que le guiñó un ojo desde el umbral antes de salir. 

    —Bueno preciosa, solo estamos aquí como carabinas y para ayudarte en cuanto nos des una voz —mencionó Buddy llevando las cajas escaleras arriba, al dormitorio de la enorme casa de dos plantas. 

    —Yo... ellos... ¿por qué se han ido?  —preguntó preocupada al percatarse de que efectivamente sus hombres habían salido de la casa. 

    —Te están preparando una fiesta y… no querrás arruinársela —explicó el Contraalmirante con astucia, sabiendo que ella a pesar de las ganas que tenía de correr tras sus hombres, ante la mención de la sorpresa que estos le tenían preparada se contendría, confirmándolo al verla negar con la cabeza aunque se notaba que se estaba poniendo nerviosa—. Hay por aquí mucha gente que desea verte de nuevo, por ejemplo... Samantha y Katherine que han venido a expresamente al saber que ya estás a salvo, porque lo estás —arguyó—. Por cierto, ¿te gusta tu nuevo hogar? 

    No quería faltar el respeto al hombre, por eso se concentró en la pregunta, en vez de mirar constantemente a la puerta de salida. 

    —Sí... Sí, me gusta. Yo... es muy grande y preciosa. 

    —¿Qué es lo que más te gusta? —inquirió a fin de entretenerla, al tiempo que daba un paso hacia adelante para que ella retrocediera hacia las escaleras y guiarla así hasta el dormitorio de manera sutil. 

    —Me gusta... todo. 

    —La casa ha quedado preciosa, sí señor. —En ese momento se fijó en Buddy que bajaba la escalera con calma, pasando junto a la mujer sin rozarla—. Anda sube y cámbiate rápido que tus hombres se vuelven muy impacientes por ti y si aparecen aquí antes de tiempo son capaces de arruinar la fiesta que con tanto cariño te han preparado. 

    La mención de lo que los dos Shadows hacían por ella hizo que Kivi tomara la decisión y se fuera casi a la carrera a ponerse la ropa que le habían regalado, pues cuanto antes lo hiciera antes estaría con sus prometidos. 

    Entró trastabillando en el dormitorio topándose de bruces con un vestido de novia que yacía sobre la cama, haciendo que se detuviera en seco.  

    No se lo creía. 

    —¿Cómo? ¿Por qué? —balbuceó en shock. 

    —Porque te aman, porque ambos adoran el suelo por el que pisas —comentó tras ella Adam. 

    Kivi no se atrevió a girarse por si era un sueño y el vestido se desvanecía. 

    —Estamos aquí para ayudar en lo que necesites, sabemos que no toleras el contacto, sobre todo el de las mujeres y por eso hemos venido nosotros —aclaró Buddy al lado de su amigo—. No sabemos hacer recogidos de pelo ni aplicar maquillaje, pero... 

    —Está bien —musitó ella emocionada por lo atentos que los Shadows eran y porque sus maridos se notaba que la amaban más allá de lo posible—. Es perfecto. 

    Se puso la mano en el pecho, en un intento por contener tanta emoción que parecía querer rebosar. Suspiró acercándose a tomar el vestido con reverencia antes de asentir sin girarse hacia los hombres. 

    Ambos salieron despacio dejando a la novia en el dormitorio sin cerrar la puerta, dirigiéndose después con paso apresurado al dormitorio contiguo que era una habitación de invitados para cambiarse con rapidez de ropa, una que llevaba en escondida en el lugar desde el día anterior.  

    Todo el equipo sabía lo que a la muchacha le costaba dar ciertos pasos, unos que para cualquier persona eran normales como el hecho de saludar con la mano, descubriendo que ella lo hacía si en la conversación introducías a sus hombres y lo que ellos deseaban o necesitaban, entonces la joven tomaba aliento y se animaba a intentarlo. Como eso era algo de lo que todos los Shadows tenían conocimiento, lo aprovechaban para ayudarla y de paso ayudar a los dos enamorados. 

    Adam y Buddy se vistieron en tiempo récord antes de ponerse a ambos lados de la entrada al dormitorio principal por si la joven les necesitaba. 

      

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 75 

    Reno y Micah miraban impacientes y expectantes hacia el camino por el que debía llegar su novia, uno regado con pétalos de flores algo que sus cuñadas, Katherine y Samantha, les habían sugerido hacer. 

    Estaban rodeados por completo de sus seres queridos, todos sentados a ambos lados de un enorme pasillo, dejando una zona cerca del altar para los padrinos.  

    Entre los asistentes se encontraban los familiares de ambos, unos que habían hecho un esfuerzo para llegar hasta allí, como era el caso de Sara y Vera.  

    Todos los Shadows esperaban impacientes a que la mujer bajara los escalones de la vivienda que se hallaba instalada sobre unos enormes pilares de madera, una estructura de aspecto tosco y rústico que adoraban construida al completo con troncos del lugar, para recorrer el camino que llevaría a la novia hasta el altar. 

    —¿Y si no viene? —preguntó Reno, preocupado. 

    —Hijo, has tardado diez minutos en vestirte. Habéis tenido a todos los invitados corriendo de un lado al otro como pollos sin cabeza para que ella no se percatara de lo que ocurría. Incluso llegó un momento en el que pensaba que atarías a los presentes a sus sillas para que ninguno se moviera... ¿por si vuestra mujer salía antes de tiempo? —preguntó con sarcasmo el Juez de paz que había oficiado las anteriores bodas de los Shadows—. Hijo, que solo llevamos cuarenta minutos de espera y no me habéis dado ni una sola cerveza. 

    —¿Cuánto tiempo crees que se tarda en colocarse un vestido de novia y maquillarse? —inquirió en voz alta Samantha desde su asiento tras los familiares de los novios.  

    —Para ellos, que no tienen que ponerse esos refajos, con solo cinco minutos les basta —argumentó Katherine. 

    —Es que sois unos cazurros, si al menos se lo hubierais dicho... 

    —¿Para qué? —intervino Rachel, la cual había volado para ver casarse a la mujer a pesar de que sabía que no debería haber ido pues tenía ciertos problemas que resolver y que reclamaban su atención, aunque por Avalon lo haría—. ¿Para perderse la espera? —inquirió con sarcasmo. 

    Las risas no se hicieron esperar. 

    —Se va a casar, sí o sí —declaró Micah entornando los ojos hacia el lugar por donde ella debía bajar a fin de verla. 

    —Como tenga que ir a por ella, la traigo amordazada —espetó Reno. 

    Las risas de los congregados se estaban transformando en auténticas carcajadas a esas alturas. 

    Las familias de ambos hombres, llegadas a ese punto estaban apostando cuál de los dos decía más tonterías. 

    De repente un silbido cortó el aire. 

    —No me lo puedo creer, ella está más ansiosa que vosotros —manifestó el juez, haciendo que la gente riera de nuevo—. Yo la próxima boda no me la pierdo. 

    Micah en ese momento casi trastabilló hacia atrás ante el impacto de ver a su mujer vestida así. Tragó saliva conmocionado y absolutamente enamorado, mientras se frotaba las temblorosas manos contra el pantalón. No se atrevía a quitar la vista de su esposa, por si se volatilizaba en el aire cuando con paso lento y visiblemente emocionada la vio acercarse por el largo camino sujeta a los dos hombres, hasta que llegaron junto a las dos hileras de Shadows vestidos con uniformes de gala de la marina, donde la soltaron. 

    Entretanto Kivi suspiró emocionada, recordando lo que le había costado ponerse el vestido pidiendo ayuda a los dos hombres que la acompañaban.  

    Portaba un vestido echó en crepé blanco que tenía un escote palabra de honor con un poco de forma y muy pronunciado el cual tenía mucha caída y era largo hasta los pies, cuya tela se deslizaba por su piel como si fuera seda, seguido de una cola que arrastraba un metro por detrás, después un sobreveste de encaje y manga larga coronaba el vestido y sobre él la última prenda, una capa de terciopelo rojo sangre con capucha que la hacía sentir como caperucita roja; un conjunto inusual pero que le encantaba. 

    Y luego estaba el buqué de rosas rojas sujetas por un bonito lazo blanco. 

    Aún no entendía como habían dado con su talla a pesar de que Adam le había dicho mientras la ayudaba abrocharlo, que fue un encargo especial hecho por Hueso a una prestigiosa casa de vestidos de novia, lo que la dejó anonadada. 

    Al parecer el hombre tenía ojo con las medidas y tallajes, a parte de un gusto exquisito para la ropa.  

    Con cuidado y ayudada por los dos hombres bajaba por el camino, rodeado de maleza, el cual alguien se había encargado de que las plantas estuvieran más recortadas a fin de despejar su paso y que no la entorpeciera. Cuando Buddy le explicó que el sendero se volvía más despejado y transitable, cuando por fin llegó a un claro el cual lo atravesaba otro camino, este lleno de pétalos que al finalizar daba a un cenador completamente adornado de flores, sobre el cual se hallaban sus Shadows y tras ellos un hermoso lago se abría a la vista, rodeado de naturaleza y montaña. 

    El lugar era idílico y rebosaba paz.  

    En ese instante miró hacia el grupo de gente que esperaba al final percatándose de que había demasiada personas allí, haciéndola trastabillar y detenerse un segundo antes de animarse y seguir avanzando por el lugar lleno de pétalos rojos. 

    —Estás a tiempo —comentó Adam sabiendo que ella picaría el anzuelo. 

    —¿De qué? —preguntó la chica al mismo tiempo que Buddy negaba con la cabeza sabiendo lo ladino que era su amigo. 

    —Pues de no casarte —aclaró el Contraalmirante, socarrón—. Tampoco son tan buenos partidos.   

    Eso hizo que ella se girase hacia él y le fulminase con la mirada. 

    —Son mis maridos —sentenció—. Míos. 

    —Todos para ti, cielo. Yo no quiero casarme con ellos. 

    Kivi balbuceó incrédula cuando se percató de que el hombre solo la estaba chinchando, logrando que sonriera de manera abierta. 

    —Así estás mejor y mucho más guapa —continuó él. 

    —Contraalmirante, algún día serás tú el que caerás. 

    —Algún día —aceptó. 

    El trayecto no era demasiado largo solo unos cien metros de una lenta caminata llena de nervios y temblores cuando llegaron hasta el pasillo que los miembros del equipo Shadow formaban y por los que ella tendría que pasar. 

    En ese momento Adam tomó la mano de la novia, que le miró expectante, antes de besársela con ternura.  

    Kivi observó al hombre con sorpresa, el cual después del casto beso en el dorso de su mano la guiño un ojo antes de colocarse en su puesto en una de las filas. 

    Justo en ese instante comenzaba a sonar por los altavoces en melodía suave From this moment on de Shania Twain, cuando ella observó a los primeros hombres de las dos hileras, que no eran otros que David y Colton.  

    Kivi suspiró mordiéndose el labio, viendo como al fondo y detrás de las dos hileras de hombres se hallaban sus maridos, unos hasta los que ansiaba llegar.  

    Sabía que ellos la estaban observando y esperando impacientes, lo que hizo que parte de sus temblores se debieran al deseo de complacerles, de llegar hasta ambos, de caer entre sus brazos y de amarlos tal y como sabía que ellos la amaban.  

    En ese momento allí quieta parpadeó, animándose a avanzar sin saber cómo actuar ante los hombres que hacían de guía hacia sus prometidos.  

    Suspiró sin saber cómo debía acercarse cuando el latino la animó con una mirada. 

    Ella dio un pequeño paso quedando frente a los sables que ellos portaban los cuales se cruzaban a la altura de su cintura. 

    —Yo... no sé cómo se hace esto —dudó temblorosa. 

    —Eso es fácil, tu pasas y yo te arreo en el trasero con mi sable —pronunció Colton imprimiendo doble sentido a sus palabras seguido de un movimiento de cejas y una pícara sonrisa. 

    —¿Tú también...? —musitó. 

    —No le hagas caso, está celoso porque él quiere hacer el pasillo... contigo —dijo David guiñándole un ojo antes de que ambos levantaran a la vez sus armas, cruzándolas por encima de sus cabezas a fin de dejarla pasar hasta los otros dos hombres, que aguardaban y mantenían sus propios filos para cortarla el paso. 

    Kivi, vacilante avanzó. 

    —Por fin llegas, cielo —comentó Knife cuyo compañero en este caso era Mike—. Si no estás muy segura, siempre te puedes fugar conmigo, tengo el coche aparcado en la puerta. 

    Kivi abrió la boca de par en par incrédula ante tanta adulación. 

    —Cariño, cierra la boca que te van a entrar moscas —ordenó Mike. 

    Algo a lo que ella obedeció de golpe, haciendo que ambos hombres sonrieran. 

    —¿Acaso no te has mirado al espejo? —inquirió el hombre de color—. Porque estás preciosa, si no fuera porque esos dos idiotas te vieron antes que yo, a estas horas estarías casada conmigo. 

    La chica bajó la vista ruborizada. 

    —No tienes nada que hacer, capullo, ella está cogida y bien cogida —explicó su compañero. 

    El murmullo de expectación crecía a ambos lados de los Shadows. 

    En ese momento Knife tendió su mano libre para que ella la tomara algo que la mujer hizo algo temblorosa antes de que el hombre depositara un beso sobre el dorso, para a continuación liberarla y levantar el sable a la misma vez que su hermano y así dejar paso a la chica, la cual avanzó suspirando. 

    Observó como poco a poco se acercaba a sus apuestos maridos, unos a los que casi no podía quitarles el ojo. Ambos estaban para comérselos con sus respectivos trajes de la marina mientras sujetaban sus gorras de plato en las manos y la miraban con ojos rebosantes de amor. 

    —Espabila, preciosa, que te duermes —pronunció Hueso—. Y esos dos no se lo tomarán a bien. 

    La chica parpadeó al escuchar la voz del hombre. 

    —Gracias, no sé cómo lo has hecho, pero el vestido es precioso y se ajusta como un guante. 

    —El vestido sin la percha no vale nada —espetó Buddy a su lado—. Ya te lo dije. Estás radiante cariño. 

    La joven asintió a las palabras cuando ambos elevaron a la par sus sables haciendo el pasillo por el que avanzó hasta los siguientes Shadows, encontrándose un segundo después con Brodick y Adam. 

    —Te has demorado un buen rato, muchacha —soltó Brodick elevando algo la voz—. ¿No será que te estás echando hacia atrás? 

    En ese momento se escuchó el gruñido de los dos novios. 

    —Yo ya se lo he preguntado, pero no me ha dicho nada —mencionó Adam. 

    —¿Como que no? Yo... —balbuceó la chica que en ese instante se percató de que el Contraalmirante lo había vuelto a hacer. 

    —Aun enfadada, estás preciosa —declaró él risueño. 

    Casi al segundo Brodick tendió su mano libre, una que ella tomó antes de que él la besara, escuchando rugir a sus dos amantes. 

    —¿Queréis dejar en paz a mi mujer? —inquirió Micah—. A este paso no llega hasta aquí. 

    —Samantha, controla a tu marido —espetó Reno. A lo que la aludida se limitó a reír ya que por lo visto esta manera de comportarse era habitual entre los Shadows en las bodas. 

    —A mis maridos solo los controlo en la cama —alegó ella. 

    —Luego me lo demuestras —espetó Mike desde atrás, haciendo que la risa resurgiera entre el personal. 

    Al instante los dos hombres bajaron sus armas al suelo, momento en el que Kivi aprovechó para pasar entre ellas antes de recibir sendos golpes en el trasero con el canto de los filos, haciéndola respingar y girarse hacia los dos tipos. 

    —Sois, sois...  

    —Kivi —soltó alguien. 

    Ella parpadeó estupefacta, pues era una voz que hacía tiempo que no escuchaba.  

    Cuando se giró de nuevo hacia el adelante, se encontró cara a cara con su abuelo, el cual tenía lágrimas de felicidad en los ojos. 

    En ese instante la chica reaccionó lanzándose a llorar sobre el hombre que la había cuidado con tanto amor desde pequeña. 

    El silencio se hizo en ese momento entre los presentes, pues todos estaban advertidos de lo que esta sorpresa suponía para la novia. 

    —Bestefar —lloró ella—. Abuelo, abuelito. 

    —Mi niña, mi pequeña piedrecita... Avalon, mi gran luchadora —pronunció con ternura Aksel, que quería apretar a su pequeña contra su cuerpo, pero que se conformó con que ella hubiera apoyado la cabeza sobre su hombro, pero cuando en esos momentos sintió los brazos de ella agarrarse a su cintura, no pudo evitarlo y la estrechó en un dulce abrazo que solo duró unos segundos, apartando a su niña muy despacio. 

    En ese momento rememoró como ambos novios le habían llamado para advertirle de lo que pensaban hacer, él ya se había imaginado que estos dos hombres iban muy en serio con su muchacha y estaba feliz por ello.  

    Su pequeña no había querido contarle lo sucedido en sus llamadas, lo que había padecido mientras estuvo secuestrada, un tiempo en el que él no cejó en su empeño por encontrarla. 

    Cuando finalmente se enteró de su rescate quiso correr a su lado, pero Adam McKinnon, un hombre íntegro dónde los hubiese, le avisó de lo que sucedía, explicándole parte de los traumas por los que ella había pasado y que sabía no era todo lo que su niña había vivido, pues el hombre había deseado ahorrarle dolor por lo sucedido a su nieta. Aunque desde el primer día deseó reencontrarse con ella tuvo que contenerse, conformándose con saber que estaba viva y en manos seguras hasta que ella estuviera totalmente recuperada.  

    Pero fueron los dos novios los que finalmente obraron el milagro. Después de aquella inusual conversación en la que habían dicho abiertamente que habían tomado a su pequeña, tuvieron muchas más llamadas y en una de ellas fue en la que le avisaron de que tenía un billete pagado para volar hacia allí a fin de asistir a la boda de su Avalon, recordándole de paso algo que ya sabía gracias a Adam; lo mucho que le costaba asimilar el mero roce de otra persona que no fueran sus maridos, a quienes ya estaba acostumbrada. 

    —Vamos, preciosa, hay una boda que celebrar —la animó, tendiéndole un pañuelo. 

    El llanto que se escuchaba en el lugar no era solo de la novia, también se oía el de la mayoría de las asistentes femeninas. 

    Aksel sonrió feliz al ver elevarse el rostro de su nieta, antes de mostrarle su brazo para que ella se agarrara a él. 

    Kivi recogió el pañuelo secándose los ojos al tiempo que se sujetaba de su abuelo.  

    No podía ser más feliz, se dijo, buscando a sus maridos, a quienes les debía este milagro y agradeciéndoles con la mirada. 

    En ese instante el juez carraspeó. 

    —Bueno, creo que ya estamos todos —dijo en voz alta—. Vamos a oficiar una boda para que estos enamorados puedan comenzar su nueva vida como casados. ¿Quién presenta a la novia? 

    —Yo, Aksel Sölberg —mencionó el abuelo, acompañando a la novia hasta el altar frente a sus novios. 

    Un instante después todos los Shadows a coro pronunciaban: 

    —Nosotros, su familia. 

    Kivi se llevó emocionada las manos al rostro, casi aplastando las flores en el proceso, antes de pasárselas a su abuelo. 

    —Bueno, te lo has ganado a pulso, niña —mencionó el juez—. ¿Estás segura de que ninguno de estos te ha coaccionado para casarte? 

    Ella negó con entusiasmo sin quitar la vista de sus amantes, provocando así las risas de los presentes. 

    —¿De verdad quieres casarte con ellos? Mira bien, porque entre todos los asistentes seguro que hay mejores hombres para ti.  

    La joven asintió y negó casi a la vez a las dos preguntas, provocando más risas. 

    Reno y Micah miraban orgullosos y enamorados a su novia, la cual era obvio que estaba radiante y feliz, tan feliz como ellos. 

    —Después de todo creo que tienes razón al escogerlos, no encontrarás mejores hombres que estos para ti. 

    —Eso porque no me ha probado a mi —voceó Colton. 

    Kivi bajó la vista ruborizada durante un segundo, tenía la piel de gallina al ver a sus amantes tan guapos como estaban vestidos completamente de blanco con el uniforme de gala SEAL. 

    —Callaos ya, plastas —gritó Reno sin dejar de mirar a su mujer como si esta se fuera a volatilizar si parpadeaba—. Tenemos a una mujer a la que desposar —musitó solo para ella. 

    —La tenemos —declaró Micah. 

    —Está bien, atentos todos, ya sabemos cómo va esto —pronunció el juez en voz alta—. Silencio— En ese momento todos callaron expectantes. 

    Un segundo después, Adam sacaba dos cajitas de su bolsillo, abriendo la más grande para mostrársela a la joven. 

    —Coge los anillos, querida —prosiguió el magistrado. 

    Cuando ella se hizo con ambos solitarios le temblaban tanto las manos que Adam tuvo que posar la suya sobre la de la chica a fin de calmarla. 

    —Ya estás aquí, cariño, ya son tuyos —expuso el hombre. 

    Kivi asintió mirando al Shadow al que debía la vida, uno que había puesto todos los medios a su alcance para dar con ella. 

    —Lo sé —murmuró con voz entrecortada. En ese momento el Contraalmirante dio un paso atrás dejarla avanzar . 

    —Avalon Sölberg —prosiguió el juez—. ¿Aceptas como esposos a Micah Björn Larsson y a Nantai Reno Dodge para respetarlos y amarlos hasta que la muerte os separe? 

    —Acepto —admitió mientras con dedos torpes colocaba a ambos hombres los anillos, mirándolos con todo el amor que sentía, justo antes de secarse por décima vez los ojos. 

    —¿Quieres decir tus votos? Aunque sé que no tienes nada preparado. 

    Ella asintió antes de tragar saliva. 

    —Os hicisteis conmigo en un momento en el que mi existencia no tenía sentido, con vuestro amor y paciencia obrasteis el milagro de darme esa vida que creí perdida —declaró con voz ronca y emocionada—. Fuisteis los que me devolvisteis a la vida, los que nunca os rendisteis conmigo y espero que jamás lo hagáis porque no podría vivir sin vosotros. Os amo tanto y soy tan inmensamente feliz que no existen palabras en el mundo para expresar como me hacéis sentir —tragó saliva justo antes de tomar ambas manos con los respectivos anillos y llevárselas a la vez a los labios. 

    —Cariño. Mi amor. Nuestro amor —musitó Micah abriendo la palma para acunar el rostro de su esposa—. Eres lo más grande que me ha ocurrido en la vida, eres fuerte y valiente, todo eso sin perder esa dulzura que te caracteriza. Eres la única mujer en este universo de la que podría haberme enamorado y aquí estás, sonriéndome y haciéndome afortunado —mencionó con todo el amor que podía poner en sus palabras, mientras recogía uno de los anillos de la caja que su jefe le mostraba colocándolo en el dedo de su mujer, antes de besarlo con dulzura—. Te vi de espaldas y me enamoré, luego te arrojaste por aquella cascada y no pude dejarte ir, porque en ese momento algo en mi alma me dijo que si no te alcanzaba, perdería a la persona que llegaría a ser la más importante en mi vida. Y así fue. Y aquí estás, aceptándome como tu esposo, como la otra parte de tu alma. Aceptándonos a los dos, haciéndonos felices al darnos la oportunidad de estar junto a ti, de cuidarte, protegerte y amarte como mereces. 

    En ese momento Reno tomó el relevo. 

    —No soy muy bueno con las palabras y tampoco tengo nada preparado, pero te puedo decir lo que me haces sentir, lo que nos hiciste sentir el día en que te conocimos en aquel lugar perdido de la mano de Dios —recordó con ferocidad, aunque enseguida suavizó el tono, recogiendo a su vez el anillo restante—. Ese día se me cayó el alma a los pies al verte y quise matarlos a todos, con el paso del tiempo me demostraste que no perdiste esa dulzura, esa empatía con el mundo y sobre todo tu capacidad de amar y de amarnos. Eres nuestra vida, nuestro principio y final, porque contigo comienza todo y termina todo, no habrá nadie más que tú hasta el final de nuestros días. Te amamos desde que el día comienza hasta que se pone, amo cada rayo de sol sobre tu cuerpo, cada gota de lluvia que resbala sobre ti, te amo tanto que duele —adujo antes de coger la mano libre de su esposa, colocando el anillo y depositando sobre este un dulce beso antes de dar un paso atrás. 

    El juez carraspeó tragando el nudo de emoción, pues sabía que estos dos locos de la vida acababan de encontrar su media naranja. 

    —Creo que esto es un acepto a la señorita Avalon Sölberg como esposa —declaró viendo al trío que no se quitaban ojo—. Por el poder que me otorga el estado de Minnesota, os declaro maridos y mujer —sentenció en voz alta. 

    En esos momentos Reno tiró de su esposa a sus brazos antes de besarla como un hombre desesperado entre vítores de los asistentes. 

    Se sentía en una nube de felicidad al tener atada de esta forma a la mujer, por lo que ahora solo le quedaba seguir haciéndola feliz.  

    —Te amo, mi vida —musitó sobre la dulce boca, entre besos. 

    Después de un largo minuto cedió paso a su hermano el cual sonreía con tanta dicha como él. 

    En ese instante Micah se hizo con la boca de su mujer, tirando de la capucha roja hacia atrás a fin de poder poner sus manos en el hermoso cuello, subiéndolas por la nuca cuyo vello se erizaba al paso de sus dedos. 

    —Por Dios —musitó contra los labios de su esposa—. Ya se pueden ir despidiendo los invitados porque tengo ganas de demostrarte lo mucho que te amo y no creo que quieran ver mi culo desnudo. 

    Ese beso lánguido y dulce se prolongó cuando unos minutos después todos se aproximaron a felicitarles. 

    Un buen rato después, Rachel observaba conmocionada el ramo que por culpa de Katherine y Samantha que la entorpecieron en su intento de fuga para que el ramo de novia no cayera en sus manos, pues se percató de que llegaba en línea recta hacia ella, al final con un leve empujón de las caderas de Samantha, esta logró que el ramo golpeara su cabeza y en un acto reflejo recogiera las flores antes de que cayeran al suelo, percatándose unos segundos después de que lo había hecho ante la mirada risueña de la mujer de los McKinnon y de su cómplice en el acto; Katherine.  

    

  


  
    

      

    CAPÍTULO 76 

    Kivi, abrazada por sus maridos desde su puesto cerca del camino que llevaba a su casa, miró con amor a su abuelo que charlaba animadamente con Sara y Vera, cuya presencia había sido toda una sorpresa.  

    La noche estaba cayendo con rapidez, por eso las luces del lugar se habían encendido. El sitio era precioso rodeado de bosque donde cada uno de los miembros del equipo Shadow en semicírculo habían construido sus casas y cuya localización era inmejorable. Detrás las montañas y el bosque y enfrente, uno de los más hermosos lagos que había visto.  

    Desvió la mirada hacia el rancho de los McKinnon el cual era el más cercano al lago y al que pertenecían la mayoría de las tierras; un lugar hermoso.  

    En ese momento se acordó de las dos mujeres que estaban casadas con chicos del equipo, en estas había encontrado unas amigas de verdad, incluida a Rachel, la secretaria, una mujer simpática a la que debía mucho gracias a su eficiencia para poner la maquinaria en marcha y que dieran con ella. 

    Suspiró feliz disfrutando de la penumbra que los focos creaban frente a la oscuridad de la noche. No se sentía cansada a pesar del día tan ajetreado que llevaba al atender a tanta gente, la ceremonia había sido preciosa, aun así no se explicaba cómo se habían encargado de ocultarle todo. 

    —Creo que ya es hora de tener nuestra propia celebración privada —mencionó Reno con picardía. 

    —Tendremos que despedirnos —alegó ella. 

    En ese momento Micah se apartó y dio un fuerte silbido que hizo voltearse a la mayoría de la gente que estaban en la zona central de la fiesta. 

    —¡Nos vamos! —gritó, a lo que los hombres que tenían copas en las manos las alzaron hacia ellos en un silencioso brindis. 

    Y con eso los dos hombres arrastraron a su esposa hasta la vivienda.  

    Reno en un alarde de fuerza, levantó a su mujer para traspasar el umbral de la puerta antes de dirigirse con ella hacia el dormitorio principal donde, con reverencia, depositó a la chica en el centro de la estancia que estaba rodeada de velas, dando mentalmente las gracias a Rachel por encargarse de ello. 

    Un instante después y al mismo tiempo ambos procedieron a desvestirse con lentitud ante la mirada de deseo de su mujer, una que en ese momento llevó sus manos a hacia el cuello para retirar su capa, una que ante el frío de las montañas había agradecido llevar. 

    —Ni se te ocurra —espetó el indio con una mirada claramente de posesión—. Esa es nuestra tarea. 

    Kivi no respondió pues se sentía incapaz de hacerlo ante el erotismo de la situación. Espió tras sus pestañas a los cuerpos esculpidos de ambos hombres, unos que la atormentaban día y noche, ansiando sus caricias y sus besos. 

    Cerró los ojos llenándose los pulmones de felicidad, volviéndolos a abrir al sentir unas manos sobre su cuerpo. Miró a los ojos azules de Micah que desanudaba la capa y la retiraba despacio y con deleite, dejándola a un lado antes de dedicarse a quitar su sobreveste de encaje, todo ello sin apartar la mirada de su rostro. 

    —Te amo —pronunció él con reverencia, sin creerse que hubiera llegado el día en que abrazaría oficialmente a Avalon como su esposa, aunque sobre el papel solo estuviera casada con uno de ellos, algo que a ambos les daba igual. 

    Con delicadeza, la hizo girarse antes de desabotonar el vestido, haciéndolo casi entiempo récord y lo hacía él porque el impaciente de su hermano de seguro acabaría rasgando el vestido por tener desnuda cuanto antes a su mujer. 

    Entretanto, Reno se hacía con unos cuantos artículos que tenía guardados en la cómoda colocándolos sobre la cama ante la vista sorprendida de su esposa.  

    Se giró hacia su ella, que permanecía estoica disfrutando de las pequeñas caricias que el vikingo le prodigaba a medida que desabrochaba el hermoso vestido. En ese momento y sin poder remediarlo se acercó hasta ella antes de, con la calma de un depredador, posar una de sus manos sobre su torso, subiendo hacia el esbelto cuello sin quitar su mirada de los ojos verdes que le observaban en una mezcla de expectación y duda ante su abierta lujuria.  

    —Jamás te haremos daño, jamás —espetó apoyando los dedos sobre el cuello y aprisionándolo en una mezcla de dominación y ternura—. Puedes jurar que hoy vamos a poseerte de cualquier manera, de hecho, por fin vamos a follar este culo que nos pertenece y terminaremos de hacer nuestro reclamo sobre ti.  

    Kivi abrió los ojos de par en par ante las palabras que lejos de asustarla abrasaban cada una de sus terminaciones nerviosas. 

    —Te amo, mi indio salvaje, no me das miedo porque sé que siempre cuidarás de mí —arguyó justo cuando notó un beso en su nuca haciéndola estremecer—. Confío en ti, confío en ambos porque os amo —declaró antes de cerrar los ojos para inclinarse hacia atrás contra el hombre a su espalda que la sostenía con su cuerpo, demostrando así la fe que depositaba en ellos, la confianza en que su mente no sucumbiría de nuevo al pasado mientras mantuviera así los ojos. 

    —Soy yo el que te besa, el que te ama —espetó tragando con fuerza, anonadado ante la fe que su esposa dejaba en ambos.  

    Su mujer, con la que siempre hacían el amor mirándola a los ojos, por si sucumbía al terror, su esposa que parecía siempre retener algo de sí misma ante el temor de volver al pasado, en estos momentos permanecía con los párpados cerrados mientras él la sujetaba por el cuello. 

    Cruzó una mirada con su compañero el cual se hallaba con la boca abierta completamente anonadado, antes de reaccionar y proceder a darle todo el placer que ambos deseaban para ella. 

    Micah en ese instante retiró del todo el vestido, dejándolo caer en un murmullo de tela al suelo. 

    —Voy a comerte como si fueras un pastelito —susurró contra la oreja de su mujer, justo cuando su hermano se apoderaba de la boca de su chica en un beso ansioso, determinado a dominar al tiempo que se deleitaba desanudando el corsé para unos instantes después lanzarlo hacia un lado y posar sus manos sobre los generosos pechos desnudos. 

    Los sopesó con fascinación, elevando uno de los senos con su mano justo cuando contempló al indio apartarse de la boca de su esposa, antes de que este posara los labios sobre uno de los pezones del pecho que él le ofrecía. 

    Kivi gimió de placer, notaba sus células arder ante tal asalto de lujuria cuando sintió la boca de Reno tirar de uno de sus pezones, mordiéndolo un segundo después antes de lamerlo para calmar su escozor.  

    En ese instante sujetó la cabeza del rubio en un intento por anclarse a algo, cuando este posó los labios sobre su clavícula, para un segundo después succionar en el mismo sitio, notando la humedad sobre su piel y como el hombre a continuación hacía ventosa en el lugar antes de morder con ternura el mismo punto. 

    Micah no podía soportarlo más, necesitaba enterrarse hasta el fondo en su esposa. Tenía la polla dura como una piedra debido a las ganas de derramarse en el interior de la apretada cavidad, cuando en ese momento como si su hermano lo intuyera, liberó a su mujer. 

    Unos segundos después la hicieron salir del vestido, cuando Reno lo recogió para dejarlo a un lado del dormitorio, regresando a su mujer a la que ambos hicieron arrodillarse ante ellos.  

    Intuyendo lo que deseaban, Kivi agarró los dos penes, alternando entre lamidas del uno al otro con deleite al tiempo que uno de sus hombres posaba una mano sobre su cabeza para acariciarle el cabello, mientras el otro se entretenía en mimar cada uno de sus pechos.  

    Se sentía en éxtasis, deseando todo el placer que sus amantes quisieran darle cuando un par de minutos después la hicieron levantarse del suelo. Su vikingo estuvo sobre ella al instante, besándola con ardor, obligándola a abrir la boca, una que invadió con la pecaminosa lengua. Apreciaba el sabor del hombre en su saliva, con cada pasada de la lengua que buscaba en cada recoveco de su boca. 

    Entretanto Reno, que llevaba aguantando todo el día las ganas de enterrarse en su mujer al igual que su hermano, preparó la cama, colocando cojines a su gusto y sobre todo sacando un par de condones que hoy a lo mejor usarían a pesar de que no le gustaban. 

    En ese instante, sin poder resistirse palmeó con dulzura el trasero cubierto por la fina tela del tanga que su mujer llevaba, fijándose en las ligas que sujetaban las medias y en los zapatos de tacón preciosos que estilizaban la figura de su chica, cuando eso le dio una idea. 

    Con deseo a penas contenido acarició los regordetes cachetes de la chica que gemía sobre la boca de su hermano el cual deslizó la mano hasta llegar al montículo que tapaba la feminidad, escuchándola maullar de placer. Un segundo después, acuclillado bajó la prenda liberándola de las torneadas piernas y haciendo que la muchacha saliera de ella, desechándola a un lado antes de pasar la lengua por cada carrillo del culo, declarándose fan ese momento de semejante lugar al tiempo que se giraba a fin de recoger el tubo de lubricante del colchón junto a un paño, a continuación empujó con suavidad a su mujer por la espalda para que se inclinase un poco.  

    En ese instante Micah, intuyendo lo que su hermano deseaba se retiró de la pecaminosa boca y sujetó una de las torneadas piernas elevándola con una mano por el muslo hasta que quedó en un ángulo de noventa grados sobre su pierna, quedando así abierta a lo que su amigo deseara. 

    —Sujétate —ordenó. 

    Su mujer obedeció mientras él posaba su mano libre sobre el montículo, resbalando dos dedos en el interior del coño que ya estaba húmedo, agradecido por ello. Con lentas caricias comenzó a masturbar el canal al tiempo que contemplaba a su hermano lubricarse dos dedos que un par de segundos posó en el fruncido agujero.  

    Deseaba verlos entrar en el oscuro canal, por eso se giró como pudo para poder observar mejor, deleitándose con la visión al tiempo que susurraba a su esposa. 

    —Relájate, mi amor, porque hoy no va a quedar ni un solo lugar de tu cuerpo sin follar, hoy por fin vas a ser nuestra en todos los sentidos. 

    Kivi en ese momento miró hacia el hombre que desvió la vista hacia ella, haciéndola sentir segura y diciéndole sin palabras que lograría disfrutar.  

    Suspiró y relajó su cuerpo tanto como pudo para hacerles saber que deseaba esto. 

    —Buena chica, mi amor —prosiguió él, con una sonrisa de apreciación. 

    En ese instante Kivi sintió la incursión de los dedos en su estrecho canal, haciéndola jadear debido a la extraña sensación, una que era distinta a cuando tuvo el dilatador días atrás.  

    Los dedos de su oscuro amante eran algo más gruesos que los de su compañero, lo que le hizo arañar más terminaciones nerviosas; la impresión era de un poco de ardor, pero nada que no pudiera soportar. 

    Cerró los ojos dispuesta a afrontar las nuevas sensaciones, dejándose llevar. 

    Su coño a esas alturas lloraba y la humedad corría por los dedos de su vikingo que entraba y salía de su interior con una lentitud que la estaba volviendo loca. 

    Se mordió los labios mientras la sangre comenzaba a bombear con fuerza por sus venas. En ese instante sintió los dedos del rubio enterrarse con más profundidad en el interior de su vagina a la vez que su hermano se adentraba en su fruncido agujero con más fuerza, el cual se abría paso en el lugar todo lo que sus dedos le permitían, a la par que aceleraba los movimientos. 

    Contuvo el aire cuando de pronto sus entrañas sufrieron un par de espasmos y con un grito gutural comenzó a correrse con fuerza sobre los dedos que la masturbaban cada vez con más brutalidad.  

    Las ondas eléctricas se apresuraban por cada una de sus terminaciones nerviosas al tiempo que las pulsaciones en su clítoris hacían que la humedad saliera de ella empapando a chorros los dedos del rubio. 

    Casi un instante después se vio en el aire en brazos de su indio, que la depositó boca arriba sobre el colchón, al tiempo que el surfero la atraía hacia el borde del y colocaba los almohadones bajo su culo, un segundo después su oscuro amante se colocaba a horcajadas desde el cabecero hacia ella, poniendo la gruesa polla a la altura de su boca, quedando ella de esa manera con los ojos bajo las pelotas del hombre. 

    Reno, que desde ahí podía ver a su hermano frente a él disfrutar del fruncido agujero, la avisó. 

    —Prepárate, mi amor, porque Micah va a entrar en tu culo y cuando estés cómoda yo lo haré en ese coñito, pero antes vas a disfrutar de otro tipo de placer sobre tus pechos —pronunció antes de sacar su polla de la pecaminosa boca que le lamía con gusto y de mostrarle a su esposa la pequeña fusta que acababa de sacar de debajo de una de las almohadas, una que había escondido antes para que ella no supiera de todos los juguetes que esa noche pensaban usar. 

    Alzó una ceja ante la expresión azorada de ella. 

    —Te he dicho que es solo placer, ¿verdad?   

    Kivi iba a asentir cuando recordó. 

    —Sí, solo placer —murmuró, justo cuando en ese instante sintió el frío lubricante invadir su ano, haciendo que se estremeciera. 

    —Prepárate, mi amor, porque vamos a dedicar toda la noche a amarte. 

    Al segundo Micah introducía el pene que previamente había enfundado en un preservativo en la carnosa cavidad, lo hacía con cuidado cuando la escuchó jadear, eso le detuvo un segundo sabiendo que si no lo hacía con cuidado el juego se acabaría antes de tiempo. 

    —Respira y suelta el aire cuando yo te lo diga, al principio será una sensación incómoda por eso quiero que recuerdes cuando el tapón anal traspasó el anillo de músculos porque esto va a ser lo mismo, con la diferencia de que yo soy mucho más grande, por lo que solo relaja los músculos —explicó mientras se agarraba con una mano de las caderas de su mujer, para que estas no se movieran al tiempo que con la otra acariciaba los labios del coño, seduciendo así a la chica para que hiciera lo que pedía.  

    En ese momento la sintió relajar su cuerpo cuando él empujó despacio, pero con fuerza, en el interior del apretado agujero haciendo que ella contuviese el aliento antes de jadear visiblemente lo que causó que se detuviera en seco pues aunque acababa de traspasar el anillo, ahora necesitaba que su esposa se relajase más a fin de que pudiera comenzar a moverse y así darle el placer prometido, por eso la ayudó acariciando con ternura entre los labios del coño. 

    Reno aprovechó ese momento para tironear con sus dedos de uno de los regordetes pezones y cuando poco a poco su hermosa mujer fue calmándose lo suficiente como volver a sentir el placer, colocó su pene sobre la carnosa boca, instándola a abrir y entrando en ella en un suave vaivén. 

    Notó la lengua sobre su ardiente carne llenando su prepucio de humedad alternando con sorber el glande como si lo hiciera con un polo helado. 

    Gimió de placer, pues sus pelotas ardían de lo duras que estaban, quería enterrarse en la garganta y eyacular en el fondo de esta como un animal al mismo que se enterraba en cada uno de los agujeros. Quería duplicarse para poder estar en todos los sitios a la vez y sentir el placer de correrse en cada uno de ellos al instante, pero como eso era imposible se conformó con aguantar hasta sepultarse donde más deseaba en estos momentos.  

    Micah entretanto procedió con cuidado a entrar y salir del oscuro agujero, lo hacía con lentitud pasmosa cuando se echó hacia atrás al ver a su hermano inclinarse sobre la mujer con la polla enterrada en la garganta de ella.  

    Quitó los dedos de la vagina cuando su amigo desechó la fusta sobre el colchón y se inclinó para poder saborear el coño que permanecía libre. 

    Kivi sentía al vikingo en su culo, rozando cada terminación nerviosa con su carne y al indio en su boca que la follaba con lentitud, dejándola margen para que pudiera respirar cuando este se inclinó sobre su cuerpo sin aplastarla, ya que estaba a horcajadas sobre su cabeza, cuando notó como con los dedos separaba sus labios vaginales antes de posar la lengua sobre su clítoris, humedeciéndolo. Casi al instante sus piernas comenzaron a temblar, al tiempo que el hombre chupaba y sorbía su brote con crueldad haciendo que gimiese sobre la polla. 

    Micah contempló con placer como su hermano iniciaba otro orgasmo en su mujer, la cual apretaba el ano sobre su pene haciendo que tuviera que sujetarse las pelotas con la mano para retrasar todo lo que pudiera las ganas de correrse. 

    Reno apartó la lengua del congestionado coño, retirándose del lugar y escuchando a su mujer lloriquear sobre su pene. 

    Con una sonrisa, balanceó sus caderas de adelante hacia atrás invadiendo a medias la boca de su esposa que lloraba de necesidad e intentaba moverse sin éxito moverse a fin de conseguir correrse, ya que las manos de su amigo la mantenían quieta. 

    No quiso atormentarla mucho más por eso cogió con rapidez la fusta y golpeó con delicadeza cada pezón que endurecido sobresalía, logrando que ella gimiese cada vez más alto. 

    A esas alturas no le quedó más remedio que retirarse de la exuberante boca, pues ella movía la cabeza de lado a lado frustrada, cuando le propinó un par de golpes más sobre cada pezón, haciendo que se arqueara un poco antes de asestar el golpe de gracia en el clítoris que orgulloso asomaba de entre los labios, haciendo que su esposa gritara con voz ronca su orgasmo.  

    Estaba fascinado al ver como ella se arqueaba y convulsionaba. 

    Al mismo tiempo, Micah separó la vulva escupiendo sobre ella antes de meter dos dedos en el húmedo coño y masturbarlo con fuerza provocando otro grito en su mujer que retumbó en la estancia, dando gracias a que el abuelo de ella y toda la familia estaban alojados en las casas de huéspedes que los McKinnon habían construido. 

    El orgasmo de su esposa chorreaba por sus dedos cuando espió a su hermano el cual estaba estupefacto y con la boca abierta al contemplar el desbordado placer que ella experimentaba. 

    Casi a la carrera, como si hubiesen despertado de golpe, Micah salió del fruncido agujero desechando su preservativo a un lado. 

    Reno al segundo se tumbó sobre la cama junto a su mujer, antes de ponerla boca arriba sobre él, entrando el fruncido agujero que el rubio había dejado libre, haciéndolo sin preservativo alguno pues pensaba quedarse enterrado allí hasta correrse, al tiempo que su compañero colocaba su propio miembro en la entrada del coño que lloraba por atención. 

    Kivi parecía una muñeca de trapo completamente desmadejada entre jadeos entrecortados cuando ambos hombres entraron casi a la vez en su interior haciendo que abriera los ojos como platos contemplando la mirada azul del hombre ante sí. 

    Se lamió los labios resecos de los cuales este se apoderó al instante en un beso abrasador, empujando en su coño con profundidad al mismo tiempo que su otro amante hacía lo mismo en su ano. 

    De manera involuntaria volvió a arquearse en un movimiento que ambos hombres contuvieron casi a la vez, a fin de controlar su cuerpo. Casi como si lo tuvieran planeado, los dos Shadows comenzaron a empalarse en su interior acelerando sus embestidas, cuando su indio la hizo girar el rostro a fin de besarla con profundidad al tiempo que la sujetaba por el cuello, amplificando así sus sensaciones, haciendo que su vagina llorara. 

    Notaba la fricción de la polla en el interior de su ano rallando cada terminación nerviosa. Se sentía extremadamente dilatada allí a la vez que saturada, debido a la presión que Micah ejercía desde su puesto en su coño. Entre los dos hombres rozaban la membrana que separaba las dos cavidades, haciendo que maullara de placer ante cada embestida que cada vez se tornaba más posesiva, más brutal. 

    Se estaba volviendo loca de lujuria, hasta que de repente como si se produjera un fogonazo, un destello se reflejó tras sus párpados antes de explotar en un clímax que la dejó conmocionada y gritando de manera salvaje, al tiempo que su clítoris pulsaba con cada fricción de los penes en ella, provocando de esa manera sucesivos clímax que se superponían los unos a los otros hasta que todo quedó oscuro. 

    Entretanto Micah embestía como un loco, con brutalidad, en el interior del apretado y congestionado coño, sentía el pene de su amigo empujar contra el suyo a la vez que sus pelotas latían y ardían por soltar su carga cuando sintió una ráfaga de energía recorrer su cuerpo desde los riñones pasando por su culo, hasta las bolas e hinchando la vena de su polla hasta que con la fricción eyaculó como un salvaje, justo antes de inclinarse sobre el cuello de su mujer y morderla como si fuera una bestia, conteniéndose de no hacerla sangre mientras corcoveaba como un semental sobre ella hasta que la última gota de esperma salió de él. 

    Al mismo tiempo Reno escuchaba el éxtasis de su esposa, mientras embestía ya desbocado y con los talones apoyados sobre el colchón se empalaba aún más contra ella a fin de mantenerse enterrado hasta el fondo del fruncido agujero, cuando notó el clímax recorrer su polla como un reguero de lava candente, haciéndole apretar los dientes antes de morder el cuello de su mujer con la única intención de marcarla como si de un león se tratara, deseando que esa marca se mantuviera allí para siempre al igual que su preciada carga en el interior de ella. De manera brutal comenzó a correrse en interminables chorros de lechoso esperma, cerrando los ojos al tiempo que sentía a su esposa languidecer sobre él. 

    Ambos Shadows jadeaban exhaustos debido al clímax cuando el surfero aprovechó las pocas fuerzas que le quedaban para tomar el pulso en el cuello de su esposa, comprobando que latía antes de dejar caer su mano de nuevo. 

    Micah no quería moverse de donde estaba de hecho, se sentía incapaz de hacerlo, pero no le quedaba más remedio. Apelando a la fuerza de voluntad rodó hacia un lado, dejándose caer sobre el colchón a la par que arrastraba a su mujer con él intentando no abandonar su interior al mismo tiempo que su amigo le acompañaba en la inercia, imaginando que para no librarse tampoco del agarre de su esposa. 

    —Dios mío, me ha dejado muerto —pronunció entre resuellos.  

    Reno simplemente gruñó. 

    —Tú siempre tan parco en palabras —continuó feliz el rubio. 

    —Idiota —jadeó el indio con una sonrisa de satisfacción antes de besar la nuca de su esposa—. No tengo fuerza ni para respirar. 

    —Es nuestra. 

    —Para siempre. 

  


 
   
      

    EPÍLOGO 

    A la mañana siguiente… 

      

      

    Micah sujetaba el pelo de su mujer hacia un lado mientras ella, sentada sobre una toalla que le había colocado debajo para que no cogiera frío, vomitaba como si no hubiera un mañana. 

    —No sé de qué te ríes, surfero —pronunció Kivi con malestar. 

    —No me río, mi vida, solo sonrío.  

    —Pues mira la gracia que me provoca a mí estar aquí, echando hasta mi primera papilla. 

    —Ninguna gracia, mi amor, ninguna gracia, es solo que estoy feliz porque te amo —pronunció con una mezcla de ternura y preocupación, pero sobre todo de felicidad al tiempo que limpiaba el rostro de su esposa con el paño húmedo que le acababa de pasar su hermano. 

    —Voy a llamar al Doc. —sentenció Reno apoyado contra el lavabo. 

    —Estoy bien, cariño, son los nervios de estos días que me pasan factura —declaró ella—. A este paso no me muevo del wáter —pronunció ante otra arcada. 

    Reno la observó algo preocupado, acercándose con rapidez hasta ella y colocándose a su lado antes de frotarle la espalda con amor en señal de apoyo al tiempo que con su mano libre hacía una video llamada.  

    Justo cuando se conectó, observó a Buddy en medio del salón comedor de los McKinnon. 

    —Hombre, ya era hora, ¿dónde estáis? —preguntó el Doc.—. Toda la familia os está esperando —comentó, mostrando la mesa donde todo el mundo en esos momentos estaba desayunando. 

    —¿Tienes los resultados? 

    —¿Eh? 

    —Céntrate, Doc., los análisis. 

    —Ah… sip, se me olvidó dároslos. 

    —Pues déjalo ya —sentenció—. Ella está embarazada 

    Casi al mismo tiempo, Kivi levantó la cabeza, desestabilizándose en el proceso debido al shock haciendo que ambos hombres la sujetaran antes de que cayese de lado. 

    —¿Qué dices? —balbuceó ella. 

    —¡Joder! Los iba a leer ahora —espetó Buddy al tiempo que poco a poco la gente detrás de él iba reaccionando entre gritos de enhorabuena y aplausos, entretanto David que estaba más avispado accedió con rapidez desde su móvil al informe mostrándoselo casi al instante al doc. 

    —Efectivamente, está embarazada —pronunció al leer los datos—. Pero, ¿cómo lo habéis sabido? —preguntó el sanitario. 

    Reno ni se molestó en contestar, se limitó a mostrar a su esposa sentada en el suelo junto a la taza del inodoro. 

    —Mierda —murmuró Buddy. 

    —¡Ven cagando leches para acá! —bramó Reno. 

    En ese instante el coro de gente tras Buddy se echó a reír antes de que el hombre cortara la llamada. 

    —Embarazada… —musitó Kivi incrédula a la vez que una sonrisa de felicidad comenzaba a tirar de sus labios y repitiese—. Embarazada. 

    —Te lo prometimos —declaró Micah levantando con cuidado a su mujer del suelo antes de sentarla sobre él, que se apoyaba en la bañera—. Eres nuestra para proteger, amar y complacer. Y si nuestra mujer desea niños, pues se los tenemos que dar —comentó antes de besarla con ternura y musitando sobre sus labios—. Te amo. 

    Kivi se apoyó contra el musculoso pecho. 

    —Os amo tanto… 

    En ese instante otra arcada la sobrevino y Reno colocó un cubo bajo ella para que vomitase antes de que Micah volviera a limpiar su rostro. 

    —Yo también te amo, mi vida —sentenció dichoso el indio, posando sus labios en los de ella, que suspiró feliz. 

    —Más que a nadie en este mundo —terminó la frase su hermano. 

    Unos minutos después Buddy entraba en la casa, una que para los Shadows siempre estaba abierta, con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —La familia crece —musitó. 
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